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JUNTA     CENTRAL    DE     GOBIERNO 


PRESIDENTE: 
Doctor  MANUEL  CÁELES 

VICE  1.°: 
Señor  LUIS  E.  ZUBEEBÜHLER 

VICE  2.°: 
Doctor   FERNANDO   GOWLAND 

SECRETAKIOS: 

Señor  GABREEL  MARTÍNEZ 

Doctor  DOMINGO   SCHIAFFINO 

Coronel  EMILIO  REYBAUD 

TESORERO: 
Doctor  BENITO  S.  BOSCH 

PRO   TESORERO 
CARLOS  G.   PALMER 

CONSEJEROS: 
Lorenzo  Anadón,  Eduardo  Arana,  Enrique  Agesta,  Jorge  Ayos, 
Juan  A.  Alsina,  Marcos  L.  Agrelo,  Tiburcio  Aldao,  Carlos  Aubone, 
Dr.  Tito  L.  Arata,  V.  Almandos  Almonacid,  Tomás  H.  Amadeo,  Inge- 
niero Horacio  Bustos  Morón,  Luis  J.  Baibene,  Dr.  Emilio  Bunge,  José 
Juan   Viedma,   Dr.   César   A.   Blaye. 

VOCALES: 
General  Alberto  Caceres;  doctor  Ricardo  E.  Cranwell;  doctor  L.  M. 
Campos  Urquiza;  E.  de  la  Carcova;  doctor  Alberto  Castex;  señor  Ma- 
nuel Calvo;  doctor  Salvador  L.  Carbó;  doctor  Alberto  del  Campo;  F. 
lí.  Chevalier  Boutell;  Nicolás  A.  Calvo;  doctor  Manuel  Castillo;  señor 
Pedro  Cedres;  señor  Alberto  Coussinet;  señor  Ireneo  CucuUu;  señor 
José  E.  Compiani;  doctor  Antonio  Dellepiane;  almirante  Manuel  Do- 
mecq  García;  señor  Remigio  Dumáis;  señor  Roberto  Duchesnois;  señor 
Adolfo  Dávila;  señor  Evaristo  Diez  Ocampo;  señor  Galán  Deheza; 
doctor  José  A.  Estoves;  señor  Silverio  Estebe;  señor  José  M.  Eizagui- 
rre;  señor  José  Etcheverry;  señor  Juan  P.  Echagüe;  señor  Raúl  C. 
Etclieverry;  señor  Rufino  de  Elizalde;  doctor  Norberto  R.  Fresco;  se- 
ñor Manuel  A.  Fernández;  señor  Rafael  Fernández;  doctor  Juan  Estevan 


Guastavino;  cap.  de  navio  Leopoldo  Gard;  doctor  Juan  A.  Golfarini; 
doctor  Juan  Carlos  Gallegos  ;  doctor  J.  A.  Gorostiaga;  señor  C.  Butner; 
doctor  Fernando  Gowland;  Gral.  J.  I.  Garmendia;  Ing.  Federico  Guerri- 
eo;  doctor  Alberto  Garcia  Torres;  señor  A.  J.  Ghigliani;  señor  Martín 
J.  González;  señor  Roque  Gutiérrez  (h);  señor  Samuel  Hale  Pearson; 
señor  Felipe  M.  Harilaos;  señor  A.  C.  Hendersen;  señor  E.  N.  Hearne; 
cap.  de  navio  L.  M.  Irigaray;  doctor  Manuel  de  Iriondo;  ingeniero 
Ricardo  Jurado;  cap.  de  navio  Jorge  Yalour;  señor  Manuel  Jara;  señor 
Carlos  P.  Lumb  (h);  señor  A.  L..  Lanusse;  señor  Federico  G.  Leloir; 
señor  Enrique  Lavalle;  doctor  Alberto  V.  López;  señor  Alfredo  La- 
valle;  señor  M.  A.  Martínez  de  Hoz;  señor  Natalio  C.  Márchese;  ge- 
neral Eduardo  Munilla;  señor  Julio  P.  Mayou;  mayor  J.  J.  Mercado; 
doctor  Arturo  J.  Medina;  señor  Carlos  Montaldo;  señor  Miguel  Mi- 
hanovich;  señor  Juan  S.  Müller;  doctor  J.  Luis  Murature;  señor 
Ernesto  Massé;'  doctor  M.  A.  Montes  de  Oca;  señor  A.  Menén- 
dez  Behety;  doctor  Leopoldo  Meló;  doctor  Gerardo  Meana;  doctor  Jor- 
ge A.  Mitre;  señor  Eduard,'o  G.  Moreno;  señor  Carlos  S.  Martínez; 
señor  Juan  B.  Mignaquy;  señor  Francisco  A.  Maglione;  señor  Euge- 
nio C.  Noé;  señor  Carlos  Neumann;  doctor  Pascual  L.  Oliverio;  co- 
ronel E.  Oliveros  Escola;  doctor  Pastor  S.  Obligado;  doctor  S.  G. 
O'Farrell;  señor  Francisco  Ojam;  doctor  P.  Olaechea  y  Alcorta;  se- 
ñor Mauricio  A.  Ottolengui;  señor  A.  Pérez  del  Cerro;  señor  José 
Poggio;  doctor  Víctor  M.  París;  doctor  Celedonio  V.  Pereda;  doc- 
tor Ezequiel  P.  Paz;  doctor  Pedro  Passo;  general  Ezequiel  Pereyra; 
doctor  Carlos  Quintana;  señor  Julio  A.  Quesadla;  señor  Francisco 
B.  Recondo;  T.te  coronel  Manuel  Rawson;  doctor  José  María  Rosa  (h.); 
doctor  Carlos  Rodríguez  Egaña;  señor  Alfredo  J.  Rouillon;  señor 
Ezequiel  P.  Soria;  señor  Tomás  Santa  Coloma;  almirante  J.  P. 
Sáenz  Valiente;  coronel  Augusto  Spika;  señor  Hernán  Saavedra  La- 
mas; ingeniero  Carlos  Silveyra  (h.);  doctor  José  Saravia;  señor  En- 
rique Schindler;  teniente  de  navio  Lorenzo  Sacón;  doctofi-  Ang-el 
Sánchez  Elía;  doctor  Raúl  Sánchez  Elía;  señor  Justo  P.  Sáenz;  se- 
ñor José  M.  Santibáñez;  señor  Saturnino  J.  Unzué;  ingeniero  Ave- 
lino  Varagot;  doctor  Marcelo  Viñas;  señor  Mariano  Villar  Sáenz 
Peña;  señor  Sixto  Vela;  señor  Juan  M.  Vidal  Molina;  doctor  Fe- 
lipe Yofre;  doctor  Enrique  Zarate;  doctor  Eduardo  Zimmermann;  doc- 
tor Estanislao  S.  ZebaUos;  general  Francisco  Zerda;  señor  Juan  de 
Dios  Gallegos. 


CIRCULAR  PASADA  A  LAS  BRIGADAS 


Buenos    Aires,    Febrero    de    1922. 
Señor  Presidente  de  la  Brigada: 

Distinguido   Señor  Presidente: 

La  Liga  Patriótica  Argentina  auspicia  la  celebración  de  un 
*'TEECEK  CONGEESO  DE  TEABAJADOEES'^  para  los  días  20, 
22  y  23  djel  próximo  mes  de  Mayo. 

El  interés  que  la  opinión  pública  demostró  por  conocer  las  con- 
clusiones, la  índole  y  la  importancia  díe  los  asuntos  que  fueron  so- 
metidos a  los  dos  últimos  Congresos  realizados  en  1920  y  1921  evi- 
dencian que  el  pensamiento  de  promoverlos  y  el  afán  muy  legítimo 
de  darles  un  carácter  eminentemente  nacionalista  ha  identificado  a 
la  Institución  con  el  verdadero  espíritu  popular  que  es  el  fin  que 
debe  de  orientarlos. 

La  obra  actual  requiere,  Señor  Presidente,  un  vasto  capítulo  que 
bien  podríamos  llamar  la  geografía  sociológica  del  país  si  se  quiere 
de  verdad  responder  a  las  altas  y  nobles  finalidades  que  entraña  el 
concepto,  aplicando  a  nuestro  medio  en  los  movimentos  en  que  vivimos. 

Cada  región  de  la  Eepública,  reviste  o  debe  revestir,  efectiva- 
mente, una  forma  que  es  absolutamente  suya,  por  el  elemento  que  la 
puebla  y  por  el  género  de  explotación  del  trabajo  o  de  la  industria 
a  que  ella  se  djedica.  Las  mismas  necesidades  es  indudable  que  se 
sientan  de  distinta  manera,  y  que  son  otras  también,  las  fuentes  con 
que  se  las  sirve. 

Estos  datos  que  deben  ser  bien  tenidos  en  cuenta  para  estable- 
cer los  varios  problemas  y  hallar  la  fórmula  que  con  exactitud  los 
resuelva,  son  los  que  pido  a  usted.  Señor  Presidente,  en  términos 
concisos  dentro  de  la  mayor  berevedad  posible,  con  el  objeto  de  poder 
preparar  con  tiempo,  la  labor  que  habrá  de  ser  distribuida  entre  las 
distintas   comisiones    del  Congreso. 

La  Liga  Patriótica  Argentina  no  se  propone,  Señor  Presidente, 
ofrecer  como  resultado  de  ese  acto  que  reputa  trascendental,  una  nue- 
va legislación  del  trabajo  más  o  menos  completa,  sino  que  aspira  en 
consonancia  con  su  programa  y  con  la  alta  idea  que  dictó  su  funda- 
ción, a  realizar  pura,  exclusiva  y  prácticamente,  lo  que  signifique  el 
Código  moral  de  los  trabajadores  de  la  Nación  Argentina  que  somos 
todos,  en  los  diversos  órdenes  a  que  consagramos  nuestra  diaria  ac- 
tividad. 

En  tal  sentido  el  Señor  Presidente  de  la  Comisión  Central  de 
Propaganda  y  Asuntos  Sociales,  Dr.  Alberto  García  Torres  que  subscri- 
be conmigo  esta  nota,  ha  tenido  la  gentileza  de  hacerse  cargo  de  la  or- 


ganización  del  "TEBCEE  CONGEESO  DE  TRABAJADOEES ",  por 
cuya  circunstancia  se  servirá  usted  dirigirle  las  comunicaciones  y  con- 
sultas respectivas. 

El  Señor  Presidjfcnte  podrá  remitir  hasta  el  día  30  de  Abril  pró- 
ximo  los   trabajos    que    esa   Brigac^a   considere   provechoso    someter    a 
las  discusiones  del  futuro  Congreso,  sujetos  o  relacionados  con  la  in- 
dustria, o  género  de  explotación  que  en  su  jurisdicción  se  practique. 
Saludan  al  Señor  Presidente  muy  atentamente, 

Alb.   García  Torres  IVIanuel  Caxlés 

Presidente   de   la  Presidente   de  la 

Comisión  C.   de  Propaganda  Junta   C.    de   Gobierno 
y  Asuntos  Sociales. 


Buenos  Aires,  Abril  12  de  1922. 
Señor  Presidente  de  la  Brigada: 

Presente . 

i^iSv-^guido  Señor  Presidente: 

Tengo  el  agrado  de  dirigirme  a  usted  en  nombre  del  Señor  Presi- 
dente de  la  H.  Junta  Central  de  Gobierno  de  la  institución  Dr.  Manuel 
Caries  adjuntándole  el  reglamento  que  regirá  en  las  sesiones  del  pró- 
ximo "TEECEE  CONGEESO  BE  TEABAJADOEES ' '  a  realizarse  du- 
rante los  días  20,  22  y  23  de  Mayo  del  corriente  año. 

Al  propio  tiempo,  me  permito  encarecer  al  Señor  Presidente,  quiera 
dignarse  enviar,  si  es  que  esa  estimada  Brigada  aún  no  lo  hubiera  he- 
cho, el  nombre  de  los  delegados  que  la  representarán  en  el  mencionado 
Congreso,  los  cuales,  corresponde  hacer  notar,  pueden  ser  adherentes  del 
lugar  o  personas  con  domicilio  en  esta  Capital. 

Llamo  igualmente  la  atención  del  Señor  Presidente  sobre  lo  quA 
expresamente  prescribe  el  Articulo  5°.  del  Eeglamento  anexo. 


Saluda  muy  atte.  al  Señor  Presidente. 


Gabriel  J.  Martínez 
Secretario. 


Nómina  de  los  Sres.  Delegados  que  se  incorporaron 
al  3.er  Congreso  de  Trabajadores 


Acuña 

Sr. 

Alfonso 

ft 

Ayacucho 

Dr. 

Adrogué 

» 

Azul 

tf 

Alvear 

Sr. 

Ameghino 

»> 

Alta   Gracia 

tt 

Alta  Italia 

>t 

Andalgalá 

Sr. 

Abel 

tf 

Arroyo   Molina 

>f 

Arroyo   Urquiza  . 

ff 

Anchorena 

Algarrobo 

Sr. 

Avellaneda 

Dr. 

Bragado 

Sr. 

Banfield 

ff 

Bahía   Blanca 

Dr. 

Bartolomé   Mitre 

Sr. 

Blaquier 

M 

Bal  caree 

V 

Banderaló 

ff 

Barracas 

ft 

Berdier 

» 

Brinkmann 

» 

Bella  Vista 

tf 

Bigand 

"■    " 

Bulnes 

Dr. 

Borghi 

Sr. 

Rogelio    P.   Gandarias 
Juan    Malvechini 
Luis   A.   Vanasco 
Abelardo    Ibáñez 
Agustín  J.  Carús 
N.   Igarzábal 
Santiago    Palmia 
José    G.    Sáenz   Valiente 
Jaime   Linares 
Pío   Auguier 
Roque  Gorri 
Héctor   Herrera 
Nemesio  Turín 

José   María  Couste 
Ramón    Mignaburo 
Eduardo  Adone 
W.  Jáuregui 
A.   Barrionuevo 
A.  M.  Merlo 
A.  Barra 
J.    Patalagoyti 
Enrique  J.  Seoane 
Pedro   R.   Brunazzo 
Pedro     Marzano 
Agustín   Villafañe 
Manuel  G.  Fernández 
Esteban   Lucatti 
Lorenzo   Revería 
Alfredo  Bonazzolo 


Sr.   Pablo   H.  Galli 

Sr.  Leoipoldo   Lapeyrusse 

Dr.  Juan    Prat 

Sr.  Romeo   Berti 


Sr.  Domingo   Dubia 


Sr,  Sever'ino   Albornoz 
Sr.  Miguel  G.  iñiguez 
-"     Erasmo    Pérez 
"     A.   R.  Alvarez 
"     J.   A.   Morgana 
"     R.  Fernández  Echeverry 
"     R.  A.  Tonelli 
"     I.  Cortina 
"     Jorge  A.  Carosiro 
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Bella   Vista 

Buchardo 

Buena    Esperanza 

Basabilvaso 

San    Juan     (Infl.) 

Bolívar 

Correa 

CAPITAL 
1.a 
2.a 
4.a 
5.a 
6.: 
8.a 

10.a 

11.a 

14.a 

15.a 

17.a 

19.a 

20.a 

22.a 

23.a 

24.a 

26.a 

29.a 

30.a 

31.a 

32.a 

33.a 

34.a 

38.a 

42.a 

44.a 

45.a 
Ca&tex 

Camilo  Aldao 
Chacabuco 
Corrientes 
Copetonas 
Como.  Rivadavia 
Chascomús 


"  Juan   Marello 

"  Enrique  W.  Herderson 

"  Saturnino   Gatica 

"  Silvano    F.   Saldivia 

"  Eduardo  G.  Cortinez 

"  Miguel   Lorenzo 

"  Santiago  Alberdi 


Sr.  Alejandro    Aubone 


Dr. 


Sr. 


Dr. 


Sr.  Alfredo   Lavalle 
Sr.  Pedro    Cedrés 
Sr.  Enrique  Lavalie 
Dr.    Luis    M.   C.    Urquiza 

"     Eduardo    Zimmierman 
Tte.    Cnel.    A.    P.    Escalada 
Sr.    Enrique    Costa 
Dr.  José  M.  Pérez 
Ing.  Carlos  E.  Martínez 
Ing.    Marcos    Agrelo 
Dr.   Norberto   R.   Fresco 
Tte.    Cnel.    Manuel    RawsonSr. 
Dr.    Franc.    Francavilla  " 

Sr.  Jorge  Ayos  " 

"     Carlos   G.    Lippold 

"     Manuel   J.  Jara  " 

Dr.    Federico    Sívori  " 

"     E.    B.    Pereyra    Ramíres  " 
Sr.  Alfredo  Garafi  " 

Dr.   Justo   Lijo   Pavia  " 

Sr.    Francisco    Raffa  " 

Tte.  CnQl.   Rafael   Ríos 
Dr.   Ezequiel   Soria 
Cap.   Nav.   L.    M.    Irigaray 
Sr.  Julio  C.   Battaglini 
Dr.  A.   García  Torres 
Sr.    Martín    González 

"     S.  Méndez  Lanusse 

"     Ernesto  E.  Coirini 

"     Ramón   de  Villar 

"     Romilio    Llano  Dr 

'     Dionisio   Araujo  Sr. 

"     J.   M.  García   Olivera        Dr. 

"     Juan    E.   Bollini  Sr. 


Ing 
Sr. 
Sr. 


Manuel    Castillo 
Alberto   J.    Malaver 
Luis   C.  Viilarroel 
Juan  A.  Oyuela 
Tomás    Villafañe    Tapia 
Federico  A.  Roublaut 
Juan    B.    Ferrarlo 
Dardo    Farías 
O.  B.  J.  Boirlingeri 
Luis  Gómez  Molina 

Alberto    Fusonl 
Cayetano  J.  Cecchi 
Julio   A.    Pampillon 
Martín    Legumberry 
Juan    P.    Pak 
Salvador  Neglia 
Ernesto    Durand 
Pedro  Agustinelli 
Arturo   Soiza 
Agustín    Riobó 
.   Alejandro    Barberis 
Luis  García   Lynch 
Ernesto  diel  Cerro 
Est.  Valiejas   He^nrique» 
C.  N.  Aristiguleta 
Armando    Paolucci. 


Sr.  Antonio   P.  Carignano 


Hernán   Gómez 
Pedro  Mendibeni 
Juan  A.  Perelli 
J.  L.  Maya 
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Campana  " 

Caseros  " 

Coronel    Mon  " 

Condarco  " 

Caip.   Sarmiento  " 

Caseros  " 

Cnel  Granada  " 

Chivilcoy  " 

Castelli  " 

Colón  " 

16  de   Octubre  " 

Cacharí  Sr. 

Carlos  Casares  " 

Cnel.    Vidal  " 

Cnel.    Brandsen  " 

Dorrego   Cnel.  " 

Coronel    Suarez  " 

Cascal  lares  " 
Cono,  del   Uruguay  " 

Curuzu-Cuatiá  " 

Córdoba  Dr. 

Cosquín  " 

Cata  marca  Sr. 

Concepción  " 

Chos-Malal  " 

Carreras  " 

Casilda  " 

Colón    (E.    R).  Dr. 
Chajá  rí 

Crespo  Sr. 
Clara 

Costa  Uruguay  " 
Colón    (S.   Juan) 

Caseros  (E.  R.)  " 
Colón  (Perfección)  " 
Colón 

C.    Pellegrin!  " 

Chilecito  " 

Concepción  " 
Colón    (S.    Martin)  " 

Camarones  " 

Chanilao  " 


Pedro   Da  vis 
Manuel    Ituarte 
Eduardo    Gamen 
Félix    Marenzi 
Héctor   Lassalle 
Enrique    P.    Bagnati 
Luis    Lariguet 
José   M.  Dovidio 
Fed.  I.  Martínez  de  Hoz 
Mónico   Gastambide 
A.  Caso   Rosendi 
J.  Bassi  Correa 
Carlos   A.    Lavandeira 
Santiago   Corti 
E.  U.  Pereyra 
Emilio    Durañona 
E.  Betnaza 
E.    Rouede    (hijo) 
Luis    Esteva    Berga 
J.  Pastor  Pintos 
Antonio    Ñores 
José   F.    M lores 
Guillermo   Correa 
R.    Dalmeroni 
Estanislao    Flores 
Jesús    H.   González 
Emilio    Loudet 
Luis    Esteva    Berga 
Juan    A.   Gallina 
Ignacio  G.   Harris 
F.«Carbonell 
Victoriano   Rodríguez 
Domingo   Guaraslno 
D.  Cabral 
José    Degregori 
C.  AquiÜes  Torriglia 
Agustín    Brunazzo 
Aurelio   Simonovich 
José  H.  Reborati 
Narciso    8.    Espinosa 
Hirian   E.  Wiikinson 
Vicente    D'Elia 


"     Juan  B.  Guanella 

"     Manuel   Trejo 

"     Juan    B.    Lauhirat 

"  Carlos   Marenzi 

"     Antonio    Lombardo 

"     Daniel  Suage 


"  M.  Aníbal   Echeverry 

"  Miguel    Cudos 

Sr.     J.  \.   Lastiri 

"  Carlos   Herrera 

"  A.  J.    Artigues 

"  Juan   J.  Acuña 

"  M.  A.  Vázquez 

"  L.  Torres 

"  Francisco    Mendiberry 
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CipollettI  " 

De   Bary  " 

Dionisia  " 

De    Bruyn  " 

Darragueira  " 

Diamante  Dr. 

Domínguez  Sr. 

Dolores  Sr. 

De   la   Garma  Dr. 

El    Triu\nfo  " 

El    Socorro  " 

Escobar  " 

El    Perdido  " 
Exalt.    de    la    Cruz  " 

Echague  "   . 

Esquina  " 

Empedrado  " 
Ella 

El   Maiten 

Florida  " 

Feo.  Madero  Sr. 

Felicia  " 

Firmat  " 

Fronteras  " 

FálDrica   Colón  Dr. 

Famatina  Sr. 

Formosa  " 
Felipe   Sola 

General   Pinto  " 

General   Guido  " 

Gneral    Pacheco  " 

Gral.  San  Martín  Dr. 
General    Lamadrid  Sr. 

General    Alvarado  Sr. 
General    Viamonte  -" 

Gral.    Sarmiento  " 

General    Paz  " 
G.    Paz    (Ranchos)  " 

Guamíní  " 

Germania  " 

Gómez  " 

General    Piran  " 


A.   Nuñez   Monasterio 
Luis  E.  Nincaz 
J.  M.  Nadaró 
Elía  Farias 
E.  M.  Herrera 
Domingo    A.    Dasso 
Benito  Yañez  (h). 
Julio  Ciancaglini 
Eduardo  Aparicio 
José   Rezano 
José  Cordeyro 
Arturo   Diana   Ribas 
Ciríaco   Neyra 
Osear  V.   Bassi 
David    F.    Massone 
Adolfo  Ayos 
E.   I.  CaT)rera 
G.  O'Connor 
Julio    M.   Caparra 
Arturo  A.  Costa 
R.   E.   Molina 
José  S.  Senn 
Salomón    Maldonado 
Roberto   Arruaberrena 
Mariano   E.   Loza 
Baldomcro   Camaño 
González   Lelong 
M.   E.  Suarez 
José  Luis  Fages   (h). 
Enrique    Pizarro 
Pedro  Echeverría 
Juan   A.   Camba 
M.   R.   Bernadon 
Francisco  Allende 
C.  A.  Costa  DíJII 
T.  S.   Molina 
A.    R:   Pesqueira 
Ovidio   M.   Pereyra 
José    E.    Rolón 
J.   Dordón    Davis 
Juan   Saint   Esteven 
José   Garra 


Sr.  A.   S.   Labey 
"     T.   E.   Luna 
"     O.   Suárez    (hijo) 
"     José  Pineyro 


"  B,   Graciano 

"  Miíguel  H.  Santú 

"  Fidel   Carrano 

"  Luis  Cironi 

"  Bernardo    Fueseur 


"     Martínez   Buteler 
"     Feo.  Lobiaine 


"  Z.   San    Emiterio 

"  Rodolfo   P.   Fiíjpo 

"  Pablo   Polti 

"*  Manueto   Tozzi 

"  Mario    B.    Menendez 

"  Eduardo    San    Martin 

"  V.   R.    Grilli 

"  E.   Billouruo 

"  C.   B.   Maldonado 

"  J.  S.   Ecbheverría 

"  V.  A.  Grova 

"  Justo   I.  Sánchez 

Sr.  M.  C.  Braun 

"  Juan  V.  Chavagno 

"  Amadeo    Antonin 


13 


Gualeguaychú 

General    Paz 

General    Roca 

Goya 

General  Conesa 

General   Vedia 

Godoy  Cruz 

Gob.    Urquiza 

Gi  rondo 

Galarza 

Godoy 

Gllbert 

Huanguelén 

Hénderson 

Huinca   Re  naneó 

Hughes 

Isla  Verde 

Ing.   IVIoneta 

Ituzalngo 

Irigoyen 

¡"barlucea 

I  tal  ó 

Ing.    Luiíggi 

Int.  Alvear 

Iriondo 

Junín 

Juan   E.   Barra 

Jachal 

Jovlta 

Juan   Anchorena 

J.  V.  Molina 

Lartigau 

Las    Martinetas 

Las    He  ras 

Las   Conchas 

Laborde 

Lastra 

Lanús 

Lobos 

Lomas 

Las  Flores 

Lujan, 


"  Sixto  Vela 

"  N.  Oliva 

"  Alfredo  Viterbori 

"  J.   H.  Quijano 

"  Mario    Rodríguez 

"  José  J.  Ochoa 

"  A.    Esteban    Navarro 

"  Francisco    Hénderson 
Ing.  All)erto   F.   Naón 

Sr.  Antonio    Reggiardo 

"  Santiago   Lovotti 

"  Juan   F.   M.   Bernard 

"  Alberto    L.   Córdoba 

"  Francisco    Negri 

"  Antonio    Gainez 

"  Felipe   G.   Hughes 

"  Gerónimo   Corvarán 

"  C.  Doyle 

"  Antonio   Martínez 

"  Antonio   Cassalegno 

"  Jorge  A.   Palacios 

"  Bernardo   Iríbarne 

"  Eduardo   Lariguetx 

"  Robustiano    Rodríguez 

"  Santiago  M,  Alberdi 

"  Aurelio  M.  Brizuela 

"  Hernán   Gaztambide 

"  Pedro  M.   Paez 

"  Luis   Peralta 

"  Santiago    Brain 

"  Cnel.  A.  F.  de  Urquiza 

"  Juan    C.    Moore 

"  Juan  Conste 

"  Francisco   S.   CevaJ'.os 

"  Cécar  A.  Acevedo 

"  Teodoro   Mari 

"  Pedro    J.    Lafontaine 

"  J.   R.  O'Connor 

Sr.  Fortunato  J.   Díaz 

"  Laureano   Oliven 

"  R.  Alcorta 

"  Luis   R.  Coelho 


Sr.  Benjamín    Ramos 

"     Roque   Pico 

"     Ramón   R.  Inzua 


"     Juan  J.  Cornaglia 
"     C.  Pizard 


R.  O.   Pérez 
Blas  Benitez 


'  D.    Strassera    (hijo) 

'  Luis   Suardiaz 

'  Cayetano    Nastasia 

'  Agustin   Galaberna 

'  Pedro  A.  Saloy 

'  Jacinto  A.  Va  I  le  jo 

'  Federico   E.  Caminos 

'  J.   A.   N.   Fontana 

'  F.  A.    Risso 

'  S.  Demaria 
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Lobería 

La   Plata 

La  Rio  ja 

Las   Palmas 

La  Paz 

Lecueder 

Libaros 

La  Para 

Las  Rosas 

La   Pampa 

La  Tapa 

Leones 

La  Vanguardia 

La  Quiaca 

Marcos    Paz 

Madryn 

Mar  del   Plata 

Morón 

Merlo 

Marcos  Juárez 

Miranda 

Mercedes    (B.  A.) 

Maipú 

Moreno 

Monte 

Magdalena;. 

Miramar 

Mercedes    (S.    L.) 

Moldes 

Mendoza 

Media  Agua 

Mauricio    Mayer 

Montes  de  Oca 

Mandilla 

María    Grande 

Monte   Buey 

Malaespina 

Navarro 

Nogoyá 

Neuquén 

Nelson 

Necochea 


Dr. 
Sr. 


tr 

Sta 
Sr. 


Dr. 

Sr. 
Sr. 


Dr. 
Sr. 
Dr. 


Dr. 


Sr. 


A.  D.  Campos 
S.  Saravl   Hardy 
Wenceslao  Frias 
Alberto   Dansey 
Roberto    Lanus 
Jorge    Morgón 
Bart.   Rudaz 
Andrés  A.   Degoy 
Francisco   R.   Anigulo 
.  Sara   V.  Avendaño 
José    Ruiz   Gerez 
Santiago   Benvenuto 
Alberto  Garcfa 
C.  G.  Aiderete 
Ángel    L.  Sampietro 
Francisco    Meroevich 
Julio  César  Gazcon 
Ernesto   León  O  de  na 
Domingo   D.  Torres 
Luis    Leonetti 
Esteban   Mi  noli 
Agustín   F.  Marteileti 
Luis   .    Lafferrir 
Enrique    Lavalle 
Martín    Muñoz  Vives 
Pedro  San   Martín 
Francisco   Allende 
Diógenes   Taboada 
Ángel    F.   Nan 
Cnel.  Otavio    Hernández 
Tomás  Sambrizzi 
En  rico  Raetz 
José   Farchino 
Alfredo  Fernández 
Antonio    Peltzcn 
Leonardo    Martin 
Luis  Malatto 
Bruno   Salviofo 
Ramón   Moreira 
Uladilao   Lugones 
Vicente   Colacetti 
Lindon  J.  Grier 


J.   Larrea 

Tomás  D.  Bernard 


Sr.     J.  Rojo 

Sr.  Raúl    Bagliotto 

"     Arturo    Invierno 

Antonio    B.   Capece 
Jorge  Vergiara 
Alberto   J.    Cardarelí 
G.  Acuña  Anzorena 
Manuel   R.  Menendez 
Valentín    Luis    Baldi 
Jorge  Chisini   Arnold 


Sr.  Juan    M.   Dagoret    (hijo) 
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Obispo  Trejo 

Olivos 

Oíavarría 

Pergamino 

Pujol 

Pederna'es 

Patriciss 

Pehuajó 

Pavón  Arriba 

Pincén 

Puerto    Deseado 

Patagones 

Pigüé 

Passo 

Papín 

Perdices 

Pehuajó  al    Norte 

Paraná 

1°   de    Mayo 

Pascanas 

Pefrano 

P.  de  ¡os  Libres 

Parera 

Posadas 

Quilmes 

Q'uitilipj 

Quetre-Quen 

Mamos  Mejía 

Rosario 

Rosario   (Estud.) 

Ramallo 

Río   Gallegos 

Rivadavia 

Rio  Colorado 

Rofeerts 

Rojas 

Re«nquista 

Río   Cuarto 

Rivadavia   (Mend.) 

Resistencia 

Rawson 

Rafaela 


José  Rodríguez  Olmos 

Dr.  Julio  A.   Salas 
Juan    B.   Ripoli 

Sr.  Juan    A.   Silvestrini 
Andrés   Mutti 
Enrique  A.   Coria 
J.  S.  Carbajal 
Félix   H.   Laporte 
A.  V.  Del  C.  Periello 
Máximo   Castelao 
Augusto    Chiarone 
Estean   C.   Castro 
Martín  Gastelú 
Hugo   Buffetti 
Federico   Zubillaga 
Luis  M.  Salduna 
Eduardo  Seguí  Duportal 
Francisco    I.    Maglioni 
Victorio   J.   Bonnin 
Emiliano   Garc£a 
Luis  F.  Couteret 
David   M.  Anderson 
Lino  Pérez 

Dr,  Wenceslao    Segovia 

Ini3.  Aquiles  Armani 

Sr.  Julio    R.   Castro    Bulacio 

"     Nemesio  Castro  López 

"     Aníbal    Romero 

"     Alfredo  J.  Rouillón   .. 

"     Raúl    Martino 

Dr.  Miguel   T.   Barbich 

Sr.  Ivon   Noya 

"     Javier  Igos 

"     Antonio  Miline 

"     Raúl   Wilson 

"     Gerónimo  V.  Tormey 

Dr.  Julio    E.  Cousinet 

"     Carlos  A.   Piattini 

Sr.  Carlos  A.   Day 

"     Luis  C.  A.  Moren  i 

"     Gregorio   Mayo 

"     Manuel    Borda 


Sr.  Domingo  S.  Abila 


Sr. 


Aristóbulo   R.   Moya 
Guillermo   de    la    Fuente 
M.  S.   Mutti 
C.  A.  Morgati 
E.   B.    Fiorito 
V.  P.  Gallo 
José  Baldelli 
B.    Baigorria 


Sr.  Aristides  Maranga 


Dr. 


Elias  Willsecq 
Alberto  M.  Gollán 


Sr.  Juan   J,   Joyce 

Sr.  Matías  Capó 

"     Ludóvico  Suárez 

"     L.   Blampier 

"     Demetrio    Sánchez 
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Reducción 

Rosario   Tala 

Rocamora 

R.    Villaguay 

Santa   Lucía 

S    A.  de   Giles 

San   Julián 

San    Vicente 

S.  A.  de  Areco 

San    Fernando 

San   Isidro 

Santo    Domingo 

Saladillo 

San    Nicolás 

Santa    Regina 

San    Pedro 

Suipacha 

Santa    Fé 

Sauce  de  Luna 

San    Roque 

San    Salvador 

San    Ignacio 

San   Rafael 

San  Juan 

San  José 

San   Luis 

Sampacho 

S.   A.   de  Oeste 

S.  M.  de  los  Andes 

Santi   Spíritu 

Santo  Tomé 

San   Genaro 

San   Lorenzo 

Serodino 

Sauce 

Sosa 

Santa  Ama 

Salta 

Santo  Tomé 

Santa  Cruz 

Tres  Arroyos 

Tres    Lomas 


"     Pedro   S.    Mujica 
"     Fermín    R.  Gallardo 
"     Salvador    G.    Uncal 
"     Francisco    Ziapata 
"     Santiago   O'Farrel    (h) 
"     Francisco    N.    García 
Ing.  Norberto   R.  Cobos 
Sr.  I.  O.  Gori 
"     Valerio  Guallart 
"     Eduardo   Vega 
"     Benjamín  S.  Nazar 
"     Alberto  Casielles 
"     Eustaquio    Víale 
"     Domingo    Casivio 
"     Mateo    Morganti 
"     Vicente   Yanzon 
"     Miguel   P.   Murray 
"     Luciano   F.   Molina 
Sr.  Julián  Acosta 
"     Juan  Olivieri 
Cnel.  Miguel    P.   Malarin 
Sr,  Andrés   Palacios 
"     Antonio    E.    Diaz 
"     Carlos    Gómez 
"     Ramón  Casanovas 
"     Desiderio  Quiroga 
"     Santiago    Bridobollo 
"     R,  López  Lascano 
"     Félix  Videla  Dorna 
"     José  Pujol 
"     Justo  P.  Alvarez 
"     Francisco  Fenés 
"     Lorenzo    Murray 
Dr.  José  J.  Cavallo 
Sr.  Digno    López 
"     Ángel    Indfgard 
"     Zenón  A.  Toledo 
"     Benjamín    Zorrilla 
"     Mario  Acuña 
"     Joaquín  A.  Bordonizz 
"     Domingo   Damero 
"     Domingo  D.  Giácomo 


Cándido    Carregal 
J.    M.    Barreau 

T.  Wallace 
Luis  María   Mateu 
Julio  A.   Costa 
Nicolás  E.   Rodríguez 
José  A.   Casielles 
Norberto    M.    Rossi 
Alejandro    L.   Sáenz 
Ignacio    D.   Dalinases 
Luis   Oiivari 
Miguel    E.  Casabal 


Sr.  Martin   Gónvez 
"     Andrés   Cancano 
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Trelew 

T.    Lauquen 

Temperley 

Trenel 

Teodolina 

Tigre 

Tucumán 

Tierra  del   Fuego 

Tandil 

Telen 

Urdinarraín 

Uriburu 

U cae ha 

Venado  Tuerto 

Villa   Ballester 

25  de  Mayo 

Villa    Mantero 

Victoria 

Viraró 

V.    Guillermina 

Villa  Ocamipo 

V.   V.   del    Ombú 

Villa  Gob.  Gálvez 

V.   Constitución 

Villaguay 

Villa  Angela 

Villa  Cañas 

Villa   Mirasol 

Villa   Dolores 

Vicente   López 

Viedma 

Yapeyú 

Zarate 


"     Emilio    Cerrutti 
"     Juan   Ciliey 
"     Rómulo    D.    Carbia 
Dr.   Pablo    Heredia 
Sr.  Julio  A.  Amuchastegui 
"     César  A.  de  Acevedo 
Dr.  Juan    B.  Terán 
Sr.  Abel   R.  Muñoz 
"     Juan  R.  Setzes 
"     Enrique  T.   Kenny 
''     Francisco    Delgade 
"     Pablo   C.    Pero 
"     Florentino  Alonso 
"     Juan  L.  Morgante 
"     Sant.  Meabe  Morgante 
Srta.  Josefa  Medina 
Sr.  Juan   F.  Mudón 
"     Alejandro   G.   Sánchez 
May.  Olivera  Márquez 
Sr.  Miguel  C.  Command 
"     Manuel  Costa 
"     Arturo  Novajas 
"     Ambrosio  L.  Mac 
"     José  M.  Harreiro 
"     Pedro  Salduna 
"     Antonio  Vellotti 
"     José  Gutiérrez  Plumes 
"     José  A.   Iriart 
"     Juan  José  Miguez  Iñarra 
Cnel.  Alfredo  F.  de  Urquiza 
Sr.  Lino  Suárez 
"     Catalino   Baez 
"     Pedro    L.   Luna 


A.   I.   Martínez 
Miguel    L.   Fernández 


J.    M.  Carné 
Carlos    Renevier 


E.  Soluzzi 
Eduardo  Matti 


Jorge-Suárez   Andrade 


REGLAMENTO 

de  las  sesiones  del  tercer  Cong^reso  de  Trabajadores 
de  la  ftiiga  Patriótica  Argentina 


Artculo  1.°  —  Durante  los  días  20,  22  y  23  de  Mayo  próximo,  se 
realizará  en  la  Capital  de  la  Eepública  el  ' '  TERCER  CONGRESO  DE 
TRABAJADORES  DE  LA  LIGA  PATRIÓTICA  ARGENTINA '\ 

Art.  2.°  —  Las  sesiones  de  apertura  y  de  clausura  serán  públicas 
y  su  duración  no  podrá  exceder  de  tres  horas. 

Las  Comisiones  internas  celebrarán  sesiones  privadas  intermedias, 
estudiando  los  asuntos  que  les  fueran  encomendados  y  sancionándolos 
en  Comisión  privada  por  simple  mayoría  de  los  presentes. 

En  la  sesión  plena  de  clausura  podrá  tratarse  solo  un  asunto  de 
cada  comisión  interna,  que  por  su  importancia  mereciera  la  considera- 
ción en  público,  no  pudiendo  prolongarse  la  discusión  más  de  media  hora. 

Art.  3."  —  Componen  el  ''TERCER  CONGRESO  DE  TRABAJA- 
DORES DE  LA  LIGA  PATRIÓTICA  ARGENTINA'': 

a)  El  Presidente  de  la  Junta  Central  de  Gobierno  de  la  Liga 
Patriótica  Argentina,  como  presidente  titular,  y  los  miem- 
bros de  la  Junta  Central  de  Gobierno. 

b)  Los  delegados  de  todas  las  Brigadas  de  la  Liga  Patriótica 
Argentina  a  razón  de  dos  miembros,  representantes  de  cada 
Brigada,  a  más  del  Presidente  y  Secretario  de  la  misma.  Se 
procurará  que  las  designaciones  de  los  dos  miembros  que  no 
son  el  Presidente  y  el  Secretario,  recaigan  en  elementos  re- 
presentativos del  capital  y  del  trabajo,  debiendo  ser  todos 
miembros  de  la  Liga. 

c)  Los  delegados  de  Asociaciones  particulares,  invitados  espe- 
cialmente por  el  Presidente  de  la  Junta  Central  de  Gobierno. 

d)  Los  Secretarios  y  Pro-Secretarios  que  actuarán  en  las  deli- 
beraciones del  presente  Congreso,  serán  nombrados  por  la 
Junta  Central  de  Gobierno  de  la  Liga  Patriótica  Argentina. 

Art.  4."  —  Podrán  ser  miembros  de  este  Congreso  con  autori- 
zación del  Presidente  de  la  Liga  Patriótica  Argentina,  los  ciudadanos 
argentinos  y  extranjeros  que  soliciten  su  admisión  como  delegados  de 
asociaciones  afines  de  la  Liga  Patriótica  Argentina,  siempre  que  acre- 
diten personería  y  el  propósito  de  contribuir  a  buscar  soluciones  prác- 
ticas a  los  problemas  que  encara  la  Institución,  en  su  afán  de  servir 
a  la   civilización   nacional. 

Art.  5.°  —  Las  Brigadas  y  las  asociaciones  deberán  remitir  a  la 
Junta  Central  de  la  Liga,  Suipacha  272,  la  nómina  de  los  delegados  de- 
signados, antes  del  día  10  de  Mayo  del  corriente  año,  como  así  mismo 
remitirán  también,  antes  del  30  del  corriente  mes  de  Abril  las  instruc- 
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ciones  o  temas  que  hubieran  juzgado  oportuno  señalar  a  sus  represen- 
tantes. 

^rt.  6.°  —  En  la  sesión  de  apertura  se  designarán  tres  Vice-Presi- 
dentes  que  reemplazarán,  por  su  orden,  al  Presidente  titular. 

Art.  7°  —  En  aquello  que  no  se  oponga  al  presente  reglamento, 
el  Congreso  se  regirá  por  el  reglamento  de  la  Honorable  Cámara  de  Di- 
putados de  la  Nación. 

Art.  8."  —  Las  Comisiones  internas,  serán  designadas  por  la  mesa 
Directiva  del  Congreso  de  Trabajadores,  correspondiendo  a: 
I  —  Asuntos  económicos. 
n  — ■  Asuntos  constitucionales. 

m  —  Asuntos  Administrativos. 

IV  —  Asuntos    sociales. 
V  —  Asuntos  jurídicos. 

VI  —  Asuntos  de  higiene. 
VII  —  Asuntos  marítimos. 

Art.  9.°  —  Cualquier  dificultad  que  se  suscite  sobre  el  destino  de 
MU.  asunto,  será  resuelto  por  el  presidente. 

Art.  10.  —  Se  consideran  sancionadas  por  el  Congreso  todas  las 
iniciativas  aprobadas  por  las  Comisiones  Internas  y  por  la  asamblea  de 
clausura  cuando  la  importancia  de  las  mismas  determinen  la  necesidad 
de  una  sanción  mayor. 

La  Secretaría  del  Congreso  llevará  un  libro  de  sanciones,  cuyas 
publicaciones  al  término  del  mismo  ordenará  la  Junta  Central  de  Go- 
bierno de  la  Liga  Patriótica  Argentina,  reuniendo  en  ella  los  antece- 
dentes ilustrativos  que  sean  del  caso  y  su  documentación,  a  fin  de  dis- 
poner con  posterioridad  la  publicación  de  la  tarea  realizada  por  el 
Congreso  de  Trabajadores. 

A.  García  Torres  Manuel  Caries 

Presidente  de  la  Com.  de  Prop.  Presidente  de  la  J.  C.  de  G. 

y  Asuntos  Sociales 


SESIÓN  DE  APERTURA 

Mayo  20  de  1922  * 

Presidencia  del  Dr.  Manuel  Caries 

Secretarios:  Dr.  Domingo  Schiaffino  (h.) 
Sr.  G-abriel  Martínez. 

En  el  salón  de  actos  de  la  Liga  Patriótica  Argentina  y  hallándose 
presente  a  la  hora  de  la  convocatoria  (16  y  30)  la  mayoría  de  los  se- 
ñores delegados  dijo  el 

Señor  Presidente  (Caries).  —  Verificados  los  poderes 
de  los  señores  delegados,  corresponde  de  acuerdo  con  el  re- 
glamento de  nuestras  sesiones,  que  se  proceda  a  designar  a  las 
autoridades,  que  han  de  completar  la  mesa. 

La  asamblea  se  'servirá  indicar  la  forma. 

Señor  Reybaud  (miembro  de  la  J.  C.  de  Gobierno).  — 
Hago  moción  en  el  sentido  de  que  sea  el  señor  Presidente, 
quien  los  proponga. 

Señor  Presidente  (Caries).  — Se  va  a  votar  la  moción  del 
delegado  por  General  Guido,  Señor  Reybaud.  Los  señores  que 
están  por  la  afirmativa,  sírvanse  ponerse  de  pié. 

Señor  Secretario    (Martínez).  —  Unanimidad. 

Señor  Presidente  (Caries).  —  Indicaría  en  consecuencia 
a  la  Honorable  asamblea,  para  que  completen  la  mesa  ejecu- 
*tiva  del  Congreso  a  las  señoritas  Hortensia  Berdier,  presiden- 
ta de  la  H.  Junta  de  Señoras  y  Jorgelina  Cano,  Presidenta 
de  la  Comisión  Central  de  Señoritas,  a  los  señores  José  Etche- 
verry,  Dr.  Carlos  Rodríguez  Egaña,  Dr.  Fernando  Gowland,  y 
a  los  señores  Roque  Gutiérrez  y  Lorenzo  Baglietto ;  como  secre- 
tarios, a  los  señores  Gabriel  Martínez,  Dr.  Domingo  Schiaffino, 
Dr.  Manuel  López  Anaya,  Silverio  Estebe  y  señor  Josué  Que- 
sada,  y  como  relator,  al  Dr.  Alberto  García  Torres. 

A  mérito  del  asentimiento  general,  invito  a  las  señoritas 
y  señores,  cuyos  nombres  acabo  de  leer,  a  ocupar  el  lugar  que 
les  corresponda  en  esta  mesa.    (Aplausos). 

Señor  Presidente  (Caries),  poniéndose  de  pié). — Señorita 
Presidenta  de  la  J.  Ejecutiva  de  Señoras,  Señorita  Presidenta 
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de  la  Comisión  Central  de  Señoritas.  Exmo.  Sr.  Ministro  del 
Brasil.  Señores  delegados : 

La  reunión  de  este  Congreso  define  la  Liga  Patriótica 
Argentina.  En  este  momento  representamos  la  patria  de  todos 
los  tiempos.  La  patria  de  los  abuelos  que  fué  mansión  de  sen- 
timientos, la  patria  de  los  proceres,  que  pronto  se  convirtiera 
en  templo  jie  libertad  y  la  patria  de  nuestros  padres  que  ofren- 
daron a  la  civilización,  todas  las  virtudes  del  carácter,  para 
formar  el  pueblo  culto  que  nosotros  vamos  modelando. 

La  Liga  Patriótica  Argentina  pasó  por  las  mismas  vicisi- 
tudes que  precedieron  a  la  República  Argentina  triunfante. 
Como  ella,  la  Liga  nació  entre  luchas  y  dolores,  como  ella  se 
difundió  en  todo  el  tejritorio  nacional,  y  como  ella  prodigó 
hidalguías  para  cimentar  el  orden,  y  asegurar  la  dicha,  hasta 
de  sus  mismos  adversarios. 

Somos  los  perpetuadores  de  la  vieja  leyenda  de  gloria 
fundada  en  la  moral  cristiana,  en  el  trabajo  honrado,  en  la 
familia  y  en  el  honor.  A  través  de  nosotros,  perduran  las  vir- 
tudes de  nuestros  antepasados,  para  cumplirse  el  destino  de 
enaltecer  la  estirpe  y  transmitir  acrecentada  la  herencia  pre- 
ciosa a  las  generaciones  venideras,  cuya  grandeza  futura  co- 
mienza el  mundo  a  vislumbrar.  Esa  fué  y  es  nuestra  tarea: 
cumplir  el  dogma  de  la  verdadera  libertad  de  Mayo,  depurarlo 
con  sinceridad  y  actualizarlo  con  hombría. 

No  nos  fatiguemos  averiguando  la  causa  de  tanta  cultura. 
Siempre  será  una:  la  abnegación  que  reina  en  todos  los  tiem- 
pos cuando  los  corazones  se  sobreponen  a  las  miserias  de  la 
existencia.  Por  eso,  si  oímos  decir  que  el  dolor  es  la  única 
ciencia  de  la  vida,  repliquemos  que  el  mal  nunca  se  sobrepuso 
al  cumplimiento  del  deber,  y  para  demostrarlo  recordemos  la 
epopeya  de  la  patria,  que  es  la  leyenda  de  los  caballeros  de 
la  libertad  que  tuvieron  un  lema,  la  victoria,  como  escudo,  el 
honor,  como  armas,  la  voluntad  y  como  ideal,  la  gloria. 

Permitidme  una  pausa  para  hacer  una  plegaria.  Acostum- 
brábase en  tiempos  de  nuestros  antepasados,  invocar  la  deidad 
propicia  de  la  tierra  menesterosa.  Esa  deidad  fué  la  que  "con- 
solidó la  paz,  afianzó  la  justicia,  promovió  el  bienestar  y  ase- 
guró la  libertad"  de  la  República.  La  deidad  argentina  es  la 
patria,  en  cuyo  homenaje  y  para  que  ilumine  las  deliberacio- 
nes del  Congreso  de  Trabajadores,  invito  a  todos  a  ponernos  de 
pié.  —  {La  asamblea  y  la  barra  se  ponen  de  pié.) 
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Señores  Delegados : 

Nuestro  patriotismo  es  científico :  procedemos  con  método, 
a  verdad  sabida  y  con  resolución.  No  transcurrió  un  instante 
de  nuestra  Institución,  no  se  ha  dado  un  paso,  en  la  larga  ca- 
rrera andada,  que  no  respondiera  al  propósito  de  establecer 
el  monumento  de  la  Liga  Patriótica  sobre  tres  bases:  moral, 
social  y  jurídica.  Para  definirlas,  se  ha  reunido  este  Congreso 
de  Trabajadores. 

La  moral  práctica  consistió  siempre  en  mi  tierra  en  la 
ciencia  del  bien  y  en  el  hábito  de  la  verdad ;  la  verdad  que  en- 
seña a  conocer  las  cosas  como  son,  y  el  bien  que  aconseja  seguir 
los  dictados  de  la  lealtad.  Nuestros  padres  civilizaron  la  socie- 
dad de  su  tiempo,  guiados  por  el  bien  y  la  verdad,  en  la  tarea 
que  ellos  llamaron  gloriosamente  "hacer  patria". 

"Hacer  patria",  para  los  abuelos,  consistió  en  la  obra  hu- 
manitaria de  hermosear  la  tierra  argentina,  para  que  todos 
en  ella  fueran  felices  y  siendo  felices  todos  amaran,  respetaran 
y  civilizaran  esta  tierra  considerada  como  la  comarca  más  habi- 
table del  planeta.  Con  esa  mente  nuestros  padres  fundaron  la  pa- 
tria y  nuestras  madres  nos  criaron  en  la  moral.  La  verdad  fué 
la  razón  de  la  patria  heroica,  así  como  el  bien  fué  el  funda- 
mento de  la  moral  de  nuestras  madres  santas.  Ellas  fueron 
bellas  de  cuerpo  y  de  alma,  y  nos  enseñaron  a  limpiar  al  co- 
razón de  los  vicios  de  la  soberbia,  de  la  codicia,  de  la  envidia, 
de  la  pereza,  del  abatimiento  y  del  excepticismo. 

Unid  la  moral  sentimental  de  nuestras  madres  con  la  éti- 
ca marcial  de  nuestros  padres  fundada  en  la  justicia,  en  la 
prudencia,  en  la  fortaleza  y  en  la  templanza  y  comprended  porque 
los  argentinos  vamos  formando  una  raza  privilegiada,  sobre 
esta  tierra  preciosa,  bendecida  por  Dios  y  con  un  destino  ma- 
nifiesto de  bienestar  y  de  gloria. 

La  patria  así  considerada,  es  un  concepto  de  perfecciona- 
miento y  disciplina.  Comprende  los  derechos  y  los  deberes 
en  todas  las  relaciones  de  la  vida;  de  modo  que  si  no  se  re- 
conoce el  imperio  integral  de  la  Constitución  y  el  ejercicio 
completo  de  la  ley,  no  se  reconoce  la  patria  tal  como  debe  ser. 
Tiene  patria,  pero  patria  mutilada,  .  quien  no  reconoce  el 
principio  de  la  autoridad  emanada  de  la  soberanía,  quien  no 
conoce  el  derecho  que  tiene  todo  hombre  a  la  propiedad  del 
fruto  de  su  trabajo,  quien  no  reconoce  la  unidad  social  de  la 
democracia,  comprendidos  todos  los  miembros  de  la  sociedad, 
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trabajadores,   industriales,   profesionales,      comerciantes   y   ru- 
rales. 

Los  que  tienen  la  patria  mutilada  se  parecen  a  los  que 
no  quieren  a  la  propia  madre.  Por  un  lado,  andan  esos  hijos 
y  por  el  otro,  padece  olvidos,  apenada  en  el  último  rincón  de 
la  casa,  la  madre.  Esos  mutilados  que  no  quieren  a  la  madre 
ni  a  la  patria,  suelen  decirse  partidarios  del  amor  humanita- 
rio ;  es  decir  cantan  los  himnos  de  todos  los  países  extrangeros» 
entonan  la  canción  del  trabajo  exótico,  gritan  con  voz  plena  la 
gloria  de  todos  los  países  europeos  y  no  saben,  ni  quieren  com- 
prender el  himno  de  la  libertad  mas  humana,  el  himno  argen- 
tino, ni  componen  canciones  al  trabajo  argentino,  que  les  dá 
pan  blanco  y  abundante,  ni  tienen  alma  para  exlamar  con  el 
entusiasmo  de  los  buenos :  ¡  Viva  la  República  Argentina !  — 

Y  cuidado  el  enojo  que  los  enrojece  si  alguien  osa  aquí 
murmurar  de  España  entre  españoles,  de  Italia  entre  italianos, 
de  Francia  entre  franceses;  y  sabed  que  hay  padres  españoles, 
italianos,  franceses,  tan  miserables,  que  enseñan  a  sus  hijos 
argentinos  a  pensar  mal  de  la  patria,  mal  de  la  República 
Argentina.  ¡Oíd!  Recomiendo  a  los  hijos,  cuando  oigan  a  sus 
malos  padres  murmurar  de  la  patria,  que  en  el  acto  abrasen 
a  la  madre  símbolo  de  la  patria  y  le  digan :  ¡  Madre  ese  hom- 
bre habla  mau  de  tí ! 

A  una  patria  mutilada  corresponde  una  moral  mutilada. 
Para  nosotros  la  moral  fundada  en  el  deber  y  en  el  honor 
establece  relaciones  de  respeto  absoluto  con  nosotros,  con  la 
familia,  con  la  sociedad,  con  Dios. 

No  tienen  moral  los  sujetos  que  no  estiman  la  opinión  de 
las  personas  respetables,  los  que  no  toleran  la  familia  consa- 
grada por  la  ley  y  bendecida  por  Dios,  los  taimados  que  pre- 
tenden que  la  sociedad  se  les  subordine  merced  a  sus  postula- 
dos iracundos,  y  los  que  niegan  la  sinceridad  de  aquellos  que 
tenemos  la  dicha  de  recordar  la  plegaria  que  nos  enseñó  la 
madre  buena,  para  ser  propicios  a  Dios. 

Encontraréis  los  sujetos  de  moral  mutilada  no  solo  en  los 
barrios  del  barro,  del  sudor  y  de  la  sangre,  sino  también  en  los 
palacios  y  en  los  clubs  de  las  grandes  avenidas,  protagonistas 
de  la  desidia  y  de  la  soberbia,  de  cuerpo  enfermo  y  con  el 
alma  aniquilada. 

Contra  todo  ese  mundo  de  dolor  y  de  miseria,  la  Liga 
Patriótica  ha  levantado  su  pendón  que  conduce  a  los  caballeros 
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del  esfuerzo  propio  y  de  la  esperanza,  para  que  todos  podamos 
seguir  la  escuela  del  patriotismo,  desde  las  más  altas  jerar- 
quias  sociales  hasta  en  las  íntimas  manifestaciones  de  la  fa- 
milia modesta;  en  la  lucha  social,  batiéndonos  por  el  triunfo 
de  la  justicia,  en  el  taller,  produciendo  la  riqueza  que  hará  feliz 
a  los  pueblos,  en  el  laboratorio,  investigando  la  verdad  de  la 
naturaleza,  en  la  vida  doméstica,  perfeccionando  la  propia 
personalidad.  Como  padre,  'siendo  la  providencia  de  la  casa, 
como  madre,  siendo  modelo  de  moderación,  como  hijo,  perse- 
verando en  la  tradición  de  la  estirpe,  como  ciudadano,  siendo 
celoso  de  las  instituciones,  y  si  sois  mujer,  ejercitando  los 
poderes  del  encanto  por  medio  de  la  bondad  y  de  la  gracia, 
para  difundir  ambiente  de  primavera,  luz,  perfume  y  amor, 
en  el  hogar  dulce  y  tranquilo,  adorando  a  Dios,  honrando  a  la 
patria  y  haeienlo  el  bien. 

El  espíritu  social  es  la  suma  de  los  atributos  morales  y 
mentales  de  una  sociedad  modelada  por  el  ambiente.  Se  forma 
como  la  constitución  de  las  capas  geológicas  por  superposición 
concluyendo  por  ser  un  todo'  homogéneo,  característico.  Así 
formamos  el  carácter  con  la  'suma  y  resultante  de  nuestras 
experiencias,  de  nuestros  estudios,  de  los  triunfos  y  fracasos, 
de  tantos  dolores  y  de  tantas  ilusiones,  de  alegrías  fugaces  y  de 
melancólicos  recuerdos. 

Así,  cada  uno  es  como  la  vida  lo  hizo,  llevando  en  la  en- 
traña la  herencia  de  mil  antepasados,  modelada  por  la  cultura, 
y  sus  impulsos,  contenidos  por  los  respetos  sociales. 

Así  son  los  pueblos,  llevan  en  su  entraña  escrita  la  heren- 
cia de  su  pasado  imborrable,  cuya  obra  milenaria,  solo  la  natura- 
leza puede  completar.  Heredamos  de  nuestros  antepasados  tres 
fuerzas:  la  igualdad,  el  trabajo  y  la  querencia. 

Somos  sucesores  de  aquellos  rudos  y  valerosos  castella- 
nos del  siglo  XVI,  que  fundaron  los  pueblos  del  Río  de  la 
Plata  sobre  el  espíritu  nivelador  de  la  igualdad  y  de  los  mi- 
sioneros del  siglo  XVI,  heredamos  la  doctrina  cristiana  que 
los  acostumbró  a  una  democracia  sencilla.  Los  mercaderes  y 
piratas  del  siglo  XVIII,  sin  más  amparo  que  su  audacia,  ni 
más  fuerza  que  el  músculo,  organizaron,  el  trabajo  y  fundaron 
el  dogma  de  la  república,  para  que  las  generaciones  venideras 
de  argentinos  viviéramos  en  la  querencia  sin  igual  de  la  Re- 
pública del  trabajo. 
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El  culto  de  la  propia  estima  que  es  efecto  de  la  igualdad, 
el  culto  de  bastarse  a  si  mismo  que  fué  la  virtud  desarrollada 
por  el  trabajo  y  el  culto  del  coraje  que  es  el  alma  de  la  que- 
rencia argentina,  concibieron  el  pensamiento  de  la  libertad  en 
la  entraña  del  pueblo  de  Mayo;  las  mismas  fuerzas  que  an- 
dando el  tiempo  formar'ían  la  conciencia  de  los  factores  de 
la  nacionalidad  que  llamaron  a  todos  los  hombres  del  mundo 
para  construir  un  pueblo  de  hermanos  que  juntos  emprendie- 
ran la  tarea  de  poblar  los  desiertos,  de  enriquecer  los  campos, 
de  difundir  la  ciencia  y  las  artes  bajo  un  cielo  apacible,  en  las 
tierras  más  fecundas,  de  los  climas  más  benignos  del  orbe. 

Cincuenta  años  de  labor  lenta  y  progresista  extendieron 
la  civilización  nacional  en  todos  los  ámbitos  de  la  República 
con  industrias  hijas  del  laboreo  de  la  tierra,  criando  una  pu- 
janza humana  que  no  fué  superada  en  ninguna  parte,  ni  en 
ninguna  época  de  la  historia.  Con  tal  experiencia  feliz,  pare- 
ciera al  buen  sentido  que,  continuándola  llegaríamos  a  realizar 
la  ventura  de  un  pueblo  favorecido  por  todas  las  hadas  buenas. 
No  fué  así.  Los  perturbadores  de  las  viejas  ciudades,  los 
hijos  sin  madre  y  con  patria  mutilada,  angustiados  por  quime- 
ras, venidos  nadie  sabe  cómo  del  extranjero'  importaron  los 
problemas  de  su  país  natal.  Junto  con  la  aftosa  y  el  gorrión, 
de  la  Europa  estrecha,  agostada  y  pendenciera,  vinieron  los 
perseguidores  del  dolor  social  trayendo  dos  tendencias  y  un 
solo  afán. 

El  humanitarismo  frenético  resucitó  en  tiempos  de  Saint 
Simón,  trayendo  dos  dolores :  del  dolor  político  nació  el  so- 
cialismo y  del  dolor  económico  el  sindicalismo.  El  socialismo 
esgrimió  dos  negaciones :  el  principio  de  autoridad  y  el  res- 
peto a  la  propiedad,  en  tanto  que  la  protesta  sindicalista  com- 
prendió cuatro  ataques:  contra  el  capital,  contra  el  ejército, 
contra  la  industria,  contra  la  religión.  Los  socialistas  llenaron 
de  ruido  la  política,  ocuparon  todas  las  posiciones  administra- 
tivas y  no  resolvieron  ningún  problema  fundamental.  Oportu- 
nistas en  sus  comienzos,  los  parlamentos  los  transforma  en 
burgueses  y  luego  en  el  gobierno  son  los  más  autoritarios  cen- 
tralistas. 

Los  sindicalistas  acaudillaron  las  multitudes  más  numero- 
sas de  la  historia  sin  saberlas  después  dirigir.  Aquí  llegaron 
nerviosos,  sin  aptitudes,  predicando  la  violencia.  Como  en  todas 
partes,  aquí  hay  ocio-os,  neurasténicos,  noveleros  y  alarifes. 
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Con  estos  elementos,  el  sindicalismo  de  importación  creó  el 
sindicato,  y  comenzó  la  función  y  comenzaron  las  utopías.  La 
guerra  al  capital  los  ridiculizó,  aquí  donde  el  capital  es  la  he- 
rramienta, la  maquinaria,  el  saber  técnico,  el  espíritu  empresario, 
el  crédito.  El  denuesto  contra  la  propiedad  se  perdió  en  el  va- 
cio, aquí  donde  el  diesierto  llama  a  gritos  su  ocupante,  sin  es- 
fuerzos, gratuitamente,  y  conformaron  la  burocracia  del  sindi- 
cato para  procrear  "vivos"  que  viven  a  espensas  de  la  "cotiza- 
ción" de  los  sindicatos  que  son  los  "vividores"  de  oficio,  con 
el  título  de  secretarios,  delegados,  agitadores  y  periodistas.  El 
calor  oficial  les  animó  para  impedir  la  navegación  de  los  ríos, 
cerrar  fábricas,  entorpecer  las  comunicaciones,  amenazar  los 
servicios  públicos,  arrasar  sembradíos,  asesinar  chacareros  y 
camaradas  y  osaron  contra  la  autoridad. 

Cuando  parecía  que  la  civilización  argentma  hubiera  de 
malograrse  por  la  acción  de  la  audacia  desenfrenada  del  ex- 
trangerismo  sectario,  la  providencia,  custodia  de  los  argenti- 
nos, creó  la  Liga  Patriótica  Argentina  y  ¡basta!  dijimos  a  la 
insolencia.  A  pesar  de  su  prensa  procaz,  conseguimos  enjaular 
a  la  fiera  y  salvar  a  los  trabajadores  amedrentados.  Hoy  el 
trabajo  es  libre,  libre  la  Asociación  de  Trabajadores  y  libres 
funcionan  las  comisiones  dé  obreros  y  patrones  que  resuelven 
los  conflictos  del  taller.  Esta  fué  la  obra  de  la  Liga  Patriótica, 
con  el  procedimiento  sencillo  de  desenmascarar  la  impudicia. 

Jesús  que  aconsejaba  poner  la  otra  mejilla  después  de  reci- 
bir una  bofetada,  estalla  en  santa  indignación  a  la  vista  de  los 
mercaderes  y  falsos  apóstoles  en  el  templo.  Se  arma  del  látigo 
con  que  se  castigaba  en  su  tiempo  a  los  embusteros,  y  su  palabra 
de  perdón  y  de  misericordia  se  convierte  en  anatema  para  de- 
cirles :  "Raza  de  víboras,  sepulcros  blanqueados",  porque  no 
tiene  atenuante;  el  malvado  engaña  a  la  enorme  masa  de  des- 
venturados trabajadores,  que  por  su  misma  ingenuidad,  son  fá- 
cil presa  de  los  falsos  predicadores. 

Suerte  parecida  ha  soportado  el  socialismo  criollo,  criado 
a  imagen  del  socialismo  europeo  después  del  fracaso  ruso.  El 
ensayo  es  desconcertante.  Los  corifeos  proclaman  la  abolición 
de  la  autoridad  y  en  nombre  del  principio  desaparecen  nece- 
sariamente la  monarquía,  la  iglesia,  el  régimen  administrativo 
y  el  ejército. 

Habían  leído  que  la  propiedad  es  un  robo  y  despojaron  a 
los  labradores  de  sus  granjas,  para  que  la  miseria  imperara  en 
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el  campo.  En  otro  libro  alemán  leyeron  que  la  industria  ama- 
manta la  miseria  del  obrero  y  en  tal  virtud  destruyeron  las  fá- 
bricas. La  revolución  triunfaba  de  un  extremo  al  otro  de  Ru- 
sia porque  cumplía  el  dogma  rojo,  según  el  cual  "Is.  miseria 
es  la  mejor  reclutadora  de  la  revolución,  y  no  es  posible  sin  la 
miseria  absoluta,  el  triunfo  completo  de  la  revolución" 

En  tanto,  el  hambre  y  la  desolación  golpearon  el  pecho  de 
los  secuaces  que  diéronse  cuenta  recién  de  las  cuatro  apostasias 
de  sus  jefes :  de  la  dictadura  o  abuso  de  la  autoridad,  de  la 
burocracia  o  incuria  de  la  administración,  de  la  especulación 
o  burla  del  comercio  y  del  militarismo  fomentado  con  guerras 
en  todos  los  frentes.  En  suma,  el  socialismo  ruso  presenta  al 
mundo,  el  espectáculo  de  un  pueblo  aniquilado  y  de  una  raza  en- 
vilecida, habiendo  empollado  una  bandada  de  cuervos  que  en 
todas  partes  del  mundo  graznan  siniestramente  para  que  el 
mundo  se  aperciba  de  los  funerales  de  la  República  Sovietista 
en  cuya  lápida  los  tiempos  grabarán  el  ejemplar  epitafio:  "aquí 
no  yace  nadie".  ^.j 

Frente  a  la  barricada  del  desorden  levantamos  la  trinche- 
ra de  la  Liga  Patriótica,  la- Institución  más  moral  de  la  Repú- 
blica, puesto  que  se  propone  exclusivamente  realizar  el  bienes- 
tar de  la  Nación.  Sostenemos  la  moral  absoluta  del  deber  y  del 
honor  y  defendemos  el  concepto  integral  de  la  patria,  su  civi- 
lización, su  cultura,  su  progreso ;  la  civilización  argentina,  que 
es  el  desarrollo  armónico  de  los  sentimientos  que  conducen  al 
bien ;  la  cultura,  que  es  la  suma  de  conocimientos  que  averiguan 
la  verdad  y' el  progreso,  que  es  perfeccionamiento  moral  y  ma- 
terial de  individuos  y  sociedades,  para  que  siendo  todos  sanos 
de  cuerpo  y  mansos  de  corazón,  todos  seamos  amigos  y  nos 
tratemos  como  hermanos. 

Nos  hemos  propuesto  hacer  obra  grande  inspirada  en  la 
filosofía  positiva  del  bienestar  posible,  dentro  del  Estado  re- 
gulador del  equilibrio  social  y  bajo  un  gobierno  justo,  protec- 
tor de  los  desvalidos  y  precursos  de  la  fraternilad  universal, 
realizar  lo  que  los  moralistas  ingleses  llaman  ''piedad  social 
voluntaria"  y  que 'constituye  ya  la  forma  de  los  deberes  subs- 
tanciales del  Estado,  de  acuerdo  con  la  máxima  cristiana,  se- 
gún la  cual  "quien  puede  socorrer  y  no  socorre  a  otro  en  peli- 
gro de  muerte,  mata";  de  modo  que  la  orientación  es  clara: 
la  caridad  convertida  en  deber  y  la  invalidez  capacitada  para 
pedir  en  derecho  su  alivio.   Un  reformista  social  diría  que  la 
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Liga  Patriótica  realiza  el  cristianismo  práctico,  convertido  en 
patrimonio  de  todos.  Para  cumplir  el  evangelio  argentino,  la 
Liga  no  hace  distingos  secundarios ;  todos  somos  iguales  ante  la 
ley  de  la  vida,  todos,  nativos  y  extranjeros. — w.^.. 

Los  ideales  se  han  humanizado,  han  dejado  de  ser  teóri- 
cos, de  ser  ideales  para  convertirse  en  realidades  históricas.  A 
la  libertad  ilusoria  ha  sucedido  una  igualdad  práctica  que  con- 
duce a  la  necesidad  de  vivir  contentos ;  eso,  precisamente,  que 
hoy  constituye  el  patrimonio  moral  de  todos  los  hombres.  En 
tanto,  debemos  cada  uno  realizar  nuestra  parte  de  felicidad, 
que  la  felicidad  de  todos  hace  la  felicidad  de  la  Nlación,  como 
la  desdicha,  hace  a  la  tierra  repulsiva.  Cien  millones  de  euro- 
peos han  renunciado  su  patria  para  encontrar  otra  patria  "don- 
de quiera  que  les  ha  sido  posible  vivir". 

El  europeo  que  abandona  su  patria  huye  del  país  agotado, 
despotizado,  intolerante  y  egoísta  para  afrontar  la  suerte  del 
país  generoso  y  liberal. 

El  Congreso  de  Trabajadores  de  la  Liga  Patriótica  se  ade- 
lantará cincuenta  años  a  la  actualidad  de  la  Nación;  por  eso, 
la  ley  que  sancionemos  reglamentará  no  sólo  los  derechos  esen- 
ciales de  la  vida,  honor  y  hacienda,  sino  también*  los  deberes 
de  justicia  para  que  los  pobres  participen  de  los  placeres  que  la 
fortuna  proporciona  a  los  ricos,  para  que  los  humildes  se  pre- 
paren a  ocupar  la  posición  de  los  orgullosos,  para  abrir  paso  a 
los  de  abajo  y  capacitar  a  todos  para  desempeñar  el  poder  pú- 
blico ;  en  suma  la  ley  se  propondrá  ennoblecer  la  vida  elevando 
la  democracia  a  la  plenitud  de  su  desenvolvimiento. 

De  modo  que  a  la  legislación  histórica  patronal  sucederá 
el  derecho  humanitario  del  trabajo  considerado  como  una  obli- 
gación sagrada.  El  complexo,  armónico  del  derecho  humani- 
tario que  considerará  el  Congreso  de  Trabajadores  comprenderá: 

La  legislación  industrial  del  trabajo  de  la  mujer,  del  niño 
y  del  adulto,  la  limitación  de  las  horas  de  labor,  descansos,  re- 
creos, gratificaciones,  seguros,  cooperativas,  participación  del 
obrero  en  los  beneficios,  primas,  regulación  de  salarios  y  pre- 
visión en  caso  de  desocupación.  La  legislación  civil  que  des- 
envuelve ampliamente  las  relaciones  entre  el  capital  y  el  traba- 
jo para  establecer  mutuas  garantías  qUe  moralicen  un  contrato 
que  tanto  evoca  la  esclavitud  legal. 

La  legislación  premial,  para  que  si  el  Estado  castiga  al  que 
delinque,  premie  los  actos  de  generosidad  y  heroísmo,  abnega- 
ción y  probidad  que  son  tan  frecuentes  entre  los  humildes. 
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El  derecho  designativo,  de  obreros  capaces  de  desempeñar 
puestos  administrativos  en  la  aplicación  de  las  leyes  del  tra- 
bajo. 

El  derecho  administrativo  que  regule  la  intervención  del 
Estado  en  los  conflictos  sociales. 

El  derecho  Institucional  que  reglamenta  el  Ministerio  del 
Trabajo  y  Salud  Pública. 

El  monumento  social,  moral  y  jurídico  de  la  Liga  Patrió- 
tica que  considerará  el  Congreso  de  Trabajadores  puede  re- 
sumirse en  el  evangelio  de  las  tres  palabras:  Vivir,  dejar  vivir 
y  ayudar  a  vivir  que  fué  la  ley  fundamental  de  la  República» 
categórica  y  expresa  en  la  Constitución  de  la  Nación.  Por  ha- 
berse cumplido'  esa  promesa,  hace  decenas  de  años  que  diaria- 
mente llegan  al  país  millares  de  trabajadores  que  pueblan  y  de- 
fienden la  civilización  en  la  Pampa  extensa  y  en  la  Patagonia 
lejana,  abriéndose  paso  entre  las  breñas  andinas  y  los  bosques 
del  Norte,  navegando  nuestros  ríos  que  son  como  mares  y  ben- 
diciendo el  pabellón  que  ampara  tanta  prosperidad  honesta.  Es 
así  que  dirigiéndome  a  todos  los  hombres  del  mundo,  a  los  hi- 
jos de  todos  los  pueblos,  a  los  creyentes  de  todos  los  dogmas, 
puédoles  decir:  Venid  a  mi  tierra  que  seréis  recibidos  en  ella 
como  amigos  nuestros,  e  hijos  como  nosotros  de  la  patria,  por- 
que todos  seréis  por  igual  amparados  por  la  Constitución  na- 
cional,. 

Que  Dios  ilumine,  y  el  destino  de  la  patria  ampare,  las  de- 
liberaciones del  Tercer  Congreso  de  Trabajadores  de  la  Liga 
Patriótica,  cuyas  sesiones  quedan  inauguradas !  (Muchos  seño- 
res Delegados  se  adeladtan  para  felicitar  al  orador). 

Señor  Presidente  (Caries).  —  Sírvase  el  señor  Relator  del 
Congreso  Dr.  García  Torres,  iniciar  su  cometido. 

Señor  Presidente :  Señoras,  Señoritas :  Señores  Delegados : 

Parecería  que  en  mi  condición  de  Presidente  de  la  Comi- 
sión organizadora  de  este  Congreso,  el  Tercero  que  auspicia  la 
"LIGA  PATRIÓTICA  ARGENTINA"  y  ante  la  necesidad 
de  informar  a  ustedes  respecto  de  los  temas  o  asuntos  que  le 
han  sido  sometidos  a  ella,  debiera  el  discurso,  ser  previo,  de 
oportunidad  o  de  carácter. 

No  pienso  hacerlo  para  felicidad  de  ustedes;  No  sabría  por 
lo  demás  ciertamente  que  agregar  a  la  palabra  fácil  y  elegante 
de  nuestro  gran  Presidente  que  acaba  de  dejarla,  como  no  fue- 
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ra  para  expresar  el  vivo  agradecimiento  de  las  Comisiones  de 
Propaganda  y  Asuntos  Sociales  por  el  honor  que  les  ha  dis- 
pensado y  por  el  elogio  gentil  que  las  dedica. 

Son  tan  altas  y  tan  insuperables  sus  calidades  y  estamos 
tan  identificados  con  su  pensamiento  los  hombres  de  esta  casa, 
es  tal  bello  nuestro  programa,  tan  sana  la  intención,  tan  puro 
el  deseo,  tan  sincera  la  aspiración,  tan  noble  el  propósito,  tan 
humanitaria  la  tendencia  y  tan  patriótico  el  esfuerzo,  que  pues- 
tos a  la  obra  de  preparar  las  sesiones  de  este  Congreso,  le  ha 
bastado  emplear  para  lograrlo,  la  frase  célebre  de  Nelson :  "La 
presidencia  espera  que  todos  cumplirán  con  su  deber". 

El  espectáculo  suntuoso  de  vuestra  presencia  tan  amable 
y  tan  espontáneo  para  estas  solicitaciones  de  un  patriotismo  bien 
y  generosamente  sentido,  dicen  elocuentemente  de  la  impre- 
sión que  esta  decisión  ha  podido  dejar  en  el  espíritu  de  gracia 
de  vosotras,  señoras  y  señoritas,  y  en  el  de  ustedes,  señores, 
tan  galante  y  tan  caballeresco. 

Y  si  en  el  propio  cariño  y  en  la  propia  indulgencia,  con  que 
me  figuro  que  todos  asisten  a  este  acto,  se  advirtiera  un  error  o 
una  falla,  sabed  por  lo  menos,  que  hicimos  cuanto  nos  fué  posi- 
ble y  que  adonde  no  alcanzó  la  habilidad  o  la  competencia,  llegó 
con  sobras  la  buena  voluntad. 

De  todas  maneras,  la  epopeya  gloriosa  a  las  puertas  de 
cuyo  aniversario  estamos  ya,  nos  encuentra  ¡  Vive  Dios !  ali- 
neados para  perpetuar  su  recuerdo,  con  ideas,  que  llevan  en  sí 
mismas,  el  testimonio  indiscutible  de  nuestro  amor  por  la  tierra, 
y  el  afán  innegable  de  aportarle  una  grandeza  mayor. 

Dentro  de  cinco  días  más  la  República  entera,  erguida  y  de 
pie,  celebrará  la  hora  prístina  de  su  independencia  política. 
Ojalá,  señores,  que  de  este  Congreso  que  realizamos  bajo  la 
égida  de  nuestros  mayores,  puesta  nuestra  fé  en  Dios  y  nuestra 
mirada  en  la  Patria,  nazca  la  resolución  de  obtener  nuestra  in- 
dependencia económica . 

Como  ellos,  como  nuestros  abuelos,  a  pura  altivez  y  a  pu- 
ra hombría. 

Si  este  Congreso,  si  este  acto  fuera  de  duda  trascendental, 
ha  podido  significar  una  cita  de  honor  o  un  compromiso  moral 
indeclinable  e  insubstituible,  puedo  asegurar  a  ustedes,  señoras  y 
señores,  que  ha  hallado  una  interpretación  feliz  y  una  amplia  co- 
rrespondencia . 

Para  probarlo,  basta  con  pasear  la  vista  por  el  auditorio 
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que  nos  rodea.  Bien  que  todos  seamos  soldados  de  un  mismo 
ejército,  creyentes  que  oficiamos  en  el  altar  común  del  mejor, 
del  más  orgulloso  de  todos  los  cultos,  el  culto  de  la  patria,  na- 
zaremos  de  una  misma  cruzada  o  hermanos  de  una  sola  causa, 
sin  disputa  la  más  grande,  la  más  bella,  la  más  sana  y  la  más 
grata,  que  pueda  confundirnos,  fjácil  ha  de  ser  señalar  la  pre- 
sencia de  delegaciones  que  representan  gratas  porciones  ama- 
bles, del  caro  suelo  nativo,  con  quienes  únicamente,  hasta  aquí, 
solíamos  estrecharnos  en  espíritu. 

Hoy,  a  mérito  de  la  celebración  de  este  acto  y  con  motivo 
de  él,  vamos  a  tener  la  fortuna  de  cambiar  el  apretón  de  ma- 
nos fraternal,  con  los  compañeros  que  llegan  de  Misiones,  de 
Córdoba,  de  Tucumán,  de  Santiago,  de  Catamarca,  de  La  Río- 
ja,  de  Mendoza,  de  Santa  Fe,  de  Entre  Ríos,  de  Corrientes,  de 
la  Pampa,  y  hasta  del  Chubut,  de  Santa  Cruz  y  Río  Negro,  pa- 
ra decirnos  a  nombre  del  comercio,  de  la  industria,  de  la  pro- 
ducción y  de  su  pueblo,  el  esfuerzo  que  le  consagran,  el  amor 
con  que  las  sirven,  el  deseo  que  sienten,  la  aspiración  que  sus- 
tentan, y  la  fe,  la  profunda  fe  con  que  todos  miran  y  admiran 
a  esta  casa  de  todos  nosotros,  fiel  reflejo  de  nuestro  pasado  y 
techo  común,  e  insospechado,  en  donde  vibran  y  palpitan  las 
emociones  más  puras  del  alma  nacional. 

Y  para  que  nada  falte,  para  poner  nuestro  corazón  en  fies- 
ta, ese  blanco  florilegio  de  las  gracias  que  se  llama  la  mujer  ,y 
sobre  todo  la  mujer  argentina,  por  el  órgano  de  la  gentil  Pre- 
sidenta de  la  Comisión  de  Señoritas,  va  a  decirnos  también  co- 
mo entendieron  ellas  su  deber  y  como  para  cumplirlo  apartan- 
do halagos,  af^ectos  y  ternuras,  han  volcado  las  suyas,  toda  en- 
teras, en  la  obra  de  los  talleres  que  crearon  y  de  las  escuelas 
que  implantaron,  en  el  afán  hermoso,  patriótico  y  cristiano  de 
arrebatar  al  vicio,  al  dolor  y  a  la  tristeza,  la  vida  y  el  espíritu 
de  las  mujeres  obreras 

Y  allá  por  fin,  de  muy  adentro  desde  el  Norte  de  la  Repúbli- 
ca, una  voz  también  femenina,  la  de  la  Señorita  Josefa  Vieyra, 
va  a  hablarnos  de  la  vida  de  nuestros  aborígenes  en  el  con- 
cepto social  y  económico,  de  lo  que  son,  de  lo  que  pudieran  ser, 
de  lo  que  han  sido  y  de  lo  que  han  significado  en  aquellos  tiem- 
pos que  un  olvido  o  un  error,  tan  ingrato  como  injusto,  nos  ha 
hecho  considerar  inferior  y  muy  remoto,  alma  doliente  de  una 
raza  fuerte  y  bravia,  cuya  sangre  acaso  borbotea  en  muchas 
venas  nuestras,  después  de  haber  salpicado  bizarramente  la  al- 
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fombra  verde  de  nuestros  campos  ubérrimos  en  una  carga  de 
centauros,  ras  a  ras  del  horizonte,  en  la  llanura  infinita.... ! 

Los  temas  que  han  sido  entregados  para  el  estudio  y  la 
deliberación  de  este  Congreso  por  los  señores  Delega/dos,  pre- 
sidentes de  Brigada  y  adherentes  de  la  "LIGA  PATRIÓTICA 
ARGENTINA"  representan  un  número  de  sesenta  y  dos,  — 
y  son  los  siguientes: 


TEMAS    OFRECIDOS    PARA    EL    TERCER    CONGRESO    DE    TRA- 
BAJADORES ORGANIZADO  POR  LA 
"LA  LIGA  PATRIÓTICA  ARGENTINA" 


1.  —  s.  Ponce  de  León:  Explotación  forestal  intensiva.  —  Un  obra- 

je modelo. 

2.  —  M.   López  Cepero:   Habilitación  del  obrero  en  la  industria. 

3.  —  C.  M.  Ar'istiguieta:   El  trabajo  a  domiciUo  y  la  salud  de  los 

consumidores . 

4.  —  R.  C.  Blanco:  Colegios  de  arbitraje  de  la  Liga  Patriótica  Ar- 

gentina . 

5.  —  Miguel  Abate  (por  la  Brigada  44):  Concejos  mixtos  de  perso- 

nal y  de  fábrica. 

6.  —  Miguel  Garigiulo:  La  protección  de  los  intereses  agrarios  y  el 

fomento  de  la  agricultura  y  las  industrias  rurales. 

7.  —  A.  García  Torres  (por  la  Brigada  de  Isla  Verde) :  La  inmigra- 

ción . 

8.  —  D.  Erencbu'm:   Participación  de  los  trabajadores  en  las  utili- 

dades del  capital. 

9.  —  W.  Jáuriegui:  Mejora  del  empleado  público. 

14.  —  Ricardo  Jurado:  El  mejoramiento  del  peón  de  campo.  Su  in- 

terés >en  las  ventas. 

10.  —  Enrique  Peme:  Frigoríficos  nacionales. 

11.  —  Lauro   Larsen:    Instituto  de  reformas  económico-sociables. 

12.  —  Angelina  C.  de  García  Torres:  El  amparo  social  a  las  obreras. 

15.  —  Manuel  Caries:   Ministerio  del  Trabajo  y  de  salud  pública. 

16.  —  V.  P.  Chaves:  Ley  orgánica  de  cooperativas. 

17.  — I  L.  Larsen:  Liga  de  consumidores. 

18.  — .  P.  Anselmi:   Reformas  a  la  ley  de  accidentes. 
10.  —  Las  cargas  fiscales. 

20.  —  Los  contratos  colectivos  de  trabajo. 

21.  —  A.   Bariffi:   Arrendamientos  agrícolas. 

22.  —  Sáenz  Valiente  y  Yalour:   Creación  de  la  marina  mercante. 

23.  —  Sáenz  Valiente  y  Yalour:  Navegación  de  ultramar  y  gran  ca- 

botaje. 

24.  —  Sáenz  Valiente  y  Yalour:  Hipoteca  Naval. 
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25.  Sáenz  Valiente  y  Yaiour:  Proyecto  de  estatutos  de  una  enti- 
dad denominada  "LIGA  NAVAL  ARGENTINA",  destinada  a 
afianzar  los  intereses  marítimos  argentinos. 

26.  R.  Jurado:  Clase  media.  Pequeños  cajpitalistas  industriales  y 

profesionales . 

27.  —  Manuel   Castillo:   Función  social  de  los  consultorios  médicos^ 

gratuitos  de  la  Liga  Patriótica  Argentina. 

29.  —  D.  Schiaffino:  Asociaciones  obreras. 

30.  —  R.  Jurado:   Mejoramiento  del  empleado  público,  particular  y 

de  comercio. 
31. F.  Gowland:   Comercio  internacional  americano. 

32.  C.  F.  Verzura:  Concepto  económico  de  la  Constitución  Nacio- 
nal . 

33.  Dirección  de  Gremios:  Cámara  de  trabajadores  libres. 

34.  —  Josué  Quedada:  Jubilación  de  periodistas. 

35.  —  C.  de  Propaganda  y  A.  S:  Ley  de  asistencia  social.  Protección 

a  la  vejez,  a  las  madres,  a  las  viudas  y  a  los  hijos  huérfanos- 
de  los  obreros. 

36.  —  J.  E.  Guastavino:  La  enseñanza  de  la  historia  en  las  escuelas- 

primarias.  Breviario  de  historia  nacional  sobre  la  base  de  los 
grandes  símbolos. 

37.  —  H.    C    Crocco:   Creación  de  botiquines   especiales  y  de  carti- 

llas profilácticas  para  uso  de  los  gremios. 

38.  —  R.  Heffter:  La  explotación  nacional  de  las  minas. 

3^.  —  R.  Alfonso:  Abaratamiento  de  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad. 

40.  —  Creación  de  colonias  agrícolas  para  menores. 

41.  —  L.  Larsen:  Oficina  auxiliar  de  cooperativas 

42.  — I  E.  Ortega:  Bases  para  la  formación  de  un  congreso  del  tra- 

bajo nacional. 

43.  —  Rodr^íguejz  Egaña,  M.  López  Anaya  y   Luis   M.   Ferrarlo:   Fo- 

mento de  la  mineralogía  argentina.  La  industria  petrolífera. 

44.  —  A.  García  Torres:  La  economía  argentina  y  la  evolución  na- 

cionalista. 

45.  —  Julio  A.  Quesada:  EL  título  profesional  para  todas  las  profe- 

siones. 

46.  —  García  Torres  y  Larsen:   Seguro  del  Trabajador. 

47.  —  E.  Heffter:  La  iniciativa  privada  y  el  fomento  industrial  ofi- 

cial en  las  industrias  argentinas. 
^-  —  G.  Tonizzo:   Casos  no  previstos  por  la  ley  de  accidentes  de- 
trabajo . 

49.  —  Aurelio  Godoy:  Cooperativismo  escolar. 

50.  —  Aurelio  Godoy:   La  explotación  de  la  pita  como  base  de  una 

industria  y  una  fuente  de  riqueza  nacional. 

51.  —  R.  Heffter:  Las  universidades  y  el  fomento  industrial. 

52.  —  L.   Larsen:  Seguros  de  solvencia  agraria. 

54.  ~  R.  Heffter:  Hospedaje  barato  en  el  campo.  Un  problema  im- 
portante de  la  higiene  social. 

59.  —  Luis  Agote  Robertsojí:  Higiene  social.   El  paludismo. 

Guillíermo  Tonizzo:   Observaciones  a  un  proyecto  sobre  crea-^ 
ción  de  la  marina  mercante. 
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57.  —  C.  Central  de  Señoritas:   Una  obra  en  la  cultura  argentina» 

Agathaura. 

58.  —  Agustín  Pourteau:  Un  capítulo  de  higiene  social. 

59.  —  Luis  Figuéroa  Alcorta:   Profilaxia  de  la  avariosis  en  la  Rep. 

Argentina.,  Contribución  de  la  L.  P.  A. 
9©.  —  A.  Figu/eroa  Ozzan:  El  dependiente  de  comercio.  Su  situación 
ante  la  ley,  la  falta  de  defensa  en  las  provincias,  y  la  higiene 
de  los  locales,  etc. 

61.  —  J.   E.  de  Señoras:   "El  vale  de  la  Cuna". 

62.  —  J.  J,  Mercados:  La  cuestión  Social  en  la  República  Argentina. 

Los  adversarios. 

Señorita  Jorgelina  Cano  (Presidenta  de  la  Comisión  Cen- 
tral de  Señoritas).  —  Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente  (Caries)  —  Tiene  la  palabra  la  señorita  Jor*- 
gelina  Cano,  Presidenta  de  la  Comisión  Central  de  Señoritas. 

Señorita  Jorgelina  Cano: 

Señor  Presidente,  Señoras  y  Señores  del  Congreso: 

Grato  resulta  para  la  Comisión  Central  de  Señoritas  de  la 
Liga  Patriótica  Argentina  adherirse  a  este  Congreso  de  hom- 
bres de  labor,  donde  se  hallan  reunidos  bajo  idénticas  aspira- 
ciones, los  trabajadores  del  cerebro  y  del  músculo,  que  ,en  paz 
y  armonía  en  deliberaciones  libres,  tratan  problemas  que  bus- 
can el  bienestar  colectivo  para  que  la  vida  así,  tenga  mayores 
encantos. 

A  ello-  tiende  la  tarea  de  la  Comisión  que  me  honro  en 
presidir,  a  ello  también  van  dirigidos  nuestros  afanes  y,  con  un 
entusiasmo  que  se  acrecienta  a  medida  que  nos  vamos  haciendo 
más  fuertes,  vamos  llenando  una  alta  misión  social,  sin  preo- 
cuparnos demasiado  de  la  sorpresa  que  nuestra  actividad  pue- 
de causar  a  los  timoratos  y  a  los  débiles.  No  es  nuestro  pro- 
grama la  obra  filantrópica  inspirada  en  el  alivio  transitorio  del 
dolor  ajeno  o  el  socorro  oportuno  al  afligente  que  lo  reclama. 
Aspiramos  a  resolver  el  hondo  problema  con  un  criterio  más 
humanitario,  más  eficaz  y  que  mire  muy  adelante  el  porvenir. 
Buscamos  la  educación,  de  la  clase  trabajadora,  buscamos  enal- 
tecerla con  el  ejemplo  de  nuestras  virtudes,  de  nuestra  activi- 
dad y  de  nuestro  espíritu  fraternal.  Sabemos  que  las  criaturas 
de  las  fábricas  y  de  los  talleres  son  nuestras  hermanas  y  que 
para  ellas  nuestro  afecto  y  nuestras  manos  siempre  han  de  es- 
tar abiertas.  Porque  ellas  son  como  nosotras,  sufren  y  aman,  y 
albergan  también  como  una  dulce  esperanza  la  quimera  de  una 
ilusión . . . 

Porque  hemos  comprendido  todo  esto,  las  Señoritas  de  la 
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Comisión  tenemos  fe  en  nuestras  fuerzas,  y  sin  treguas,  sin 
obstáculos,  con  amor  y  con  entusiasmo,  vamos  cumpliendo  la 
ardua  tarea,  alentadas  por  el  estimulo  y  acompañadas  por  el 
auspicio  de  la  sociedad  que  ha  visto  con  sorpresa,  pero  al  propio 
tiempo  con  orgullo,  que  la  niña  argentina  ha  dejado  de  ser  ya 
un  simple  adorno  de  sus  regios  salones. 

Nuestra  Comisión  de  Propaganda  ha  dedicado  todas  sus 
actividades  a  enaltecer  la  educación,  compenetrada,  de  que  el 
progreso  de  los  pueblos  depende  más  del  grado  de  cultura  de 
sus  habitantes,  que  de  sus  riquezas  materiales. 

Educar  e  instruir  es  nuestro  lema,  disipar  las  tinieblas  de 
la  ignorancia,  para  entrar  en  la  luz  del  saber,  es  nuestro  anhelo ; 
por  eso  fundamos  escuelas  destinadas  a  quienes  más  las  necesitan 
y  a  quienes  menos  las  poseen^  a  las  trabajadoras  y  trabajado- 
res de  las  fábricas  y  talleres.  Cientos  de  ellos  han  recibido, 
merced  a  nuestra  acción,  las  nociones  de  las  primeras  letras  y 
han  experimentado  también  las  transformaciones  amables  del 
espíritu. 

Quince  escuelas  para  trabajadoras  y  trabajadores  fun- 
cionan en  el  momento  actual,  en  distintas  fábricas  y  talleres 
de  esta  Capital,  frecuentadas  por  un  promedio  diario  de  2.500 
asistentes.  Halagador  es  consignar  que  todos  nuestros  alum- 
nos eran  analfabetos,  ciegos  intelectuales  que  no  sabían  estam- 
par su  nombre,  y  que  hoy,  más  de  un  80%  leen  y  escriben, 
habiendo  muchos  progresado  en  sus  trabajos,  porque  a  la 
fuerza  de  sus  músculos,  y  a  sus  destrezas  técnicas,  unieron  la 
luz  de  la  inteligencia. 

Nuestra  obra  de  cultura  no  se  ha  circunscripto  a  los  que 
dejo  expuesto.  Ella  se  expande  en  grandes  círculos  concén- 
tricos que  tienden  a  aunar  todas  las  buenas  voluntades'  dis- 
persas, pa^ra  que  unidas  por  un  mismo  ideal  y  una  misma 
inspiración,  la  de  la  Patria  grande,  podamos  realizar  la  obra 
que  los  nuevos  tiempos  reclaman.  Ningún  medio  mejor  para 
servir  tan  generosa  inspiración  que  el  que  proporciona  el  cul- 
to de  las  letras.  Por  ello  hemos  fundado  nuestra  revista 
Agathaura,  que  será  nuestro  eco,  y  el  crisol  donde  se  amal- 
gamen las  distintas  ideas  y  opiniones,  que  en  vez  de  dividir 
a  la  familia  argentina,  que  siempre  fué  modelo  de  modera- 
ción y  tolerancia,  la  vincule  en  el  mismo  propósito  de  tra- 
ducir las  emociones  generosas  de  la  vida.  Y  movidas  siempre 
por  el  deseo  de  acercar  espíritus,  transpusimos  los  límites  de 
nuestras  fronteras,  suspiciando  un  ''Certamen  intelectual  de  le 
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América  española"  que  fué  todo  un  acontecimiento,  y  un  éxito, 
porqué  tonificó  los  tradicionales  lazos  de  amistad  que  nos  han 
unido  siempre  con  los  pueblos  latinos-americanos,  al  propio  tiem- 
po, que  los  dotó  de  la  simbólica  y  común  bandera,  que,  como 
una  iluminación  triunfal,  marcará  el  advenimiento  de  una  era 
•de  mayor  grandeza  para  el  continente   americano. 

Tenemos  nuestra  representación  institucional  en  todas  las 
provincias  y  territorios  nacionales  y  en  todas  partes  funcio- 
nan con  regularidad,  produciendo  los  mismos  beneficios  de 
difundir  la  cultura.  Es  interesante  observar,  que  en  los  para- 
jes más  lejanos  del  país,  donde  solo  funcionan  las  autorida- 
des encargadas  de  guardar  el  orden  y  garantizar  la  vida,  allí 
se  fundan  Comisiones  de  Señoritas  de  la  "LIGA  PATRIÓTI- 
CA" con  el  respeto  de  todos  y  ayudados  por  todos. 

Entre  las  iniciativas  dignas  de  mención  especial,  recorda- 
mos el  Patronato  de  Presos,  establecido  por  la  Comisión,  de 
Señoritas  de  Ushuaía  y  las  Comisiones  de  la  Costa  Patagó- 
nica, que  se  preocupan  de  organizar  bibliotecas  anexas  a  la 
Brigada  y  dotar  de  textos  escolares  a  los  niños  menesterosos. 
En  suma,  hemos  procurado  seguir  la  tradición  de  nuestras 
madres,  que  en  todo  tiempo  prodigaron  los  tesoros  de  sus 
virtudes  para  enaltecer  la  cultura  social  y  difundir  la  moral 
cristiana,  que  hace  buenas  a  todas  las  criaturas,  hijas  de  Dios 
y  hermanas  nuestras. 

En  nombre  pues,  de  la  Honorable  Comisión  de  Señoritas, 
adhiero  al  Congreso  de  Trabajadores  y  cumplo  en  desearle 
acierto  en  sus  decisiones,  para  honra  de  la  Nación  y  prestigio 
de  la  "LIGA  PATRIÓTICA  ARGENTINA".  (Prolongados 
aplausos.) 

Invitado  por  el  Sr.  Presidente  para  saludar  a  los  dele- 
gados del  interior,  el  Dr.  Guastavino  dijo  las  siguientes  pa- 
labras : 

Señor  Presidente,  ] 

Exmo.   Señor  Ministro  del  Brasil 

Señores  delegados.  Señoras,  Señores: 

Es  feliz  que  a  la  palabra  del  señor  Presidente  le  haya 
seguido  la  que  acabamos  de  escuchar  de  la  señorita  que  tengo 
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a  mi  derecha,  porque  en  la  expresión  de  ambos  se  contiene  to- 
do el  significado  de  la  misión  social  y  patriótica  de  la  Liga, 
de  que  es  testimonio  este  Tercer  Congreso  del  Trabajo. 

El  discurso  inaugural  tan  magistralmente  pronunciado 
por  el  Dr.  Caries,  a  quien  escuchamos  todos  en  esta  casa  con 
emoción  siempre  creciente,  nos  ha  dicho  de  las  energías  va- 
roniles y  de  la  vasta  labor  hondamente  educativa  de  nuestra 
Institución,  y  el  brillantísimo  de  la  señorita  Jorgelina  Cano, 
portaestandarte  de  la  Brigada  de  Señoritas,  nos  ha  translada- 
do  a  la  acción  cristiana  y  caritativa,  en  su  más  amplio  con- 
cepto que  éstas  jóvenes  y  nobles  damas  ejercitan  en  la  parte 
más  desvalida  y  por  consiguiente  más  necesitada  de  la  capital 
y  del  resto  de  la  República. 

Kn  medio  de  este  cuadro  está  contenido  el  programa  de 
los  trabajos  presentados  a  este  Congreso.  Los  diarios  de  esta 
mañana  han  hecho  conocer  a  esta  Capital  la  variedad  y  el 
acierto  práctico  de  los  temas  y  materias  de  posible  e  inmediata 
ejecución,  y  de  muchos  de  ellos  que  se  tratarán  en  estas  sesio- 
nes, y  en  el  día  de  mañana  la  República  toda  podrá  conocer 
detalladamente  por  los  medios  activos  que  ejercita  la  prensa 
del  país.  Conocerá  entonces  el  pueblo  de  la  Nación  que  las 
promesas  con  que  surgió  a  la  vida  esta  Liga  de  hombres  de 
buena  voluntad  se  están  realizando  amplia  y  valientemente  y  sur- 
girá a  su  vista  el  fenómeno  que  en  este  momento  del  mundo, 
se  ofrece  entre  nosotros.  Instintivamente  recordará  el  inmen- 
so fracaso  de  las  soluciones  buscadas  a  la  consolidación  de 
la  paz  mundial  en  el  Congreso  de  Genova,  cuya  estéril  disolu- 
ción se  anuncia  en  estos  instantes,  y  el  espectáculo  de  este  con- 
greso de  modestas  apariencias  pero  en  el  cual  se  tocan  todos 
los  problemas  que  han  surgido  y  se  precipitan  cuotidianamen- 
te unos  tras  otros  a  consecuencia  de  la  revolución  social  que 
presenciamos,  y  comparando  los  dos  hechos  tendrán  que  con- 
fesar los  que  se  interesan  sinceramente  en  la  labor  de  esta  ca- 
sa, que  en  la  Capital  Argentina  a  la  hora  presente  se  debaten 
en  ella,  con  serenidad  y  lucidez  todos  los  problemas,  de  ca- 
rácter práctico  que  han  surgido^  a  nuestro  paso. 

Hay  en  'efecto  lucidez  y  valor  en  el  alma  de  este  Con- 
greso. Somos  un  pueblo  prístino  con  una  vida  apenas  en  ca- 
pullo y  sin  embargo  abrimos  sin  vacilación  alguna  las  com- 
puertas de  nuestro  futuro  a  todos  los  llamados  presurosos  que 
se  agolpan  y  golpean  sobre  el  armazón  institucional  que  hemos 
levantado  como  bases  fundamentales  de  las  srarantías  ciertas 
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<ie  nuestra  perpetuidad  de  Nación  en  el  infinito  del  tiempo. 
Diría  que  en  tan  varonil  y  franca  actitud  repetimos  en  esta 
parte  de  América  el  f^enómeno  de  nuestros  grandes  ríos  que 
siendo  portadores  'de  todas  las  banderas  del  mundo  y  viendo  re- 
flejarse en  él  todos  los  rumores  y  todas  las  tormentas  que 
pasan  sobre  ellos  como  por  sobre  un  espejo  siguen  sin  embar- 
co imperturbables  y  majestuosos  arrastrando  sus  aguas  hacia 
el  mar  inmenso  cumpliendo  sin  mella  de  su  caudal  y  de  su 
belleza  las  leyes  naturales  que  dos  hacen  parte  inmutable  de 
la  tierra. 

Para  hacer  una  referencia  metódica  y  perfectamente  cons- 
ciente de  los  trabajos  de  que  sois  portadores,  señores  Delega- 
dos, habría  necesitado  del  tiempo  y  del  estudio  imprescindible, 
lo  que  no  me  ha  permitido  la  exabrupta  designación  que  acaba 
de  hacer  en  mí  el  Dr.  Caries  con  objeto  de  saludaros,  que  no 
es  intención  de  su  parte,  sino  error  generoso,  desde  que  ha  dado 
en  decir  que  como  "buen  correntino,  está  habilitado  para  man- 
darme montar  en  pelo".  ¡Así  sale  el  pobre  jinete!  Seréis  pues 
vosotros  mismos,  señores  Delegados,  los  que  expondréis  con 
inmensa  ventaja  todo  el  significado  de  vuestra  patriótica  e 
inteligente  dedicación  al  programa  de  la  Liga  en  su  Tercer 
Congreso  del  Trabajo. 

Como  homenaje  a  este  certamen  del  patriotismo  que  bus- 
ca acelerar  la  mayor  felicidad  posible  de  nuestro  pueblo  por 
rnedio  del  desarrollo  inteligente  de  sus  propios  caracteres  tan 
notorios  en  su  historia,  me  permitiré,  cumpliendo  un  compro- 
miso' especialmente  contraído  con  la  Presidencia,  someter  al 
Congreso  el  ligero  esbozo  de  un  proyecto  que  bien  deslizado 
por  el  Magisterio  Nacional  puede  ser  de  trascendentes  resulta- 
dos para  la  educación  nacionalista  de  nuestra  infancia  y  aún 
de  los  educandos  de  la  primera  edad  juvenil. 

Propongo  la  redacción  de  un  Breviario  Nacional,  cartilla 
que  resuma  en  grandes,  pero  comprensivos  rasgos,  la  historia 
patria,  tomando  por  base  los  símbolos  que  la  exteriorizan  ma- 
terial y  moralmente,  como  son  el  movimiento  revolucionario  de 
1810,  sus  famosas  asambleas,  la  vida  y  la  enseñanza  de  sus 
proceres,  sus  cantos  nacionales,  su  escudo,  sus  atributos,  su 
bandera,  sus  códigos,  sus  diversos  ensayos  institucionales,  sus 
rasgos  geográficos  enlazados  en  su  triunfos  y  derrotas  guerre- 
ras, todo  en.  fin  lo  que  siendo  aparentemente  primario  y  de 
fácil  percepción  al  intelecto  infantil,  es,  sin  embargo,  básico 
en  nuestra  historia.  Será  el  Breviario  una  síntesis  de  la  ense- 
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ñanza  filosófica  de  la  Historia  Nacional  en  cuyo  fondo  actúe 
constantemente  la  impresión  perdurable  de  los  timbres  de  la 
estirpe  para  que  el  amor  a  la  Patria  se  despierte  en  el  niño  ba- 
jo la  influencia  más  directa  posible  de  los  días  gloriosos  que  la- 
braron el  génesis  de  nuestra  sociabilidad. 

La  concepción  docente,  eminentemente  práctica  y  eficaz 
de  este  Breviario  histórico  se  basa  en  dos  apotegmas  funda- 
mentales que  son  la  tela  y  el  color  de  las  páginas  perseguidas : 
€l  principio  de  la  ''tabula  rasa"  que  atribuye  a  la  sensibilidad 
emotiva  el  origen  de  las  primeras  ideas  y  el  que  asigna  a  la 
influencia  del  suelo  un  vigor  tan  directo  y  cálido  sobre  el 
hombre  como  el  que  le  presta  el  propio  claustro  materno  en 
el  misterio  de  la  gestación  natural.  En  tal  concepto,  la  percep- 
ción  histórica  será  para  el  Breviario  una  emoción  antes  que 
un  discernimiento  y  el  panorama  de  su  estudio  una  materia 
a  la  vez  moral  y  gráfica  en  que  el  acontecimiento  estudiado 
no  se  aparte  por  un  solo  instante  de  la  geografía  física  que 
haya  servido  de  base  o  teatro  a  dicho  acontecimiento. 

La  forma,  el  método  disertivo,  el  estilo  y  la  concurrencia 
anecdótica  será  la  parte  más  fundamental  del  éxito  de  este 
Breviario  y  el  gran  secreto  por  lo  tanto  del  acierto  literario 
en  el  carácter  éspecialísimo  de  su  enseñanza  histórica.  El 
cuento,  esa  singular  y  difícil  manera  de  infundir  la  enseñan- 
za de  la  moral  humana  a  los  cerebros  y  corazones  en  forma- 
ción, será  el  modo  literario  en  que  deba  brillar  la  habilidad 
del  futuro  redactor  de  esta  cartilla  histórica.  El  sabio  trata- 
dista de  historia,  Hisdale,  ha  dicho  hablando  de  la  enseñanza 
de  la  historia  de  su  pueblo,  que  en  la  narración  histórica  "nun- 
ca es  lo  más  importante  el  estilo",  pues,  "para  nuestro  propó- 
sito la  historia  que  no  interesa  no  es  historia  en  absoluto". 
Con  lo  que  ha  expresado  que  el  atractivo  debe  ser  la  condi- 
ción inmanente  y  constante  de  la  enseñanza  de  la  historia. 

El  éxito  literario  de  esta  cartilla  debe  consistir  en  que  el 
niño  penetre  a  sus  páginas  como  a  un  panorama  de  su  propia 
naturaleza  donde  todo  le  sea  grato  y  nada  difícil  o  desagrada- 
ble, donde  todo  le  sonría,  por  el  frescor  y  la  belleza  moral 
que  encuentre  en  ella,  por  la  dulzura  de  lo  bello,  por  la  espon- 
tánea y  natural  relación  de  esa  belleza  con.  el  alma  de  los 
hombres  que  se  les  presente  labrando  la  existencia  colectiva 
de  la  Patria,  de  tal  manera  que  considere  el  niño  como  cosa 
natural  e  ineludible  la  dedicación  de  la  vida  al  bien  común  y 
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Otro  carácter  de  dificil  realización  del  Breviario,  y  por 
lo  mismo,  de  grande  empeño  por  parte  del  autor,  consistirá  en 
hacer  que  la  cartilla  sea  el  artífice  que  acrisole  las  condiciones 
didácticas  del  propio  maestro.  No  basta  a  los  fines  de  esta 
cartilla  con  que  el  profesor  sea,  como  debiera  serlo  siempre, 
el  primer  factor  de  la  enseñanza  de  la  historia  de  su  patria. 
Como  este  factor  de  tan  excelso  acrisolamiento  moral  no 
siempre  existirá  en  la  práctica,  se  persigue  que  por  la  habili- 
dad del  método  filosófico  del  Breviario,  sirva  este  de  mentor  y 
maestro  elocuente  del  propio  didacta  que  debía  enseñarlo  a  sus- 
educandos.  En  una  palabra,  la  cartilla  histórica  nacional  que 
propongo  debe  ser  el  numen  histórico  y  didáctico  de  maestros 
y  discípulos. 

Siendo  como  son,  tan  ricos  de  belleza  nuestra  historia  y 
nuestro  suelo,  no  será  de  imposible  realización  esta  obra  de 
amor,  de  verdad  y  de  espíritu  eminentemente  educativo,  que 
debe  realizar  la  Liga  Patriótica  Argentina. 

Falta  esta  cartilla  de  enseñanza  histórica  en  las  biblio^ 
grafías  didácticas  de  nuestras  escuelas  y  colegios. 

Con  ella,  habrá  conseguido  ésta  Institución,  dos  grandes 
triunfos  que  honrarán  a  su  programa  de  labor  nacionalista: 
dar  el  patrón  histórico  de  una  obra  por  excelencia  nacional,  y 
descubrir  el  historiador  didacta  que  debe  ser  con  preferencia 
una  maestra.  La  escritora  que  realice  esta  obra  será  una  glo- 
ria de  las  letras  nacionales,  y  le  habrá  correspondido  a  la  Liga 
el  mérito  de  descubrirla  y  de  premiarla. 

Pongo  al  amparo  de  las  Brigadas  de  Señoras  y  Señoritas 
de  esta  Institución  la  tarea  hermosa  de  dar  cima  a  éste  futuro 
Breviario  de  Historia  Nacional,  con  que  izará  un  gallardete  más 
en  el  edificio  de  sus  triunfos  patrióticos.,  (Prolongados  aplau- 
sos). 

Sr.  Gutiérrez  (de  la  Dirección  General  de  Gremios)  — 
Pido  la  palabra: 

Hago  moción  señor  Presidente  para  que  se  autorice  a  la 
Presidencia  a  designar  a  las  comisiones  que  intervendrán  en 
este  Congreso,  y  a  las  personas  que  como  miembros  de  ellas 
se  encargarán  del  estudio  y  del  despacho,  de  los  asuntos  en>- 
trados. 
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Sr.  Presidente  (Caries)  —  Si  no  hay  oposición  por  parte 
•de  la  asamblea,  a!si  se  hará. 

Apoyado. 

Sr.  Presidente  (Caries)  —  Sírvase  el  señor  Secretario  dar 
lectura  de  las  Comisiones  encargadas  de  estudiar  los  distintos 
-proyectos  presentados. 

Señor  Secretario  (Martínez,  leyendo)  : 

Asuntos  económicos 

li^sidente:  Sr.  José  Etclieverry;  Secretario:  Sr.  Enrique  Schindler; 
Vocales:  Sr.  Eaúl  C.  Etclieverry,  Sr.  Eemigio  Dumais,  Sr.  Carlos  Ca- 
-sado,  Dr.  B.  E.  del  CastUlo,  Sr.  José  Poggio,  Sr.  Mariano  d^  Ezcu- 
rra,  Sr.  Francisco  Ojam,  Sr.  Ernesto  Massé,  Ingeniero  Lauro  Lársen, 
Ing.  B.  C.  Blanco,  Sr.  Santiago  Eligagaray,  Sr.  Enrique  Peme,  Sr. 
Julio  A.  Quesada,  Sr.  Luis  M.  Ferrario,  Sr.  Eduardo  Lalor,  Sr.  Juan 
.José  Vila,  Sr.  Eicardo  Rodríguez  Egaña,  Sr.  Carlos  Dose  Obligado. 

Asuntos  constituciona'les 

Presidente:  Dr.  Juan  E.  Quastavino;  Secretario:  Dr.  Alberto  Gar- 
cía Torres;  Vocales:  Dr.  Celedonio  V.  Pereda,  Dr.  Ezequiel  Soria,  Dr.  J.' 
■C.  Gallegos,  Dr.  Federico  Lacroze,  Dr.   Eduardo  U.   Zimmermann,  Dr. 

Norberto  B.  Fresco,  Sr.  Enrique  Lavalle,  Dr.  Gerardo  Meana,  Dr. 
'Carlos  D.  Verzura,  Dr.   C.  Indalecio  Gómez,  Dr.  Wenceslao  Paunero, 

Dr.   Bamón  López  Lecube,  Dr.   Domingo  Schiaffino. 

Asuntos  administrativos 

Presidente:  General  Alberto  Cáceres;  Secretario:  Ing.  Avelino  Va- 
rangot,-  Vocales:  General  Eduardo  MuniUa,  General  Francisco  Zerda, 
Dr.  Lorenzo  Anadón,  Dr.  Ángel  Sánchez  Ella,  Sr.  Sergio  Piñeiro,  Coro- 
nel Augusto  Spika,  Sr.  Felipe  Harilaos,  Sr.  Guillermo  Padilla,  Sr.  Ju- 
lio T.  Almanza,,  Sr.  Manuel  S.  Calvo,  Sr.  Guillermo  Lippold,  Sr.  A.  C. 
Henderson,  Sr.  Carlos  G.  Palmer,  Sr.  Enrique  Boger. 

Asuntos  sociales 

Presidente:  Dr.  Carlos  Bodríguez  Egaña;  Secretario:  Dr.  Manuel 
López  Anaya;  Vocales:  Dr.  Bicardo  Cranwell,  Dr.  A.  Figueroa  Ozzan, 
Sr.  M.  López  Cepero,  Sr.  Tomás  Santa  Coloma,  Sr.  Valerio  P.  Chaves, 
Sr.  Boque  Gutiérrez,  Sr.  Héctor  E.  Orocco,  Sr.  Marcos  L.  Agrelo,  Sr. 
¡Francisco  Becondo,  Sr.  Dionisio  Mongay,  Sr.  Francisco  Baffo,  Sr.  Cé- 
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«ar  Eossi,  Sr.  Lorenzo  Baglietto,  Sr.  Miguel  L.  Massini,  Sr.  Marcelo 
Tort. 


Asuntos  Jurídicos 

Presidente:  Dr.  Fernando  Gowland;  Secretario:  Sr.  Pedro  Cedrés, 
Vocales:  Dr.  Leopoldo  Meló,  Dr.  Santiago  G.  OTarrell,  Dr.  José  M.a 
Rosa,  Ing.  Horacio  Bustos  Morón,  Sr.  Martin  S.  Etchart,  Dr.  Pedro 
N.  ElijQagaray,  Sr.  Alfredo  Lavalle,  Dr.  Luis  M.a  Campos  y  Urquiza, 
Dr.  Luis  Juillerat,  Sr.  Natalio  L.  Márchese,  Sr.  Alfredo  Güiraldez. 


Asuntos  de  higiene-    • 

Presidente:  Dr.  Pascual  L.  Oliverio;  Secretario:  Dr.  Manuel  Cas- 
tillo; Vocales:  Dr.  Francisco  A.  Sicardi,  Dr.  Faustino  Trongé  (hijo), 
Dr.  José  Marcos  Pérez,  Dr.  Enrique  Zarate,  Dr.  Raúl  Sánchez  Ella, 
Dr.  José  A.  Estévez,  Dr.  Ercilio  Rodríguez,  Dr.  Juan  A.  Golfarini,  Dr. 
Luis  Agote  Robertson,  Dr.  Carlos  Robertson  Lavalle,  Dr.  Luis  Figue- 
roa  Alcorta,  Dr.  Rodolfo  Pradére,  Dr.  Mariano  Castex,  Dr.  Tomás  B. 
Kenny,  Dr  Marcelo  Viñas,  Ing.  Ricardo  Jurado,  Sr.  Gabriel  J.  Martí- 
nez 


Asuntos  Marítimos 

Presidente:  Vice  Almirante  Juan  P.  Sáenz  Valiente;  Secretario: 
Capitán  de  Navio  Jorge  Yalour;  Vocales:  Vice-Almirante  M.  Domecq 
García;  Contralmirante  D.  Rojas  Torres,  Cap.  de  navio  Tiburcio  Aldao, 
Cap.  de  Fragata  Carlos  Somoza,  Cap.  de  ultramar  Guillermo  Tonizzo, 
Sr.  Angl  Gardella,  Sr.  Miguel  Mihanovich,  Sr.  Enrique  J.  Green,  Sr. 
F.  H.  Chevalier  Boutell,  Sr.  A.  Menéndez  Behety,  Sr.  A.  López  Al- 
farp,  Sr.  Guido  Comotti,  Sr.  Enrique  Boleri,  Sr.  Alberto  Duarte,  Sr. 
Brancisco  Codina,  Sr.  Juan  D.  Avila. 

Sr.  Presidente  (Caries). — (Poniéndose  de  pié) — Quedan 
inauguradas  las  sesiones  del  Honorable  "Tercer  Congreso  de 
Trabajadores",  auspiciado  por  la  "LIGA  PATRIÓTICA  AR- 
GENTINA", y  la  mesa  invita  a  los  Señores  Delegados  a  la 
sesión  de  clausura  que  se  realizará  el  próximo  Martes  23  a 
las  16  y  30  horas.  Invito  así  mismo  a  los  señores  rhiembros 
de  las  comisiones  especiales  a  ocupar  sus  respectivos  puestos. 
Oueda  levantada  la  sesión  inaugural.   {Prolongados  aplausos). 


L4B0K  DE   LAS  COMISIONES 


COMISIÓN  DE  ASUNTOS  ECONÓMICOS 


Presidente:  José  Etcheverry;  Se- 
cretario: Enrique  Schindler:  Vocales: 
Julio  A.  Quesada,  Raúl  Etcheverry, 
Remijio  Dumáis,  Carlos  Casado,  Jo- 
sé Roggio,  Mariano  de  Ezcurra, 
Francisco  Ojam,  Ernesto  Masse,  Ing. 
Lauro  Lársen,  R.  C.  Blanco,  Santia- 
g-o  Eligagaray,  Enrique  Peme,  Luis- 
M.  Ferrarlo,  Eduardo  Lalor,  Juan  Jo- 
sé Vila,  Carlos  Dose  Obligado,  Ricar- 
Rodríguez    Egaña. 


Buenos  Aires,   Mayo   21   de   1922. 

Señor  Presidente  de  la  Liga  Patriótiga  Argentina, 
Dr.   Manuel   Caries, 

Presente. 
Distinguido    Señor: 

La  Comisión  de  Asuntos  Económicos  reunida  por  mayoria  de  vo- 
tos, en  el  dia  de  la  fecha  ha  tenido  el  agrado  de  poder  dictaminar 
en  los  once  asuntos  sometidos  a  su  consideración,  con  el  concurso 
«ficaz  de  cada  uno   de  sus  componentes. 

Desea  la  Comisión  señalar  muy  especialmente,  a  la  considera- 
ción pública  la  importancia  y  trascendencia  de  los  trabajos  que  lle- 
van los  números  1,  2,  3,  7  y  11,  que  conceptúa  los  mejores  y  los 
•de  más  feliz  inspiración.  Quiere  destacar  en  esta  circunstancia  el 
nombre  de  sus  autores:  S.  Ponce  de  León,  ''Obraje  modelo  en  Mi- 
siones'%•  M.  B.  Baldassare,  sobre  ''Colonias  de  Agricultura  para  Me- 
nores menesterosos ' %•  Contador  Valerio  P.  Chaves,  sobre  "Ley  Or- 
gánica de  Cooperativas";  Coronel  Enrique  Peme,  Delegado  de  la  Bri- 
gada de  Gualeguaychú^  sobre  "Construcción  de  un  Gran  Frigorífico 
IsacionaP';  y  Dr.  Alberto  García  Torres,  sobre  otorgamiento  de  "car- 
ta de  ciudadanía  para  la  industria  nacional",  y  sobre  "La  economía 
argentina  y  la  evolución  nacionalista " .  . 

Cualquiera  de  estos  trabajos  Señor  Presidente,  merecería  el  alto 
honor  de  ser  llevado  a  la  sesión  plenaria  de  clausura,  por  las  pro- 
yecciones que  encierran,  para  obtener  la  máxima  consagración,  y 
«n  la  disyuntiva  de  no  poder  por  el  reglamento  determinar  sino 
uno  solo,  deja  librado  al  Señor  Presidente  la  •  elección,  del  mismo 
o  de  dos,  previniendo  que  en  tal  caso  los  autores  o  el  redactor  del 
Congreso    servirían   como   miembro  informante. 

En  los  demás  asuntos  hay  también  pronunciamento  por  separado 
que  les  otorgan  consagración  aprobatoria,  en  la  forma  que  indican 
cada  uno  de  los-  despachos,  y  el  rumbo  que  deben  tomar  posterior- 
mente. 

La  Comisión  de  Asuntos  Económicos,  ha  visto  con  complacencia 
la  calidad  de  los  trabajos  presentados,  muchos  de  ellos  fruto  de 
largas  meditaciones  y  de  concienzudo  estudio,  que  revela  la  prepa- 
ración intelectual  de  sus  autores  y  que  los  mismos  se  han  compe- 
netrado de  las  altas  finalidades  que  persigue  el  Tercer  Congreso  de 
Trabajadores. 
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Con  este  informe  da  por  cumplida  su  tarea  la  Comisión  de  Asun- 
tos Econónücos  y  se  complace  en  saludar  al  Señor  Presidente  con 
BU   más  alta  consideración. 

Julio  Qiiesada. 

Enrique  Schinder  Presidente 

Secretario 

EXPLOTACIÓN  FORESTAL  INTENSIVA 

Sr.  Ponce  de  León.  (Delegado  de  la  Brigada  de  Posadas) 
—  Pido  la  palabra. 

La  industria  forestal  es  una  de  las  más  atrasadas  y  no 
S(Olamente  en  €l  país  sino  en  toda  la  América  del  Sud.  Ella 
se  desenvuelve  en  forma  primitiva,   rutinaria  y  perniciosa. 

Primitiva  y  rutinaria  por  la  falta  de  método,  tanto  en  la 
manera  y  época  de  cortar  los  árboles  como  en  su  selección 
en  el  manipuleo  de  las  piezas,  en  los  transportes  terrestres  y 
fluviales  y  en  la  preparación  y  aprovechamiento  de  las  ma^ 
deras,  desperdiciándose  generalmente  todos  los  subproductos 
que  de  éstas  pueden  obtenerse. 

Cuando  la  empresa  explotadora  tiene  por  objeto  la  ela- 
boración de  tanino,  por  ejemplo,  no  se  aprovecha  del  bosque 
más  que  las  plantas  de  quebracho,  dejando  en  pie,  o  destro- 
zando inútilmente,  infinidad  de  otras  especies  valiosas  para 
cortar  y  transportarlas  primero. 

Si  la  empresa  es  leñatera  destroza  el  bosque  despiadada- 
mente y  hace  astillas  de  hermosas  piezas  de  madera  de  cali- 
dad superior,  veinte- veces  mejor  aprovechable  en  otra  forma. 

Cuando  el  empresario  es  un  carbonero,  ocurre  la  misma 
cosa  y  como  el  sistema  empleado  casi  siempre  para  la  car- 
bonización también  es  anticuado,  resulta  que  se  pierden  lasti- 
mosamente no  solamente  el  ga-^  de  la  madera,  tan  bueno  co- 
mo es  para  la  calefacción  y  el  alumbrado,  sino  también  todos 
los  demás  subproductos  condensables  como  el  alcohol  metili- 
co,  pirolefíoso,  alquitrán,  etc,  etc. 

Son  muy  pocos  los  yerbateros  que  explotan  el  renglón 
de  la  madera  y  que  si  lo  hacen  es  también  en  la  forma  ru- 
tinaria que  dejo  expresada. 

Los  que  elaboran  pasta  para  papel  (una  o  dos  fábricas 
en  todo  el  país)  jamás  se  preocupan  de  aprovechar  la  fibra 
para  textiles  y  viceversa. 

Lo  mismo  ocurre  con  los  que  explotan  las  plantas  medi- 
cinales  curtientes   o   colorantes. 
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Y  esta  explotación  que  se  hace  así  aisladamente  una  de 
otra  de  los  distintos  productos  forestales  ocasionan  múltiples 
gastos,  tanto  en  las  instalaciones  como  en  la  administración  y 
el  transporte.  En  ello  estriba  principalmente  el  actual  de- 
sastre económico  de  las  empresas  forestales  del  país  no  obs- 
tante explotar  una  de  las  riquezas  naturales  más  importan- 
tes que  tenemos,  en  la  cual  lo  único  inaprovechable  es  el  eco 
que  produce  el  hacha  cada  vez  que  derriba  una  pieza. 

Hay  curiosos  propietarios  que  talan  todo  un  bosque  para 
aprovechar  la  tierra  del  monte  en  forma  agrícola  dejando  pu- 
drir lastimosamente  toda  la  rica  materia  prima  que  de  tal 
devastación  resulta.  Otros,  para  facilitar  la  maniobra,  pren- 
den, fuego  al  bosque  sencillamente  y  es  así  como  se  producen 
los  colosales  incendios  especialmente  en  los  bosques  de 
propiedad  fiscal.  Es  qué  tenemos  un  tesoro  que  no  lo  sabe- 
mos aprovechar.  La  explotación  forestal  debe  hacerse  en  for- 
ma intensiva,  para  aprovecharse  totalmente  "los  productos  del 
bosque  industrializándolos  en  el  mismo  centro  de  producción". 

Es  perniciosa  actualmente  porque  en  la  forma  bárbara- 
mente devastadora  como  hasta  hoy  se  hace  la  explotación  de 
los  bosques  llegará  un  día  en  que  no  solamente  s"e  agotará 
esta  riqueza  natural  (que  no  es  patrimonio  de  una  generación) 
sino  que  las  condiciones  climatológicas  de  la  región  devasta- 
da se  modificarán  considerablemente  con  grave  perjuicio  para 
la  ganadería  y  la  agricultura  que  son  también  nuestras  iní- 
dustrias  madres  y  hasta  para  los  propios  habitantes.  Es  co- 
nocida la  poderosa  influencia  que  ejerce  la  vegetación  sobre 
la  naturaleza  humana,  purificando  el  ambiente,  regularizan- 
do el  calor,  la  humedad  y  los  vientos  y  hasta  embelleciendo 
el  paisaje,  todo  lo  cual  beneficia  grandemente  a  los  habitantes 
especialmente  en  los  países  tropicales. 

Los  bosques  debieran  ser  sagrados  y  al  explotarse  debieran 
ser  reemplazados  por  otros  ya  que  el  bosque  como  el  aire 
y  como  la  luz  no  pertenecen  de  una  manera  absoluta  a  la  na- 
ción, ni  al  pueblo  ni  al  individuo  sino  a  la  raza  humana  que 
los  necesita  para  la  conservación  de  su  existencia. 

Refiriéndose  a  la  producción  de  la  yerba  mate  en  el  Pa- 
raguay ha  dicho  un  distinguido  financista  en  punto  a  la  mer- 
ma considerable  de  esta  producción:  "la  causa  principal  obe- 
dece, sin  duda,  al  sistema  devastador  que  a  pesar  de  leyes 
y  reglamentos  previsores,  pero  sin  efecto  práctico  en  las  vas- 
tas soledades  en  que  debían  ser  aplicadas,  se  han  venido  em- 
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oleando  inconsideradamente  para  la  explotación  de  los  yerbales 
fiscales  arrendados  por  yerbateros  rutinarios  ávidos  de  obtener 
el  mayor  lucro  con  el  menor  tiempo  y  trabajo  posible.  Cortan 
despiadadamente  las  plantas  en  lugar  de  poder  podarlar  sin  dar 
importancia  al  aniquilamiento  de  una  de  las  ramas  más  impor- 
tantes de  la  riqueza  pública". 

La  Ley  de  Tierras  de  la  República  Argentina  prohibe 
el  corte  de  árboles  on  los  terrenos  de  propiedad  fisc^al.  )Pero 
en  cambio,  \a  destrucción  st  lleva  a  cabo  en  forma  despiadada 
en  los  de  propiedad  particular.  Y  la  misma  prohibición  de 
cortar  árb»olés  en  ios  campos  fiscales  resulta  contraproducen- 
te, como  lo  demostraré. 

Un  considerable  porcentaje  de  los  árboles  que  nacen  y 
crecen  expontáneamente  en  los  bosques  llega  todos  los  años 
a  su  completo  desarrollo.  Sino  se  los  corta  para  aprovechar 
la  madera  y  sus  derivados,  a  más  de  perderse  lastimosamente 
estos  productos  naturales,  ellos  comienzan  inmediatamente  a 
perjudicar  las  plantas  que  se  encuentran  en  pleno  creci- 
miento. 

El  árbol  decrépito  o  seco  en  pie  se  llena  bien  pronto  de 
plantas  parásitas  y  de  enredaderas  inútiles  que  además  de  ab- 
sorber una  gran  parte  del  oxígeno  y  de  la  humedad  de  la  at- 
mósfera impiden  o  disminuyen  la  penetración,  de  los  rayos  so- 
lares al  corazón  de  la  selva  con  notorio  perjuicio  de  las  plan- 
tas útiles  y  especialmente  de  las  más  jóvenes,  a  la  vez  que 
sirven  de  refugio  a  una  cantidad  de  insectos  dañosos  a  la  flo- 
ra arbórea. 

Cuando  el  árbol  cae  a  consecuencia  de  los  vendavales 
desgaja  en  su  caída  y  arruina  otros  preciosos  y  hasta  aniquila 
completamente  las  plantas  tiernas.  Sus  ramas  secas  que  fa- 
cultan considerablemente  el  crecimiento  de  la  maleza  constitu- 
yen, junto  ton  esta,  un  poderoso  vehículo  para  la  propagación 
del  fuego  que  a  menudo  destruye  enormes  zonas  de  frondosos 
bosques  llenos  de  riquísimas  maderas. 

No  se  trata  de  prohibir  el  corte  de  los  árboles  sino  por 
el  contrario  de  fomentar  la  explotación  forestal  científica,  eco- 
nómica y  prácticamente  conveniente,  reglamentándola,  tanto 
en  los  bosques  de  propiedad  fiscal  como  en  los  particulares. 

Además  de  los  males  enumerados,  el  sistema  rutinario  de 
cortar  los  bosques  nos  ofrece  otras  consecuencias  con- 
siderablemente perjudiciales:  la  explotación  inicua  que  se  ha- 
ce de  nuestros  pobres  montaraces,  verdaderas  bestias  huma^ 
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ñas  que  son  tan  resistentes  y  buenas  para  tarea  tan  dura  y 
penosa  como  es  la  del  obrajero.  Trabajan  siempre  por  la  co- 
mida, "como  vulgarmente  se  dice",  sin  una  ley  que  premie 
su  constancia,  que  lo  ampare  en  su  vejez,  o  contra  los  acciden- 
tes de  trabajo.  Esta  última  ley,  no  obstante  existir  es  desco- 
nocida en  los  sombrios  bosques  del  Chaco  y  del  Alto  Pa- 
raná. 

Y  esto  no  es,  como  podría  suponerse  a  simple  vista,  un 
mal  de  poca  impprtancia.  El  repudio  al  capital,  el  desprecio 
al  trabajo  y  la  anarquía  finalmente  han  comenzado'  ya  a  ha- 
carse  sentir  en  alguno  de  nuestros  obrajes  y  no  sabemos  a 
donde  iremos  a  parar  si  los  poderes  públicos  y  las  empresas 
obrajeras  no  prpceden  con  alta  previsión  y  sabios  procedi- 
mientos, ya  que  pasó  la  época  de  acallar  a  palos  al  hambre 
y  a  la  miseria. 

Otro  mal  es  el  desprestigio  de  nuestros  productos 
forestales,  lo  que  permite  no  solamente  que  vengan  los  euit)- 
peos  y  los  norteamericanos  a  competir  con  los  suyos  estable- 
ciendo precios,  sino  que  llegan  a  imponer  el  de  ellos  hasta  en  el 
propio  país,  algo  que  parece  inverosímil,  pero  que  es  tan 
cierto  como  deprimente  para  nuestro  orgullo  nacional. 

Sabido  es  que  una  planta  cortada  antes  de  su  completo 
florecimiento,  nos  dará  una  madera  tanto  más  débil  cuanto 
más  j|oven  sea  ella.  Si  dicho  corte  se  lleva  a  cabo  en  la  época 
en  que  los  árboles  están  retoñando,  que  es  la  primavera,  espe- 
cialmente, los  de  hoja  periódica,  la  madera,  resulta  casi  siem- 
pre "picada"  inconsistente  y  de  mal  aspecto. 

Y  cuando  adolece  de  estos  dos  defectos,  el  producto  es  de 
pésima  calidad,  ocurriendo  lo  que  se  llama  "verminación".  Si 
no  se  la  estaciona  durante  un  año,  antes  de  trabajarla  la  ma^ 
dera  se  retuerce  y  los  muebles  se  arruinan. 

^  Pero  tampoco  hay  que  dejar  que  el  árbol  llegue  a  la  cadu* 
cidad  para  cortarlo  porque  entonces,  la  madera  se  presenta 
exfoliada,  lo  que  constituye  otro  grave  defecto. 

Los  Jesuítas  quo  eran  hombres  prácticos,  además  de  cientí- 
ficos, jamás  prescindieron  de  estos  importantes  detalles  y  ade- 
más tenían  el  buen  cuidado  de  mandar  hacer  el  corte  de  árbo- 
les en  el  período  de  luna  llena  a  cuarto  menguante  y  hay  que 
ver  como  se  conservan  hasta  nuestros  días,  en  las  ruinas  jesuí- 
ticas de  Misiones  y  el  Paraguay  los  ornamentos  y  tirantería 
de  madera  que  fueron  trabajados  hace  la  friolera  de  doscien- 
tos años  o  más. 
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Se  impone,  pues,  y  con  urgencia  un  cambio  radical  en  el  sis- 
tema de  explotar  los  bosques  y  a  eso  tiende  precisamente  el 
"Obraje  Modelo"  de  que  me  ocuparé  más  adelante. 

Se  trata  de  hacer  "obra  nacitonal",  y,  a  su  amparo,  en- 
contrar la  prosperidad  y  la  satisfacción  de  todos,  en  la  unión 
entre  "Capital  y  Trabajo",  único  modo  de  cimentar  la  "Paz 
Social". 

Se  trata,  en  primer  término,  de  propender  al  desarrollo 
de  nuestra  inmensa  riqueza  forestal  implantar  la  indus- 
tria tonelera,  tan  mal  encaminadas,  que  se  introduce  al 
país  por  valor  de  muchas  decenas  de  millones  en  maderas 
y  duelas  para  cascos,  mientras  el  hambre  reina  en  nuestros 
bosques,  la  anarquía  impera  en  nuestros  ríos,  para  mal  de  to- 
dos, aunque  las  empresas  obrajeras  y  una  empresa  naviera  ha- 
yan hecho  fortuna  a  costa  de  ese  hambre  y  del  encarecimien- 
to de  la  vida  en  todo  el  país. 

Se  trata  de  evitar  todo  esto  y  de  obtener  buenos  beneficios 
sí,  pero  al  favor  del  bienestar  común. 

Eso  es  una  obra  nacional  y  humanitaria. 

El  momento  es  oportuno  para  realizarla: 

1?  —  Porque,  como  dije,  ya  pasó  el  tiempo  de  acallar  a  pa- 
los al  hambre  y  a  la  miseria. 

2?  —  Porque  el  monopolio  del  transporte  fluvial  ha  llegado 
a  los  últimos  extremos  de  lo  intolerable  y  pernicioso  para  el 
honor  y  para  los  intereses  nacionales. 

3?  —  Porque  la  producción  vitivinícola  y  fjrigorífica  au- 
mentan en  tal  proporción,  que  se  introduce  ya  por  valor  de 
más  de  quince  millones  de  pesos  solp  en  duelas  para  cascos. 

4°  —  Porque  el  invento  de  los  "Barcos  sumergible-Desar- 
mables",  de  los  que  puede  construirse,  toda  la  cantidad  que  se 
desee  según  los  capitales  de  que  se  disponga,  viene  a  resolver  el 
problema  del  transporte  económico,  rápido  y  seguro,  imponien- 
do^ como  condición  "sine  qua  non",  la  implantación  y  desarrollo 
de  la  industria  tonelera,  tan  necesaria  para  nuestra  producción. 

El  "Obraje  Modelo"  ideado,  a  base  de  ese  invento  del  "Bar- 
co Sumergible-Desarmable"  es  pues,  oportuno,  necesario  y  de 
grandes  proyecciones,  porque  su  objeto  es: 

1°  —  Desarrolar  normalmente  la  "Riqueza  Forestal" 
aprovechando  "totalmente"  los  productos  naturales  del  bos- 
que, industrializándjolos  al  pie  de  la  materia  prima,  simultánea 
y  científicamente. 

2?  —  Mejorar  la  industria  maderera,  presentando  el  pro- 
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ducto  en  las  mejores  condiciones,  para  combatir  con  ventaja 
la  competencia  extranjera  sin  necesidad  de  recurrir  al  perni- 
cioso favoritismo,  que  beneficia  a  unos  cuantos  con  perjuicio 
general . 

3°  —  Crear  las  siguientes  industrias,  como  consecuencia 
de  la  primera:  tonelería,  preparación  de  pasta  para  papel,  fa- 
bricación de  textiles,  fabricación  de  tanino,  fabricación  de 
esencias  y  su  finalidad  es: 

1?  —  Obtener  un  legítimo  rendimiento  del  capital. 

2?  —  Evitar  el  drenaje  de  muchos  millones  de  pesos  que 
hoy  salen  del  país. 

3?  —  Abaratar  las  maderas,  los  cascos  vacíos  y  los  trans- 
portes —  por  ende  —  la  vida. 

4?  —  Mejorar  la  vida  de  las  mataraces  y  obreros. 

5?  —  Extirpar  el  monopolio  fluvial. 

Estos  resultados  se  obtendrán  con  una  base  tan  sólida  co- 
mo los  "Barcos  Sumergible-desarmables"  cuya  adopción  por 
todas  las  empresas  forestales  habrá  de  imponerse  por  sus  insu- 
perables ventajas  para  el  transporte,  tan  pronto  comiio  este  pro- 
yecto de  "Obraje  Modelo"  se  lleve  a  la  práctica  y  deje  sentir 
sus  efectos  en  el  mercado,  por  el  abaratamiento  de.  las  made- 
ras y  los  enormes  beneficios  de  la  "Industria  Tonelera",  com- 
pañera inseparable  de  los  "Barcos  Sumergiblés-Desarmables". 

La  prosperidad  de  las  empresas  comerciales  o  industriales 
debe  marchar  paralela  y  proporcionalmente  a  los  beneficios 
que  reporte  a  la  economía  nacional  y  al  bienestar  general. 

La  falta  de  este  criterio  es  la  que  engendra  los  confilictos 
entre  el  "capital  y  el  trabajo"  y  es  la  que  ha  permitido  que  las 
empresas  de  todas  las  clases,  hayan  obtenido  en  nuestro  país 
fabulosos  beneficios,  al  mismo  tiempo  que  el  pueblo  y  la  clase 
trabajadora,  han  soportado  el  hambre  y  vivido  en  la  miseria, 
y  las  finanzas  del  Estado,  han  llegado  a  una  situación  angus- 
tiosa, en  el  país  más  rico  del  mundo. 

Los  beneficios  líquidos  obtenidos  en  solo  un  año  por  "La 
Forestal  Limitada"  p.  e.  fueron  de  ¡1.146.614  libras  esterli- 
nas !  y  esto  después  de  haber  pagado  al  Gobierno  británico 
200.000  libras  o  sea  un  millón  de  pesos  oro,  por  concepto  de 
mayores  ganancias,  obtenidos  en  tiempo  de  guerra. 

Los  déficits  en  los  presupuestos  y  las  agitaciones  obreras, 
no  tienen  otro  origen  que  la  mala  organización  del  trabajo. 
Tan  mala  entre  nosotros,  que  permite  que  vengan  del  extran 
jero  maderas,  muebles,  bordalesas,  cordeles,  o  textiles,  alqui- 
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trán,  y  todos  los  demás  sub  productos  de  la  madera,  a  uno  de 
los  países  más  ricos  en  bosques. 

Se  trata,  pues,  de  una  obra  patriótica  y  humanitaria  sin 
descuidar  Jids  intereses  legítimos,  ya  que  la  "buena  caridad  em- 
pieza por  casa"  y  la  primera  condición  para  poder  practicarla 
es  "conservar  la  propia  existencia". 

Casi  todas  las  empresas  que  han  hecho  fortuna  en  los 
obrajes,  la  han  hecho  a  costa  del  hambre  de  sus  peonadas  debi- 
do a  su  mala  organización  y  para  poder  pagar  los  altos  fletes 
de  los  barcos  o  resarcirse  de  los  perjuicios  sufridos  por  los 
desastres  de  las  jangadas  deshechas  en  el  viaje,  después  de  cos- 
tosa construcción  y  otras  deficiencias  de  carácter  técnico,  tanto 
en  las  instalaciones  como  en  la  explotación  del  negocio. 

El  "Obraje  Modelo",  con  la  organización  que  se  propone 
y  con  los  "Barcos  Sumergible-Desarmables",  responderá  am- 
pliamente a  sus  fánes,  eliminando  los  altos  fletes  y  los  desastres 
de  las  jangadas,  y  dando  lugar  a  que  se  retribuya  equitativa- 
mente al  trabajador  y  al  capital,  mediante  un  trabajo  ordenado, 
metódico  y  continuo,  sin  los  inconvenientes  del  trabajo  en  el 
agua  para  armar  las  jangadas  (como  si  el  hombre  fuera  an- 
fibip)  y  teniendo  asegurado  su  propio  y  económico  medio  de 
transporte . 

Normalizando  el  trabajo  se  evitarán,  estos  gravísimos  tras- 
tornos, y  el  "Obraje  Modelo"  debe  llegar  a  ese  resultado,  esti- 
mulando a  todas  las  empresas  similares  a  seguir  su  ejemplo  en 
la  adopción  de  un  medio  de  transporte  insuperablemente  eco- 
nómico, y  rápido  y  seguro  que,  a  la  vez,  impone  la  creación 
de  la  Industria  Tonelera  con  la  que  traerá  el  desarrollo  de  la 
''Riqueza  ForestaV\  como  va  á  demostrarse". 

Actualmente  se  traen  enormes  cantidades  de  maderas  de 
Norte  América,  del  Brasil,  del  Paraguay,  y  hasta  de  Europa, 
así  como  duelas  para  cascos.  Que  se  traiga  del  Brasil  y  del 
Paraguay  puede  explicarse  y  hasta  convenir  a  a  los 
intereses  generales  de  nuestro  país.  Pero,  que  se  traiga 
desde  Norte  América  y  desde  Europa  solo  se  explica  como 
consecuencia  de  los  altos  fletes  y  de  la  mala  organización  del 
trabajo. 

En  estas  condiciones,  y  dado  el  encarecimiento  de  las  cons- 
trucciones navales,  los  elevados  fletes  continuarán  impuestos 
por  las  empresas  navieras  y  ferrocarrileras,  y  seguiremos  in- 
definidamente trayendo  maderas  y  duelas  del  extranjero,  con 
nuestra  riqueza  forestal  estancada  y  la  industria  tonelera  anu- 
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lacla,  mientras,  muchas  decenas  de  millones  de  nuestros  pesos 
van  a  desarrollar  riquezas  forestales  extranjeras,  impulsar  la 
industria  tonelera  extranjera,  pagar  obreros  en  el  extranjero  y 
dar  buenos  dividendos  a  los  capitales  radicados  en  el  extranjero. 

Tales  son  las  consecuencias  de  los  altos  fletes  reinantes 
para  los  productos  forestales  y  la  mala  organización  del  tra- 
bajo, y  de  ahí  se  deriva  la  extracción  de  nuestro  oro,  el  hambre 
en  los  obrajes,  el  malestar  en  los  gremios  marítimos  y  hasta  el 
despertar  de  suceptibilidades  internacionales  con  cambios  'de 
bandera,  como  si  la  propia  no  amparase  y  defendiese  suficien- 
temente los  intereses  de  todos. 

El  "Obraje  Modelo"  y  los  ''Barcos  Sumergible-Desarma- 
bles"  son  capaces  de  modificar  esta  situación. 

Estos  "B.  S.  D."  se  construyen  con  vigas  aserradas  en 
forma  cuadrangular,  de  tal  modo  que,  4  o  más  hileras  super- 
puestas, ligadas  sus  extremidades  en  distintos  puntos  longitu- 
dinales, fuertemente  ajustadas  verticalmente  por  tensores  de 
fierro,  forman  un  conjunto  rígido  tan  sólido  como  el  espesor 
de  las  vigas,  que  en  el  sentido  horizontal,  puede  ser  tanto  como 
quiera  ese  espesor. 

La  flotabilidad  de  estos  barcos  se  obtiene  por  medio  de 
envases  vacíos,  de  toda  naturaleza,  esencialmente  de  borda- 
lesas,  pipones  o  bocoyes,  por  donde  se  infiere  que  ni  es  indis- 
pensable disponer  de  madera  de  boya  alguna. 

Al  efecto,  entre  la  última  hilera  de  abajo,  y  la  penúltima 
(4a.  y  3a.)  va  un  piso  de  tablones  transversales,  de  3  pulgadas 
por  lo  menos  encima  del  cual  se  asientan,  paradas,  las  borda- 
lesas,  en  contacto. 

La  altura  de  las  dos  hileras  centrales  de  vigas  (2a.  y  3a.  de- 
be ser  igual  a  la  de  las  bordalesas,  de  tal  modo  que  la  cubierta, 
formada  también  por  tablones  transversales,  se  asiente  sobre 
esas  bordalesas,  opriméndolas  verticalmente  siendo  oprimidas 
lateralmente  por  las  vigas  de  los  costados,  del  barco.  Esta  cu- 
bierta queda,  así,  oprimida  en  sus  extremidades  por  la  la.  y 
2a.  hileras  de  vigas,  y  las  4  hileras  de  vigas  junto  con  el  piso 
y  la  cubierta  de  tablones,  quedan  fuertemente  ajustados  por  los 
tensores  verticales,  provistos  de  tuercas  en  sus  extremidades 
superiores . 

En  estas  condiciones,  un  "Barco  Sumergible-Désarmable" 
de  50  m.  de  largo  por  12  de  ancho  con  su  proa  angular  puede 
contener  en  su  bodega  mil  bordalesas  más  o  menos,  alcanzando 
una  flotabilidad  tal,  que  permite  transportar  650  T.    con  un 
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calado  alrededor  de  6  pies  y  puede  navegar  debajo  del  agua, 
como  lo  expresa  la  denominación  de  sumergible,  con  extraor- 
dinaria estabilidad  y  excelente  gobierno  como_se  ha  demostra- 
do en  el  viaje  de  experiencia  realizado  bajo  los  auspicios  y  la 
vigilancia  del  Ministero  de  Obras  Públicas. 

Estos  barcos  pueden  navegar  a  motor,  a  vela,  o  remol- 
cados, debiendo  hacerlos  casi  siempre  aguas  abajo  (dado  que 
se  trata  del  Paraná  o  Paraguay)  y  raramente  aguas  arriba, 
pues  llegado  a  su  destino  (S.  Fe,  Paraná,  Rosario,  B.  Aires, 
La  Plata),  el  barco  se  desarma  con  solo  sacar  las  tuercas  de 
los  tenkiores.  Y  las  vigas  que  lo  forman,  y  las  bordalesas  que 
le  han  dado  flotabilidad,  se  vende  lo  mismo  que  toda  la  carga 
que  traiga,  y  solo  se  conservan  los  tensores,  bulones,  ancla,  ca- 
dena y  molinete,  que  es  lo  único  que  debe  v^olver  aguas  arri- 
ba para  nuevas  construcciones. 

Esta  ligera  descripción  basta  para  comprender  que  un  bar- 
co de  estos  puede  construirse  en  dos  o  tres  días  y  desarmar- 
se en  uno  o  dos,  lo  cual,  unido  al  hecho  de  haberse  realizado 
ya  un  viaje  de  experiencia  desde  Corrientes  hasta  esta  Ca- 
pital en  111  horas,  hace  de  ellos  un  excelente  medio  de 
transporte,  único  capaz  de  contrarrestar  la  desastrosa  influen- 
cia del  monopolio  fluvial. 

Biement'os  necesarios : 

Los  *'B.  S.  D.",  para  desarrollar  su  eficiencia  máxima, 
después  de  contar  con  ''buenos  bosques",  requieren  los  siguien- 
tes elementos: 

l9  Los  propios  de  un  obraje. 

2?  Un  "varadero"  en  los  obrajes. 

3°  Un  "aserradero"   en  los  obrajes. 

4?  Un  muelle  en  el  obraje. 

5?  Una  fábrica  de  cascos  en  el  obraje. 

6?  Transportes   fluviales. 

7?  Un  "varadero"  en  Buenos  Aires  con  uno  o  más  guin- 
ches, corralón  de  maderas  y  galpones  para  bordalesas  y  ma- 
deras aserradas. 

Fábrica  de  cascos:  La  factibilidad  y  ventajas  de  esta  in- 
dustria, están  perfectamente  completadas  con  abundancia  de 
detalles,  datos  estadísticos  e  informes  técnicos  de  cuyo  prolijo 
y  severo  estudio  resulta  absiolutamente  indiscutible: 

1?  Que  la  enorme  demanda  de  cascos  para  vinos  y  para 
frigoríficos  es  suplida  desde  el  extranjero. 
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2?  Que  en  el  país,  en  el  Paraguay  y  en  el  Brasil  hay  ma- 
deras excelentes  para  su  fabricación. 

3?  Que  se  introduce  más  de  un  millón  por  año,  solo  para 
vinos,  y  hay  que  reponer  más  de  medio  millón  y  medio  cada  dos 
o  tres  años. 

4?  Que  se  venden  a  $  18  m|n.  los  cascos  nuevos  y  a 
$  16  m|n.  los  usados  para  vinos,  siendo  de  12  el  precio  de  los 
nuevos  para   frigoríficos. 

5?  Que  el  costo  de  fabricación  de  cascos  (bordalesa)  no 
alcanza  a  $  6  m|n. 

Las  bordalesas  o  sus  similares,  barriles,  pipones  o  bocoyes,  son 
inseparables  de  los  ''Barcos  Sumergibles  Desarmables",  y  es 
la  unión  de  estos  dos  elementos,  los  que  aseguran  el  porve- 
nir de  nuestra  riqueza  forestal  y  de  nuestra  industria  tonelera. 

Los  "B.  S.  D,"  requieren  la  construcción  de  cascos  de 
madera  allí  mismo  donde  está  la  madera,  en  los  bosques,  y 
permiten  sus  transportes  a  Buenos  Aires  y  otros  puntos  sin 
pagar  fletes,  y  todavía  utilizándolo  para  ganar  el  flete  de  to- 
do lo  que,  valiéndose  de  esos  cascos,  transporten  los  desar- 
mables. 

Las  bordalesas,  sin  los  barcos  desarmables  no  podrían  lle- 
gar a  su  destino,  desde  el  Altio  Paraná,  sino  en  atados  y  pa- 
gando los  fletes  elevados  que  rigen. 

Los  desarmables,  sin  las  bordalesas,  no  tendrían  el  po- 
der de  flotación  que  les  permite  transportar  de  600  a  700 
toneladas  con  mil  bordalesas  y  6  pies  de  calado. 

Es  así  que,  unidos,  constituyen  el  ideal  para  el  transporte 
de  todos  los  productos  forestales,  y  dan  ocasión  a  que  los  to- 
neles o  bordalesas  puedan  fjabricarse  en  los  mismos  bosques 
que  dan  la  madera  a  elegir,  y  transportarse  no  solo  sin  pagar 
flete,  sino  que  todavía  ganándolo. 

Un  ejemplo : 

Imagínese  un  convoy  de  4  "B.  S.  D."  de  50  metros  por 
12  metros,  cada  uno  de  los  cuales  transportan  650  toneladas 
con  el  calado  de  6  pies,  utilizando  1000  bordalesas  cada  uno. 

Los  gastos  de  construcción,  remolque  y  desarme  de  estos 
4  "B.  S.  D."  en  un  viaje  desde  Posadas  o  Asunción  hasta 
Buenos  Aires,  han  resultado,  de  la  experiencia  realizada,  en 
$  15.000  que  elevaremos  a  $  20.000  por  cualquier  contingen- 
cia. 

Se  habrían  gastado  $  20.000  y  estaríamos  en  Buenos  Ai- 
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res,  por  ejemplo,  con  2.600  toneladas  de  maderas  y  4.000  bor- 
dalesas. 

Esas  4.000  bordalesas  costaron  en  la  fábrica  (Alto  Pa- 
raná o  Paraguay)  $  24.000  y  están  ya  en  Buenos  Aires  don- 
de se  venden  a  $  14,  que  diremos  $  12  por  cualquier 
contingencia.  Es  decir,  costaron  24  y  se  obtiene  por  ellas 
$  48.000,  ganándose  24.000  de  los  que,  deduciendo  los  pe- 
sos 20.000  de  construcción,  remolque  y  desarme  de  los  4 
"B.S.D.",  dejan  todavía  un  beneficio  de  $  4.000. 

Pero  han  llegado  también  a  Buenos  Aires  2.600  tonela- 
das de  maderas  que  vinieron  sin  pagar  flete  alguno,  y  que  si 
hubieran  pagado  el  más  bajo  que  rige,  a  $  17.40  por  tone- 
lada de  ferro-carril  desde  Posadas,  habríase  pagado  $  5.240. 

Se  ha  evitado,  pues,  un  desembolso  de  $  45.240  y  se  ha 
embolsado  $  4.000,  lo  cual  representa  un  beneficio  de  $  49.240 
en  cada  convoy  de  4  "B.  S.  D.". 

¿Puede  darse  algo  capaz  de  beneficiar  a  la  riqueza  fo- 
restal y  a  la  industria  tonelera  en  mayores  proporciones  que 
los  *'B.  S.  D."? 

Después  de  no  pagar  absolutamente  nada  de  flete  por 
2.600  toneladas  de  maderas  y  4.000  bordalesas  traídas  desde 
Posadas  a  Buenos  Aires,  ponerse  en  el  bolsillo  $  4.000,  es 
un  colmo  del  transporte  que  solo  los  "B.  S.  D."  pueden  rea- 
lizar. 

Es  contando  con  este  elemento  que  el  "Obraje  Modelo" 
obligará  a  todos  los  obrajeros  a  dedicarse  a  fabricar  borda- 
lesas  para  utilizar  los  B.  S.  D.,  y  llegar,  así,  al  quíntuplo  re- 
sultado : 

19  Del  máximo  desarrollo  de  nuestra  riqueza  forestal. 

2°  De  la  implantación  de  la  industria  tonelera  próspera. 

3*^  De  evitar  el  drenage  de  muchos  millones  de  pesos. 

4?  De  abaratar  nuestros  productos. 

5?  Extirpar  el  monopolio  fluvial,  junto  con  las  calami- 
dades que  eso  comporta. 

La  obra  es  grandiosa  y  vale  la  pena  acometerla  con  el 
entusiasmo  y  decisión  que  ella  merece  y  exige. 

Hasta  ahora  nuestros  estadistas  habían  hecho  política  eco- 
nómica, social  e  internacional  con  literatura,  y  han  arruinado 
al  país,  han  mantenido  el  malestar  social  y  han  fomentado 
la   rivalidad  y   el   recelo   con  los   países  vecinos. 

No  es  fuera  de  propósito  tratar  estos  puntos  en  un  capí- 
tulo que  los  abarca  todos  y  al  que  hay  que  darle  una  base 
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sólida  que  no  tendría,  si  no  contemplase  también  las  relacio- 
nes con  los  países  vecinos,  el  bienestar  de  los  obreros  y  el 
progreso  general,  además  de  sus  beneficios  legítimos. 

La  política  económica,  la  social  y  la  internacional,  debe 
hacerse  con  "números"  y  no  con  "literatura". 

Si  la  madera  del  Paraguay  y  del  Brasil  es  más  barata 
que  la  argentina,  es  inicuo  obligamos  a  consumir  esta  y  to- 
davía ir  a  traerla  de  los  Estados  Unidos  pagando  fletes  enor- 
mes que  los  B.  S.  D.  evitarán  en  adelante,  desde  aquellos 
países. 

Es  ilusoria  la  protección  aduanera  de  una  mdustria  na- 
cional que  rilo  sabe  o  no  puede  ponerse  al  nivel  de  la  extran- 
jera. Tanto  valdría  seguir  trillando  nuestros  trigos  a  pata  de 
caballo  criollo,  para  no  comprar  trilladoras  inglesas  o  norte 
americanas.  Ese  error  lio  han  cometido  toda  la  vida  nuestros 
estadistas,  y  el  resultado  ha  sido  invariablem^ente :  enriquecer 
a  media  docena  de  industriales  o  empresarios,  encarecer  la 
vida,  estancar  la  producción  y  suscitar  la  represalia  de  otros 
países. 

Si  en  nuestro  país  están  los  bosques  en  manos  de  gentes 
acaudaladas  que  pide  "dos"  por  lo  que  en  el  Paraguay  o  Bra- 
sil se  obtiene  por  "uno"  ¿haremos  obra  patriótica  fomentando 
la  desmedida  pretensión  de  esos  acaudalados,  con  perjuicio 
de  la  producción  y  del  consumidor  argentino,  o  la  haríamos 
buscando  en  el  Brasil  o  en  el  Paraguay  el  modo  de  satisfa- 
cer las  necesidades  de  esa  producción  y  de  ese  consumidor  a  me- 
nor precio? 

Véase  un  ejemplo.  Hay  en  el  Paraguay  bosques  vírgenes, 
fiscales,  sobre  la  rivera  de  ríos  navegables,  por  la  extracción  de 
cuya  madera  se  pagaría  a  razón  de  un  centavo  el  pie  cua;drado. 
Si  en  nuestro  país  los  mejores  bosques  están  en  manos  particu- 
lares, quienes  piden  dos,  cuatro  o  seis  centavos,  y  ya  lejos  de  la 
costa,  para  encarecer  más  su  extracción  ¿no  es  patriótico  ir 
al  Paraguay  a  implantar  el  obraje  modelo,  para  poder  pro- 
porcionar a  nuestra  industria  vitivinícola  y  frigorífica  los  cas- 
cos, y  a  nuestros  constructores  y  muebleros  las  maderas  a 
precio  inferior  consiguiente,  poniendo  un  límite  a  las  excesi- 
vas pretensiones  de  nuestros  acaudalados,  y  abaratando  los 
precios  del  consumo  y  de  las  construcciones? 

La  riqueza  forestal  argentina  no  se  perjudicaría  por  esto, 
dada  la  enorme  demanda  de  maderas,  que  el  "Obraje  Modelo" 
solo  podría  satisfacer  en  una  proporción  relativamente  peque- 
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ña  pero  lo  bastante  para  influir  en  los  precios  disminuyendo 
paulatina  y  progresivamente  esos  precios,  como  conviene  a 
la  economía  nacional  y  al  bienestar  general,  sin  disminuir, 
sino  aumentar,  los  beneficios  de  las  empresas  que  se  de- 
dican a  su  explotación. 

La  Unión  Industrial  Argentina  solicitó  de  la  Cámara  de 
Diputadlos,  el  21  de  Agosto  de  1917,  amparo  a  la  industria 
tonelera,  proponiendo  la  creación  de  un  impuesto  a  los  cas- 
eos  que  se  introducían  del  extranjero.  E'sos  impuestos  a  la 
industria  de  otros  países  tienen  siempre  tres  consecuencias  fu- 
nestas por  lo  menos: 

l9  Despertar  rivalidades  internacionales. 

2?  Encarecer  el  artículo. 

3?  Estimular  la  mala  calidad  de  la  producción  nacional 
premiándola. 

Iva  industria  tonelera  no  necesita  más  amparo  que  la 
que  le  ofrecen  los  "B,  S.  D.",  y  de  su  unión,  resultará  forzosa- 
mente : 

1°  El  fomento  de  la  industria  tonelera  sin  temor  a  la  con- 
currencia extranjera,  por  la  eliminación  del   flete. 

2?  El  bienestar  en  los  obrajes  y  el  abaratamiento  de  las 
construcciones  y  del  consumo,  por  la  eliminación  del  flete. 

3?  Que  no  habrá  necesidad  de  despertar  el  encono  de  paí- 
ses amigos,  con  impuestos  a  su  producción!,  que  no  podrá 
venir  pagando  fletes  que  quedan  eliminados  entre  nosotros. 

4?  Que  podremos  utilizar  el  concurso  de  los  países  veci- 
nos, Brasil  y  Paraguay,  sirviéndonos  de  sus  maderas  (sin  per- 
juicio de  las  nuestras)  para  mayor  bien  de  nuestras  industrias 
vitivinícolas  y  frigoríficas,  cuyas  necesidades  no  podremos  lle- 
nar, solos,  por  muchos  años. 

La  política  económica  seguida  hasta  aquí,  ha  sido  tan 
mala,  que,  después  de  no  haber  prosperado  ni  la  industria 
tonelera  tan  necesaria  para  nuestra  propia  producción,  ha  fo- 
mentado la  desavenencia  entre  el  capital  y  el  trabajo  y  ha  sus 
citado  represalias  internacionales  con  impuestos  prohibitivos 
que  han  servido  solo  para  enriquecer  a  unos  pocos,  con  per- 
juicio de  la  industria  y  del  consumo. 

Lo  que  va  dicho  en  este  capítulo,  sirve  para  demostrar 
que  el  "Obraje  Modelo"  puede  y  debe  instalarse  donde  más 
convenga  a  sus  intereses,  Paraguay  o  Brasil,  ya  que  en  ningún 
caso  perjuidicaría  a  la  economía  nacional  argentina,  sino  que 
la  beneficiaría,  obligando  a  las  empresas  forestales  argentinas 
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a  organizarse  mejor  y  dedicarse  a  la  fabricación  de  cascos,  por 
los  enormes  beneficios  que  estos  dejan,  y  para  obtener  las 
ventajas  del  transporte  por  los  *'B.  S.  D.",  único  modo  de 
llegar  pronto  a  extirpar  el  dominio  de  nuestros  rios  con  to- 
das sus  desastrosas  consecuencias. 

Se  acompaña  un  plano  en  el  que  se  ha  procurado  esta- 
blecer todo  lo  necesario  para  que  el  "Obraje  Modelo"  respon- 
da a  su  objeto  y  fines,  y  constituya  un  verdadero  "Modelo" 
para  las  demás  empresas,  cuyo  concurso  es  indispensable  para 
llegar  al  mayor  desarrollo  en  la  explotación  de  nuestras  ma- 
deras y  en  la  industria  tonelera,  con  lo  cual,  mediante  los 
"B.  S.  D.  "  se  destruirá  el  monopolio  fluvial. 

Pero  el  "Modelo"  no  debe  serlo  solo  en  lo  que  se  refiere 
a  los  resultados  materiales  y  económicos,  sino  que  debe  exten- 
derse hasta  ser  un  "Modelo"  por  sus  resultados  morales  y 
sociales. 

Para  eso  se  establece  en  el  plano  un  edificio  para  "escue- 
la" y  otro  para  "sanatorio",  y  será  necesario  interesar  en  los 
beneficios  del  "Obraje  Modelo"  hasta  el  último  peón,  desti- 
nando a  ese  objeto  un  porcentaje  que  será  distribuido.de  acuer- 
do con  una  escala  que  establezca  distintas  categorías,  según 
la  importancia  de  la  ocupación  de  cada  uno. 

Además,  debe  establecerse  que  los  almacenes  del  "Obraje 
Modelo"  efectuarán  sus  ventas  calculando  un  beneficio  que 
no  exceda  del  10  %,  entendiéndose  que  ese  10  %  es  al  solo 
efecto  de  compensar  al  "Obraje  Modelo"  por  el  tiempo  y  la 
tarea  que  la  atención  de  los  "almacenes"  exigirán  del  admi- 
nistrador, distrayéndolo,  y  nunca  como  una  utilidad  buscada 
en  la  venta  de  los  artículos  de  consumo,  a  que  esta  empresa 
debe  renunciar,  sin  perjudicarse.  Eso  mismo  debe  esta- 
blecerse para  la  carnicería,  panadería,   fonda  y  chacras. 

Su  negocio  no  son  los  almacenes  etc.,  pero  debe  mante- 
nerlo bien  provisto  para  comodidad  de  sus  empleados  y  obre- 
ros, sin  recargar  los  precios  más  que  en  lo  indispensable  para 
no  perjudicar  y  poder,  así  perpetuar  su  obra  bienhechora. 
El  malestar  reinante  entre  los  empleados  y  obreros  de  los 
obrajes  del  norte,  no  consiste  tanto  en  la  exigüidad  de  los 
sueldos  y  jornales  como  en  el  excesivo  costo  de  las  mercade- 
rías, como  acaba  de  hacerlo  constar  el  Diputado  Socialista,  Dr. 
Justo  en  su  jira  de  estudio  por  el  Alto  Paraná. 

Esa  obra  es  tan  necesaria  e  impostergable,   que  la   "Re^ 
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vista  Forestal"  del  22  de  Enero  de  1920,  N?  101,  en  la  pági- 
na 2209  dice :  ¡  Los  indios  tienen  hambre ! 

"Nos  hemos  ocupado  en  números  anteriores  de  la  triste 
"  situación  de  los  indios,  de  la  odiosa  explotación  a  que  son 
*'  sometidos  por  industriales  y  empresas  sin  escrúpulos,  y  de 

*'  la   absoluta  inutilidad   de  las   famosas  reducciones "   y 

agrega :  "No  puede  ofrecerse  a  la  consideración  de  los  hom- 
"  bres  honrados  del  país  un  espectáculo  más  afrentoso  ni  inú- 
"  tante...  Millones  de  pesos  han  insumido  ya  esas  increíbles 
"  dependencias  "las  reducciones"  al  tesoro  público". 

El  "Obraje  Modelo"  no  debe  ser  una  "empresa  sin  es- 
crúpulos" que  venga  a  "explotar"  a  sus  obreros.  Y,  aunque 
no  extirpará  por  sí  sola  ni  de  golpe,  tantos  males  y  peligros, 
obligará  a  todas  las  empresas  forestales  a  concurrir  a  tan 
magna  obra  para  lo  cual  ya  tendrán  el  ejemplo  y  la  experien- 
cia de  esta  empresa,  a  la  que  han  de  seguir  e  imitar  por  su 
propia  conveniencia,  ya  que  de  otra  manera  fuera  ilusoria 
y  ridicula  toda  tentativa  de  competencia,  la  cual  debe  ser  fo- 
mentada y  hasta  estimulada  por  los  Po'<ierés  Públicos  como  la 
mejor  manera  de  impulsar  poderosamente  el  desarrollo  metó- 
dico y  conveniente  de  una  de  las  ramas  de  la  riqueza  pública, 
propendiendo,  al  mismo  tiempo,  al  mejoramiento  de  la  situa- 
ción obrera;  ello  importa  una  verdadera  obra  de  Gobierno, 
de  un  Gobierno  progresista  y  patriota. 

Así,  estimuladas  todas  las  empresas  forestales  del  país  a 
organizarse  en  esta  forma,  el  porvenir  de  la  riqueza  forestal 
con  todas  las  demás  industrias  que  de  ella  derivan,  queda 
asegurado  y  se  habrá  llegado: 

1?  A   obtener   un   legítimo   rendimiento    del   capital. 

29  A  evitar  el  drenaje  de  muchos  millones  de  pesos. 

3?  A  abaratar  las  maderas  y  todos  los  sub-productos  de 
esta,  presentándolos,  en  las  mejores  condiciones  en  los  merca- 
dos de  consumo. 

4?  A  mejorar  la  vida  de  ios  montaraces. 

5?  A  abaratar  los  transportes  fluviales  para  los  praductos 
forestales. 

Llego  pues,-  Sr.  Presidente  a  las  siguientes 

CONCLUSIONES; 

l.o  Que  la  región  del  Plata  atesora  en  el  corazón  de  sus 
selvas  una  riqueza  incalculable,  cuya  explotación  científica,  es  pa- 
triótico fomentarla  y  llevarla  a  cabo  cuanto   antes. 

2.0     Que   la    explotación    de   bosques,    contando    con    los    capitales 
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necesarios  j  una  buena  administración  resulta  uno  de  los  negocios 
más  lucrativos,  por  hoy,  en  la  región  del  Plata. 

3."  Que  con  los  "Barcos  sumergibles  desarmables"  se  ha  resuel- 
to el  problema  del  transporte  económico  fluvial  y  se  aseguró  una 
prosperidad  permanente  a  la  industria  forestal,  en  la  región  litoral. 

4.0  Que  esta  ''mina"  puede  abastecer  ''indefinidamente",  abun- 
Cfante,  buena  y  barata  materia  prima,  para  gran  cantidad  de  indus- 
trias, si  se  sabe  conservar,  con  buena  salud,  "la  gallina  que  pone 
los   huevos   de   oro". 

5."  Que,  si  'la  industrialización  de  cualqui-era  de  las  materias 
primas  que  proveen  los  bosques,  hecha  en  forma  aislada,  produce  bue- 
na ganancia  al  capitalista,  haciéndola  en  forma  combinada  y  en  el 
mismo   centro   de   prodíucción,   esas   ganancias   se   multiplican. 

6.°  Que  la  industrialización  de  los  productos  forestales  en  el  mis- 
mo centro  de  producción  o  sea  en  el  país  de  origen,  no  ofrece  ningún 
inconveniente   y   si,   todas  las   ventajas,   a   saber: 

a)  Se  ahorran  los  altos  fletes  y  demás  gastos  Inútiles  que  oca- 
sionan el  manipuleo,  transporte,  derechos  y  desperdicios  de  la 
materia   prima. 

b)  Se  elimina  una  cantidadi  de  inútiles  y  encarecedores  interme- 
diarios. 

c)  Se  dá  ocupación  remunerativa  y  saludable,  física  y  moralmen- 
te  considerada,  a  una  gran  cantidad  de  "criollos",  mejorando 
de  paso,  las  condiciones  de  vida  de  innumerables  familias  y 
las  económicas   del  propio  país. 

d)  Se  abarata  una  gran  cantidad  de  productos  que  los  tenemos  en 
abundancia  y  se  consumen  en  el  país  en  gran  escala,  pero  quo 
hay  que  adquirirlos  actualmente  en  el  extranjero,  a  precios  exor- 
bitantes. 

7.°  Que  esta  región  cuenta  con  un  obrero  de  "primer  orden"  pa- 
ra tocl¡as  las  ramas  de  la  industria  forestal,  teniendo  el  cuidado  de 
* '  romper ' '  con  el  actual  sistema  de  ' '  enganche ' '  que,  en  vez  de  aijy-- 
nificarlo,   deprime  y  envilece   al  hombre. 

8.°  Que  el  "Obraje  Modelo"  asegura  al  capital  un  80  %  de 
ganancia,  lo  que  actualmente  no  dá  ninguna  otra  industria  pagán- 
dose los  mejores  sueldos  y  jornales  a  sus  empleados  y  obreros. 

D."  Que  la  fabricación  de  bordalesas,  indispensable  para  el  "Obra- 
je Mod,elo"  en  su  relación  con  los  "Barcos  Sumergibles  Desarma- 
bles  ' ',  es  una  industria  lucrativa  y  fácil  como  pocas,  existiendo 
enorme  demanda  de  cascos,  demanda  que  aumenta  de  día  en  día  y 
que   será  muy  difícil   de   cubrir. 

10.°  Que  los  productos  forestales  de  esta  región  indfcstrializada 
o  no,  tienen  inmediata  y  total  colocación  en  los  importantes  merca- 
dos de  Buenos  Aires,  Eosario  y  Montevideo,  fuera  de  los  que  se  ex- 
portan a  Europa  y  Norte  América,  como  el  tanino,  la  yerba-riate, 
esencia   de   petit-grain,   etc. 

11.°  Que  si  se  implantara  oficialmente  el  "Obraje  Modelo"  po- 
niendo por  medio  de  una  ley  esta  facultad  en  manos  del  P.  E.  este 
establecimiento  sería  una  "Escuela  Indlustrial"  de  primer  orden 
la  que,  aparte  de  producir  al  Esta,do  una  renta  considerable  y  segu- 
ra, daría  a  la  patria  una  cantidad  de  ciudadanos  de  positiva  uti- 
lidad, para  su  engrandecimiento  moral  y  material. 


# 


PROYECTO  DE  UNA  COLONIA  DE  AGRICULTURA 


Sr.  Baldasisarre  C.  F.  —  Pido  la  palabra : 

Uno  de  los  importantes  problemas  so<cialés  que  aún  no 
ha  encarado  en  ^orma  práctica  la  Liga  Patriótica  Argentina 
es  el  que  comprende  a  la  infancia  desvalida  y  pienso  que  si  aún 
no  lo  ha  hecho,  no  haya  sido  por  falta  de  iniciativa,  sino  tai- 
vez  mirando  el  asunto  bajo  la  faz  económica  que  prima  facie 
parecería  onerosoí  y  es  en  ese  sentido  que  me  permito  ma- 
nifestar que  soy  autor  de  un  proyecto  sobre  Colonias  de 
Menores  de  Agricultura  cuya  financiación  sería  sumamente 
fácil  en  nuestro  medio  y  la  Liga  Patriótica  Argentina  contri- 
buiría a  formar  la  verdadera  doctrina  nacional. 

La  creación  de  Colonias  de  Agricultura  para  niños  en  los 
alrededores  de  los  grandes  centros  poblados,  está  encuadra- 
da en  un  alto  propósito  de  asistencia  social,  en  una  de  sus 
faces  más  nobles  y  magnas,  como  es  la  de  proteger  la  iri- 
f ancía  desvalida  orientándola  hacia  la  enseñanza  de  las  fae- 
nas rurales. 

La  evolución  científica  de  las  ideas  sociales,  apartándose, 
por  así  decirlo,  de  los  campos  de  la  caridad,  único  refugio 
en  que  se  limitaban  antiguamente  los  propósitos  de  ayuda  y 
auxilio  a  los  seres  que  la  desigualdad  de  la  vida  lanza  a  la 
miseria,  encara  hoy  el  problema  con  criterio  más  práctico,  po- 
niendo a  contribución,  el  esfuerzo  de  los  -Gobiernos,  de  Ins- 
tituciones políticas^  económicas,  científicas  y  sociales,  habien- 
do pues  desaparecido  en  suerte  para  la  dignificación  de  esos 
seres,  el  carácter  de  la  vida  humillante  y  la  ineficacia  del  ac- 
to aislado,  cuya  misión  en  este  último  caso,  solo  puede  aspi- 
rar al  alivio  momentáneo  de  una  desgracia,  pero  jamás  a  pre- 
venirla o  curarla  atacándola  en  su  origen  colectivo. 
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El  problema  complejo  que  plantea  esta  legión  de  peque- 
ños seres  al  incorporarse  a  la  vida,  privados  de  la  tutela  del 
amor  familiar  o  condenados,  muy  prematuramente,  a  vivir 
en  un  ambiente  contaminado  con  el  vicio  y  la  miseria,  dá 
origen  a  que  en  su  solución,  apliquen  su  esfaierzo  e  inteligen- 
cia, desde  los  Poderes  Públicos  e  Instituciones  como  la  Liga 
Patriótica,  hasta  el  hombre  estudioso,  para  que  aporten  un 
útil  contingente  a  las  iniciativas  realizadas  en  favor  de  cau- 
sas tan  generosas  como  altruistas. 

Encauzada  en  el  margen  de  este  género  de  ideas,  es  indu- 
dable que  la  acción  y  el  pensamiento  de  los  poderes  públicos 
no  han  permanecido  indolentes,  pues  dentro  de  los  medios  mo- 
rales y  materiales  de  que  dispone,  ha  contribuido  a  la  más 
práctica  y  eficaz  solución  del  problema,  ya  fuere  con  inicia- 
tiva propia  o  propiciando  y  estimulando  el  esfuerzo  privado, 
que  en  su  oportunidad  fuera  ofrecido  con  móviles  de  socorro 
y  orientación  de  la  infancia  desvalida.  Entre  todas  las  ini- 
ciativas públicas  concernientes  a  este  fin,  ninguna  sería  más 
eficaz  ni  solucionaría  mejor  el  problema  que  si  la  Liga  Pa- 
triótica Argentina,  tratara  por  todos  los  medios  a  su  alcan- 
ce de  formar  en  el  país  varias  Colonias  de  Agricultores  para 
menores  de  enseñanza  teórico  práctica  en  cooperación,  con 
el  Gobierno  Federal,  con  los  Gobiernos  de  Provincia,  con  el 
Consejo  Nacional  de  Educación  y  con  los  particulares. 

Los  resultados  que  se  obtendrían  en  esas  Colonias  serían 
de  todo  punto  de  vista  altamente  satisfactorios.  La  experien- 
cia adquirida  durante  mi  larga  actuación,  profesional,  unida 
al  estudio  de  las  necesidades  y  ventajas  que  reclaman  y  rigen 
en  Instituciones  similares,  me  ha  inducido  a  preparar  un  pro- 
yecto de  una  Colonia  de  Menores  monumental,  "si  cabe  el  vo- 
cablo, en  los  alrededores  de  Buenos  Aires,  para  que  una  vez 
estudiados  sus  resultados,  instalarlas  en  otros  centros  impor- 
tantes de  la  República. 

La  Colonia  de  Agricultura,  aportaría  a  los  niños,  las 
■siguientes  ventajas : 

Físicamente.  —  Los  trabajos  agrícolas  contribuyen  al 
desarrollo  armónico  de  los  miembros  y  ponen  en  actividad 
todo  el  organismo  humano  y  especialmente  los  de  la  caja  to- 
ráxica;  los  trabajos  al  aire  libre,  dicho  por  todos  los  higie- 
nistas, obran  en  alto  grado  en  el  buen  estado  y  desarrollo  fí- 
sico de  quien  los  ejecuta.  Los  trabajos  agrícolas,  con  movi- 
mientos libres  y  expontáneos  y  que,  como  todos  saben,  exigen 
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poco  degaste  intelectual,  pues  se  realizan  en  la  mayoría  de 
los  casos  cuando  se  ha  adquidido  práctica  casi  instintivamente. 

Moralmente.  —  La  enseñanza  agrícola  en  el  niño,  orien- 
tan nuevas  energías,  desplazándolas  de  los  centros  poblados,, 
despierta  la  afición  al  trabajo  productivo,  no  tan  solo  para 
el  niño,  sino  para  el  país,  e  influye  en  la  moral  del  niño  para 
convertirlo,  más  tarde,  en  un  hombre  de  carácter  sano  y  de 
corazón  bueno  e  inculcándole  respeto  a  la  propiedad  que  cons- 
tituye una  de  las  bases  más  sólidas  del  Estado. 

.  .  Científicamente .  —  Se  inicia  al  niño  en  los  conocimientos 
de  las  ciencias  naturales,  que  no  sólo  sirven  para  las  explota- 
ciones agrícolas,  sino  también  para  la  vida,  que  proporciona 
una  reparación  necesaria  que  sirve  de  base  para  su  desarrollo 
intelectual. 

S^ocialmente.  —  Forma  hombres  aptos  para  un  trabajo 
noble  y  lucrativo,  despierta  aficiones  y  tendencias  colectivas 
en  ambiente  sano  y  dignificante.  El  niño  se  va  dando  cuenta 
del  valor  de  su  esfuerzo,  tiene  el  concepto  de  sí  mismo,  de  la 
utilidad  que  representa  su  vida  para  la  sociedad  y  que  le  han 
permitido  bastarse  a  si  mismo  más  tarde. 

El  trabajo  agrícola  despierta  en  los  niños  el  amor  al  tra- 
bajo, la  tenacidad,  el  espíritu  de  observación,  espíritu  cívico, 
amor  al  orden,  gusto  a  lo  bello  y  respeto  a  todo  trabajo  ma- 
nual. 

Económicamente.  —  La  ejecución  de  los  diferentes  tra- 
bajos agrícolas  forman  también  un  criterio  económico  en  el 
niño,  despierta  en  ellos  el  deseo  de  utilizar  mejor  su  tiempo, 
desechando  ocupaciones  inútiles  y  multiplicando  "sus  activida- 
des para  obtener  mayor  producto,  lo  que  se  traduce  en  una 
vida  económica  de  grandes  progresos. 

Inculcar  a  los  niños  la  idea  del  porvenir  agrícola  de  la 
República,  cuyas  tierras  y  climas  favorecen  a  todos  los  culti- 
vos presentando  un  campo  de  experimentación,  enorme  para 
la  actividad  humana,  es  colocarlos  en  condiciones  por  medio  de 
una  enseñanza  práctica  de  que  puedan  dedicar  más  tarde  sus 
energías  al  noble  y  lucrativo  trabajo  de  la  tierra  y  demostrar- 
les, en  forma  palmaria,  los  beneficios  que  alcanzarán  al  po- 
ner en  práctica  los  conocimientos  adquiridos.  Dedicándose  a 
cualquier  rama  de  la  agricultura,  es  hacer  obra  grande  y  pa- 
triótica, para  el  engrandecimiento  nacional,  echando  a  los  ce- 
rebros infantiles  una  simiente  sana  que  desarrollará  en  ellos 
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a  medida  que  crezcan,  una  tendencia  sumamente  benéfica  para 
la  sociedad. 

La  Liga  Patriótica  Argentina  debe  prestar  el  apoyo  con- 
siguiente a  esta  idea  y  propender  a  la  solución  del  problema 
del  niño  desvalido,  que  ha  preocupado  siempre  a  todas  las  so- 
ciedades adelantadas,  mostrándose  siempre  la  conveniencia  de 
alejarlos  de  los  centros  urbanos  que  indudablemente  no  son 
estos  los  ambientes  más  propicios  especialmente  para  aquellos 
niños  que  no  sintieron  nunca  la  acción  directriz  de  la  familia, 
es  decir  los  huérfanos;  en  la  seguridad  de  que  la  enseñanza 
práctica  científica  que  es  necesaria  para  la  explotación  agrí- 
cola al  par  de  ser  valiosa  como  enseñanza  moral  y  física  como 
ya  lo  dejo  dicho,  al  dotar  al  niño  de  esos  conocimientos  agra- 
rios, lo  encamina  hacia  la  campaña  con  evidentes  beneficios 
no  sólo  para  ellos,  sino  para  la  misma  campaña  que  incorpora 
a  sus  labores   elementos   especialmente  preparados   al  efecto. 

Es  pues  tras  un  meditado  estudio  y  una  larga  experiencia 
que  he  pensado  que  la  creación  de  Colonias  de  menores  de 
agricultura  prestaran  en  el  futuro  beneficios  incaluculables 
para  la  sociedad. 

El  proyecto  a  que  hago  alución,  lo  tengo  terminado  y 
si  el  Señor  Presidente  lo  juzga  importante,  le  pediría  lo  so- 
metiera a  la  Comisión  que  Vd.  tan  digna  y  entusiastamente 
preside  y  tuvieran  a  bien  invitarme  a  la  reunión,  para  ex- 
plicar la  financiación,  que  considero  de  lo  más  factible . 

Si  la  Liga  Patriótica  se  decide  a  formar  con  buenas  ba- 
ses la  primera  Colonia  de  menores  de  agricultura,  habrá  lo- 
grado encauzar  ese  éxodo  del  campo  a  la  ciudad  y  entonces 
sentirá  la  satisfacción  de  haber  contribuido  con  su  grano  de 
arena  al  niQJoramiento  de  nuestra  sociedad  y  al  engrandeci- 
miento de  nuestra  patria  y  la  haremos  grande  como  ninguna 
pues  formaremos  una  nueva  doctrina  nacional  que  sería  la  de 
enseñar  a  nuestros  niños  a  sacar  de  la  tierra  el  mayor  pro- 
v-echo  posible,  inculcándoles  a  la  vez  la  veneración  que  debe- 
mos a  la  madre  tierra  que  nos  alimenta  continuamente,  a 
cambio  de  pequeños  sacrificios. 
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PKOYECTO  DE  UNA  COLONIA  DE  AGRICULTITEA  PARA  MENO- 
RES PATROCINADA  Y  DIRIGIDA  POR  LA  LIGA  PATRIÓTICA 
ARGENTINA. 


Las  colonias  a  formarse  deberán  estar  a  cargo  de  un  Ingeniero 
Agrónomo  de  reconocida  competencia  en  la  enseñanza  agrícola  y  la 
práctica  de  la  misma  deberá  confiarse  a  capataces  o  instructores, 
qué  posean  suficiente  conocimiento  y  experiencia  en  las  faenas  ru- 
rales   y   con   varios    años    de   residencia,    si   son    extranjeros. 

La  enseñanza  en  dichas  colonias  tendrá  un  rol  esencialmente 
educativo  y  predominará  el  espíritu  de  no  recargar  a  los  alumnos 
con  estudios  técnicos  que,  aunque  útiles,  serían  superfinos  para  la 
aplicación  de  sus  actividades;  en  cambio  se  les  colocará  en  condi- 
ciones de  emplear  sus  energías  en.  los  trabajos  culturales  mediante 
la  enseñanza  práctica  que  los  habilite  por  la  experiencia  propia  pa^ 
ra  trabajar  por  su  cuenta  en  la  edad  adulta. 

Hay  que  tener  presente  que  ninguna  suma  de  talento,  de  cultura 
o  de  saber,  es  de  mucho  valor,  en  manos  de  un  hombre  que  no  puede 
sacar  provecho  o  vivir  de  ellos;  por  lo  tanto,  la  educación  en  estos 
Establecimentos,  que  aún  no  se  han  implantado  en  este  país,  será  el 
adiestramiento,  permítase  el  vocablo,  que  prepara  al  alumno  para  los 
deberes  de  la  vida,  desarrollo  del  espíritu  y  de  los  músculos,  para 
los  deberes  del  ciudadano,  para  los  del  hogar,  para  los  filiales,  para 
los  sociales  y  económicos 

¿Por  qué  en  las  estadísticas  de  educación  se  nota  que  é\  número 
de  niños  que  empieza  los  estudios  primarios,  van  desertando  poco  a 
poco  hasta  el  punto  que  solo  llegan  a  terminar  menos  de  un  25  % 
todo  el  ciclo  educativo?  Por  la  razón  de  que  el  niño  no  vé  a  su  al- 
rededor correlación  entre  lo  que  se  le  enseña  en  la  Escuela  y  la  vida. 

La  vida  está  formada  de  problemas.  El  niño  quiere  empezar  a 
d^rse  cuenta  de  algunos  que  lo  rodean,  quiere  que  se  le  de  impulsos 
para  tomar  su  parte  en  los  trabajos  de  la  vida;  en  una  palabra,  quie- 
re que  se  le  ocupe.  Es  necesario  tener  presente  que  si  la  educación 
debe  ser  una  preparación  para  la  vida,  ella  debe  ser  entonces  la  ex:- 
periencia  de  la  vida  actual. 

Hay  que  facilitar  al  niño  que  resuelva  problemas  reales;  dejarlo 
que  aprenda  como  se  ha  de  manejar,  como  hay  que  trabajar  la  tierra 
para  que  produzca  lo  suficiente  para  pagar  el  alquiler  dft  la  misma 
o  los  intereses  en  la  colocación  de  su  dinero. 

En  el  desarrollo  de  la  enseñanza  será  esencial  poner  en  juego 
un  interés  especial  para  que  el  niño  tome  verdadera  vocación,  te- 
niendo presente  que  ni  las,  pequeñas  indisposiciones  ni  los  pequeños 
sinsabores,  deben  apartar  al  granjero  de  sus  plantaciones  y  cosechas 
y  que  un  hombre  que  tiene  que  cumplir  con  un  deber,  debe  desempe- 
ñar con  firmeza  su  labor.  En  una  palabra,  si  el  niño  encara  con  des- 
gano los  problemas  que  se  le  presentan  en  la  Escuela,  también  aco- 
meterá sin  energías  los  que  se  le  presentarán  durante  la  existencia. 
Consiguiendo  crear  un  interés  para  el  niño,  este  no  abandona  la  Es- 
cuela tan  pronto  pues  encuentra  que  el  trabajo  en  eUa  es  real  y 
práctico,  que  tiene  relación  con  las  cosas  que  le  interesan  y  siempre 
tendrá    deseos    de    aprovechar    las    oportunidades    que    se    le    ofrecen, 
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para  adquirir  los  conocimientos  que  le  ayudaran  a  desenvolverse  en 
la   vida. 

Más  aún  diré:  en  el  niño  se  encarnará  ese  espíritu  d,e  inferes 
en  sus  tareas  y  llegará  a  saber,  que  la  práctica  común  del  mundo 
está  basada  en  motivos  y  principiará  a  inquirir  en  ellos,  a  adquirir 
información  o  incidentalmente  a  tener  respeto  por  la  organización 
social. 

La  enseñanza  de  la  agricultura  en  los  menores  debe  imponerse 
entre  nosotros,  pues  la  cuestión  de  saber  y  poder  producir  artículos 
para  alimentarse  y  para  vestirse;  el  arte  de  convertir  materias,  en 
productos  alimenticios  y  de  uso,  son  cosa  que  deben  merecer  la  con- 
sideración de  todas  las  personas  pensantes  del  país. 

PLAN  DE  ENSEÑANZA 

En  lo  que  respecta  a  la  enseñanza  en  dichas  colonias  se  deberá 
hacer  en  dos  formas:  individual  y  colectiva;  por  el  primer  sistema 
cada  alumno  cultivará  por  si  solo  una  porción  determinada  de  te- 
rreno de  acuerdo  con  la  edad  y  bajo  la  dirección  del  capataz  res- 
pectivo, practicando  sobre  el  terreno  todos  los  trabajos  indispensa- 
ÍdIcs  para  formarse  idea  clara  del  cultivo  y  obtener  una  experiencia 
sólida  y  también  para  interesar  mayormente  su  atención  y  estimu- 
lar su  afición  a  las  labores  culturales,  se  establecerá  que  cada  alum- 
no perciba  una  parte  de  los  productos  que  coseche  en  la  fracción 
de  terreno  por  él  cultivada. 

En  el  segundo  sistema,  que  se  refiere  al  esfuerzo  colectivo,  los 
trabajos  deben  hacerse  en  conjunto,  siempre  bajo  la  dirección  del 
capataz,  en  un  terreno  que  se  llamará  de  utilidad,  puesto  que  ha- 
biendo mayor  aprovechamiento  de  trabajo  intensivo,  el  rendimiento 
será  mayor.  En  esta  forma  es  indudable  que  no  se  enseñará  agricul- 
tura propiamente  dicha,  pero  sí  ^e  lealizará  un  plan  educativo  que 
orientará  a  la  generación  futura  hacia  el  trabajo  de  la  tierra. 

La  enseñanza  de  agricultura  y  materias  conexas  deberá  comple- 
tarse con  la  de  aquellas  industrias  que  comprenden  lo  que  llamamos 
Granja,  a  los  efectos  de  dotar  a  los  niños  de  conocimientos  útiles, 
para  que  cuando  egresen  de  la  Colonia  tenga  una  preparación  que 
les  permita  dedicarse  u  una  o  varias  de  las  explotaciones  aprendidas, 
según   sean   sus   aficiones    o   conveniencias. 

DIVISIÓN  DE  LA  ENSEÑANZA  PRACTICA 

La  Colonia  tendrá  las  siguientes   secciones: 

Sección  (Je  agricultura  propiamente  dicha. 

„  de  ganadería   (equino,  bovino,  ovino,  porcino  j-  'caprino). 

„  de  arboricultura   frutal  y  forestal 

„  de-  horticultura   y   jardinería. 

„  de  industria   lechera. 

,,  de  avicultura   y   cunicultura. 

,,  de  apicultura   y   serisicultura. 

„  de  envases  y  embalajes. 

„  de  talleres    (carpintería,    herrería,    cestería,    etc.). 

„  de  economía   doméstica    (panadería,   costura,   etc.). 
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Las  asignaturas  de  instrucción  general,  como  lectura,  caligra- 
fía, etc.,  figurarán  también  en  los  programas  y  en  el  plan  de  ense. 
fianza  agrario,  pero  siempre  como  una  aplicación  práctica  que  sirva 
como  un  auxiliar  en  adquisición  de  aptitudes  para  su  mejor  prepa- 
ración en  la  lucha  por  la  vida. 

La  Sección   agricultura  comprenderá  las   siguientes  sub-secciones: 

Chacra.  —  Donde  se  efectuarán  los  cultivos  regionales  y  la  prepara- 
ción de  praderas. 

Mecánica.  —  Donde  se  enseñará  prácticamente,  con  las  máquinas  a 
la  vista,  el  manejo  de  todos  los  implementos  usados  entre 
nosotros. 

Talleres.  —  Don^e  se  efectuarán  todos  los  trabajos  de  herrería,  car- 
pintería y  cestería  inherentes   a  las  necesidades   de  la  chacra. 

Pastoreo.  —  Donde  se  tendrán  vacas,  caballos  y  ovejas  al  aire  libre. 

Corrales  —  Donde  se  enseñarán  los  métodos  especiales  de  practicar 
los   trabajos   de   ganadería. 

Galpones.  —  Donde  se  enseñarán  los  mejores  sistemas  de  cuidados 
de  animales  y  la  preparación  de  raciones  para  el  mejor  desa- 
rrollo (Je  los  mismos  y  el  aprovechamiento  de  los  productos  do 
la   Granja. 

Enfermería.  —  Donde  se  enseñará  el  tratamiento  racional  de  las  en- 
fermedades   que    atacan    a    nuestros    ganados. 

Herrería.  —  Donde  se  enseñará  el  arte  de  herrar. 

Criadero.  —  Donde  se  enseñará  la  práctica  de  almacigos  y  viveros 
de  todas  las  plantas  frutales  y  forestales,  así  como  la  prácti- 
ca de  ingertos,  acodos,  poda,  etc. 

Depósito.  —  Donde  se  enseñarán  los  sistemas  de  conservación,  emba- 
laje, expedición  y  métodos  de  venta  de  plantas  y  frutas. 

La  Sección  horticultura  comprenderá  las  siguientes  sub-secciones: 
Estercolero.  —  Donde  se  estudiará  la  preparación  de  abonos. 
Huerta    individual.    —    Donde    cada    alumno    tendrá    una    parcela    de 

tierra. 
Hiuerta   colectiva.   —  Donde    se    cultivarán   las   hortalizas    destinadas 

a   la  venta. 
Cultivos  forzados.  —  Donde  se  enseñarán  los  sistemas  especiales  para 

obtener  primicias. 
Parque.  —  Donde  se   enseñará  el  trazado,  plantación  y  conservación 

de   parques. 

La   Sección   Lechería   comprenderá   las   siguientes   sub-secciones: 
Tambo.  —  Donde  se  efectuará  el  ordeñe  de  las  vacas   con  corrales, 

mangas    y   bretes. 
Lechería.  —  Donde   se   enseñarán  las   distintas  manipulaciones   de  la 
leche,  fábrica  de  manteca,  quesos  y  su  conservación;   elabora- 
ción  de   productos   secundarios. 

La  Sección  Industrias  menores  de  la  Granja  comprenderá  las 
sub-secciones: 

G-allinero.  —  Para  la  producción  en  gran  escala  de  todas  las  aves 
de   corral,    con   el   establecimiento   de   planteles   especiales,   lie- 


—  ^^  — 

vanelo  anexa  la  sala  de  incubación  j  el  galpón  para  cría  de 
pollos. 

Conejera.  —  Donde  se  estudiará  en  forma  completa  la  cria  y  apro- 
vechamiento del  conejo  y  la  producción  en  gran  escala  para 
la   venta. 

Apiario.  —  Donde  se  enseñará  un  curso  completo  sobre  la  cria  de 
abejas.  : 

PLAN  DE  ESTUDIOS  PAEA  LAS  COLONIAS  DE  AGRIOULTUEA 
PARA    MENORES 

PRIMEE  AÑO.— 

Primer    semestre  Horas    semanales 

Lectura    .........  2 

Escritura    .....*...  2 

Geografia    .      ...       ......  2 

Historia    .      .      .      .      .      .      .      ...  2 

Aritmética 2 

Agricultura,  ganadería,  arboricultura, 
horticultura,  lechería,  industrias  me- 
nores       .  12 

Talleres  y  trabajos  prácticos   ....  26 

Total    ........       48 

Segundo   semestre  Horas  semanales 

Lectura  y  caligrafía 3 

Geografía  e  Historia    ......  3 

Aritmética  y   Geometría 3 

Agricultura,    arboricultura,    horticultura,  .  . 

ganadería,  lechería,  industrias  menores  13 

Talleres  y  trabajos  prácticos    .      ..."  26 

Total    ........       48 

SEGUNDO  AÑO.— 

íimer    semestre  Horas    semanales 

Lectura,   Geografía    e   Historia    ...  3 

Ciencias    Naturales .3 

Aritmética  y  Geometría- 2 

Agricultura,    Maquinaria,    Arboricultura 
Horticultura,     Jardinería,     Ganadería, 

Lechería    e    industrias    menores    .       .  12 

Talleres    y  trabajos    prácticos    ...  28 

Total    .      .      .      .      ,      .      .      .       48 


N"'» 


Segundo  semestre  Horas  semanales 

Lectura,    Geografía   e   Historia    .      .       .2 

Aritmética  y  Geometría    .      ,      .      .      .  2 

Contabilidad 3 

Ciencias    naturales    .       .       .       .■      .       .  2 

Economía    rural    .......  1 

Agricultura,  Arboricultura,  Horticultura, 
Jardinería,  Ganadería,  Lechería  e  in- 
dustrias menores 14 

Talleres  y  trabajos  prácticos    ....  24 

Total .      .       48 

TERCER   AfíO.— 

Primer  y  segundo   semestre  Horas   semanales 

Matemática   agrícola  .......  2 

Lectura  en  ciencias  naturales   ....  3 

Economía  y  legislación  ......  2 

Agricultura,  Arboricultura  mecánica,  Ga- 
nadería, Lechería  e  industrias  menores  16 
Talleres  y  trabajos  prácticos   ....  25 

Total 48      •     • 

PEOGEAMA  PAEA  LAS  COLONIAS  DE   MENOEES 

Los  programas  que  se  consignan  a  continuación  se  desarrolla- 
rán durante  todo  el  ciclo  educativo  debiéndose  dividir  por  años,  de 
acuerdo  al  plan  formulado. 

Lectura 

Lectura  expresiva  y  aplicada,  lectura  de  asuntos  tomados  de  la 
naturaleza,  de  la  vida  diaria  y  de  las  ocupaciones  del  hombre;  lec- 
tura de  trozos  selectos  de  autores  nacionales,  lectura  sobre  los  ha- 
bitantes primitivos  del  país,  descubrimiento  de  América,  Gobierno 
Nacional,  poderes,  deberes  y  atribuciones,  servicio  militar,  eleccio- 
nes y  el  voto,  lectura  sobre  asuntos  relacionados  con  la  tierra,  con 
el  trabajo,  con  el  campo,  con  la  moral  y  la  urbanidad. 

.  Escritura 

Escritura  derecha  y  vertical,  caligrafía  con  máximas  morales, 
con  máximas  patrióticas,  con  máximas  agTÍcolas,  escritura  de  cartas 
comerciales,  copia  y  dictado  de  trozos  elegidos,  redacción  de  car- 
tas  familiares,   copia  de   contratos,    de  poderes   etc. 

G-eografía 

Estudio,  sumario   de   la  E.   A.^   su  ubicación   en   el  mapa   de   Sud 
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América,  sus  límites,  aspecto,  clima,  suelo,  producciones,  vías  de  co- 
municación,   extensión,   población,   costumbres. 

Capital  redera!.  —  Situación,  límites,  aspecto,  clima,  extensión, 
población,  poderes  comunales,  parroquias,  comercio,  trabajo,  cultura, 
educación,   prensa  etc. 

Provincias  y  Territorios.  —  Estudio  físico,  situación,  límites,  as- 
pecto, ríos  y  arroyos,  clima,  suelo,  producciones,  poderes,  Capital, 
partidos,  vías  de  comunicación,  agricultura,  ganadería  e  industrias, 
trabajo,  legislación  rural   de  cada  uno  de   ellos. 

Historia 

Revolución  de  Mayo,  la  independencia,  el  Congreso  de  Tucumán, 
la  anarquía,  la  dictadura,  la  organización  nacional,  hechos  principales 
de  cada  uno  de  estos  acontecimientos,  actores  eminentes,  cantos  esco- 
lares, himno  Nacional,  a  la  fiesta  del  árbol,  a  la  escuela,  a  la  fiesta 
del   trabajo. 

Aritmética 

Las  cuatro  operaciones  con  números  enteros,  fraccionarios,  deci- 
males y  complejos,  el  sistema  métrico  decimal.  Unidades,  múltiplos  y 
submúltiplos.  Moneda  nacional,  números  romanos,  tablas  aritméticas, 
Regla  de  tres  simple  y  compuesta,  regla  de  interés,  descuentos,  repar- 
ticiones. Ejercicios  y  problemas. 

Geometría 

Área  del  triángulo,  cuadrilátero,  polígonos,  medición  de  volúme- 
nes, cuerpos  redondos  circunferencia,  círculo,  óvalo,  trabajos  prácticos 
ie  topografías,  planos  etc. 

Contabilidad 

Generalidades,  cálculo,  descuentos  comerciales,  libro  diario,  caja 
mayor  auxiliares  inventario,  balances,  de  mano  de  obra,  de  trabajo  de 
peones,  de  hacienda,  de  consumo,  de  lechería,  de  chacra,  de  huerta,  de 
arboricultura,  de  talleres,  de  cuentas  corrientes,  conversiones  de  mo- 
nedas, reducción  de  pesas  y  medidas  al  sistema  métrico  decimal. 

Mecánica  agrícola 

Manejo,  cuidado,  graduación  y  arreglo  de  las  máquinas  de  pre- 
parar el  suelo  y  de  las  de  cosechar  productos,  con  un  estudio  práctico 
de  los  principales  órganos. 

Economía  y  legislación 

Constitución  Nacional,  declaración  de  derechos  y  garantías,  como 
se  forman  las  leyes,  legislación  rural,  actos  jurídicos,  validez  y  nuli- 
dad, personas,  bienfes,  la  propiedad,  obligaciones  y  contratos,  código 
rural,  leyes  agrarias,  policía  sanitaria,  animal,  vegetal,  plagas  etc. 
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Ciencias  naturales 

Nociones  üé  anatomía,  fisiología  e  higiene,  nociones  sobre  la  es- 
tructura y  las  funciones  principales  del  cuerpo  humano;  la  digestición, 
los  alimentos,  la  salud,  el  aire,  la  luz  y  el  calor,  su  influencia  en  la 
salud,  Keino  animal,  vertebrados  e  invertebrados,  colección  de  insec- 
tos útiles  y  nocivos.  Eeino  Vegetal,  morfología  de  las  plantas,  forma- 
ción de  herbarios;  Eeino  mineral,  colección  de  piedras  y  rocas,  fenó- 
menos naturales  relacionados  con  el  agua,  el  aire,  el  calor  y  el  clima, 
aire  atmosférico,  calor,  frío,  nieve,  heladas,  lluvia,  luz,  agua,  electri- 
cidad, nociones  de  la  previsión  del  tiempo. 

Agricultura 

Cultivo  de  los  cereales,  clima,  terreno,  preparación  del  suelo,  elec- 
ción y  preparación  de  las  semillas,  siembra,  cuidados,  enfermedades, 
plagas,  cosecha,  conservación  y  empleo  de  los  productos.  Cultivo  de 
plantas  forrageras,  los  mismos  puntos  que  el  anterior.  Los  enemigos 
de  las  plantas  cultivadas,  diferentes  medios  de  combatirlos.  Cultivo 
de  plantas  industriales  apropiadas  a  la  región. 

Arboricultura 

Multiplicación    de    semillas,    almacigos,    acodos,    estacas,  ingertos, 

plantación,     extractificación,     abrigos,     repicage,     trasplante,  tutores, 

abrigos,    espaldera,    diversos    métodos    de    cada   uno    de    estos  procedi- 
mientos.  Plantación  de  árboles  frutales  y  forestales. 

Horticultura 

Cultivo  de  las  hortalizas,  preparación  del  terreno,  selección  y  pre- 
paración de  semillas,  siembra,  diversos  métodos,  almacigos,  trasplan- 
te, riegos,  abonos,  cuidados  de  cultivo,  cosecha,  conservación  de  pro- 
ductos, cultivos  forzados,  sobre  todas  las  plantas,  hortalizas  cultivadas 
entro  nosotros. 

Jardinería 

Tierra  vegetal,  ¿abonos,  resaca  o  mantillo,  riego,  conocer  las  plan- 
tas principales  de  jardín  y  sus  flores  y  semillas,  cultivo  de  las  flores, 
limpieza  de  jardines,  nivelaciones,  trazado  de  un  jardín  según  plano 
hecho  a  escala,  calles,  macizos,  borduras,  céspedes. 

Ganadería    * 

Manejo  de  corrales,  mangas,  bretes.  Nudos  y  ataduras,  conoci- 
mientos de  las  animales  de  nuestra  campaña,  por  sus  razas  y  varie- 
dades, métodos  de  explotación,  de  reproducción;  tratamiento  de  las 
principales  enfermedades  que  atacan  a  nuestro  ganado. 

Lechería 

Instalación,  manejo  e  higiene  del  tambo;  leche  desnatada  y  agua- 
da, desnatadoras,  cremerías,  estudio  de  máquinas  y  aparatos,  Quesos, 
su  fabricación  y  conservación,  transporte  y  venta  de  los  productos 
de  la  leche. 
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Avicultura 


Gallinas,  razas,  explotación  de  gallineros,  incubación  natural  y 
artificial,  enfermedades  y  su  tratamiento,  pavos,  patos  y  gansos. 

Cunicultura 

Conejos,  razas,  crías,  conejeras,  y  madrigueras,  cría,  engorde  y  en- 
fermedades. 

Apicultura 

Abejas,  fecundación,  enjambre,  reina,  obreras,  zánganos,  salida  y 
puesta  en  colmena  un  enjambre,  trasvasamiento,  diversas  clases  ao 
colmenas . 

La  enseñanza  teórica  de  acuerdo  con  los  programas  antes  citados 
se  liará  en  tres  años,  siempre  en  forma  elemental,  teniendo  principal- 
mente en  cuenta  que  esta  Colonia,  tiene  por  principal  objeto,  enseñar 
a  los  niños  de  una  manera  práctica,  todas  las  materias  relacionadas 
con  la  producción  agrícola,  ganadera  e  industrial,  que  sea  de  apli- 
cación inmediata  y  económica  en  nuestro  país,  enseñando  además 
aquellas  materias  complementarias  para  dar  al  niño  una  preparación 
relativamente  sólida,  que  Je  sirva  para  bastarse  a  sí  mismo  desde  el 
momento  que  egrese  do  la  Colonia,  encontrándose  entoníies  ccn  cono- 
cimientos para  luchar  con  su  propio  esfuerzo  y  con  los  conocimientos 
adquiridos. 

Siendo  el  objeto  ds  esta  Colonia  orientar  al  niño  hacia  las  faenas 
rurales,  todas  las  materias  consignadas  en  los  programas  antes  citados 
se  orientaran  en  tal  forma,  que  tengan  una  relación  casi  directa  con 
MIS  o.\ploi aciones.  í.a  lei^rora  se  enseñará,  sobre  trozos  kíi?c;'<!03,  espc-. 
eialmente,  cuya .  composición  o  redacción,  tenga  una  íntima  rcjlaeióp 
con  las  mismas.  :  - 

La  caligrafía  se  enseñará  a  base  de  máximas  morales,,  relacionar 
das  con  la  agricultura.  La  aritmética  se  enseñará  en  la  chacra  si  es 
posible  sobre  el  mismo  terreno,  en  presencia  de  los  cuales  se  podrán 
idear  i^roblemas  prácticos  fáciles  de  comprender  y  resolver.  Todas  las 
otras  materias  complementarias  se  relacionarán  con  la  agricultura,  en 
foriaa  tal  que  el  alumno  se  encuentre  desde  el  momento  que  ingrese 
en  la  Colonia,  que  todos  sus  actos  estén  íntimamente  ligados  con  la 
agricultura,  viviendo  en  un  ambiente  netamente  rural,  con  todos  los 
ejemplos  morales,  capaces  "de  formar  un  hombre  de  provecho  para 
nuestra  sociedad. 

Esta  enseñanza  se  complementará  en.  todos  los  casos  con  excur- 
siones periódicas  á  los  establecimientos  de  campo  cercanos,  las  que  a 
la  vez  que  aumentará  entre  los  ñiños  eldeseo  de  aplicar  sus  energías 
a  los  trabajos  de 'la  tierra,  con  el  estímulo  que  provoca  la  observación 
de  los  resultados  de  la  agricultura  practicada  en  grande  escala,  les 
permitirá   acumular   mayores    conocimientos. 

Complementando  la  enseñanza  antedicha  y  a  los  efectos  de  qtie  al 
salir  no  tengan  recelo  de  afrontar  los  trabajos  de  acuerdo  a  los  co- 
nocimientos adquiridos,  para  lo  cual  se  dará  práct'ica  de  dirección  per^ 
sonal,  dejando  al  alumno  se  desempeñe  más  o  menos  solo  aunque  bajo 
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la tutela  d^e  la  Dirección,  con  lo  que  quedará  en  condiciones  de  que 
se  le  otorgue  un  título  de  idoneidad. 

PRESUPUESTO  DE  INSTALACIÓN  Y  PUNCIONAMIENTO  DE 
UNA  COLONIA  DE  AGRICULTURA  PARA  MENORES  EN 
UNA  EXTENSIÓN  DE  CINCUENTA  HECTÁREAS  DE  SU- 
PERPICIE  y  PARA  100  ALUMNOS. 

Terreno  —  Por  alquiler  de  un  campo  de  50  hectáreas, 
con  población,  galpones,  alambrados,  molino,  a  dos  horas  de 
la  Capital  a  razón  de  100  $  la  tectárea  al  año $     5.000 

Construcciones.  —  Para  instalaciones  inherentes  a  la 
explotación  de  la  Colonia,  que  serán  construidas  en.  forma 
económica  y  por  los  mismos  alumnos,  al  año  .......,,     3.000 

Mobiliario  —  Para  muebles  de  escritorio,  dormitorios 
de  alumnos,  comedores,  ropa,  menaje,  comprendiendo  100 
camas  tipo  arsenal  con  sus  colchones,  frazadas,  sábanas, 
fundas,  tohallas,  cubiertos,  platos,  útiles  de  cocina  y  co- 
medor,  al   año „     3.500 

Herramientas.  —  Para  compra  de  azadas,  palas,  horqui- 
llas, picos,  guadañas,  bigornias,  hachas,  martillos,  mache- 
tes,  navajas   de   ingertar,  tijeras   de  podar,   etc.,   al   añO'    .     ,,         300 

Herrería.  —  Para  instalación  de  un  pequeño  taller  de 
herrería  para  componer  y  fabricar  herramientas  y  herrar 
caballos,  al  año    . „■        250 

Carpintería.  —  Para  instalación  de  un  pequeño  taller 
de  carpintería  para  la  confección  de  embalajes  y  construc- 
ciones rústicas,  al  año „         200 

Rodados  y  guarniciones.  —  Para  compra  de  carros, 
guarniciones  y  sulky  para  el  servicio  de  la  Colonia,  al  año     ,,     1.000 

Maquinaria.  —  Para  compra  de  arados,  rastras,  sem- 
bradoras, cosechadoras  para  el  servicio  de  la  Colonia,  al  año     „     1.000 

Lechería.  —  Para  compra  de  implementos  para  la  fa- 
bricación     en  pequeña  escala  de  manteca  y  queso,  al  año     „         bCO 

Gallinero.  —  Para  instalación  de  un  gallinero  para 
cría  de  raza  y  de  consumo  con  la  compra  de  animales   .    .     ,,     1.000 

Aniniales.  —  Para  la  compra  de  yeguas  y  caballos  de 
trabajo,  padrillo,  vacas  lecheras  y  toro,  cerdos,  etc.  al  año     „     2.000 

Personal.   —   Director   profesor    Ingeniero   Agró- 
nomo,  al  mes .   $  450 

— Secretario  administrador „  100 

— Dos   Capataces   instructores   a   100  $   cada  uno  ,,  200 

— Para  personal  de  servicio  cocina  y  peones    .    .   „  200 

— Para    gastos    de    alimentación     de     personal    y 

alumnos .    1.800 

Total   al   año:  „  34.200 
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RESUMEN  DE  PEESUPUESTOS 

Terreno $     5.000 

Construcciones $     3.000 

Mobiliario „     3.500 

Herramientas   ......  „         300 

Herrería j«        250 

Carpintería „         200 

Rodados „     1.000 

Gallinero „     1.000 

Animales „     2.000 

Lechería ,j         500 

Personal „  34.200 

$  50.950 

Imprevistos    ......  $        650 

Total  .al  año: $  51.600 

FINANCTACION 

La  Colonia  se  costeará  en  al  forma  siguiente: 
1».  —  Por  el  aporte  de  una  cuota  única  levantada  entre  la  gente 
acaudalada  que  pertenece  a  la  Liga  Patriótica  Argentina; 

2».  —  Por  una  suscripción  mensual  de  Un  Peso  como  minimun  men- 
sual levantada  en  las  circunscripciones  de  la  Liga  de  Buenos  Aires.; 

3°.  —  Por  la  contribución  de  las  empresas  ferrocarrileras,  Bancos 
e  instituciones  de  Buenos  Aires,  Jockey  Club,  Club  del  Progreso,  Asilo 
Naval,  Círculo  Italiano,  Sociedad  Eural  Argentina,  Liga  Agraria,  So- 
ciedad Forestal,  Bolsa  de  Comercio,  Bolsa  de  Cereales,  etc. 

4°.  —  .Con  la  donación  de  animales  que  se  solicitará  de  los  ganade- 
ros y  criadores. 

5°.  —  Con  las  donaciones  que  se  solicitarán  de  las  casas  proveedo- 
ras de  implementos  y  útiles  agrícolas, 

6°.  —  Con  las  donaciones  que  se  solicitarán  de  las  casas  mayoristas 
proveedoras  de  artículos  de  primera  necesidad, 

7.  —  Con  la  colaboración  que  se  solicitará  de  las  empresas  teatra- 
les y  cinematográficas  de  la  Capital  Federal,  de  una  entrada  a  paraíso 
por  día,  autorizando  a  la  empresa  a  que  ponga  en  sus  programas  que 
esa  sala  funciona  a  beneficio  de  la  Colonia  de  Agricultura  para  meno- 
res patrocinada  por  la  Liga  Patriótica  Argentina. 

8°.  —  Con  la  subvención  anual  que  se  solicitará  de  la  Municipali- 
dad de  la  Capital. 

9°.  —  Con  la  subvención  anual  que  se  consiga  del  Congreso  Na- 
cional. 

10°.  —  Con  la  subvención  anual  que  se  consiga  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires. 

11°-  —  Con  el  producido  de  la  venta  de  productos  obtenidos  en 
La  Colonia. 

12».  —  Con  el  aporte  de  elementos  que  se  solicitarán  del  Ministe- 
rio de  Agricultura  de  la  Nación  y  de  otros  Ministerios. 

El  autor  de  este  proyecto  se  compromete  a  conseguir  la  colabora- 
ción en  todos  los  rubros  que  proceden  a  condición  de  que  lo  secunde  una 
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Comisión  que  se  nombrará  dentro  de  la  Comisión  Directiva  de  la  Liga 
Patriótica,  presidida  por  el  Doctor  Manuel  Caries,  cuya  Comisión  se  de- 
nominará ''Comisión  Pro-Colonias  de  Agricultura''. 

PROYECTO  DE  REGLAMENTO  PARA  LAS 

COLONIAS  DE  AGRICULTURA  PARA  MENORES 

Artículo  1°.  —  T.as  Colonias  de  agricultura  para  menores  tendrán  por 
objeto:  a)  dar  a  los  niños  una  enseñanza  práctica  de 
las  materias  relacionadas  con  la  granja  en  tal  forma  que 
puedan  bastarse  a  sí  mismo  y  tengan  la  preparación  su- 
ficiente para  administrar  o  explotar  una  pequeña  granja 
ubicada  en  la  zona  de  mayor  producción  de  nuestro  país; 
b)  preparar  a  los  niños  en  una  forma  práctica,  para  que 
puedan  ingresar  a  las  escuelas  especializadas  de  agri- 
cultura; c)  Dar  enseñanza  a  los  hijos  de  colonos  de  la 
región  que  deseen  concurrir  a  la  misma,  donde  cursarán 
las  materias  de  los  grados  primarios,  pero  siempre  re- 
lacionada con  la  agricultura, 

Art.  2".  —  Los  alumnos  de  las  Colonias  podrán  ser;  internos,  ex- 
ternos y  oyentes. 

Art.  3°.  —  Para  ingresar  a  la  Colonia  como  interno  se  requiere: 
a)  tener  diez  años  de  edad  cumplidos  y  no  más  de  diez 
y  ocho  lo  que  se  justificará  con  la  fe  de  bautismo  o  do- 
cumento que  merezca  fe;  b)  ser  huérfano  de  padre  y 
madre  o  padre  solamente,  o  ser  hijos  de  padres  lisiados 
o  pobres  de  solemnidad  y  tener  buena  conducta;  c)  go- 
zar de  buena  salud  y  no  tener  defectos  físicos  que  lo 
inhabiliten  para  ejercer  las  tareas  rurales;  d)  haber  Gui- 
sado por  lo  menos  el  tercer  grado  en  las  Escuelas  Comu- 
nes; e)  estar  vacunado  y  revacunada);  f)  ser  aceptado 
como  alumno  por  la  Comisión  Pro-Colonia  de  Agricultu- 
ra para  menores .  Los  alumnos  externos  y  los  oyentes  se- 
rán del  partido  donde  se  ubique  la  Colonia  y  solo  nece- 
sitarán justificar  que  son  hijos  de  colonos  y  ser  acepta- 
dos por  la  Comisión  previo  informe  del  Director. 

Art.  4°.  —  Las  Colonias  estarán  dirigidas  y  administradas  por  una 
Comisión  de  12  miembros,  presididos  por  el  Presidente 
de  la  Junta  Central  de  la  Liga  Patriótica  Argentina, 
con  atribuciones  especiales  para  hacer  por  sí  los  nom- 
bramientos y  administrar  exclusivamente  los  fondos  de 
la  misma. 

Art.  5°.  —  El  Director  de  la  Colonia  será  un  Ingeniero  Agrónomo 
de  reconocida  competencia  nombrado  en  tal  carácter  por 
la  Comisión  Pro -Colonia. 

Art.  6°.  —  Serán  deberes  y  obligaciones  del  Director:  a)  represen- 
tar a  la  Colonia  en  sus  relaciones  con  los  Poderes  Públi- 
cos, las  Instituciones  y  con  los  particulares,  en  todos  los 
actos  oficiales;  b)  velar  por  el  fiel  cumplimiento  y  ob- 
servancia de  los  programas  de  estudios,  trabajos  prác- 
ticos, horarios  y  aplicar  las  medidas  disciplinarias  que 
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el  presente  reglamento  establece;  c)  fiscalizar  los  mé- 
todos de  enseñanza  utilizados  por  cada  profesor  en  su 
asignatura  correspondiente;  d)  tomar  las  medidas  que- 
mas convengan  para  el  buen  éxito  de  la  enseñanza,  ex- 
plotación del  terreno  y  conservación  del  material;  e; 
presentar  mensualmente  a  la  Comisión  Pro  -  Colonias^ 
ana  memoria  acompañada  de  cuadros,  diagramas,  foto- 
grafías cuadro  de  trabajos  realizados, en  la  Colonia,  dan- 
do a  conocer  el  movimiento  general  de  la  misma  preci- 
sando al  final,  el  plan  de  trabajos  para  el  mes  siguiente 
así  como  también  las  mejoras  que  se  deben  hacer  en  eí 
Establecimiento;  e)  autorizar  todos  los  gastos  que  se 
hagan  en  el  Estableciciento  y  poner  su  Vo  Bo  a  toda» 
las  cuentas. 

Art.  I?".  —  El  Secretario  Administrador,  será  nombrado  por  la  Co- 
misión Pro-Colonia  y  sus  deberes  y  obligaciones  serán:- 
a)  hacer  los  trabajos  de  Secretaria  y  Contabilidad  de  la 
Colonia  llevando  con  proligidad  y  orden  los  libros  y  re- 
gistros y  el  archivo  del  Establecimiento;  b)  recabar  del 
Director  la  autorización  para  todos  los  gastos  que  sean 
necesario  realizar  para  el  funcionamiento  de  la  Colonia; 
c)  presentar  con  anticipación  al  Director  una  lista  de 
los  elementos  que  es  necesario  adquirir  para  el  funcio- 
namiento de  las  distintas  secciones  de  la  Colonia;  d) 
tener  bajo  sus  inmediatas  ordenes  todo  el  personal  admi- 
nistrativo de  la  Colonia;  e)  residir  en  la  Colonia  y  cada 
vez  que  necesite  ausentarse,  solicitar  permiso  del  Di- 
rector; f)  formar  con  el  Director  ,1a  Comisión  de  Orden 
para  aplicar  medidas  disciplinarias  de  acuerdo  con  el 
presente  reglamento;  g)  tener  bajo  su  directa  responsa- 
bilidad Tos  víveres,  mobiliario,  vajillas,  ropas,  calzados  y 
demás  enseres  y  útiles  de  la  Colonia  por  cuya  conserva- 
ción y  buen  estado  debe  velar  constantemente;  h)  eje- 
cutar las  compras  de  los  artículos  necesarios  para  ei 
'desenvolvimiento  de  la  Colonia  y  las  ventas  de  los  pro- 
ductos que  se  obtengan,  con  la  autorización  previa  del 
Director. 

Art.  8°.  —  Los  profesores  serán  ad-honorem,  pues  se  solicitarán  de 
la  División  respectiva  del  Ministerio  de  Agricultura,  los 
que  darán  sus  clases  en  forma  de  conferencia  a  pié  de 
obra  y  tendrán  como  deber,  informar  semanalmente  al 
Director  de  la  marcha  y  comportamiento  y  aplicación 
de -los  alumnos  en  sus  respectivas  asignaturas,  así  como 
también  podrán  convenir  con  el  Director  las  mejoras  quo 
serán  necesario  efectuar  para  el  mejor  funcionamiento 
jle  la  Sección  que  tengan  a  su  cargo  en  lo  que  respecta 
a  enseñanza. 

Art.  9o.  —  Los  capataces  serán  nombrados  por  la  Comisión  Pro-Co- 
lonia y  tendrán  a  su  cargo  inmediato  la  explotación  agrí- 
cola ganadera  del  Establecimiento  y  la  dirección  de  los 
trabajos  que  ejecuten  los  alumnos;  distribuirán  diaria- 
mente de  acuerdo  con  el  Director,  Secretario  y  Profe- 
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sores  los  trabajos  que  deben  ejecutar  los  alumnos  en  to- 
das las  secciones  del  Establecimiento  debiendo  visitar 
constantemente  las  mismas  y  velar  porque  el  trabajo  aé 
los  alumnos  resulten  eficientes  y  pasar  ^diariamente  un 
parte  al  Director,  comunicándole  las  novedades  ocurri- 
das, los  trabajos  realizados  y  los  que  se  realizarán  ai 
dia  siguiente,  debiendo  cuidar  los  implementos  agríco- 
las maquinarias  y  útiles  que  se  le  entreguen  manteniénr 
dolos  en  buen  estado  de  conservación,  dirigiendo  a  la 
vez  el  racionamiento  de  los  animales  de  reproducción  co- 
jmo  los  de  trabajo. 

Art.  10°.  —  Serán  obligaciones  de  los  alumnos:  a)  observar  una  con- 
ducta irreprochable,  obedecer  y  respetar  a  todos  los  em- 
pleados de  la  Colonia  y  respetarse  entre  todos  los  alum- 
nos; b)  ejecutar  todos  los  trabajos  que  se  les  ordene  de 
cualquier  naturaleza  que  ellos  sean;  c)  someterse  y  cum- 
plir los  horarios  y  disposiciones  que  señala  este  regla- 
mento así  como  también  las  emanadas  por  el  personal 
de  la  Colonia;  d)  mantener  entre  ellos  relaciones  frater- 
nales sin  usar  apodos  ni  hacer  abusos  de  fuerza  y  otro 
acto  contrario  a  la  buena  crianza;  e)  vestirán  en  todo 
momento  el  traje  dado  por  la  Colonia,  'presentándose 
siempre  con  toda  corrección  y  se  exigirá  el  mayor  aseo 
en  todas  las  revistas,  comedores,  clases,  dormitorios  etc. 
y  así  como  también  mantener  aseadas  y  en  orden  la» 
cosas  de  su  uso  y  las  que  se  le  entreguen  para  el  trabajo; 
f)  oir  atentamente  todas  las  enseñanzas  qué  se  les  hi- 
cieran y  contestar  con  corrección,  cada  vez  que  se  les 
interrogue  sobre  su  aplicación,  conducta  y  trabajo;  g) 
formar  el  propósito  de  que  su  ingreso  a  la  Colonia  cons- 
tituye el  comienzo  de  una  vida  laboriosa  y  de  provecho 
consagrada  por  entero  a  las  faenas  rurales. 

Art.  11°.  —  Las  correcciones  aplicadas  a  J'os  alumnos  por  mala  con- 
ducta o  aplicación  serán  razonadas  y  juiciosamente  apli- 
cadas pudiendo  recurrise  a  los  siguientes  medios:  a) 
amonestación  privada  o  pública  antes  sus  condiscípulos; 
b)  aislamiento  de  los  demás  alumnos  en  las  horas  de 
trabajo  o  aislamiento  de  la  mesa  común  con  conocimien- 
to de  los  demás  compañeros;  c)  privación  de  uno  o  más 
recreos  con  recargo  de  estudio;  d)  privación  de  salida  a 
paseo  o  a  excursiones  según  la  gravedad  de  la  falta;  e) 
suspensión  temporaria;  f)  expulsión.  Las  correccione^ 
indicadas  en  los  cuatro  primeros  incisos  podrán  ser  apli- 
cadas por  el  Director  a  requerimiento  de  alguno  de  los 
empleados  o  profesores  y  las  dos  últimas  serán  dadas 
por  la  Comisión  Pro  -  Colonia,  previo  informe  fundado 
presentado  por  la  Comisión  de  orden  formada  por  el 
Director  y  el  Secretario  Administrador. 

Art.  12°.  —  Los  alumnos  solo  podrán  salir  del  Establecimiento  en 
los  días  feriados  y  nunca  ausentarse  del  pueblo  donde 
está  radicada  la  Colonia  permitiéndose  tan  solo  una  au- 
sencia de  ocho  horas,  comprendidas  entre  las  ocho  y  diez 
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y  siete  horas.  A  los  hijos  de  padres  lisiados  o  a  los  que 
tengan  madre  se  les  podrá  acordar  a  solicitud  de  ellos 
licencias  limitadas. 

Art.  13">.  —  Los  exámenes  serán  parciales  j  anuales,  los  primeros 
se  efectuarán  semestralmente  y  serán:  a)  orales  que  du- 
ren cinco  minutos  por  cada  materia;  b)  escritos  con  una 
duración  de  media  hora  y  serán  tomados  por  el  Director, 
profesor  y  Secretario. 

Art.  14°.  —  Los  exámenes  de  fin  de  curso  serán  orales  y  prácticos, 
los  primeros  con  una  duración  de  diez  minutos  por  ma- 
teria y  los  segundos  consistirán  en  temas  sobre  la  eje- 
cución de  los  trabajos  hachos  durante  el  año  por  el 
alumno,  quien  deberá  explicar  en  cada  caso  el  razona- 
miento correspondiente., 

Art.  15°.  —  Las  mesas  examinadoras  de  fin  de  curso,  estarán  forma- 
das por  el  profesor  de  la  materia  presididas  por  el  Direc- 
tor y  los  exámenes  en  general  los  presidirá  un  miembro 
designado  por  la  Comisión  Pro  -  Colonia  adoptándose  las 
clasificaciones  usuales  en  establecimientos  similares. 

Art.  16°.  —  A  los  alumnos  que  hubieran  cursado  satisfactoriamente 
los  tres  años  se  les  otorga  un  título  de  granjeros,  firmaao 
por  el  Presidente  de  la  Junta  Central  de  Gobierno 
de  la  L.  P.  A.,  el  Director  y  el  profesor  que  designe 
el   Ministerio    de    Agricultura   al    efecto. 

Buenos  Aires,  Mayo  de  1922. 


PKOYECTO  DE  LEY  ORGÁNICA  DE  SOCIEDADES 
COOPERATIVAS 


Sr.  Chaves  (Valerio  P.)-  —  Pido  la  palabra: 

Flota  €n  el  ambiente,  Sr.  Presidente,  como  una  necesi- 
dad imperiosa,  la  formación  de  organismos  que  tiendan  a  bus- 
car una  solución  práctica  de  combatir  legalmente  las  causas 
principales  del  encarecimiento  de  los  artículos  en  general,  que 
desequilibran  los  presupuestos  de  una  inmensa  cantidad  de 
hogares. 

El  comercio  hoy,  tal  cual  está  organizado,  no  llena  las 
funciones  del  interés  y  del  bien  público,  pues  la  especulación 
y  el  acaparamiento,  con  el  afán  del  lucro,  lo  hacen  antieco- 
nómico. 

El  comercio  cooperativo,  es  el  único  medio,  llamado  a 
suplantar  el  comercio  individual,  explotador,  por  las  muchas 
ventajas  económicas  que  reporta  y  así  lo  han  reconocido  las 
legislaciones  universales,  de  los  países  cultos,  que  no  trato 
de  citarlas  aquí,  por  no  hacer  estos  fundamentos  demasiado 
extensos. 

El  sistema  cooperativo  tiene  la  gran  misión  de  destruir 
al  intermediario,  vendiendo  o  colocando  los  productos  con 
beneficios  pecuniarios  para  sus  asociados;  quedando  las  uti- 
lidades del  vendedor  e  intermediarios  en  favor  del  cooperador. 

Los  diversos  congresos  de  la  cooperación,  que  se  han  ce- 
lebrado en  el  país,  han  tratado  el  caso  sin  haber  obtenido, 
hasta  la  fecha,  ningún  resultado  positivo  y  continuando  estas 
loables  iniciativas,  sin  solución. 

Se  siente  la  falta  de  una  legislación  protectora  que  se 
acomode  a  las  condiciones  del  país,  y  a  nuestra  idiosincracia, 
para  que  su  producción  resulte  eficaz,  que  emancipe  al  pueblo 
argentino  de  las  manos  de  los  intermediarios,  para  su  mejora- 
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miento  económico,  pues   la  legislación  actual  vigente  es  tan 
deficiente,   que   no   reporta   bien   público   alguno. 

He  consultado,  para  formar  mi  proyecto,  las  conclu- 
siones a  que  había  arribado  el  Congreso  de  la  Cooperación, 
celebrado  durante  los  días  12  al  17  de  Octubre  de  1919,  ba- 
jo los  auspicios  del  Museo  Social  Argentino,  completando  su 
articulado  con  los  consejos  o  dictados  de  la  ciencia  y  la  ex- 
periencia de  mi  larga  práctica  en  intervenciones,  tanto  en  lo 
privado  comO'  en  lo  judicial,  en  sociedades  de  toda  naturaleza. 

Introduzco  en  mi  proyecto  dos  puntos  importantes:  la 
ayuda  que  debe  prestar  el  gobierno  para  fomentar  a  estas 
benéficas  instituciones  y  la  fiscalización  tutelar  y  previsora 
del  Estado. 

No  es  suficiente  la  suscripción  de  acciones  y  el  aporte  de 
un  tanto  por  ciento  de  "sus  importes,  que  por  lo  general  se 
insume  en  los  gastos  de  organización,  para  el  desenvolvimiento 
normal  de  las  operaciones  comerciales.  Es  necesario  la  ayu- 
da con  capitales  habilitadores,  para  así  iniciar  una  acción  benéfi- 
ca del  comercio  en  aquéllos  con  personerías  argentinas,  como 
factor  esencial  y  como  base  de  progreso  económico;  logrando 
crear  numerosas  clases  de  comerciantes  argentinos,  no  como 
e:j^plotadores,  sino  como  personas  a  las  que  el  Estado  ha 
confiado  la  responsabilidad  de  hacer  prosperar  el  comercio  ne- 
tamente argentino. 

Es  de  todos  conocido,  que  el  comercio  del  país  en  su 
inmensa  mayoría,  está  en  manos  que  explotan  provechosamen- 
te el  capital  privado  extranjero  y,  particularmente,  en  la  cam- 
paña donde  abundan  numerosos  intermediarios,  que  bajo  la 
denominación  de  corredores  o  de  otras,  intervienen  en  las 
transacciones  comerciales,  haciendo  elevar  descaradamente  el 
costo  de  los  artículos  o  amenguando  el  valor,  cuando  se  trata 
de  la  colocación  o  venta  de  los  productos  del  país.  Es  obra 
patriótica  propender  a  neutralizar  esa  acción  perniciosa  para 
el  bienestar  económico  del  país. 

La  fiscalización  de  la  marcha  de  las  sociedades  cooperati- 
vas, en  defensa  del  interés  público  que  está  comprometido  en 
la  existencia  de  estas  instituciones,  es  otro  punto  principal. 

Entre  nosotros,  los  fracasos  de  muchas  asociaciones 
creadas,  según  sus  estatutos,  para  contribuir  al  progreso  del 
país,  se  debe  a  la  desordenada  administración  de  sus  direc- 
tores, que  con  sus  actos  contrarios  a  la  ley  y  a  sus  estatu- 
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tos  han  malogrado  la  bondad  de  las  finalidades  de  su  crea- 
ción. 

Como  medida  de  previsión,  además  de  las  responsabili- 
dades civiles  por  los  manejos  ilícitos  en  los  negocios  sociales, 
que  los  administradores  pudieran  cometer,  se  establece  la  cri- 
minal, como  consecuencia  de  los  hechos  que  efectúa,  en  cual- 
quier forma,  el  mecanismo  y  progreso  de  las  cooperativas. 

Presento,  pues,  a  este  honorable  Congreso  de  Trabajado- 
res, un  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  cooperación,  para  que 
la  prohije,  si  lo  cree  conveniente,  hasta  obtener  de  nuestro 
H.  Congreso  Nacional,  una  sanción  legislativa,  que  sería  para 
bien  de  todos  y  de  cada  uno,  sin  tener  en  cuenta  al  humilde 
ciudadano  que  lo  presenta,  sino  el  propósito  que  lo  guía:  el 
bien  de  la  patria. 

PROYECTO    DE    LEY    ORGÁNICA    DE    SOCIEDADES 
COOPERATIVAS 

Artículo  1."  —  Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley,  las 
sociedades  cooperativas  se  regirán  por  las  prescripciones  del  Códi- 
go de  Comercio,  y  por  las  disposiciones  que  se  establecen  a  conti- 
nuación. 

Art.  2."  —  Las  sociedades  cooperativas  deberán  llenar  los  requi- 
sitos   siguientes: 

a)  Que  las  ventas  se  hagan  exclusivamente  a  las  personas 
que  formen  parte  de  la  sociedad  y  al  contado. 

b)  No  podrá  concederse  en  los  estatutos,  ventajas,  privilegios, 
ni  remuneración  especial  alguna  a  los  iniciadores  o  fun- 
dadores de  la  soci-edad,  a  los  miembros  del  directorio,  ni 
a   los   síndicos. 

c)  Las  asambleas  sociales  se  celebrarán  en  el  día  y  horas 
fijados,  siempre  que  se  encuentren  reunidos  la  mitad  más 
uno  del  número  total  de  socios  citados  por  avisos  publi- 
cados a  lo  menos  por  tres  dís  y  por  circular  postal. 

Si  transcurriese  una  hora  después  de  la  fijada  para  la 
reunión  sin  conseguirse  quorum,  se  celebrará  la  asamblea, 
con  cualquier  número  de  socios  presentes. 

d)  La  publicación  de  los  actos,  contratos  y  documentos  so- 
ciales por  la  prensa,  no  será  obligatoria  para  las  socie- 
djtides  cooperativas,  pero  sí  en  el  local  social,  y  serán 
gratuitas  las  rubricaciones  comerciales.  Las  sociedades  coo- 
perativas que  se  ajusten  a  la  presente  ley,  quedan  exone- 
radas del  pago  de  todo  impuesto  nacional,  provincial  o 
municipal. 

e)  Los  socios  tendrán  derecho  a  retirarse  de  la  sociedad  en 
las  épocas  y  condiciones  que  deberán  establecer  los  res- 
pectivos  estatutos    sociales. 

f)  Las    asambleas    ordinarias    de    las    sociedades    cooperativas 
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deberán   celebrarse   dentro   de   los   dos   meses   de  terminado 
el  ejercicio. 
g)     De    las    utilidades    realizadas    y   líquidas    se    destinará   un 
20  %  para  constituir  el  fondo  de  reserva,  hasta  igualar  el 
«capital   social;    una  parte   que    determine   el   Directorio  pa- 
ra   compensar    a   los    empleados,    y    el    restante    distribuido 
en  proporción  a  los  consumos  de  los  asociados  en  las  coo- 
perativas   de    consumo;    en    las    de    producción    en    propor- 
ción al  trabajo  hecho  y  en  las   de  adquisición   de   elemen- 
tos de  trabajo  y  de  transformación  y  venta  de  productos, 
en  proporción   al  monto   de  las   operaciones   de   cada  socio. 
Art   S.**  —   El   Banco   de   la   Nación   Argentina,   habilitará   o   au- 
xiliará   el    establecimiento    de    sociedades    cooperativas,    que    se    orga- 
nicen de  acuerdo  con  la  presente  ley;  pudiendo  acordar  créditos  has- 
ta el  50    %   del  capital  nominal  suscrito   con   amortización  del  5   % 
trimestral  y  con  un  interés  no  mayor  del  6  %   anual. 

Art.  4.°  • —  Además  de  los  libros  prescriptos  por  el  artículo  329 
del  Código  de  Comercio,  deberá  haber  en  el  domicilio  de  la  sociedad, 
un  libro  de  actas  de  las  asambleas  y  otro  de  sesiones  del  Directorio, 
con   las   formalidades   establecidas   en   el   artículo   citado. 

Art.  5.°  —  Los  administradores  son  solidariamente  responsables 
en  sus  personas  y  bienes,  por  toda  violación  de  la  ley  o  de  los 
estatutos,  así  como  de  todo  fraude  o  irregularidad  que  se  advierta 
en  el  funcionamiento  de  la  sociedad,  en  los  contratos  que  celebre, 
en  los  actos  administrativos,  en  la  contabilidad,  en  las  memorias 
y  en  los  balances,  y  tendrán  además  de  la  indemnización  por  los 
perjuicios  que  ocasionen  a  la  sociedad,  la  pena  determinada  en  el 
Código  Penal  para  los  delitos  de  fraude  y  falsedad. 

Art.  6.°  —  Las  funciones  de  inspección  oficial  de  las  sociedades 
cooperativas,  estarán  a  cargo  de  las  respectivas  oficinas  llamadas  a 
intervenir  por  leyes  o  decretos  de  los  gobiernos  de  la  Nación  o  de 
las  provincias  y  del  Banco  de  la  Nación  Argentina,  quienes  deberán 
dar  cuenta  inmediatamente  a  la  autoridad  competente  de  cualquiera 
infracción  a  la  presente  ley,  so  pena  de  quedar  en  las  mismas  res- 
ponsabilidades establecidas,  en  el  artículo  anterior,  para  los  admi- 
nistradores. 


Sr.  Bariffi  (Por  la  Brigada  44).  —  Pido  la  palabra: 
La  crisis  por  que  atraviesan  actualmente  las  industrias 
madres  del  país,  la  agricultura  y  la  ganadería,  ha  inspirado  a 
los  hombres  que  siguen  su  desarrollo  una  serie  de  estudios  que, 
lejos  de  beneficiar  a  los  supremos  intereses  del  país,  ha  hecho 
cundir  gran  alarma,  sembrando  la  desconfianza,  que  nunca 
fué  la  característica  de  la  gente  vinculada  a  los  intereses  agra- 
rios argentinos. 

¡  Qué  cambio  tan  fundamental !  Del  optimismo  de  días  pa- 
sados, de  todas  las  horas,  hemos  llegado  ahora  al  pesimismo  ciego. 


que  encona  y  llena  de  pasiones  a  los  que  se  creen  con  dere- 
chos a  ser  servidos ...   a  costa  de  los  demás. 

¿La  cuestión  de  los  arrendamientos  ha  llegado  a  ser  un 
río  revuelto  para  ganancia  de  pescadores?  La  respuesta  es  fá- 
cil hallarla.  Los  proyectos  oficiales  sirvieron  de  "carnada"  y 
así  las  pescadores  creyeron  realizar  óptima  cosecha.  Y  las 
federaciones  agrícolas  y  ganaderas  irritadas  porque  el  río  re- 
vuelto no  les  dio  las  enormes  utilidades  de  la  pesca,  que  so- 
ñaron en  sus  primeras  consultas  con  la  almohada,  alentadas 
por  esos  juicios  temerarios  preopinantes  candidos,  no  han  he- 
cho sino  traer  al  país  la  política  nefasta  de  los  soviets  que 
quiere  la  socialización  de  la  tierra.  Han  hecho,  pues,  política 
universal. 

¿Eso  es  lo  que  conviene  al  país? 

Si  el  Congreso  de  las  sociedades  agropecuarias,  que  se 
reunió  últimamente  y  estudió  el  punto  aconsejando  la  rebaja 
de  los  arrendamientos  como  arreglo  privado  entre  partes,  no 
ha  podido  ver  triunfar  sus  ideales,  no  ha  sido  porque  la  con- 
cordia haya  desaparecido  en  los  espíritus  de  los  llamados  te- 
rratenientes, si  no  porque  las  agitaciones  de  los  liguistas  no  han 
hecho  campo  propicio  para  arreglo  alguno.  Véase  sino  la  po- 
lítica revolucionaria  de  no  pagar  ningún  arrendamiento,  ni 
desalojar,  como-  si  esto  fuera  lógica  para  anunciarlo  a  todos 
los  vientos. 

La  política  debe  ser  de  unión  y  de  tolerancia.  El  Congre- 
so 'de  la  Nación  y  aún  el  Gobierno  no  pueden  ser  tomados  co- 
mo elementos  de  políticas  unilaterales,   ¡  Cuidado ! 

Si  intervienen  los  poderes  para  dirimir  los  casos  de  las 
líneas  tendidas  entre  propietarios  y  arrendatarios  de  campos 
superiores  así  en  hectáreas,  lo  será  no  para  ejercer  una  opre- 
sión sino  para  encarrilar  la  justicia,  y  la  única  solución  está 
en  conceder  a  las  dos  partes  el  derecho  de  rescición  de  los 
contratos,  que  se  denuncien  en  el  plazo  máximo  de  tres  meses. 
Nada  de  rebaja,  pues  la  ley  que  imponga  solo  la  rescición  de 
los  contratos,  nivelará  por  propia  obra  los  precios  de  los  arren- 
damientos. Hará  volver  a  su  cauce  los  precios  magnos  y  anor- 
males del  estado  de  la  guerra  mundial. 

Opino,  pues,  que  la  única  ley  posible  es  la  que  imponga 
a  la  Nación  sin  violencias,  el  espíritu  de  la  lógica  con  el  res- 
peto del  derecho  que  fué  siempre  norma  argentina  para  su 
prosperidad. 
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Propongo  pues,  Sr.  Presidente,  la  siguiente  conclusión : 

''El  Tercer  Congreso  de  Trabajadores''  de  la  "Liga  Patriótica 
Argentina ' '    declara : 

1.°  En  presencia  de  la  crisis  que  afecta  a  la  riqueza  ganadera, 
declárase  necesaria  la  sanción  die  una  ley  de  emergencia  por  parte 
del  H.  Congreso   de  la  Nación,  que  no  tenga  carácter  unilateral. 

2."  Para  los  contratos  de  arrendamientos  de  campos  mayores 
de  100  hectáreas  y  realizados  con  anterioridad  al  l.o  de  Julio  de  1921, 
declárase  conveniente  ante  la  crisis  de  referencia,  la  sanción  de 
una  ley  autoritativa  que  fije  iguales  derechos  tanto  al  propietario  y 
&i  arrendatario  —  los  que  podrían  rescindir  dentro  de  90  días  de  pro- 
mulgada aquella,  los  referidos  contratos,  —  denunciándolos  ante  el 
juez  competente. 

3.°     Comuniqúese  al  Gobierno  de  la  Nación  y  al  H.  Congreso. 

Mayo  de  1922. 


COOPERATIVISMO 


Sr.  Flores   (C.  N.).  —  Pido  la  palabra: 

La  iniciativa  de  fundar  escuelas  de  cooperación  no  es 
nueva  en  nuestro  país.  El  propósito,  tomado  de  los  anteceden- 
tes europeos,  ha  sido  formulado  reiteradas  veces  y  ya  está 
puesto  en  práctica  bajo  tres  auspicios.  En  la  ciudad  del  Pa- 
raná, con  carácter  oficial,  creada  por  el  Gobierno  de  Entre 
Ríos.  Es  la  primera  que  funciona.  En  la  Capital  Feder.al  una 
sostenida  por  Unión  Popular  Católica  Argentina  y  otra  por  el 
Partido  Socialista. 

Las  dos  primeras  responden  a  la  tendencia  de  la  coopera- 
ción agraria.   La  última  a  la  cooperación  de  consumo. 

Indudablemente  toda  iniciativa  en  el  sentido  indicado  es 
encomiable  y  digna  de  ser  aplaudida  y  fomentada;  pero,  es 
¡evidente  que  dentro  de  una  metodología  estricta  la  organiza- 
ción cooperatista  de  un  país  debe  empezarse  por  la  coopera- 
ción e  ir  evolutivamente  desenvolviéndose  en  los  otros  tipos 
cooperativos  de  crédito  y  producción,  y 

En  tal  sentido  puedo  reclamar  el  haber  sido  de  los  primeros 
que  con  el  concurso  del  Ingeniero  Lauro  Larsen,  plantearan  la 
cuestión  en  forma  concreta  y  positiva  en  la  República  Argen- 
tina en  varias  oportunidades.  Primeramente  en  el  folleto 
que  sobre  ^'Cooperativas  de  consumo"  publiqué  en  Agosto  de 
1920,  por  encargo  de  la  U.  P.  C.  A.,  después  en  el  estudio 
que  los  autores  del  actual  proyecto,  prepararon  con  un  motivo 
análogo  para  la  citada  institución  en  el  año  ppdo.,  y  por  últi- 
mo en  la  nota  que  pasé,  con  fecha  27  de  Diciembre  de  1921, 
al  Sr.  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Económicas  Dr.  Josa 
León  Suarez,  insinuándole  la  conveniencia  de  crear  la  carrera 
del  cooperatista. 
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Educación  cooperatie'a. — 

El  ambiente  general  del  país  se  predispone  gradual  y  evo- 
lutivamente a  una  acción  cooperatista  intensa.  En  los  centros 
urbanos  y  rurales,  en  las  publicaciones  diarias  de  la  prensa,  en 
la  gestión  de  las  instituciones  oficiales  o  privadas,  en  publica- 
ciones más  o  menos  doctrinarias,  en  iniciativas  locales  de  insti- 
tutos particulares,  en  proyectos  legislativos,  en  la  realización 
de  congresos  generales  o  regionales,  etc.  etc.,  se  vienen  pro- 
duciendo manifestaciones  ininterrumpidas,  serias,  trascenden- 
tales en  el  sentido  de  formar  entre  nosotros  la  conciencia  y  la 
aptitud  cooperatistas,  como  un  medio  eficaz  de  encontrar  una 
buena  solución  a  los  problemas  económicos  de  la  subsisten- 
cia. 

Pero  todo  ese  bello  movimiento,  que  más  arriba  señalamos, 
puede  verse  en  definitiva  malogrado  o  retardado  en  sus  efec- 
tos necesarios  si  la  educación,  instrucción  y  preparación,  de 
los  individuos  que  han  de  participar  en  él,  no  se  hace  bajo 
un  contralor  científico,  severo  y  estricto,  en  forma  sistemática 
y  coordenada  y  conforme  a  un  método  racional. 

Efectivamente,  el  enemigo  originario  de  la  cooperación 
ha  sido,  y  es  en  todas  partes,  la  falta  de  comprensión  de  la 
institución  por  parte  de  los  mismos  beneficiarios  y  la  conse- 
cuencia funesta  de  este  hecho,  llevado  al  firacaso  por  tor- 
peza e  ignorancia  de  instituciones  llamadas  a  florecer  y  fructifi- 
car, no  ha  podido  ser  más  perjudicial  para  el  arraigo  de  esta 
forma  feliz  de  encontrar  el  equilibrio  económico  entre  los  fac- 
tores concurrentes  de  la  economía  general. 

Los  suscriptos  que  vienen  dedicándose  desde  hace  años 
a  dicha  materia  y  que  han  tenido  la  oportunidad  de  tratarla 
específicamente  en  distintas  ocasiones,  creen  que  es  de  urgen- 
cia adoptar  una  acción  educativa  e  ilustrativa  intensa,  perma- 
nente y  difundida,  bajo  pena  de  que  el  desarrollo  necesario 
de  la  cooperación  entre  nosotros  se  retarde  o  se  desvíe  la- 
mentablemente por  mucho  tiempo  todavía. 

A  nuestro  juicio,  modesto,  el  asunto  debe  llevarse  hasta 
la  creacción  de  la  carrera  cooperatiáta^  vale  decir  a  la  regla- 
mentación de  un  curso  teórico-práctioo  de  materias  concor* 
dandes,  cuyo  aprendizaje  integral,  dé  derecho  a  un  título  o 
centificado  de  idoneidad  que  habilita  a  su  poseedor  como  téc- 
nico apto  para  desempeñar  con  suficiencia  los  cargos  de  Ge- 


-  93  -      ^ 

rente,  Administrador,  Jefe  de  Compras,  Jefe  de  Contabilidad, 
Director,  etc.  de  una  Cooperativa  | 

Independiente  y  paralelamente  de  este  aspecto,  casi  pro- 
fesional, queda  siempre  como  imprescindible  el  problema  de  la 
preparación  del  Cooperador  en  general.  En  es'te  sentido  el 
asunto  interesa  grandemente  a  las  industrias  todas  del  país, 
al  comercio,  al  Estado  nacional,  provincial  y  Municipal,  a  las 
instituciones  de  índole  social,  etc. 

Porque  el  escollo,  como  queda  dicho,  es  ese.  Una  expe- 
riencia abundante,  aunque  breve,  así  nos  lo  ha  demostrado. 

Siendo  el  que  habla,  Asesor  de  la  Unión  Popular 
Católica  Argentina,  la  Superioridad  le  encomendó  la  redac- 
ción de  un  folleto  de  primera  instrucción  sobre  "Cooperati- 
vas de  Consumo"  que  se  publicó  y  difundió  profusamente  en 
todo  el  país  y  en  algunos  vecinos  como  Chile,  Uruguay,  Pa- 
raguay, Perú,  etc.  Con  tal  motivo  fueron  numerosas  las  per- 
sonas, centros,  sociedades,  etc.,  que  acudieron  a  la  Asesoría 
para  solicitar  mayores  datos  y  aclaraciones.  Fué  en  esa  cir- 
cunstacia  que  se  pudo  apreciar  lo  imprescindible  de  una  ac- 
ción previa  o  simultánea  de  carácter  educacional  entre  el  pue- 
blo, para  que  debidamente  compredida,  y  entendida  ia  insti- 
tución, por  quienes  deben  ejercitarla  y  utilizarla,  dé  los  frutos 
que  lleva  en  potencia  y  que  son  la  esperanza  de  un  mejoramien- 
to  social . 

La  organización  cooperativa  de  los  consumidores  entraña 
la  concurrencia  de  circunstancias,  unas  anteriores,  otras  con- 
comitantes y  otras  subsiguientes,  que  son  las  que  aseguran  su 
nacimiento,  existencia  y  desarrollo,  según  lo  tiene  acabadamen- 
te comprobado  la  repetida  experiencia  europea. 

La  simple  observación  de  las  modalidades  características 
de  nuestro  país,  especialmente  de  la  población  urbana  porte- 
ña,  que  es  la  que  más  nos  interesa  por  ahora,  demuestra  de 
plano  que  faltan  en  ella  condiciones  y  aptitudes  fundamenta- 
les para  emprender,  con  el  éxito  que  debe  coronarla,  la  adop- 
ción  del  régimen  cooperativo  de  consumo.  Así,  p.  e.  la  con- 
dición primera  para  la  formación  cooperativa  es  la  existencia 
de  un  estado  general  y  permanente  de  miseria,  es  la  existencia 
en  la  sociedad,  de  lo  que  se  llama  pauperismo,  y  respec- 
to del  cual  la  cooperación  constituye  una  manera  eficaz 
de  reaccionar.  Tal  situación  está  muy  lejos  de  sernos  propia; 
y  aunque  el  desequilibrio  natural  de  la  riqueza  divida  nuestra 
sociedad   en  categorías,   estamos  felizmente  fuera  del  alcance 
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de  esa  lacra  social  horrible  que  el  Presidente  de  los  EE.  UU. 
de  Norte  América,  Mr.  Harding  cita  y  define  en  su  mensaje 
inaugural,  como  una  de  las  grandes  manchas  de  la  civilización 
actual,  *'la  pobreza  miserable".  Semejante  .estado  de  cosas  nos 
es  desconocido  y  nuestros  pobres,  con  raras  excepciones,  aún 
los  indigentes,  disfrutan  de  los  medios  materiales  mínimos  y 
de  los  bienes  morales  necesarios  para  gozar  de  las  satisfac- 
ciones fundamentales  de  la  vida. 

De  aquí  entonces  que  falte  para  la  implantación  del  sis- 
tema cooperativo  entre  nosotros,  en  los  momentos  actuales, 
una  de  las  bases  más  sólidas  de  la  institución :  la  neccisidad,  es 
decir  aquella  necesidad  que  hace  del  cooperador  una  especie 
de  sectario  o  apóstol  decidido  a  llegar  hasta  el  sacrificio  para 
obtener  el  triunfo  del  sistema  y  que  es  lo  que  verdaderamente 
lo  ha  hecho  triunfar,  porque  aquél  ve  en  éste  el  único  medio 
de  salvarse  y  liberarse  de  su  estado  miserable. 

Sin  embargo,  debemos  anotar  que,  si  no  para  combatir 
la  miseria,  la  organización  cooperatista  tiene  en  cambio  reser- 
\Aado  un  gran  papel,  en  nuestro  país,  como  medio  de  defensa 
contra  la  especulación  criminal  de  los  mercaderes  que  es  una 
de  las  enfermedades  sociales  argentinas,  más  dañosas  y  fu- 
nestas y  como  método  muy  recomendable  para  el  desarrollo 
fácil  de  las  industrias.  Pero,  desde  esos  puntos  de  vista,  su 
manera  de  actuar  y  de  adaptarse,  debe  responder  a  principios 
y  procedimientos  que  exigen  en  los  consumidores  alguna  pre- 
paración previa  de  que  carecen  hoy. 

Otro  factor  negativo  que,  a  nuestro  juicio,  aconseja  re- 
tardar por  ahora  la  iniciativa  de  poner  en  vigencia  como  em- 
presa económica  la  organización  cooperativa  entre  nosotros, 
la  lencontramos  en  la  heterogeneidad  de  la  poUacnóriA.  ]Es  éste 
un  hecho  propliamente  argentino,  de  suma  importancia.  En  el 
éxito  de  la  organización  cooperatista,  el  elemento  más  influ- 
yente es  el  cooperador^  quien  desempeña  dos  funciones  distin- 
tas, pero  convergentes  y  ambas  trascendentales;  él  es  quien 
dirige  como  patrón  la  cooperativa  y  quien  la  utiliza  como 
consumidor.  Esto  nos  demuestra  qué  importancia  decisiva  tie- 
ne la  composición  del  grupo  de  cooperadbres  desde  el  punto 
de  vista  de  la  homogeneidad  de  costumbres,  de  gustos,  de  cla- 
se, de  la  solidaridad  preestablecida  de  intereses,  de  la  idiosin- 
cracia  de  raza,  del  paralelismo  en  las  tendencias,  en  fin  de  to- 
do lo  que  contribuye  a  determinar  un  verdadero  sentimiento 
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cooperativo  disciplinando  voluntades,  uniformando  orientacio- 
nes y  conciliando  temperamentos. 

El  carácter  cosmopolita  de  nuestro  país,  la  heterogeneidad 
de  la  población,  sus  distintos  y  hasta  opuestos  gustos,  moda- 
lidades y  hábitos,  el  diferente  concepto  de  los  hechos  econó- 
micos, la  desigual  preparación  para  la  lucha  por  la  vida,  difí- 
cilmente modificable  en  el  elemento  incorporado,  son  circuns- 
tancias que  evidentemente  juegan  en  nuestro  ambiente  difi- 
cultando gravemente  la  implantación  espontánea  y  directa  del 
régimen  cooperativo  clásico. 

Otro  hecho  característico  nuestro  que  está  en  el  tempe- 
ramento de  las  ^personas  y  que  es  también  obstáculo  serio  pa- 
ra intentar,  con  el  éxito  que  le  debe  acompañar,  el  arraiga» 
de  la  cooperación  de  consumo  en  la  República  Arg»entina, 
lo  constituye  este  rasgo  nacional  congénito:  somos  un  país  de 
entusiasmo  y  no  de  refláxión.  Y  lamentablemente,  en  un  por- 
centaje apreciable  de  casos  nuestro  entusiasmo  es  solo  lírico 
o  teórico.  En  el  conjunto  de  las  grandes  obras  e  instituciones 
que  patentizan  nuestro  poderío  de  pueblo  fuerte,  capaz  y  prós- 
pero, solo  por  excepción  se  ve  el  reflejo  de  las  que  son  hijas 
de  un  esfuerzo  constante,  de  una  acción  meditada,  sufrida, 
calculada  y  sustentada  por  una  dedicación  paciente  y  previ- 
sora. 

Pues  bien,  la  cooperación  es  una  obra  social  de  previsión, 
de  perseverancia,  de  consagración.  Suele  comenzar,  las  más 
de  las  veces,  por  actos  de  sacrificio  o  al  menos  de  incomodidad 
personal  y  rendir  frutos  halagadores  recién  al  mucho  tiempo 
de  un  funcionamiento  rudo  y  empeñoso.  Creemos,  entonces, 
que  se  arriesga  todo  si  nos  lanzamos  a  una  acción  cooperativa 
directa,  sin  haber  antes  conseguido  una  modificación  en  el  es- 
píritu de  la  población,  por  lo  menos  con  respecto  a  la  institu- 
ción mism,a.  Como  prueba  de  nuestra  observación,  sobre  el 
particular,  queremos  hacer  resaltar  que  ninguna  de  las  coo- 
perativas que  hoy  existen  en  el  país,  algunas  con  largos  años  de 
función,  ha  tenido  el  desarrollo,  difusión  e  influencia  que  co- 
rrespondía, y  que  debe  tener  toda  cooperativa  para  no  con- 
siderarla un  fracaso,  a  pesar  de  que  viva  y  gane.  , 

Concurrente  con  la  anterior,  que  es  típicamente  argenti- 
na, debemos  mencionar  otra  circunstancia  adversa,  que  es  de 
carácter  general:  la  incofnprensión  dó  la  institución  por  parte 
del  público. 

La  cooperación,  en  su  aspecto  complejo  de  sistema  econó- 
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mico-social  es  totalmente  desconocida  de  nuestro  público.  Su 
organización  técnica  no  es  nada  sencilla,  como  aparenta  y  su 
mecanismo  comercial  es  mucho  más  difícil  que  el  individual 
vigente.  La  cooperación  es  un  método  social  integral  de  origen 
moral,  antes  que  económico:  e*^  una  virtud  individual  y  so- 
cial. Por  eso,  su  mecanismo,  su  manera  de  funcionar,  sus  pro- 
cedimientos internos  y  el  modo  de  cumplir  sus  fines,  deben  ser 
perfectamente  comprendidos,  aceptados  y  sostenidos  por  sus 
componentes  para  que  la  institución  no  degenere  o  decaiga. 

El  pais  no  cuenta  con  cooperadores.  No  hay  en  el  pú- 
blico, ni  siquiera  la  noción  técnica  de  lo  que  es  esta  institu- 
ción, hoy  tan  floreciente  en  el  viejo  mundo.  Es  una  «impru- 
dencia y  una  insensatez,  entonces,  confiarle  el  manejo  y  di- 
rección de  un  organismo  que  le  es  totalmente  desconocido.  Es 
ir,  a  sabiendas,  al  fracaso  más  pleno. 

Quédanos  todavía  por  citar  un  último  factor  negativo, 
bien  poderoso  por  cierto,  que  no  favorece  la  idea  de  aventu- 
rarse en  un  ensayo  cooperatista. 

Nos  referimos  a  la  carencia,  en  general,  que  se  advierte 
en  nuestros  hogares  de  aquellos  hábitos  de  economía  domésti- 
ca que  garantizan  el  éxito  de  una  cooperativa.  Así  tenemos, 
que  la  familia  argentina  es  la  esclava  de  la  libreta,  mientras 
que  la  cooperativa  no  se  concibe  sino  a  base  de  la  compra  al 
contado:  que,  en  nuestros  hogares,  la  despensa  familiar  no 
existe,  que  se  compra  al  detalle  por  cantidades  pequeñísimas  o 
por  raciones  diarias,  en  tanto  que  la  cooperativa  requiere  la 
compra  más  o  menos  en  grande,  quincenal  o  mensual;  que  la 
falsa  comodidad  de  no  ir  con  un  paquete  o  de  no  molestarse 
en  caminar  una  cuadra  hasta  el  mercado  o  de  no  bajar  o  su- 
bir una  escalera,  hace  que  se  comprenden  comunmente  por  un 
precio,  doble  o  triple  los  artículos  de  consumo,  cuando  en  la 
cooperativa  la  colaboración  personal  del  consumidor,  concu- 
rriendo a  su  local,  en  los  días  y  en  las  horas  convenidas,  para 
llevarse  el  mismo  toda  la  mercadería  que  puede,  es  uno  de 
los  elementos  de  mayor  eficacia,  para  su  mejor  funcionamien- 
to, etc. 

El  análisis  de  circunstancias  y  factores  que  acabamos  de 
hacer,  revela  en  nuestra  opinión  el  aserto  que  adelantamos  so- 
bre la  inconveniencia  de  embarcarse,  sin  más  ni  más,  en  la 
obra  cooperativa  científica.  Y  porque  somos  partidarios  de- 
cididos del  sistema,  que  conceptuamos  la  más  perfecta  orga- 
nización económico-social   contemporánea,   el  verdadero  reme- 
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dio  colectivo  para  los  males  humanos  que  afligen  hoy  al  mun- 
do entero,  es  que  deseamos  salvar  la  institución  de  un  desca- 
labro fatal,  por  precipitación  o  falta  de  tacto  en  la  elección 
de  la  oportunidad  de  adaptarlo  a  nuestro  país.  , 

Pensamos,  en  consecuencia,  que  lo  que  corresponde  al  es- 
tado actual  de  nuestra  población  es  una  organización  más 
simple  y  accesible  que  la  cooperación  técnica,  pero,  defini- 
damente  orientada  hacia  ésta  que,  a  medida  que  vaya  pro- 
porcionando beneficios  económicos  inmediatos,  sirva  también 
como  medio  educativo  y  preparatorio  para  llegar  naturalmen- 
te y  sin  violencias  ni  improvisaciones  al  régimen  propio  de  la 
cooperación. 

A  tal  fin  responde  una  organización  la  más  antigua  y  pri- 
mitiva de  Europa,  y  que  podríamos  llamar  precooperativa :  la 
liga  defensiva  de  consumidores,  cuyo  propósito  único  es  el 
de  asociarse  para  efectuar  compras  en  común  y  gozar  de  los 
beneficios  que  de  ella  se  derivan:  precio  más  bajo  que  el  del 
comercio  detallista,  exc'eíente  calidad  de  las  mercaderías,  peso 
y  medidas  exactos. 

Operación  tan  sencilla  no  exije  una  organización  socie- 
taria evolucionada  con  la  serie  de  aptitudes,  responsabilidades 
yriesgos  que  supone  y  requiere  en  el  asociado  la  cooperación ; 
ni  la  inversión  de  capitales  importantes;  ni  una  contabilidad 
complicada  ni  una  instalación  costosa,  etc.  Nada  qua  pueda 
poner  en  peligro  los*  intereses  de  sus  componentes,  por  su  in- 
capacidad para  hacerla  funcionar.  Mientras  tanto,  sirve  de 
punto  inicial  en  la  educación  propiamente  cooperativa.  Insen- 
siblemente  va  familiarizando  al  consumidor  con  hábitos  de  eco- 
nomía doméstica  favorables  a  la  naturaleza  del  mecanismo 
cooperativo;  los  ^resultados  positivos  y  las  ventajas  palpadas, 
casi  de  entrada,  con  el  sistema  de  las  compras  en  común,  esti- 
mula el  espiritu  del  asociado  en  el  sentido  de  ir  mejorando 
la  institución  desde  el  punto  de  vista  de  todos  los  beneficios 
que  ella  puede  dar,  etc. 

La  adopción  de  ese  sistema  es  lo  que  nosotros  proponemos 
en  el  proyecto  acompañado.  Su  organización  es  elementalísi- 
ma.  Una  oficina  Central  Administrativa,  de  Control  y  Super- 
intendencia. Esta  dependencia,  que  en  un  momento  dado  pue- 
de llegar  a  formar  un  verdadero  directorio,  para  empezar  no 
necesita  más  que  un  Director,  un  auxiliar  y  un  escribiente.  Una 
agencia  de  Compras  y  Expediciones,  a  cargo  de  un  solo  Agen- 
te, con  algunos  empleados  técnicos  y  administrativos.  Sin  em- 
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bargo,  en  el  comienzo  y  mientras  el  movimiento  de  la  Liga  no 
lo  requiera,  la  Agencia  se  limita  al  agente  y  uiT  solo  emplea- 
do. Tantas  Despensas  Parroquiales  como  sean  necesarias.  Es 
decir,  en  cada  parroquia  o  centro  de  Brigada  se  habilitará 
un  local  con  un  encargado,  que  puede  ser  una  familia,  y  cuyas 
funciones  senclillí^mas  consistirán:  a)  En  llenar  los  formula- 
rios que  se  adoptaran  para  la  perfecta  marcha  de  la  organi- 
zación, con  cifras  o  datos  brevísimas,  según  los  casos  y  de 
facilísima  comprensión;  b)  en  empaquetar  y  medir  los  artícu- 
los de  consumo  en  envases  exprofesamente  preparados  y  en 
hacer  su  entrega  al  consumidor  oportunamente;  c)  en  perci- 
bir el  importe  de  los  pedidos  y  entregar  los  fondos  a  la  Direc- 
ción de  la  Brigada  o  directamente  a  la  Oficina  Central. 

Los  gastos  que  esta  organización  demande  se  han  d'e  cu- 
brir con  un  margen  de  ganancia  que  las  ventas  deben  dejar  al 
efecto,  pues  la  fijación  de  los  precios  se  hará  ajustándose  a  es- 
te principio :  costo  del  artículo,  más  oosto  de  transporte  y  en- 
trega al  consumidor,  más  un.  tanto  por  ciento  suficiente  para 
atender  los  gastos. 

Independientemente  de  esa  entrada  se  prevee  en  el  proyc- 
to  una  contribución  fija  que  debe  aportar  al  consumidor  par» 
tener  derecho  a  formar  parte  de  la  Liga. 

Como  se  ve,  las  funciones  y  mecanismo  de  la  institución 
son  de  manejo  primitivo  y  llano.  Unidad  de  mando  y  criterio ;, 
pluralidad  de  órganos  de  ejecución;  división  del  trabajo. 

Para  empezar,  aconsejamos  iniciar  las  operaciones  con  la 
compra  de  un  solo  o  un  par  de  artículos,  p.  e. :  azúcar  y  arroz, 
que  sumados  los  pedidos  se  compraría  en  una  partida  global 
y  a  un  precio  notab^lemente  más  bajo  que  el  corriente  en  pla- 
za. Con  este  motivo  y  contando  con  nuestra  modalidad  entu-^ 
siasta,  ya  señalada,  surgiría  la  formación  de  la  Liga  de  un  mo- 
do fácil,  rápido  y  sin  mayores  solemnidades.  Una  vez  dado  es- 
te primer  paso,  pensamos  que  poniendo  en  la  obra  lo  que  en 
la  vida  da  el  éxito  y  el  premio,  es  decir,  trabajo  y  buen  sentido, 
llegaremos  gradualmente  al  coronamiento  definitivo  de  nues- 
tros propósitos  más  transcendentales. 

PROYECTO    DE    ORGANIZACIÓN    —   LIGA    DE    CONSUMIDORES 
Creación   y   fines 

Artículo  1.»  —  Son  objetos  de  la  Liga: 

a)     Propender  al  abaratamiento  y  mejoramiento  de  la  vida,  ob- 
teniendo   para    sus    componentes    artículos    de    consumo    de- 
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primera  necesidad,  de  excelente  calidad,  peso  ex:acto  y  jus- 
to precio. 

b)  Promover  el  espiritu  asociacionista  y  de  cooperación  entro 
sus  componentes  a  fin  de  preparar  el  ambiente  necesario 
a  una  organización  netamente  cooperatista. 

c)  Contribuir  subsidiariamente  con  su  acción  al  bienestar  ma- 
terial y  espiritual  de  la  sociedad  con  todos  los  otros  órdenes 
de   actividad  que  interesan  a  la  colectividad. 

Organización  de  la  Liga 

Art.   2."  —  El  funcionamiento  de  la  Liga  estará  a  cargo  de  las 
siguientes   dependencias: 

a)  Una  Oficina  Central  Administrativa,  de  Control  y  Super- 
intendencia. 

b)  Una  Agencia   Central   de   Compras  y  Expediciones. 


c) 


cada  Brigada. 

runcioiies  de  cada  una  de  las  dependencias 


Art.  3.°  —  Son  funciones  propias  de  la  Oficina  Central: 

a)  Eecibir  de  las  Despensas  Parroquiales  o  Brigadas,  las  óv- 
denes   de  proveeduría  y  los  fondos   correspondientes. 

b)  Autorizar  a  la  Agencia  de  Compras  para  efectuar  las  ad- 
quisiciones   de    mercaderías. 

c)  Efectuar  los   pagos. 

d)  Llevar  la  contabilidad  central. 

e)  Establecer  los  precios   de  venta. 

f)     Organizar,  de  común  acuerdo  con  la  dirección  de  las  Bri- 
gadas y  el  Agente  de  Compras,  las  Despensas  Parroquiales. 
g)     Presentar   regularmente   a   la   Junta   de   Gobierno   de   la  L. 
P.  A.  los  balances  y  memorias  correspondientes  a  los  ejer- 
cicios   vencidos;    proponerle    el    nombramiento    de    sus    em- 
pleados;   elevarle    anualmente   un   presupuesto    general;    de 
gastos  para  su  aprobación. 
h)     Implantar  los  reglamentos  internos  y  los  formularios,  pla- 
nillas,  etc.,  que  han  de  regir  el  mecanismo  integral  de  la 
organización, 
i)     La  vigilancia  y  control   de  las  despensas   está  bajo  la  di- 
rección   de  las   Brigadas. 
Art.  4.°  —  La  Oficina  Central  estará  dirigida,  por  un  Jefe  o  Co- 
misión que   designará   el  Presidentes   de   la  L.   P.   A.  y  constará   del 
número   de  miembros   necesarios  para  la  marcha  normal  de   sus  fun- 
ciones. 

Art.  5.°  —  Son  funciones  propias  de  la  Agencia  de  Compras: 

a)  Efectuar  las  adquisiciones  de  las  mercaderías  que  le  sean 
solicitadas    por    la    Oficina    Central. 

b)  Correr  con  toda  la  tramitación  y  gestiones  pertinentes  has- 
ta la  entrega  de  las  mercaderías  a  las  Despensas  Parro- 
quiales. 

Art.  6.°  —  La  Agencia  de  Compras  estará  a  cargo  de  un  Agente, 
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designado  por  la  L.  P.  A.  quien  puede  hacerse  asesorar  en  las  dis- 
tintas  adquisiciones  que   efectúe  por  técnicos  en  la  materia. 

^rt.  7.°  —  El  Agente  de  Compras  es  responsable  único  y  exclu- 
sivo de  las  compras  que  efectúe  y  de  los  riesgos  que  las  mercadería» 
sufrieren  hasta  su  entrega  a  las  Despensas  Parroquiales. 

^rt.  8.°  —  El  Agente  de  Compras  gozará  de  una  remuneración 
que  se  fijará  convencionalmente  y  formará  parte  de  la  Dirección  de 
la  Oficina  Central  a  los  efectos  de  lo  establecido  en  los  incisos  e),  f), 
g),  j  h)   del  artículo  4.°. 

Art.   9."  —  Son  funciones  propias   de  la  Despensa  Parroquial: 

a)  Eecibir  los  pedidos  de  los  consumidores,  acompañados  del 
importe  respectivo  j  remitirlos  a  las  Brigadas  o  directa- 
mente a   la   Oficina   Central. 

b)  Correr  con  la  entrega  de  las  mercaderías  al  consumidor, 
a  cuyo  efecto  es  de  su  cargo  la  tarea  de  la  recepción  y 
acarreo  de  mercaderías  desde  los  puntos  en  que  la  Ofici- 
na de  Compras  los  ponga  a  su  disposición,  siendo  a  su  ries- 
go las   contingencias   del   caso. 

c)  Llevar  una  contabilidad  sencilla  de  acuerdo  con  las  instruc- 
ciones  que   le   dará  la   Oficina   Central. 

Art.  10.  —  Es  absolutamente  prohibido  a  las  Despensas  Parro- 
quiales el  contratar  directamente  la  adquisición  de  mercaderías  con 
proveedores  extraños,  así  como  recomendar  o  auspiciar  compras  a 
determinados  vendedores.  En  caso  de  recibir  alguna  propuesta  al  res- 
pecto es  de  su  deber  indicar  al  interesado  que  debe  entenderse  di- 
rctamente   con   la   Agencia   de   Compras. 

para  formar  parte  de  la  Liga 

Art.  11.  —  Puede  formar  parte  de  la  Liga  y  gozar  de  sus  bene- 
ficios, toda  familia,  sin  distingo  de  condición  social,  que  se  inscriba 
como  adherente  abonando  mensualmente  una  pequeña  cuota  hasta 
integrar  un  total   que   se  fijará   oportunamente. 

Art.  12.  —  Esa  suma  se  destinará  al  pago  de  los  gastos  de  ins- 
talación y  funcionamiento  y  si  dejara  un  sobrante,  éste  será  consi- 
derado como  fondo  de  reserva.  En  caso  de  disolución  de  la  Liga  los 
fondeos  que  quedaren  serán  entregados  en  propiedad  a  la  Liga  Pa- 
triótica Argentina. 

Art.  13.  —  Es  facultadad  privativa  de  las  Despensas  Parroquia- 
les aceptar  los  adherentes  no  socios  de  la  L.  P.  A.  que  lo  soliciten. 

Disposiciones  generales 

Art.  14.  —  En  el  momento  en  que  la  Liga  Patriótica  Argentina 
lo  crea  conveniente  se  transformará  la  Liga  en  una  organización  fran- 
camente cooperativa. 

PEOPOSICIONES: 

La  Liga  Patriótica  Argentina  creará  cursos  didácticos  teórico 
prácticos  de  cooperación  de  acuerdo  a  un  programa  de  enseñanza  quo 
confeccionará  oportunamente  la  comisión  que  se  designe  para  correr 
con   su   organización. 
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A  efecto  de  asegurar  el  éxito  mayor  a  la  iniciativa  la  Liga  pro- 
curará atraerse  el  apoyo  moral,  material  y  pecuniario  de  las  insti- 
tuciones comerciales,  industriales,  sociales  y  políticas  del  país. 

Gestionará  de  las  autoridades  educacionales  nacionales  y  provin- 
ciales y  de  las  de  carácter  particular,  la  inclusión  en  los  programas 
de  enseñanza  primaria  de  un  desarrollo  elemental  sobre  la  materia  o 
por  lo  menos  de  un  capítulo  especial  dentro  de  la  economía  domés- 
tica. 

Propondrá  a  la  autoridad  comunal  de  la  Capital  Federal  y  Go- 
biernos de  Provincias  y  Territorios  Nacionales  la  creación  de  Escue- 
las de  Cooperación  a  base  de  un  plan  integral  de  estudios  afines  que 
permita  acordar  títulos   de   suficiencia   a  Idóneos   Cooperatistas. 

Se  promoverá  la  creación  de  becas  para  alumnos  de  las  escue- 
las primarias  que  deseen  continuar  la  carrera  cooperatista  y  carezcan 
de  recursos  para  hacerlo. 

Paralelamente  la  L.  P.  A.  procederá  a  establecer  una  Liga  Pa- 
rroquial de  Consumidores  en  la  Capital  Federal  sobre  las  bases  pro- 
puestas por   el  proyecto   de   organización. 

L.  Larsen.  O.  A.  Flores. 


LA  ENSEÑANZA  EXTENSIVA  DE  LA  AGRICULTURA 


Sr.  Gargiulo   (Miguel).  —  Pido  la  palabra. 

Refiriéndose  a  la  necesidad  de  aumentar  la  capacidad  téc- 
nica y  productiva  del  agricultor,  Jules  Meline  dice  en  su  famo- 
sa  obra  'Xe  Retour  a  la  Terre". 

"Lo  que  constituye  todavía  hoy  la  gran  diferencia  entre 
el  agricultor  y  el  industrial,  es  que  la  masa  de  los  industriales 
tiene  su  educación  hecha  mientras  que  la  de  la  masa  de  los 
agricultores  está  todavía  por  hacerse. 

*'No  hay  industrial  que  no  posea  nociones  esenciales  de  su 
profesión  y  que  no  rivalice  en  inteligencia  con  stis  concurren- 
tes, mientras  que  un  gran  número  de  agricultores,  que  viven 
sobre  la  rutina  de  los  siglos,  se  muestran  aún  refractarios  al 
crédito,  a  la  asociación,  a  la  práctica  de  los  nuevos  métodos 
de  cultura,  y  prefieren  mejor  vegetar  en  su  tradicional  igno- 
rancia que  ganar  dinero  librándose  al  viento  del  progreso". 

Si  esto  sucede  en  Francia,  donde  la  agricultura  tiene  una 
tradición  secular,  que  es  fuente  fecunda  en  enseñanzas,  es  de 
suponer  lo  que  faltaría  decir  al  hablar  de  nuestro  medio,  re- 
ciente, heterogéneo  y  empírico,  con  una  población  rural  for- 
mada casi  exclusivamente  por  inmigrantes  que  por  azar  se  de- 
dicaron al  cultivo  del  suelo,  lo  que  comprueban  las  estadísticas 
de  inmigración  donde  figuran  en  proporción  mínima  los  verda- 
deros agricultores  y  ganaderos. 

Un  ligero  examen  de  las  cifras  que  arroja  la  producción 
de  trigo  en  países  cerealistas  que  por  su  gran  superficie  terri- 
torial y  métodos  extensivos  de  producción  tienen  analogía  con 
el  nuestro,  como  Australia,  Nueva  Zelandia  y  Canadá,  bastan 
para  poner  de  manifjiesto  la  deficiencia  de  las  prácticas  que 
nuestros  agricultores  emplean  en  la  agricultura. 
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Mientras  la  estadística  de  la  República  Argentina  acusa 
una  producción  media  de  trigo  de  6.9  quintales  por  hectárea, 
en  condiciones  muy  semejantes  Australia  produce  7.6,  Nueva 
Zelandia  4.7  y  Canadá  15.8  quintales  por  hectárea. 

Y,  aunque  solo,  a  titulo  ilustrativo,  merecen  citarse  las  ci- 
fras que  expresan  la  magnífica  producción  media  de  trigo  en 
Dinamarca,  Bélgica  y  Gran  Bretaña,  representadas  por  27.8, 
23.6  y  21.3  quintales  por  hectárea  respectivamente. 

Sin  pretender  iguales  resultados  para  nuestra  agricultura 
por  la  desigualdad  de  los  medios  en  que  se  encuentran  esos 
países  con  respecto  al  nuestro,  podemos  sin  embargo  contentar- 
nos con  aspirar  a  un  aumento  en  la  producción  de  50  a  100  ki- 
logramos por  hectárea  sobre  el  rendimiento  tan  escaso  que  se 
obtiene  actualmente  en  el  país. 

Con  un  ligero  aumento  de  50  kilogramos  sobre  nuestro 
rendimiento  medio,  la  producción  de  las  7.234.000  hectáreas 
que  se  siembran  con  trigo  arrojaría  un  excedente  de  361.700 
toneladas,  que  al  precio  medio  de  $  96,  según  estadísticas  ofi- 
ciales, tendrían  un  valor  de  $  3.472.320  m|n.  que  redundaría 
en  beneficio  de  la  riqueza  del  país. 

Basta  este  ejemplo  numérico  para  demostrar  cuanto  inte^ 
resa  mejorar  los  métodos  culturales  que  hoy  se  emplean  en 
nuestra  agricultura,  para  que  cada  una  de  sus  ramas  sean  sus- 
ceptibles de  elevar  en  igual  proporción  sus  rendimientos . 

SU  ORGANIZACIÓN  EN  EL  PAÍS 

Y  EN  EL  EXTRANJERO 

Como  el  progreso  de  la  producción  agraria  constituye  a  la 
vez  el  de  las  principales  instituciones  comerciales  de  un  país, 
en  los  Estados  Unidos  y  Canadá,  con  un  sentido  práctico  digno 
de  ser  imitado  entre  nosotros,  la  iniciativa  privada  ha  contri- 
buido poderosamente  al  fomento  agropecuario,  y  la  banca,  los 
ferrocarriles,  empresas  navieras,  frigoríficos  etc.,  han  organi- 
zado servicios  técnicos  especiales  de  propaganda  y  estímulo  a  la 
producción,  teniendo  por  lema,  los  unos  "a  mayor  número  de 
productores,  mayor  número  de  depositantes  y  depósitos",  los 
otros  "  a  mayor  número  de  productores  mayor  intensificación 
del  tráfico"  y  todos  a  su  vez  que,  "el  éxiito  de  sus  clientes  es  el 
suyo  propio . 

'        Al  celo  desplegado  por  esas  instituciones  deben  mucho  las 
florecientes  industrias  rurales  de  Estados  Unidos  y  del  Cana- 


—  105  — 

dá ;  aquellas  las  han  estimulado  activamente  acordando  prés- 
tamos liberales  tanto  al  grande  como  al  pequeño  productor. 

Además  del  anticipo  de  capitales,  facilitan,  sobre  todo  al 
pequeño  productor,  semillas  y  animales  seleccionados,  maqui- 
naria, implementos  modernos  de  labranza,  etc.,  y  el  concurso 
de  sus  técnicos  que  suministran  a  los  granjeros  los  conocimien- 
tos de  la  agricultura  moderna  y  racional. 

Esta  intensa  y  fecunda  acción  en  pro  de  los  intereses  agra- 
rios, de  la  que  forma  parte  integrante  la  difusión  de  la  ense- 
ñanza extensiva  de  la  agricultura,  se  desenvuelve  paralelamen- 
te a  la  acción  oficial,  como  un  complemento  inapreciable  de  la 
labor  que  tienen  a  su  cargo  las  agencias  federales,  según  se 
denominan  en  Estados  Unidos  las  reparticiones  del  Estado  en- 
cargadas de  la  enseñanza  agrícola. 

En  Europa,  el  servicio  oficial  de  la  enseñanza  extensiva  de 
la  agricultura  ha  tiempo  que  merece  atención  especial  de  los 
gobiernos;  el  ejemplo  ha  sido  imitado  posteriormente  por  al- 
gunos países  sudamericanos,  y  en  el  nuestro,  por  decreto  de 
fecha  14  de  Mayo  de  1908,  el  ministro  Ezcurra  crea  la  ense- 
ñanza agrícola  extensiva,  a  cargo  especialmente  de  los  agróno- 
mos regionales. 

Pero,  la  extensión  misma  de  nuestro  territorio  y  el  reduci- 
do número  de  pro-fesionales  adscriptos  a  ese  importante  servi- 
cio, no  ha  permitido  apreciar  los  innegables  esfuerzos  reali- 
zados en  ese  sentido;  no  cabe  esperar  más  tampoco  hasta  tanto 
nuestro  gobierno  preste  al  asunto  la  atención  que  merece. 

En  toda  la  extensión  de  nuestro  inmenso  territorio,  la  en- 
señanza extensiva  de  la  agricultura  está  a  cargo  de  unos  veinte 
agrónomos  regionales  secundados  por  unos  pocos  ayudantes, 
debiendo  por  lo  tanto  algunos  de  ellos  atender  dos  provincias, 
como  el  de  Catamarca  y  La  Rioja,  el  de  Salta  y  Jujuy  o  bien 
una  gran  provincia  donde  hay  cuantiosos  intereses  agrícolas 
como  Santa  Fe  y  Córdoba. 

En  Francia,  sobre  una  superficie  de  534.464  kilómetros 
cuadrados,  el  Estado  tiene  organizado  el  servicio  de  cátedras 
departamentales  atendidas  por  90  directores  de  servicios  agrí- 
colas y  más  de  163  profesores  de  agricultura  encargados  de  dar 
conferencias  a  los  agricultores  y  alumnos  de  las  escuelas,  sin 
contar  35  inspectores  generales  y  90  inspectores  regionales. 

Bélgica,  que  es  poco  mayor  que  la  Provincia  de  Tucumán, 
contaba  con  30  agrónomos  regionales  en  1913. 

Italia,  con  una  superficie  menor  que  la  de  la  Provincia  de 
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Buenos  Aires  cuenta  con  218  cátedras  ambulantes,  aparte  de  un 
servicio  especial  de  conferencias  agrícolas  para  los  militares. 
De  análoga  manera,  Alemania  tiene  organizado  el  servicio  de 
los  harderlehrer ;  Holanda  el  de  Rykslandbouwleeraren,  para 
la  agricultura  y  Rykstuinbouwleeraren  para  la  horticultura; 
Estados  Unidos  las  citadas  inspecciones  fiederales ;  Brasil,  ins- 
pecciones agrícolas;  Perú,  agrónomos  departamentales  y  Chile, 
como  en  nuestro  país,  agrónomos  regionales. 

Bastan,  estas  cifras  para  demostrar  la  insuficiencia  cuanti- 
tativa de  la  enseñanza  agrícola  extensiva  que  auspicia  nuestro 
gobierno,  al  que,  por  otra  parte,  solo  han  secundado  en  su  ac- 
ción algunas  empresas  ferroviarias  que  organizaron  con  el  me- 
jor éxito  el  servicio  de  fomento  rural,  por  iniciativa  propia, 
dentro  de  sus  zonas  de  influencia. 

Fuera  de  estas  iniciativas  en  pro  de  los  intereses  agrarios, 
ninguna  otra  ha  dejado  sentir  su  influencia  bienhechora,  que- 
dando hasta  ahora  el  agricultor  argentino  en  el  mayor  desam- 
paro, sin  contacto  alguno  con  las  modernas  corrientes  de  ideas, 
ignorante  de  los  beneficios  de  la  técnica  que  eleva  los  rendi- 
mientos de  las  cosechas  mejorando  el  producto,  de  la  coopera- 
ción, del  seguro  de  las  cosechas,  del  crédito  y  las  modernas 
conquistas  del  progreso  agrícola  que  proporciona  al  hombre  de 
la  campaña  riqueza  y  bienestar. 

He  ahí,  las  causas  del  escaso  rendimiento  de  nuestras  co- 
sechas, de  por  qué  la  agricultura  no  és,  sino  excepcionalmen- 
te,  lucrativa  y,  por.  fin  por  qué  cuando  el  agricultor  conquista 
su  independencia  económica  abandona  el  campo  inhospitalario 
y  se  traslada  a  los  pueblos,  a  las  ciudades,  en  busca  de  un 
bienestar  del  que  ni  su  familia  ni  él  disfrutaron  en  el  campo. 

En  esto  tiene  también  su  explicación  el  éxodo  de  familias 
enteras  de  agricultores  que  año  tras  año  se  trasladan  hacia  los 
centos  poblados,  revistiendo  de  gran  importancia,  por  acción 
simultánea,  dos  grandes  problemas  sociales  argentinos,  la  des- 
población de  los  campos  y  el  urbanismo  . 

Er  desiderátum,  sería  pues,  enseñar  a  los  pobladores  rura- 
les no  solo  a  m'ejorar  sus  sistemas  de  producción,  sino  también 
a  mejorar  su  condición  social  y  a  rodearse  de  comodidades  en 
medio  de  su  hogar  campestre,  en  forma  de  que  pueda  encorií- 
tran  en  él,  el  bienestar  que  hoy  solo  espera  encontrar  en  las  ciu- 
dades . 

Todo  esto  no  es  más  que  un  problema  de  educación;  en  el 
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primer  caso  de  los  hombres,  en  el  segundo  de  las  mujeres  del 
campo. 

Estos  son  los  rasgos  más  salientes  del  problema  agrario 
argentino,  considerado  desde  los  puntos  de  vista  técnico  y  so- 
cial; estos  dos  factores  son  los  que  reclaman  una  solución  in- 
mediata, desde  que  de  la  primera  depende  el  aumento  de  la  ca- 
pacidad productiva  del  agricultor,  y  con  ello  el  de  una  de  las 
principales  fuentes  de  riqueza  del  país,  mientras  que  de  la  se- 
gunda depende  la  integración  a  la  campaña  de  nuevos  elemen- 
tos de  lucha  y  de  trabajo  destinados  a  su  engrandecimiento. 

Aprovechando  las  estrechas  vinculaciones  que  ha  creado 
entre  los  agricultores  la  Liga  Patriótica  Argentina,  y  especial- 
mente la  reacción  que  parece  insinuarse  en  la  masa  de  la  po- 
blación rural  organizada  en  Brigadas  de  Colonos,  al  hacer  un 
llamado  a  sus  autoridades  expresando  el  espíritu  de  solidari- 
dad que  las  anima,  creo  un  patriótico  deber  tomar  ingerencia 
espontánea  en  éste  asunto,  que  considero  de  alta  trascenden- 
cia para  la  prosperidad  económica  del  país,  y  someter  a  la  con- 
sideración de  las  autoridades  de  la  Liga  Patriótica  Argentina 
algunas  opiniones  acerca  de  la  forma  más  práctica  de^  encarar 
el  importante  problema  de  protección  y  fomento  de  los  intere- 
ses agrarios. 

CONCLUSIONES: 

Lo  dicho  anteriormente  sobre  la  importancia  de  la  ense- 
ñanza agrícola  extensiva,  basta  por  sí  mismo  para  comprobar 
que  sus  métodos  han  recibido  la  sanción  de  los  Estados  más 
progresistas,  y  que  esa  enseñanza  es  la  que  hoy  reclama  las 
necesidades  del  país,  desde  que  la  secundaria  y  superior  está 
atendida  por  un  número  suficiente  de  institutos  y  nada  justi- 
ficaría en  la  actualidad  la  creación  de  otros  nuevos  de  esa  ín- 
dole, pues  la  mayoría  de  los  egresados  de  ellos,  por  no  ser  sus 
servicios  requeridos,  pues  falta  el  ambiente  científico-agronó- 
mico ahogado  por  la  rutina  secular,  no  hacen  otra  cosa  que  en- 
grosar año  tras  año  lo  que  podríamos  llamar  las  filas  del  pro- 
letariado intelectual  argentino. 

Y,  mientras  esto  ocurre  con  sus  técnicos  rurales,  las  ne- 
cesidades del  país  reclaman  imperiosamente  para  sus  agriculto- 
res la  enseñanza  de  sistemas  modernos  y  científicos  de  cultivo, 
que  saquen  a  la  agricultura  del  empirismo  tradicional  que  la 
rige,  incompatible  con  el  índice  general  de  progreso  alcanzado 


^  108  — 

por  el  país,  resultando  el  contraste  más  chocante  aún  al  lado 
de  la  prosperidad  de  la  ganadería  dentro  del  mismo. 

La  escuela  rural  bien  orientada,  con  su  solar  experime^^- 
tal  anexo,  donde  se  enseñara  por  ahora  aunque  solo  fuera  la 
vselección  de  las  semillas,  contribuiría  eficazmente  a  la  prepa- 
ración del  agricultor  del  futuro,  mientras,  por  otra  parte,  las 
cátedras  de  enseñanza  extensiva,  aleccionando  al  agricultor  del 
presente,  formarían  las  bases,  necesarias  y  suficientes,  para  el 
resurgimiento  de  nuestro  progreso  agrícola  en  un  tiempo  que 
depenedría  directamente  del  acierto  y  de  la  intensidad  de  la 
acción . 

En  ese  sentido,  la  actuación  de  la  Liga  Patriótica  Argenti- 
■Qa  sería  de  indiscutible  eficacia,  aprovechando  la  organización 
y  espíritu  de  solidaridad  que  anima  al  considerable  número  de 
afiliados  con  que  cuenta  en  la  campaña,  circunstancia  que  mar- 
ca una  nueva  era  en  las  costumbres  sociales  del  poblador  rural 
argentino,  y  que  salvaría  muchas  de  las  dificultades  con  que 
se  ha  tropezado  hasta  ahora  debidas  principalmente  a  la  im- 
posibiladad  de  tratar  sobre  la  cooperación,  seguro  agrícola,  etc., 
entre  personas  a  quienes  no  unía  ni  siquiera  el  vínculo  de  un 
mismo  ideal. 

Estas^  son  las  razones  principales  que  hacen  factible  abor- 
dar la  empresa  en  forma  sencilla  y  eficaz,  desde  que  los  en- 
cargados de  la  Brigadas  de  Colonos  podrían  recibir  directa- 
mente instrucciones  relativas  al  fomento  rural  de  sus  localida- 
des, por  medio  de  foleltos,  volantes,  etc.,  que  distribuirían  pro- 
fusamente lentre  los  miembros  de  la  agrupación,  dando  verbal- 
mente  las  explicaciones  del  caso  en  aquellas  circunstancias  en 
que  por  ser  analfabeto  el  colono  no  puede  aprovechar  la  en- 
señanza de  folletos  y  volantes. 

Estas  instrucciones,  escritas  en  forma  clara  y  concisa,  se 
formularían  de  acuerdo  a  las  exigencias  de  cada  zona  y  dentro 
de  ella  de  cada  cultivo,  y  en  el  orden  individual,  por  otra  par- 
te, se  evacuarían  las  consultas  que  por  escrito  o  verbalmente 
hicieren  los  colonos  sobre  temas  de  interés  agrícola. 

La  propaganda  escrita  podría  completarse  con  la  oral,  so- 
bre el  terreno,  a  requerimiento  de  los  directores  de  Brigadas, 
en  aquellos  centros  cuya  densidad  de  población  permite  iniciar 
conversaciones  colectivas,  sobre  todo  en  las  épocas  de  mayor 
actividad  en  cada  una  de  las  regiones  en  que  se  subdividiría  el 
campo  de  acción,  para  desarrollar  ciclos  sistemáticos  de  con- 
versaciones técnicas. 


—  109  — 

Esta  enseñanza  se  daría  sobre  temas  variados  de  interés 
para  los  agricultores,  tales  como  los  de  la  selección  de  las  se- 
millas, del  empleo  de  útiles  adecuados  de  labranza  y  cosecha, 
de  medidas  preventivas  y  curativas  de  las  plagas  de  la  agri- 
cultura, de  los  modernos  sistemas  de  cultivo,  seguro  agrícola, 
cajas  rurales,  cooperación  y  todo  cuanto  contribuya  a  benefi- 
ciar la  capacidad  técnica  y  productiva  del  agricultor  y  asegu- 
rar su  bienestar. 

El  resultado  de  esta  enseñanza  extensiva  dada  a  los  agri- 
cultores bajo  diversas  formas,  puede  completarse  con  la  expe- 
rimentación de  los  cultivos,  realizada  cooperativamente  entre 
la  Liga,  que  proporcionaría  la  semilla  y  la  dirección  técnica  y 
algunos  agricultores  y  niños  de  las  escuelas  rurales. 

Este  sistema  de  experimentación  de  cooperativas  es  el  más 
aconsejable,  porque  no  demandaría  otras  erogaciones  que  la 
semilla  para  unas  pocas  hectáreas,  poniendo  el  agricultor  la 
mano  de  obra,  terreno  e  implementos  neceLsarios. 

Finalmente,  otra  fiunción  no  menos  importante  por  su  va- 
lor complementario  es  la  organización  de  concursos  y  exposi- 
ciones ;  con  los  premios  de  estímulo  instituidos  por  ellas  se  lo- 
gra despertar  el  interés  del  agricultor,  quién  pondrá  en  prác- 
tica los  consejos  recibidos  con  el  objeto  de  presentar  cada  vez, 
mejores  productos. 


Sr.  Peme  Enrique  (Delegado  de  la  Brigada  de  Guale- 
guaychú).  ■ —  Pido  la  palabra. 

Es  mi  opinión  que  una  de  las  más  urgentes  e  importantes 
medidas  a  tomarse  para  aminorar  el  actual  desastre  ganadero, 
complementando  con  ello  las  inteligentes  iniciativas  que  son 
del  dominio  público,  sería  la  creacción  de  un  GRAN  FRIGO- 
RÍFICO NACIONAL. 

No  pretendo  traer  una  idea  nueva,  puesto  que  es  ambiente 
en  los  principales  centros  ganaderos,  y  la  necesidad  de  realizar 
tal  pensamiento  ha  sido  exteriorizado  por  personas  de  recono- 
cida autoridad  en  la  materia.  Mi  único  propósito,  al  traducir  en 
un  proyecto  éste  anhelo  general,  es  procurar  que  se  haga  algo 
práctico  en  bien  del  país. 

Para  llenar  la  finalidad  que  'sería  equilibrar  el  mercado 
de  haciendas,  abaratar  la  carne  de  consumo  dándosela  sana 
para  nuestra  población,  etc.,  habría  que  utilizar  además  de  las 
haciendas  que  proporcionan  el  Chilled,  las  ricas  carnes  de  mus- 
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culo  del  Norte,  Chaco  y  Mesopotamia,  aptas  también  para  la 
exportación  a  paise's  como  Alemania,  Francia,  España,  Italia, 
etc.,  que  no  precisan  el  Chilled,  valorizando  en  consecuencia 
aquel  producto  hoy  tan  depreciado.  Por  estas  razones,  creo 
indispensable  la  formación  de  un  organismo  como  el  que  pro- 
pongo, en  el  que  los  elementos  se  complementen  para  no  ir  a  un 
fracaiáo. 

ORGANISMO: 

EL  GRAN  frigorífico  NACIONAL,  constaría  de: 
un  Frigorífico  Central,  dos  Mataderos  Frigoríficos  Regiona- 
les, una  Cámara  Frigorífico  en  la  Capital  Federal,  Cámaras 
Frigoríficas  y  carnicerías  en  los  puertos  y  puntos  convenientes 
de  los  países,  nuevos  consumidores,  y  una  flota  de  chatas  a  mo- 
tor destinadas  al  transporte  en  los  ríos. 

Sin  duda  que  una  flota  transatlántica,  completaría  el  orga- 
nismo, pero,  ésto  complicaría  la  cuestión,  y  creo  sinceramente 
que  por  el  momento  se  puede  prescindir  de  ella,  puesto  que 
con  inteligentes  negociaciones,  se  asegurarían  bodegas  que  es 
sabido  permanecen  inactivas  en  puertos  europeos,  sin  contar 
con  que  paulatinamente  y  a  medida  que  los  recursos  lo  permitan, 
se  comprarían  buques  (como  se  ha  hecho  para  con  el  petróleo) 
que  se  venden  a  precios  ínfimos. 

PUNTOS  DE  UBICACIÓN  PARA  EL  FRIGORÍFICO 
CENTRAL  Y  MATADEROS  REGIONALES.  —  RA- 
ZONES PARA  SU  ELECCIÓN. 

El  frigorífico  Central  para  faenar  haciendas  de  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires  y  Sud  de  las  de  Santa  Fe,  Córdoba  y  San 
Luis,  debe  instalarse  en  el  puerto  de  San  Nicolás,  que  por  su 
situación  respecto  a  la  red  ferroviaria,  capacidad  para  buques 
de  ultramar  y  particularmente  a  la  de  los  Mataderos  Regiona- 
les, resultaría  ideal. 

El  puerto  de  San  Nicolás,  es  único  en  ríos  de  Sud  Amé- 
rica, pues  posee  embarcaderos  naturales,  en  los  que  los  buques 
de  alto  bordo,  encuentran  atracadero  directo  en  la  barranca, 
con  profundidades  de  32  pies  y  más,  pudiendo  cargarse  con- 
temporáneamente 13  buques,  y  en  cada  uno  3.000  toneladas 
diarias  por  deslizamiento  de  canaletas,  sin  necesidad  de  costo- 
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sas  instalaciones,  sin  contar  con  que  existen  guinches,  etc.,  en 
los  muelles  del  puerto. 

Un  Matadero  Regional,  se  establecería  en  la  ciudad  ae 
Corrientes  para  el  faenamiento  de  las  haciendas  correntinas, 
misioneras,  chaqueñas  y  del  Norte;  punto  también  ideal  por  la 
baratura  del  transporte  fluvial  de  las  haciendas  de  las  costas 
del  Paraná, — con  fácil  pasaje  de  las  del  Chaco  desde  Resisten- 
cia, donde  pueden  llegar  las  del  Norte.  Este  matadero  estaría 
ligado  económicamente  por  vía  fluvial  a  San  Nicolás  y  por  lo 
tanto  en  inmejorables  condiciones  para  la  exportación,  puesto 
que  con  simples  chatas  a  motor  llegarían  los  productos  del  Ma- 
tadero correntino  al  Frigorífico  Central,  o  trasbordarían  di- 
rectamente a  los  vapores  de  ultramar  fondeados  en  San  Nicolás. 

Otro  Matadero  Regional,  se  instalaría  en  Gualeguaychú, 
beneficiándose  la  costa  del  Uruguay,  con  la  consiguiente  ven- 
taja del  transporte  fluvial;  y  del  resto  de  Entre  Ríos,  le  llega- 
rían fácilmente  las  haciendas  por  tren  siendo  también  aparente 
su  ubicación,  respecto  a  la  exportación.  Como  se  vé,  la  situa- 
ción de  estos  Mataderos  y  el  Frigorífico, — contemplando  las 
necesidades  de  la  exportación,  situación  extratégica  para  el  in- 
tercambio entre  sí,  baratura  para  llegada  de  las  haciendas  a 
ellos  y  la  condición  a  mi  juicio  indispensable  de  que  se  les  pue- 
da anexar  campos  de  descanso,  previo  el  faenamiento, — afir- 
man el  concepto  formado  de  que  no  se  encontraría  ubicación  más 
"ventajosa  que  la  proyectada  para  un  conjunto  como  el  pro- 
puesto, con  lo  que  sería  una  realidad  el  aprovechamiento  de  los 
millones  de  vacunos  y  lanares  de  la  Mesopotamia,  Chaco  y 
Norte,  que  ahora  se  malogran  por  la  falta  de  una  institución 
como  la  propuesta,  por  la  que  claman  las  regiones  afectadas, 
que  pictóricas  de  producción,  ven  esterilizados  nobles  esfuer- 
zos, en  detrimento  de  las  energías  cooperadoras  de  la  riqueza 
nacional . 

RECURSOS  Y  FINANCIACIÓN: 

Para  llevar  a  cabo  esta  empresa,  el  Gobierno  de  la  Na- 
ción, deberá  solicitar  del  H.  Congreso  una  ley  de  emergencia 
con  duración  de  dos  años,  por  la  que  se  gravará  con  un  impues- 
to de  $  0.50,  todo  vacuno  de  un  año  inclusive,  arriba,  y  $  0.20 
al  lanar,  borregos  arriba,  con  lo  que  se  obtendrían  $  31.860.000 
considerando  la  última  estadística  que  acusa  22.000.000  de  va- 
cunos y -43. 000. 000  de  lanares. 
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Aun  cuando  en  la  práctica  por  razones  diversas,  no  se 
llegarían  a  las  cantidades  de  haciendas  que  acusan  las  estadís- 
ticas, siempre  'se  podría  contar  con  30.000.000  de  pesos,  can- 
tidad sobrada  para  hacer  práctica  la  idea. 

Un  impuesto  a  las  haciendas  en  los  momentos  actuales,  sin 
beneficio  inmediato  cuando  ellos  están  tan  castigadas,  resulta- 
ría antipático,  prestándose  a  comentarios  desfavorables  que  ha- 
rían, legión  'de  los  adversarios  con  el  posible  fracaso  del  obje- 
tivo, ya  que  no  se  tomaría  en  cuenta  la  ventaja  de  la  valori- 
zación ,  sino  el  desembolso  que  el  impuesto  costaría. 

No  es  tampoco  justo,  que  los  contribuyentes  pierdan  ese 
capital  que  se  les  exige  en  concepto  de  obtener  un.  beneficio  ge- 
neral, y  es  por  ello  que  ésta  ley  deberá  consignar  que  el  Gobier- 
no de  la  Nación,  o  el  Gran  Frigorífico,  como  mejor  convenga, 
dará  a  los  contribuyentes  a  cambio  del  impuesto,  títulos  garan- 
tidos al  portador,  de  6  o|o  de  interés,  y  1  o|o  de  amortización, 
que  es  el  desiderátum  del  asunto. 

Estos  títulos  darán  a  sus  poseedores  las  prerrogativas  que 
el  Código  de  Comercio  prescribe  para  las  sociedades  anónimas, 
vale  decir,  que  el  tenedor  del  título,  será  accionista  con  todos 
los  derechos  que  le  confieren  las  leyes  para  tomar  parte  en  las 
asambleas,  formación  de  directorios,  etc.,  etc.,  sirviendo  para 
el  intercambio  comercial  del  productor  al  comprador. 

La  ley  que  dicte  el  H.  Congreso,  reservaría  al  P.  E.,  un 
cierto  número  de  Directores  a  objeto  de  formar  el  Directorio 
mixto,  similar  al  que  rige  para  el  Banco  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  a  fin  de  que  tenga  dentro  de  la  institución  la  ne- 
cesaria fiscalización,  puesto  que  es  el  garante  de  los  títulos. 


ADQUISICIÓN  DE  INSTALACIONES: 

Actualmente  están  clausurados  varios  frigoríficos  en  el 
país  y  muchos  en  el  extranjero,  oportunidad  que  conviene  apro- 
vechar para  adquirir  de  inmediato  instalaciones  que  si  se  ne- 
gocian hábilmente,  podrían  obtenerse  por  un  precio  insignifi- 
cante, como  así  también  las  embarcaciones  necesarias  para  los 
ríos. 

En  suma,  creo  que  el  Tercer  Congreso  de  Trabajadores 
de  la  Liga  Patriótica  Argentina  podría  votar  una  declaración, 
relacionada  con  este  asunto,  con  arreglo  al  tenor  siguiente : 
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PEOYECTO  DE  DECLARACIÓN 

1°.  —  El  Tercer  Congreso  de  Trabajadores  de  la  Liga  Patriótica 
Argentina  declara  necesaria  y  conveniente  a  los  valiosos  intereses  de 
la  ganadería  nacional  y  a  las  aspiraciones  de  la  clase  trabajadora,  la 
creación  de  un  Gran  Frigorífico  Nacional  formado  por  la  cooperación 
oficial  y  privada,  con  directorio  mixto  y  con  títulos  que  se  emitirán 
garantidos  por  el  Estado,  con  cargo,  al  frigorífico,  y  que  se  entrega- 
rían a  los  contribuyentes  de  un  impuesto  de  emergencia  de  duración 
d>e  dos  años. 

2°.  —  Decláranse  puntos  extratégicos  y  convenientes  para  esta- 
blecer instalaciones  afines  al  Gran  Frigorífico  Nacional,  cuya  ubica- 
ción sería  el  puerto  de  San  Nicolás,  las  ciudades  de  Gualeguaychú  y 
Corrientes  propuestas  por  el  delegado  de  la  brigada  de  Gualeguaychú, 
Coronel  Enrique  Pemé. 

3".  —  Comuniqúese  esta  sanción  del  presente  Congreso  acompa- 
ñándole de  sus  fundamentos  al  Ministerio  de  Agricultura  y  al  H. 
Gongreso  de  la  Nación. 


OFICINA   AUXILIAR   DE    COOPERATIVAS 

Creación  de  una  oficina  auxiliar  de  las  asociaciones  cooperativas 
•de  consumo,  producción  etc,  en  el  Banco  de  la  Nación  Argentina. 

Con  el  propósito  de  facilitar  el  desenvolvimiento  del  cooperativis- 
mo en  el  país,  el  Banco  de  la  Nación  creará  en  su  seno  una  oficina 
técnica    de    información   etc.    con   ramificaciones    en    todas    las    sucur- 
sales, para  auxiliar  las  asociaciones  cooperativas  existentes  y  fomentar 
la  creación  de  otras  nuevas,  facilitar  el  intercambio  de  productos  nacio- 
nales etc.  para  aquellos  que  estimen  conveniente  hacer  uso  de  ella  y  den- 
tro del  plan  general  que  a  continuación  se  menciona: 
1°.  —  El  Banco  de  la  Nación  Argentina  organizará  una  oficina  auxi- 
liar de  cooperativas,  técnica  e  informativa  dirigida  por  un  jefe 
bajo  las  órdenes  inmediatas  del  Directorio  del  Banco. 
2".  —  El  Presidente  del  Banco  o  un  Director  por  él  indicado  formará 
con  el  Inspector  General  de  Sucursales  y  el  Jefe  de  la  Oficina, 
el  Consejo  de  dicha  repartición  en  todos  los  asuntos  en  que  se 
considere  necesaria  la  concurrencia  y  cooperación  de  ellos  para  el 
mejor  desempeño  de  su  función. 
S°.  —  La  oficina  auxiliar  de  cooperativas  de  la  casa  central  del  Banco 
tendrá  por  objeto: 

a)  Organizar  en  todas  las  sucursales  del  Banco,  y  en  la  forma 
más  sencilla  y  práctica,  oficinas  auxiliares  de  las  coope- 
rativas. 

b)  Llevar  un  registro  de  control  y  estadística,  o  varios,  según 
el   desarrollo   e   importancia   del   movimiento. 

c)  Recopilar  las  listas  de  mercaderías  y  productos  ofrecidos 
en  venta  en  las  sucursales. 

d)  Confeccionar  tablas  o  listas  breves  y  claras  de  las  merca- 
derías  y  productos    ofrecidos   en   venta,    expresando   proce- 
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dencia,  calidad,  volumen  o  peso  y  precio  puesto  en  vagó» 
o  a  bordo  en  el  sitio  de  procedencia,  remitirlas  a  todas  las 
sucursales,  mensual,   quincenal  o   semanalmente . 

e)  Haber  una  estadística  anual,  semanal  o  trimestral,  del  mo- 
vimiento de  las  oficinas  de  las  sucursales. 

f)  Evacuar  consultas  técnicas  y  administrativas  dirigidas  a 
las  sucursales  cuando  éstas  carezcan  de  competencia  par.-t 
hacerlo  en  debida  forma. 

NOTA:  La  oficina  de  la  casa  central  del  Banco  no  acepta  órdenes- 
para  mercaderías  o  productos  ni  sirve  de  intermediario  para  ellas. 
4°.  —  Será  del  resorte  de  las  Sucursales  del  Banco  de  la  Nación: 

a)  Recibir  de  las  cooperativas  de  su  radio  las  listas  de  merca- 
dierías  y  productos  disponibles,  que  deben  expresar  canti- 
dad, calidad,  medida  o  peso  y  precio  puesto  en  vagón  o  a 
bordo  en  el  sitio  de  procedencia. 

b)  Remitir  las  listas  mencionadas  a  la  oficina  central  del 
Banco. 

c)  Recibir  las  listas  de  recopilación  de  la  casa  central  y  po- 
nerlas a  disposición  de  las  cooperativas  de  su  radio. 

d)  Recibir  las  órdenes  de  las  cooperativas  de  acuerdo  con  las-- 
listas  publicadas  y  trasmitidas  directamente  a  las  sucur- 
sales  correspondientes. 

e)  Recibir  las  sumas,  créditos  o  valores  correspondientes  a  Ios- 
pedidos  mencionados  en  el  inciso  anterior. 

f)  Dar  traslado  de  los  pedidos  a  las  casas. 

g)  Comunicar  la  aceptación  o  no  aceptación  de  los  pedidos 
a  las  sucursales  de  procedencia. 

h)     Comunicar    la    aceptación    o    no    aceptación    de    los    pedidos 

orden, 
i)     Recibir  y  entregar  las  guías  de  las  mercaderías  y  productos 
a   las   cooperativas   de    su  radio   correspondientes   a  los   pe- 
didos . 
j)     Administrar   depósitos   y  fondos   correspondientes   a  las   pe- 
didos. 
k)     Facilitar    en   toda    otra   forma   que    creyera    conveniente    el' 
intercambio  entre  las  cooperativas  existentes,  en  todas  sus. 
ramificaciones. 
NOTA:  Rerefente  a  detalles  que  no  son,  lisa  y  llanamente,  del  re- 
sorte del  giro  de  mercaderías,  las  cooperativas  se  comunicarán  directa- 
mente sin  intervención  de  las  Oficinas  auxiliares. 

5".  —  Las  oficinas  auxiliares  no  hacen  comercio,  no  compran  ni  ven- 
den ni  discuten  precio,  calidad,  peso,  medida  etc.  limitándose  a 
las  operaciones  ban carias  por  mandato,  y  sin  responsabilizars(í- 
en  manera  alguna  de  pérdidas,  deterioros  etc.,  etc.,  que  corre 
por  cuenta  y  responsabilidad  de  las  cooperativas  exclusivamente. 
6'*.  —  De  la  sencillez  y  claridad  de  las  operaciones  en  un  principia 
depende  el  éxito,  luego  la  práctica  proporcionará  la  enseñanza 
para  poder  extenderlas  en  la  forma  más  conveniente  para  los 
intereses  comunes,  que  algún  día  podrán  condensarse  en  una  or- 
ganización económica  completa,  abarcando,  además  de  las  dis- 
tintas ramas  de  las  industrias  agrarias,  la  previsión  social. 
7°.  —  La  organización  de  la  Oficina  Auxiliar  de  Cooperativas  no  de- 
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mandará  sino  pequeñas  erogaciones  que  se  compensarán  de  in- 
mediato con  el  nuevo  giro  abierto  a  las  cooperativas  realizan- 
do al  mismo  tiempo  dos  beneficios,  uno  particular,  relativamen- 
te de  menos  cuantía,  para  el  Banco,  y  otro  colectivo  que  no 
bajará  del  40  o|o  del  movimiento  total. 

L.  Larden 


Sr.  García  Torres.  —  Pido  la  palabra. 

Las  repúblicas  latino-americanas  no  han  seguido  parale- 
lamente el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  Améri- 
ca en  su  progreso  económico.  Han  avanzado  en  ese  campo  lo 
bastante  como  para  considerarse  en  situación  de  fomentar 
su  industrialización.  En  ciertos  ramos  y  más  especialmente  en 
aquellos  en  donde  tenemos  la  fortuna  de  contar  con  la  ma- 
teria prima  el  progreso  ha  sido  notorio. 

Vamos  felizmente  abandonando  aquel  primer  período  que 
nos  hacía  aparecer  como  un  país  exclusivamente  agropecua- 
rio. Sin  estímulos  y  sin  protección  del  Estado,  librados  úni- 
camente a  la  iniciativa  privada  han  ido  jalonando  el  vasto 
territorio  fábricas,  industrias  y  talleres  que  representan  hoy 
un  capital  considerable  aca'so  insospechable,  obligando  con  su 
influencia  a  la  meditación  y  al  estudio,  contra  la  indiferen- 
cia, la  despreocupación  y  casi  podríamos  decir  el  olvido,  en 
que  por  muchísimo  tiempo  se  les  tuvo.  Signo  evidente  entre 
otros,  es  este  mismo  Congreso  auspiciado  por  la  Liga  Patriótica 
Argentina. 

Hemos  dejado  ya  muy  atrás  los  tiempos  esos  de  que  ha- 
blaba un  ilustrado  compatriota  nuestro,  cuando  decía:  "La 
aduana  proteccionista  es  opuesta  al  progreso  de  la  población 
porque  hace  vivir  mal,  comer  mal  pan,  beber  mal  vino,  ves- 
tir mal,  y  usar  muebles  grotescos  todo  en  obsequio  de  la  in- 
dustria local  que  permanece  atrasada". 

Hoy  dig'ámoslo-  con  orgullo,  y  más  que  con  orgullo,  en 
estricta  justicia,  cualquier  argentino  por  muchas  que  sean  las 
exigencias  de  la  cultura,  puede  vivir  bien  con  lo  que  el  país 
produce. 

Solo  queda  un  prurito,  un  condenable,  un  execrable  pru- 
rito,  que   nos   hace   aparecer   prefiriendo   siempre   lo    extraño 
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a  lo  propio.  Parece  que  fuera  "chic",  que  fuera  superior,  vi- 
vir con  ló  de  afuera,  vivir  de  prestado. 

La  mesa  del  hogar  argentino,  lo  dice  x\lej andró  Bunge  en 
su  libro  sobre  las  "Industrias  del  Norte"  es  de  buen  tono  que 
nos  ofrezca  jamón  de  York,  vinos  de  Burdeos,  garbanzos  de  Es- 
paña, emA^utidos  de  Frankfort,  dulces  de  Inglaterra,  fruta  de 
California,  arroz  del  Brasil,  té  de  la  China  o  queso  de  Ita- 
lia; la  biblioteca  de  nuestros  estudiosos  debe  contener  libros 
totalmente  europeos,  y  hasta  el  vestir,  el  fumar  y  el  caminar 
ha  de  ser  a  la  europea,  para  que  todo  esté  bien. 

Paradoja  ridicula  que  debemos  al  cosmopolitismo  invasor 
y  que  hasta  aquí  no  hemos  tenido  el  coraje  de  resolvernos  a 
sacudirlo. 

La  obra  de  estos  congfesos,  sobre  todo  este  de  la  Liga 
Patriótica  Argentina,  debe  tender  a  combatir  enérgicamente 
este  mal  innegablemente  serio  que  nos  aflije  y,  nos  despresti- 
gia. 

Su  obra,  su  esfuerzo,  su  influencia  y  su  virtud,  debe  ten- 
der a  la  prédica  y  al  ejemplo,  hasta  obtener  que  el  sello  de 
la  más  alta  distinción  de  que  puedamos  vanagloriarnos  lo  cons- 
tituya el  hacer  confortable  nuestros  hogares  con  objetos  ar- 
gentinos; nuestra  mesa  sana  y  estética  con  productos  nacio- 
nales que  nazcan  del  propio  país. 

Pensar  en  que  la  comodidad  solo  puede  venirnos  del  ex- 
terior es  acusar  un  refinamiento  sencillamente  indigno. 

Si  algO'  nos  demo'stró  la  conveniencia  y  hasta  la  nece- 
sidad de  gozar  de  un  cierto  grado  de  independencia  económi- 
ca ese  algo  fué  la  guerra  europea.  Cuando  esos  pueblos  se 
encontraron  imposibilitados  por  la  contienda  para  proveernos 
de  muchos  artículos  manufacturados,  la  industria  argentina 
los  substituyó.  Hasta  las  lámparas  eléctricas  con  que  iluminá- 
bamos nuestras  casas  tenían  entonces  el  sello  nacional. 

Como  consecuencia  de  estas  reflexiones  establezco  las  si- 
guientes proposiciones : 

I  —  La  Liga  Patriótica  Argentina  declara  que  hará  la 
más  formal  e  intensa  campaña,  oral  y  escrita  a  fin 
de  obtener  el  estímulo  de  nuestras  industrias  me- 
diante su  preferencia  y  su  protección  por  el  Esta- 
do y  por  los  ciudadanos  que  la  forman,  hasta  con- 
seguir que  ella  ocupe  el  lugar  y  el  rango  que  le 
corresponde  en  las  actividades  económicas  del 
país ; 


—  117  — 

II  —  La  misma  Institución  auspiciará  ante  el  H.  C.  N. 
la  sanción  del  proyecto  de  ley  sobre  competencia 
desleal  de  que  son  autores  los  Diputados  Naciona- 
les Ernesto  Padilla  y  León  Rouges. 

COOPERACIÓN  NACIONAL  DE  SOLVENCIA 
AGRARIA 

Sr.  Larsen  (Lanro).  —  Pido  la  palabra. 

La  Nación  Argentina,  país  joven  y  vigoroso,  y  en  cuyas 
venas  circula  la  savia  de  las  más  grandes  prespectivas  pro- 
gresistas para  el  futuro,  atraviesa  con  frecuencia  momentos  de 
intensa  conmoción  por  contratiempos  que  a  veces  llegan  a 
convertirse  en  verdaderos  descalabros  económico-sociales  de- 
jando a  centenares  de  modestas  familias  en  las  más  ruinosa 
miseria. 

Pasa  la  República  Argentina  por  una  de  esas  etapas  que, 
en  la  evolución  económica  de  los  países  agrícola-ganaderos 
casi  siempre  produce  una  crisis  de  mayor  o  menor  intensidad, 
según  la  idoneidad  de  su  población  y  precaución  de  sus  go- 
biernos. Procedimientos  de  fácil  aplicación  se  generalizan,  y 
los  pueblos  entran  por  ellos  en  la  rutina  sin  darse  cuenta, 
ni  particular  ni  colectivamente,  del  incesante  progreso  en  to- 
das las  ramas  de  la  actividad,  y  del  constante  aumento  de  exi- 
gencias de  toda  índole  como  consecuencia  lógica  de  ello,  con 
otras  palabras,  una  falta  general  de  previsión. 

Nuestra  agricultura  representa  un  inmenso  pero  débil  es- 
queleto apuntalado  por  rieles  y  sujetado  por  hilos  a  todos  los 
vientos  para  no  caer,  pero  faltando  tanto  techo  como  paredes, 
que  tienen  que  ser  formados  por  las  industrias  anexas  y  la 
combinación  con  la  ganadería.  Ahora  bien,  esta  transforma- 
ción de  nuestra  agricultura  extensiva  y  azarosa,  no  se  puede 
hacer  de  salto,  ni  soplando  como  se  hace  botellas.  Se  necesita 
un  procedimiento  lento  y  escalonado  favorecido  por  factores 
y  circunstancias  fundamentales  y  concurrentes,  de  los  cuales 
la  densidad  de  población  y  la  idoneidad  industrial  son  facto- 
res indispensables.  Pero,  mientras  tanto,  tenemos  un  recurso 
insuperable  para  dar  la  necesaria  solvencia  y  estabilidad  a 
nuestra  principal  fuente  de  riqueza  y  la  tranquilidad  y  per- 
manencia a  nuestros  agricultores  abandonados.  Podemos  im- 
plantar el  Seguro  de  Solvencia,  que  en  buena  hora  vendría 
a  dar  el  equilibrio  económico. 
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El  agricultor  es  el  alma  mater  de  nuestra  economía,  que 
trat)'aja  y  sufre  en  silencio,  que  lucha  con  fé  y  constancia 
contra  plagas  y  calamidades  de  toda  naturaleza,  como  ser, 
las  inclemencias  del  clima,  la  rapacidad  del  comerciante,  las 
extorciones  del  usurero,  la  ambición  del  terrateniente,  y  como 
regla  general,  la  indolencia  de  las  autoridades,  para  asegurar- 
nos a  todos  el  pan  de  cada  día.  Es  así,  que  llevarle  la  ciencia 
y  la  organización  de  la  vida  y  del  trabajo,  alentar  su  ánimo 
proporcionándole  los  medios  para  su  estabilidad  y  progreso 
para  vencer  obstáculos  y  dificultades  que  se  ponen  en  el  ca- 
mino de  su  prosperidad,  para  la  ventura  moral  de  su  familia 
y  la  tranquilidad  de  su  vejez,  es  obra  patriótica,  es  obra  mo- 
ral, y  es  obra  política-económica  absolutamente  necesaria. 

El  Seguro  de  Solvencia  que  someto  a  la  consideración 
de  este  H.  Congreso  ha  sido  estudiado  detenidamente  en  to- 
dos sus  detalles  financieros  y  administrativos  por  el  ex-ins- 
pector  general  del  Banco  de  la  Nación  Argentina  y  otras  au- 
toridades del  mismo  establecimiento,  y  todos  han  coincidido 
en  opinar  que  la  administración  del  seguro,  lejos  de  causar 
inconvenientes  al  Banco,  aportaría  ventajas  muy  apreciables 
para  sus  operaciones  con  los  agricultores  que  hoy  constituyen 
un  fenómeno  financiero  de  por  sí  suficiente  para  demostrar 
el  completo  desequilibrio  de  nuestra  agricultura  y  la  más  rui- 
nosa insolvencia  de  nuestros  agricultores.  La  agricultura  con- 
curre con  el  50  %  más  o  menos  a  la  exportación  total  de 
nuestros  productos  agrarios  y  lógicamente  debería  figurar  en  la 
misma  proporción  en  la  cartera  del  Banco  de  la  Nación,  pero 
lejos,  muy  lejos,  de  esto  figuran  tan  solo  con  el  6  %.  De  los 
900.000.000  que  con  cifras  redondas  importaba  el  volumen  de 
la  cartera  el  año  pasado,  figuraron  los  agricultores  con  la  su- 
ma global  de  47.000.000,  lo  que  significa  una  completa  or- 
fandad financiera.  Todo  el  resto  de  los  centenares  de  millo- 
nes para  suplir  sus  necesidades  tienen  que  pasar  por  manos 
del  usurero  y  del  comerciante  porque  el  agricultor  es  un  po- 
bre insolvente   olvidado  y   abandonado. 

Me  permito  ofrecer  una  tabla  de  cálculos  basados  en  la 
estadística  oficial  del  Ministerio  de  Agricultura  y  un  proyecto 
de  ley  sobre  la  creación  de  un  Seguro  de  Solvencia  Agraria 
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coopeeact:on  en  las  industrias  agrarias 

Proyecto  de  Ley- 
Artículo  1."  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  organizar  el 
■"Seguro  de  Solvencia,  y  oportunamente  la  Previsión,  en  defensa  y 
afianzamiento  de  los  capitales  aplicados  a  las  industrias  agrarias  por 
medio  del  seguro  mutuo  j  dentro  de  las  bases  establecidas  en  está 
ley. 

Art.  2."  —  El  "Seguro  de  Solvencia"  propenderá  a  defender  los 
■capitales  circulantes  invertidos  en  las  explotaciones  agrarias  de  los 
riesgos  inherentes  a  ellos  otorgándoles  la  más  completa  y  justa  in- 
demnización a  base  de  la  menor  prima. 

Art.  3.°  —  Por  extensión  y  dentro  del  mismo  organismo  se  pro- 
cederá oportunamente  a  la  organización  de  la  previsión  en  sus  fun- 
ciones de  individual,  social,  y  económica. 

Art.  4.°  —  Para  llenar  las  funciones  encomendadas  en  la  pre- 
sente ley,  el  P.  E.  podrá  servirse  de  las  reparticiones  e  instituciones 
públicas  más  adecuadas  a  ese  fin,  u  organizar  directamente  una  aso- 
ciación con  la  denominación  de  "Cooperativa  Nacional  de  Solvencia 
Agraria",  de  la  que  podrán  participar  tanto  las  personas  como  las 
asociaciones  que   se   dediquen  a  las  industrias  agrarias. 

Art.  5.°  —  En  los  seguros  cada  cultivo  será  objeto  de  una  de- 
terminación especial  de  primas  las  que  se  fijarán  por  zona  o  región, 
teniendo  en  cuenta  los  respectivos  rendimientos.  Al  determinar  la 
prima  en  los  primeros  períodos  podrá  incluirse  una  pequeña  cuota 
suplementaria    para    solventar    los    gastos    iniciales   y    administrativos. 

Art.  6."  —  La  calidad  de  asociado  con  relación  a  cada  cultivo  y 
ejercicio  agrícola,  se  adquirirá  por  el  solo  hecho  de  contratar  un 
seguro   sobre   el   cultivo  y  pagar  las  primas. 

Art.  7.°  —  A  base  de  un  cálculo  sobre  hectárea  sembrada,  "como 
unidad",  se  constituirá  con  las  primas  aportadas  para  cada  cultivo 
el  fondo    de   indemnización   por   separado. 

Art.  8.°  —  Las  primas  matemáticas  deberán  calcularse  cada  año 
con  intervención  de  los  contadores  de  la  inspección  de  justicia  y 
de  la  dirección  de  agricultura,  y  en  caso  de  que  al  realizarse  las  li- 
iquidíaciones  anuales  de  los  daños  a  indemnizar  el  fondo  reservado 
para  ese  fin  no  alcanzara  para  abonarlos  mientras  la  cooperativa  ca- 
rezca de  otras  reservas,  el  P.  E.  deberá  facilitarle  en  préstamo,  a 
bajo  interés,  las  sumas  necesarias  para  la  completa  indemnización. 

Art.  9.  —  Cuando  resulten  sobrantes  en  las  liquidaciones  anua- 
les ellos  se  destinarán  a  constituir  un  fondo  de  reserva  especial  has- 
ta que  este  alcance  a  la  suma  que  el  P.  E.  considere  conveniente  pa- 
ra hacer  frente  a  pérdidas  extraordinarias,  y  constituido  este  fondo 
los  excedentes  podrán  aplicarse  a  préstamos  e  inversiones  convenien- 
tes o  incorporarse  al  fondo  de  primas  para  reducir  así  el  monto  de 
éstas. 

Art.  10.  —  La  póliza  y  los  derechos  a  la  indemnización  que  ellos 
documentan  so  ninembargables  y  únicamente  podrán  transferirse 
con  autorización  especial  de  la  administración  central  de  la  coopera- 
tiva y  para  reembolsar   gastos  inherentes  a  la  siembra  o  cultivo  de 
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la  sementera,  y  a  la  alimentación  del  agricultor  correspondiente  al 
año  en   curso. 

Art.  11.  —  Decláranse  libre  de  impuestos  nacionales  de  cualquier 
clase  o  denominación,  todas  las  operaciones  que  se  refieren  a  seguros 
sobre  capitales  invertidas  en  las  industrias  agrarias  como  consecuen- 
cia de  la  presente  ley,  así  como  contratos  o  documentos  relativos  a 
ella. 

Art.  12.  —  Los  gastos  que  demande  el  cumplimiento  de  esta  ley 
se  imputarán  a  la  misma,  debiendo  incorporarse  anualmente  al  pre- 
supuesto de  agricultura  la  partida  eventual  que  se  repute  necesaria. 

Art.  13.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo,  etc.  etc. 

Buenos  Aires,  Mayo  de  1922. 


COMISIÓN  DE  ASUNTOS    CONSTITUCIONALES 


Presidente:  Dr.  Juan  E,  Guastavi- 
no;  Secretario:  Dr.  Alberto  García 
Torres;  Vocales:  Dr.  Celedonio  V.  Pe- 
reda, Dr.  Ezequiel  Soria,  Dr.  J.  C. 
Gallegos,  Dr.  Federico  Lacroze,  Dr. 
Eduardo  U.  Zimmermann,  Dr.  Nor- 
berto  R.  Fresco,  Sr.  Enrique  Lavalle, 
Dr.  Gerardo  Meana,  Dr.  Carlos  D. 
Verzura,  Dr.  C.  Indalecio  Gómez,  Dr. 
"Wenceslao  Paunero,  Dr.  Ramón  Ló- 
pez Lecube,  Dr.  Domingo  Schiaffino. 


{Señor  Presidente   del  "Tercer   Congreso   de   Trabajadores 

Dr.   Manuel   Caries 

Presento. 
Distinguido    Señor    Presidente: 

La  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  designada  para  exami- 
nar los  proyectos  de  este  orden  que  le  han  sido  sometidos  a  estu- 
dio, ha  examinado  los  que  corresponden  al  título  profesional,  para  to- 
das las  profesiones  del  señor  Atilio  Campagnone  la  declaración  so- 
bre jubilación  de  Periodistas  del  señor  Josué  Quesada,  la  del  Minis- 
terio de  Trabajo  y  Salud  Pública  del  Dr.  Manuel  Caries  y  el  titulado 
concepto  económico  de  la  Constitución  Nacional  por  el  Dr.  Carlos  D. 
Versura  y  cumple  con  un  deber  de  conciencia  y  de  justicia  recomen- 
dar la  sanción  de  todos  esos  trabajos  a  la  sesión  plenaria  del  Con- 
greso atento  el  interés  inmediato  que  revisten,  la  preparación  que 
acusa  en  los  autores,  su  estrecha  vinculación  con  los  propósitos  que 
inspiraron  ese  acto,  y  la  utilidad  tan  innegable  como  legitimamente 
deseada  de  que  alcancen  en  su  hora  fuerza  y  autoridad  de  ley. 

Saluda  al  señor  Presidente  muy  atte. 

Juan  A  Chiastavino. 
Alberto  García  Torres  Presidente 

Secretario 


Sr.  Quesada  Josué  (Delegado  de  la  Brigada  de  Mar  del 
Plata).  — ■  Pido  la  palabra: 

Casi  fuera  innecesario  afirmar  que  los  obreros  y  emplea- 
dos de  las  empresas  periodísticas,  son  los  únicos  obreros  de 
labor,  ;a  los  cuales  no  les  alcanza  el  consuelo  de  una  vejez 
tranquila. 

En  el  incesante  bregar  por  el  bienestar  colectivo,  el  perio- 
dista se  convierte  en  un  apóstol.  A  él  acuden  en  demanda  de 
amparo  y  de  justicia,  todos  los  que  aspiran  al  mejoramiento 
de  su  existencia,  y  el  periodista  aboga  por  ellos  y  logra  siem- 
pre el  éxito  en  sus  campañas.  De  ahí,  que  pocos  sean  los 
gremios  que  no  tienen,  merced  a  la  influencia  de  la  prensa. 
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asegurado  el  retiro  y  garantizado  el  bienestar  de  sus  familias. 
Nada  de  eso  tiene  el  obrero  de  los  talleres  ni  los  empleados. 
Justo  es  que,  a  ellos,  les  alcance  los  beneficios  de  la  ley  y 
en  tal  sentido,  la  Liga  Patriótica  Argentina,  compenetrada  de 
la  justicia  de  esta  demanda,  debe  apoyar,  por  intermedio  del 
Tercer  Congreso  de  Trabajadores  la  inmediata  sanción  de  este 
proyecto  que  ya  ha  sido  estudiado  por  la  Comisión  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  de  la  Nación. 

De  esta  manera  se  habrá  dado  un  gran  paso  en  favor  de 
los  ideales  humanitarios  de  la  benemérita  institución.  (Aplau- 
sos) . 

PROYECTO  DE  DECLARACIÓN 

El  "  Tercer  Congreso  de  Trabajadores "  de  la  Liga  Patriótica 
Argentina  vería  con  agrado  que  el  Honorable  Congreso  de  la  Nación 
despachara  en  el  presente  período  de  sesiones  Ordinarias  el  proyecto 
relativo  a  la  Jubilación  de  periodistas  que  se  halla  a  estudio  de  la 
Comisión    de   Legislación. 


MINISTERIO  DE  TRABAJO  Y  DE  SALUD  PUBLICA 


Proposición  del  Dr.  Manuel  Caries 

Corresponderá  a  la  Sección  del  Trabajo: 

Estadísticas,  censos  e  investigaciones  sobre  todas  las  re- 
laciones sociales,  morales  y  económicas  de  la  actividad  huma- 
na aplicadas  a  la  producción  en  todas  las  formas  del  saber, 
de  la  técnica,  industria,  artes,  oficios  y  profesionales. 

Organización  de  Institutos  que  desarrollen  todas  las  ap- 
titudes manuales  y  despierten  y  orienten  la  vocaciones  indus- 
triales y  técnicas. 

Escuelas  de  difusión  científica  y  moral  del  trabajo,  en  to- 
das sus  aplicaciones  económicas  y  relaciones  sociales. 

Establecimientos  de  jurados  para  resolver  las  cuestiones 
suscitadas  entre  patrones  y  obreros,  empleados  y  peones. 

Departamentos  de  técnicos,  viajeros  por  todas  partes  del 
mundo  que  estudien  la  adaptación  al  pie  de  todas  las  espe- 
cies animales  y  vegetales  útiles,  industrias  e  instituciones  de 
otros  países. 

Comprenderá  la  Sección  de  la  Salud  Pública 

Lucha  contra  las  enfermedades  contagiosas  de  la  especie 
humana. 

Higiene   de   las   ciudades. 

Higiene  del  tráfico. 

Higiene  alimenticia. 

Higiene  industrial,  profilaxia  de  enf|ermedades  profesio- 
nales. 

Tratamiento  y  asistencia  de  enfermos. 

Asistencia   sanitaria  infantil. 

Sanidad  penitenciaria. 

Vigilancia  de  establecimientos  que  expenden  y  elaboran 
productos  farmacéuticos  y  aparatos  de  prótesis. 
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Ejercicio  de  la  medicina. 

Cementerios. 

Organización  de  servicios  voluntarios  de  sanidad. 
Nota:  Esta  proposición  informada  brevemente  por  su  autor, 
dado  que  sus  términos  constituyen  el  capítulo  más  interesan- 
te del  derecho  administrativo  a  que  él  aludió  en  el  discurso 
inaugural  del  presente  Congreso. 


Sr.  Quesada  Josué.  —  He  tenido  ocasión  de  examinar  los 
antecedentes  de  la  "Conferencia  Internacional  del  Trabajo", 
celebrada  en  Washington,  desde  el  29  de  Octubre  al  29  de 
Noviembre  de  1919,  en  que  tocó  desempeñar  lucida  parte  a 
nuestro  Vice-Presidente,  Señor  Luis  E.  Zuberbuhler.  Creo-  que 
los  resultados  de  tan  importante  estudio  podrán  servir  de  com- 
plemento a  la  exposición  que  acabamos  de  oir  al  proponente 
Dr.  Manuel  Caries.  Para  ordenar  mi  relato  he  debido  guiarme 
por  los  últimos  informes  presentados  por  las  delegaciones  de- 
signadas por  los  gobiernos  de  las  Naciones  que  concurrieron 
a  la  Conferencia,  entre  las  que  merece  especial  mención  el 
informe  del  delegado  cubano  Dr.  F.  Cabrera  Justiz,  del  que 
he  tomado  mis   mejores  apuntes. 

En  las  conferencias  de  París  que  culminaron  con  el  Tra- 
tado de  Paz  de  Versalles,  los  más  famosos  estadistas  de  todas 
las  Naciones  allí  representadas,  reconocieron  que  para  pro- 
mover la  paz  del  mundo,  no  era  suficiente  arreglar  los  pro- 
blemas políticos,  militares  y  económicos,  fijando  fronteras  y 
otorgando  indemnizaciones,  ya  que,  dentro  de  sus  fronteras  pro- 
pias, cada  país  viene  sufriendo  una  intensa  anormalidad  social  en 
diversas  graduaciones,  desde  la  revolución  rusa,  hasta  las 
huelgas  más  o  menos  perturbadoras,  exponentes  inequívocos 
de  que  están,  claudicando  los  viejos  ajustamientos  económicos 
de  la  existencia  humana. 

A  todo  ése  orden  de  cosas  dedicó  su  divisa  el  Tratado  de 
Versalles,  creando  en  su  parte  XIII  una  organización  Interna- 
cional dedicada  a  los  problemas  del  trabajo,  consistente  en 
conferencias  internacionales  que  se  reúnan  por  lo  menos  una 
vez  cada  año  —  la  primera  de  las  cuales  se  celebró  en  Was- 
hington —  y  'una  Oficina  Permanente  Internacional  del  Tra" 
bajo,  que,  con  su  respectivo  Cuerpo  Gobernante,  sirva  de  ane- 
xo entre  las  Conferencias,  preparándoles  su  programa. 

La  génesis  de  esa  obra  fué  preparada  en  la  "Comisión  pa- 
ra la  Legislación  Internacional  del  Trabajo",  establecida  den- 
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tro  de  las  Conferencias  de  París.  En  la  Sesión  inaugural  de 
esa  Comisión,  celebrada  el  2  de  Febrero  de  1920  en  París,  el 
ministro  francés  Mr.  Colliard,  decía:  "Cuando  los  represen- 
tantes de  las  Naciones  están  reunidos  para  establecer  las  re- 
laciones de  todas  las  democracias,  entraña  capital  importancia 
que  la  idea  democrática  trascienda  al  terreno  económico  y  que 
la  paz  tenga  su  más  completa  realidad,  garantizando  la  digni- 
dad y  la  libertad'  del  trabajo,  por  convenios  internacionales". 

El  presidente  de  los  EE.  UU.  Woodrow  Wilson,  decía  el 
14  del  mismo  mes,  en  las  conferencias  de  la  paz  en  París :  "No 
se  trata  solo  de  una  Liga  para  asegurar  la  paz  del  mundo^ 
sino  que  deberá  resolver  otros  asuntos  de  índole  internacio- 
nal y  ese  aspecto  tiene  la  parte  que  se  refiere  al  trabajo"; 
añadió  enseguida  que,  a  su  juicio  "la  gran  masa  del  pueblo 
trabajador  del  mundo,  viene  a  ocupar  el  primer  puesto  y  será 
objeto  de  consu¡ltas  internacionales,  recibiendo  la  protección 
de  los  Gobiernos  asociados  en  la  Liga  de  las  Naciones",  y 
termina  afirmando  que  esa  parte  dedicada  al  Trabajo  en  el 
Tratado  de  Versalles,  es  un  paso  gigantesco  en  el  progreso 
universal. 

El  ministro  de  Inglaterra,  George  N.  Barnes  autor  prin- 
cipal de  esa  parte  del  Tratado,  concluyó  el  informe '  de  su 
presentación  con  estas  hermosas  palabras:  "el  Tratado  de  Paz 
no  sólo  debe  germinar  el  período  que  cesa  con  esta  guerra 
universal,  sino  que  ha  de  señalar  el  principio  de  un  mejor  orden 
social  y  el  nacimiento  de  una  nueva  civilización" ;  porque  en- 
tiende Mr.  Barnes  que  la  Liga  de  las  Naciones  no  ofrecerá 
verdadera  solución  a  las  actuales  perturbaciones  del  mundo, 
sino  provee  remedios  para  los  daños  e  injusticias  sociales  que 
caracterizan  el  presente  estado  de  la  Humanidad,  siendo  pre- 
ciso crear  "un  mejor  ambiente  moral  en  las  actuales  condi- 
ciones de  trabajo".  , 

Al  terminarse,  ya,  los  acuerdos  de  la  Comisión,  el  Mi- 
nistro de  Estado  y  de  Justicia  de  Bélgica,  Mr.  Emilio  Vander- 
velde  —  presidente  del  Burean  Socialista  Internacional  de 
Bruselas  —  felicitándose  de  haber  sido  ese  proyecto  aproba- 
do por  la  Comisión,  de  París,  de  que  él  formó  parte,  lo  que 
estimaba  como  "un  paso  transitorio  entre  el  viejo  régimen  que 
es  el  absolutismo  industrial  y  el  régimen  del  porvenir  que  se- 
rá la  soberanía  del  trabajo",  añadió  que,  "en  esa  transición 
había  caminos  de  violencia  y  rebeldías  y  otros  sin  conmo- 
ciones sangrientas,  calificando  aquellos  como  el  método  rusa 
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y  a  estos,  como  el  procedimiento  inglés  que  es  el  aceptado  en 
el  proyecto  de  la  Comisión  del  Trabajo"  y  concluye  manifes- 
tando que  *'si  los  obreros  han  sido  uno  de  los  elementos  de- 
cisivos para  ganar  la  guerra,  se  les  debe  al  hacer  la  paz,  la 
adecuada  recompensa". 

Y  por  último,  haciendo  síntesis,  al  dar  cuenta  a  las  Co- 
misiones de  Relaciones  Esteriores  del  Senado  y  de  la  Cámara 
de  Representantes,  el  delegado  plenipotenciario  de  Cuba  en 
las  Conferencias  de  París,  dice  que  el  problema  del  Tra- 
bajo "es  el  más  grande  del  mundo,  en  estos  momentos,  y 
se  debe  abordar  con  cuidado  pero  se  debe  abordar 
con  valor" ;  añade,  que,  aunque  alguien  creyó  que  de 
eso  no  se  iba  a  hablar  en  París,  "de  eso  se  ha  hablado  en 
París  8  meses,  como  una  necesidad  y  como  una  gloria  de 
la  Paz";  entiende  que,  respecto  de  los  obreros,  en  ese  Tratado 
de  Versalles,  se  está  iniciando  "la  abolición  de  su  esclavitud 
económica,  a  cuyo  efecto  se  incluyó"  una  declaración  de  los 
derechos  del  trabajador  como  la  declaración  de  los  derechos 
del  hombre,  consignando,  en  primer  término  que  el  trabajo 
humano  no  es  nunca  una  mercancía  ni  un  articulo  de  comer- 
cio; expone  que  "rompiendo  con  todos  los  precedentes,  los 
obreros  resultan  "llamados  por  el  Tratado  de  Versalles,  a  go- 
bernar el  mundo  y  a  dictarles  reglas,  desde  una  Conferencia 
Internacional",  a  la  que  acudirán  con  votos;  dice  que,  pensan- 
do en  eso  "sería  justo  que  todos  los  países  del  mundo  hagan 
lo  que  Inglaterra  y  Francia:  darles  siquiera  un  pedazo  en  el 
gobierno  nacional",  y  concluye  indicando  que  todo  ese  orden 
de  hechos,  "de  principios,  de  doctrinas  y  de  ideas,  que  están 
én  la  conciencia  general,  parecen  volver  la  afirmación  de  que 
el  Estado,  va  a  cambiar  de  funciones  y  si  es  necesario,  va  a 
asumir  el  poder  económico  de  distribuir  la  riqueza,  tomando, 
bajo  la  forma  de  impuestos,  el  sobrante  innecesario  de  los 
que  tienen  desamasiado  para  darlo,  en  forma  de  indemnización 
o  de  socorro  a  aquellos  que  tienen  lo  bastante  para  subsistir 
en  la  vida" ;  por  lo  que  el  delegado  exhorta  para  que  se  actúe 
en  una  política  constructiva,  considerando  que  todo  eso  "en- 
vuelve una  transformación  hondísima  de  la  vida  económica, 
de  la  vida  social  y  de  la  vida  política,  que  está  en  todo  el  am- 
biente del  mundo,  guerra  de  Rusia,  donde  ha  tomado  otra 
forma  y  donde  la  revolución  social  viene  pasando  por  el  te- 
rror, tal  vez  para  que  los  demás  países  la  realicen  sin  terror  y 
sin  convulsiones". 
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Discurrida  con  fines  tan  elevados  la  organización  inter- 
nacional que  ha  de  atender  los  asuntos  de>l  trabajo,  mediante 
conferencias  anuales  y  una  oficina  permanente,  competía  a  los 
grandes  organizadores  de  esa  inmensa  maquinaria,  echarla  a 
andar  con  todas  las  precauciones  necesarias  para  evitar  tro- 
piezos. Y  si  fué  ideada  como  se  deja  transcripto  para  garan- 
tizar la  dignidad  y  la  libertad  del  trabajo;  para  crearles,  en 
sus  actuales  condiciones  un  mejor  ambiente  moral,  iniciando 
el  nacimiento  de  una  nueva  civilización  y  como  marcha  tran- 
sitoria y  pacífica,  del  absolutismo  industrial,  ya  condenado,  a 
la  futura  soberanía  del  trabajo,  porque  pasa  ja  al  primer  ten 
mino,  la  gran  masa  del  pueblo  trabajador  del  mundo;  y  si 
la  aceptación  de  todas  esas  ideas  se  ha  considerado  un  paso 
gigantesco  en  el  progreso  universal,  incluyéndose  en  el  tra- 
tado, una  declaración  de  derechos  del  trabajador,  la  cual  es 
hoy,  como  fué  antes  la  declaración  de  los  derechos  del  hom- 
bre; sentado  todo  eso,  no  se. concibe  que  en  la  actuación  de 
esos  insignes  hombres  de  estado,  realizada  para  montar  la 
maquinaria  que  ha  de  lograr  tan  altos  fines,  haya  un  solo  de- 
talle, material  o  moral,  que  no  revele  inspiraciones  de  sincera 
fraternidad  humana,  no  se  concibe  que  en  el  mismo  texto  del 
Tratado  y  en  las  mismas- prácticas  de  la  Primera  Conferencia 
Internacional,  se  hayan  podido  observar  contradiciones  de  aque- 
llos elevados  principios,  alguna  de  ellas  oportunamente  en- 
mendadas, y  otras,  demandando  todavía  la  indispensable  rec- 
tificación. El  espíritu  de  error  que,  en  algunos  de  los  estadis- 
tas de  las  Conferencias  de  París,  hizo  ignorar  por  un  momento, 
el  principio'  de  la  igualdad  de  las  naciones,  y  que,  después,  en 
la  composición  de  las  conferencias  internacionales  del  trabajo, 
negando  a  éstas  su  naturaleza  genuinamente  democrática  y  pro- 
letaria, achicó  el  voto  obrero,  en  la  preparación  de  uno,  con- 
tra tres  del  capital  y  del  gobierno,  entrañaba  una  tenden- 
cia "imperialista",  de  menosprecio  a  los  débiles,  que  en  un 
caso,  lo  eran  las  pequeñas  nacionalidades  —  que  se  intentó 
someterlas,  contra  su  voluntad,  a  los  acuerdos  de  la  mayoría 
de  las  naciones  —  y  en  otro  caso,  lo  han  sido  los  obreros, 
ante  las  fuerzas  combinadas  del  capitalismo  y  del  Gobierno. 
Esa  tendencia  siguió  actuando  en  el  ambiente  de  la  Conferen- 
cia Internacional  de  Washington,  teniendo  sus  primeras  ma- 
nifestaciones, en  una  notoria  ausencia  de  equidad,  cuando  se 
designaron  las  múltiples  comisiones  requeridas  para  al  orga- 
nismo interior  de  la  conferencia;  pues,  en  dichas  comisiones, 


^  130  — 

i'estiltó  tener,  cada  una  de  ellas,  una  irritante  preponderancia 
de  miembros  representantes  de  las  naciones  más  poderosas  y 
de  casi  todas  las  europeas.  Actuando  con  esas  inspiraciones, 
y  no  contándose  entre  las  grandes  nacionalidades,  la  mayoría 
de  las  Repúblicas  latino-americanas,  estas  llegaron  a  sentirse 
deprimidas,  y  otro  tanto  le  resultaba  a  los  Territorios  Britá- 
nicos ya  admitidos  en  la  Liga  de  las  Naciones,  al  igual  de 
cualquiera  de  estas. 

Llegó  a  caracterizarse  algo  como  un  propósito  de  preponderar 
las  naciones  europeas  en  conjunto,  "sobre  todas  las  pequeñas 
nacionalidades  del  resto  del  mundo.  Y  fué  tan  justo  y  tan  no- 
torio el  desaire,  que,  con  motivo  de  encomendarse  por  la  Con- 
ferencia, al  Cuerpo  Gobernante  de  la  Oficina  Internacional 
del  Trabajo,  que  designase  cierta  Comisión  sobre  emigrantes,, 
un  delegado  del  África  del  Sud,  propuso,  como  medida  de 
defensa,  —  y  se  aceptó,  —  que  en  esa  Comisión,  los  repre- 
sentantes de  los  Estados  europeos  no  excedieran  de  la  mitad 
del  total  de  los  miembros  de  la  misma. 

A  esta  altura,  el  malestar  que  se  había  creado  en  la  Con- 
ferencia de  Washington,  muéstrase  en  el  discurso  del  pro- 
ponente de  esa  moción  triunfante  —  Mr.  i\rchibald  Crawford 
—  que  entre  otras  cosas,  decía  —  en  la  sesión  del  26  de  No- 
viembre último  —  "Los  trabajos  de  esta  conferencia  In- 
ternacional, se  iniciaron  como  resultado  de  un  capítu- 
lo del  Tratado  de  la  Paz  ,  caracterizado  por  sentimientos 
del  más  profundo  amor,  respirando  el  espíritu  de  la  mejor 
fraternidad,  y  ahora  va  ser  muy  difícil  mantener  ese  espíri- 
tu, ante  el  hecho  de  que  parece  existir  un  interés  opuesto,  en- 
tre los  países  del  viejo  mundo  y  los  del  mundo  más  moderno. 
Si  esta  Conferencia  de  Washington  ha  de  tener  éxito,  es  esen- 
cial que  se  le  dé  mayor  consideración  a  los  países  nuevos,  sin 
menospreciarlos  porque  tengan  una  pequeña  pohlación,  ya 
que,  a  pesar  de  eso,  sus  potencialidades  son  grandes  y  no  las. 
pueden  ignorar  los  europeos.  Cuando  los  representantes  de 
esos  nuevos  países,  tengan  que  informar  cual  es  la  situación 
internacional  creada  en  esta  Conferencia  de  Washington,  pre- 
sentado los  hechos  como  aquí  se  desenvuelven,  se  creará 
en  todos  esos  pueblos  un  sentimiento  de  desagrado  y  pensará» 
que  el  impulso  de  nuestros  acuerdos  que  era  al  principio  muy 
elevados,  se  desarrolló,  después,  en  el  sentido  de  que  se  apro- 
vechen de  él,  los  viejos  países  europeos,  para  perpetuar  su 
dominación  en  las  actividades  industriales  del  mundo,  y  esta 
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es  una  imposición  que  necesita  desaparecer,  siendo  preciso  que 
los  países  nuevos,  reciban  de  los  viejos  europeos,  la  impre- 
sión de  que  estos  no  obran  solo  con  la  mira  de  sus  propios 
intereses  egoistas". 

Bajo  esta  presión  de  circustancias,  confeccionado,  en 
principio,  por  parias  Comisiones  y  como  punto  expreso  del 
programa,  se  sometió  a  la  aprobación  de  la  Conferencia  ple- 
naria,  la  designación  de  los  paises  que  habían  de  llenar  los 
veinticuetro  puestos;  veinte  fueron  atribuidos  a  diez  naciones 
europeas,  y  de  los  cuatro  restantes,  se  reservaron  tres  para 
los  E.  Unidos,  Japón  y  Canadá,  quedando  un  solo  puesto  para 
que  a  éste  aspirasen  las  veinte  Repúblicas  de  la  América  Latina. 

Por  claras  razones  de  dignidad,  los  delegados  hispano- 
americanos, entendieron  que,  sea  cual  fuere  el  grado  de  au- 
tonomía con  que  hubiesen  podido  actuar  los  organismos  inter- 
medios de  la  Conferencia,  que  representaban  esa  composición 
del  referido  Cuerpo  Gobernante,  era  imposible  dejar  sin  pro- 
testa aquella  actitud.  Habiendo  tomado  la  iniciativa  de  aque- 
lla protesta  el  delegado  por  Cuba,  la  documentó,  seguidamen- 
te, en  una  moción  que  firmaron,  desde  luego,  todos  los  dele- 
gados de  las  Repúblicas  Latino-Americanas,  y  las  defendió, 
después  en  la  sesión  plenaria  del  25  de  Noviembre,  sobre  la 
base  de  que,,  ante  esa  distribución  sin.  equidad,  de  los  24  pues- 
tos del  mencionado  Cuerpo  Gobernante,  la  América  Latina,  re- 
prensentada  allí  casi  por  la  mitad  de  las  naciones  acredita- 
das en  la  Conferencia,  tenía  que  hacer  una  categórica  afir- 
mación de  siu  personalidad,  de  sus  prestigios  y  de  sus  derechos, 
demandando,  según  los  principios  del  Derecho  internacioal, 
un  trato  igual  para  todos  los  Estados  que  forman,  la  Comuni- 
dad de  las  Naciones;  lo  cual  era  indispensable  para  que  los 
trabajos  internacionales  tuviesen  éxito,  imposible  de  conse- 
guirlo en  esas  Conferencias  si  sus  procedimientos  no  le  resul- 
taban gratos  a  ese  grupo  tan  importante  de  los  paises  que 
protestaban. 

Nadie  desconocía  allí,  toda  la  significación  que  entrañaba 
para  la  Conferencia  Internacional  de  Washington  una  moción 
de  esa  naturaleza,  en  que  vibraba  el  sentimiento,  no  ya  de  un 
grupo  de  Naciones,  sino  de  toda  la  América  Latina,  dado  que 
aún  aquellos  paises  hispano-americanos,  contadísimos,  que,  por 
razones  especiales  no  enviaron  sus  delegados,  era,  sin  embar- 
go, implícito,  que  en  esto  sentían  y  pensaban  como  todos  los 
asistentes. 
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■  r  ■  Importa  observar  que,  el  delegado  ecuatoriano,  alegó  que, 
de  ciento  veinte  miembros  que  componían  los  Comités  de  Orden 
interior  nombrados  para  los  trabajos  de  la  Conferencia,  solo 
dos  de  ellos  eran  hispano-americanos,  y  añadió  que,  "si  eso 
pasaba  cuando  estábamos  en  América,  peor  vendrían  las  co- 
sas para  las  Repúblicas  latino-amtricanas,  cuando  las  confe- 
rencias se  celebrasen  en  Europa.".  Y  no  fué  menos  expresivo 
el  delegado  por  Canadá,  Mr.  Newton  W.  Row^ell  —  Presi- 
dente del  Consejo  Privado  y  Ministro  de  Estado  de  su  país  — 
observando  que  la  Conf:erencia  de  Washington,  por  el  camino 
emprendido,  iba  a  resultar  más  bien  un  acontecimiento  euro- 
peo, que  un  acontecimiento  internacional". 

Mientras  esto  sucedía,  ocupó  accidentalmente  la  presidencia 
de  la  Asamblea,  un  delegado  que  sin  ser  titular  del  cargo, 
decidió  que  no  se  discutiera  ese  asunto,  con  el  supuesto  fun- 
damento de  que,  la  selección  de  los  miembros  del  Cuerpo  Go- 
bernante, había  sido  hecha  bajo  la  responsabilidad  de  cada 
uno  de  los  grupos  que  estaban  allí  representados.  En  ese  mo- 
mento, otro  de  los  miembros  también  del  Cuerpo  Gobernante 
protestado,  pidió  que  se  cerrara  el  debate,  y  así  se  acordó, 
pero  sólo  accidentalmente,  porque  el  delegado  del  África  del 
Sud,  Mr.  W.  Gemmil,  secundado  por  el  Dr.  Manuel  Gondra, 
ex  Presidente  del  Paraguay,  reprodujo  la  moción  de  protes- 
ta. Y  resultó  más  vigorosa  la  'solicitud,  porque  se  pidió  expre- 
samente que  la  Conferencia  desaprobase  la  composición 
del  Cuerpo  Gobernante,  por  ser  inaceptable  que,  de  sus  veinti- 
cuatro puestos,  veinte  de  ellos  quedasen  atribuidos  a  naciones 
europeas.  Fué  entonces  el  debate  mucho  más  trascedental,  por- 
que ahora  se  destacaban  los  intereses  de  Europa,  frente  a  todos 
los  demás  de  la  tierra.  Y  eso  pasaba  precisamente  en  los  úl- 
timos momentos  de  clausurarse  la  Conferencia  Internacional, 
sin  ser  ya  posible  prorrogarla. 

El  gravísimo  acuerdo  de  la  Conferencia  Internacional 
de  Washington,  desaprobando  la  composición  del  Cuerpo  Go- 
bernante de  la  Oficina  Internacional  Permanente  del  Traba- 
jo, determinó  para  las  importantes  personalidades  que  com- 
ponen dicho  organismo,  una  difícil  situación,  tanto  más  deli- 
cada, cuanto,  que,  apenas  tomado  este  acuerdo  en  la  última 
sesión  de  la  Conferencia,  esta  tuvo  que  clausurarse,  —  como 
queda  indicado  —  por  estar  así  de  antemano  resuelto,  en  ra- 
zón a  que,  la  inmensa  mayoría  de  los  delegados,  necesitaba 
aprovechar  sus  pasajes  de  regreso,  habiendo  escasez  de  comu- 
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nicaciones     hacia  los  otros  continentes,   de  donde  respectiva- 
mente procedían. 

Según  los  Artículos  393  y  396  del  Tratado  de  Versalles, 
la  Oficina  Internacional  del  Trabajo,  es  el  órgano  ejecutivo 
de  las  conferencias  internacionales  creadas  para  esos  asuntos, 
y  el  Cuerpo  Gobernante  de  dicha  oficina,  establecerá  el  méto- 
do que  estime  adecuado  para  cubrir  sus  propias  vacantes  y 
otras  cuestiones  análogas,  sujeto  a  la  aprobación  de  la  Confe- 
rencia. Dentro  de  esos  preceptos,  cabe  opinar  que  hay  eviden,- 
te  analogía  entre  cubrir  los  puestos  vacantes  y  llevar  a  tales 
puestos  más  representaciones  de  países  no  europeos,  cumplien- 
do en  esto,  la  voluntad  de  la  Conferencia  Internacional  de 
Washington,  a  cuyo  efecto  podría  dicho  Cuerpo  Gobernante, 
adicionar  a  su  seno,  desde  ahora,  otros  países,  con  carácter 
provisional  y  a  reserva  de  que  los  apruebe  la  próxima  Confe- 
recía Internacional,  si  bien,  en  este  caso,  ya  va  esa  aprobación 
anticipada.  Así  opinaron  en  Washington  algunos  delegados  de 
alta  representación  intelectual  como  solución  normalizadora 
del  actual  Cuerpo  Gobernante.  Otros  entendían  que  éste  debía 
someter  el  problema  total  a  la  Conferencia  Internacional  pró- 
xima o  a  la  Liga  de  las  Naciones;  si  bien  reconociendo,  pri- 
mero, que,  para  esta  última,  sería  un  mal  comienzo,  poco  pro- 
picio para  estimular  la  unión  de  todos  los  países,  si  habría 
de  reproducirse,  entonces,  la  sesión  última,  tan  amarga,  de 
la  Conferencia  Internacional  de  Washington,  y  segundo,  que 
mientras  no  se  cumpla  el  acuerdo  que  desaprobó  la  actual 
composición  del  Cuerpo  Gobernante,  éste  carece  de  la  gran 
autoridad  moral  requerida  para  sus  trascendentales  funciones. 
(Aplausos) . 


EL  CONCEPTO  ECONÓMICO  DE  LA  CONSTITUCIÓN 

NACIONAL 


Sr.  Verzura  (Carlos  D.)  — Pido  la  palabra: 

El  tema  que  me  propongo  es  acaso  el  más  simple  pero 
no  por  eso  menos  importante  que  cualquiera  de  los  que  se  en- 
cuentran a  la  consideración  del  Congreso. 

Nuestra  Constitución,  es  en  mi  concepto  un  verdadero  te- 
soro, y  empleo  la  palabra  tesoro  en  su  acepción  de  riqueza 
oculta  e  ignorada. 

Efectivamente,  rica  como  es  en  principios  sociales  y  eco- 
nómicos, insuperable,  —  me  atrevo  a  afirmar  —  no  pue^de 
desconcers€  que  el  que  menos  informado  s-e  encuentra  acerca 
de  sus  alcances,  es  el  propio  pueblo  cuyos  destinos  se  rigen  de 
acuerdo  a  sus  disposiciones. 

El  conocimiento  de  la  Constitución  en  forma  razonada 
y  más  o  menos  completa,  es  patrimonio  de  un  núcleo  entera- 
mente reducido  de  habitantes  del  país.  La  forma  puramente 
dogmática  en  que  por  lo  general  se  enseña  determina  su  esca- 
sa comprensión  por  parte  de  la  masa  de  ciudadanos  a  quien 
ella  misma  atribuye  tan  importante  y  principalísimo  rol  en  el 
desenvolvimiento  de  la  Nación  en  todos  los  órdenes  de  su 
vida. 

Los  Partidos  políticos  de  tendencia  nacionalista  no  se 
han  preocupado  tampoco  de  su  divulgación,  y,  —  desgraciada- 
mente, la  propaganda  de  los  mismos  s€  reduce  en  gran  parte 
todavía,  a  la  recíproca  inculpación  de  todos  los  males  que  afli- 
gen a  la  República,  aspirando  los  que  tienen  el  gobierno  a 
mantenerlo  mediante  el  reconocimiento  de  todas  las  virtudes 
en  tanto  que  los  que  aspiran  a  desalojarlos  — ■  la  oposición  — 
erigiéndose  a  sii  vez  en  depositarios  de  la  virtud  y  de  la  capa- 
cidad, le  atribuyen  todos  los  defectos  y  prometiendo  ambos  la 
salvación  del  país  mediante  la  solución  de  todos  sus  problemas 
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fundamentales^  para  lo  cual  cada  grupo  se  considera  el  más 
habilitado. 

Al  estudio  clínico  de  este  cuadro  son  de  aplicación  es- 
tricta, hoy  como  ayer,  los  conceptos  gráfica  y  elocuentemente 
desenvuelto  por  el  malogrado  y  no  bien  difundido  escritor 
Dr.  Agustín  Alvarez,  cuyas  obras  deberían  ser  leídas  y  medi- 
tadas por  todos  los  que  se  preocupan  seriamente  de  nuestros 
problemas  sociales  y  políticos. 

He  oído  cierta  vez,  entre  tanto,  el  lelogio  de  la  Constitu- 
ción en  un  Congreso  Socialista  y  por  parte  de  los  Terceristas, 
si  bien  una  réplica  simple  y  breve,  dolorosa  para  el  país,  agotó 
el  tema.  Es  buena,  si  —  se  dijo  —  pero  su  constante  violación 
la  hace  inocua. 

Pero  no  nos .  desviemos  que  hay  que  concretar,  dado  que 
trazo  estas  líneas  una  hora  antes  de  ser  presentadas. 

Así,  pues,  sostengo  que  la  forma  representativa  de  Go- 
bierno unida  a  la  libertad  de  habitación,  de  tránsito,  de  traba- 
.jo,  de  culto,  de  difundir  ideas,  de  enseñar  y  aprender;  á  la  in- 
violabihdad  de  la  persona,  la  propiedad,  la  defensa  en  juicio; 
a  la  proporcionalidad  en  el  impuesto  y  todas  las  cargas  públi- 
cas y  a  la  posibilidad  de  la  propia  reforma  consti 
tucional,  constituyen  los  elementos  necesarios  y  suficientes  co- 
mo para  que  en  nuestro  país,  el  desenvolvimiento  económico  de 
la  sociedad  encuentre  los  más  amplios  cauces. 

Todos  somos  iguales  ante  la  Ley,  y  todos  por  consecuen- 
cia estamos  en  aptitud  de  alcanzar  los  más  altos  destinos,  y  el 
más  amplio  bienestar,  mediante  la  exclusiva  condición  de  la  ca- 
pacidad,, la  competencia  y  la  energía  hasta  donde  cada  cual 
sepa  emplearla. 

Podemos  asociarnos  con  fines  útiles  de  manera  que  aque- 
llo que  el  esfuerzo  aislado  fuera  insuficiente  para  obtener  en 
beneficio  propio,  el  esfuerzo  sumado  de  muchos  podrá  alcan- 
zarlo para  bien  del  mayor  número. 

Las  disposiciones  contenidas  en,  nuestra  carta  política  re- 
lacionadas antecedentemente,-  han  sido  inspiradas,  ante  todo,  por 
el  deseo  de  asegurar  los  beneficios  de  la  libertad  civil,  la  par- 
ticipación de  todos  en  el  Gobierno,  —  libremente  también  — 
todo  ello  con  el  objeto  de  garantir  con  la  igualdad  en  el  pun- 
to de  partida,  un  bienestar  económico  que  solo  puede  pertur- 
barse contrariando  Los  principios  que  ella  contiene. 

Las  industrias,  el  comercio,  el  trabajo  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones  están  garantizados. 
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¿Porqué,  pues,  se  han  manifestado  entre  nosotros  gérme- 
nes de  rebelión  contra  el  orden  constitucional? 

Simplemente  porque  no  se  conoce  la  Constitución ;  porque 
no  se  ha  modelado  el  espíritu  del  ciudadano  desde  la  escuela 
de  las  primeras  letras  en  la  inteligencia  clara  e  intensa  de  lo 
que  es  el  hombre  en  la  sociedad  como  factor  político  y  econó- 
mico ;  de  lo  que  es  la  soberanía  popular ;  de  lo  que  significan 
las  instituciones  liberales  como  fuente  insustituible  de  bienes- 
tar y  de  progreso  colectivo ;  por  que  enseña  al  niño  y  al  ciu- 
dadano la  efeméride  de  nuestra  emancipación  acaso  con  lujo 
de  detalles,  con  viveza  y  elocuencia,  conmoviéndolo  a  veces 
con  tantos  relatos  ecomionantes  como  los  que  ofrece  las  ex- 
traordinaria epopeya  argentina,  pero  no  se  forma  en  su  con- 
ciencia la  noción  clara,  nítida  de  para  qué  fué  todo  aquéllo . 
(¡Muy  bien!) . 

No  se  enseña  que  la  independencia  nacional  entendida  ex- 
clusivamente como  la  destrucción  del  vínculo  con  la  metrópo- 
li por  sí  misma  nada  significa ;  que  lo  más  importante,  lo  más 
trascendental  de  la  revolución  que  precisamente  en  estos  días 
conmemoramos  es  el  nuevo  orden  institucional  económico  que 
se  creara  como  su  consecuencia  y  que  al  cambiar  fundamental- 
mente el  orden  interno  del  país  dio  a  la  personalidad  humana 
toda  la  importancia  que  su  propia  naturaleza  exige  para  con- 
vertir a  cada  individuo  en  factor  de  progreso  dándole  con  la 
libertad  misma  la  más  poderosa  arma  de  lucha  del  bienestar 
colectivo  y  que  esa  arma,  no  puede  ser  jamás  arrebatada  de 
sus  manos  porque  hay  una  constitución  en  vigencia  que  la  ha 
creado,  que  la  hace  respetar  y  que  fulmina  con  el  máximo  anate- 
ma a  quien  intentara  desonocerla  o  desvirtuarla. 

No  puede  pasarse  por  alto  que  desde  1*853  a  la  fecha,  son, 
no  obstante,  muchas  las  desviaciones  que  podríamos  a-notar  en 
nuestra  historia  política.  Han  pasado  algunas  desapercibidas, 
o  se  han  censurado  débilmente  otras;  a  veces,  pocas  han  le- 
vantado tempestades. 

Pero  voy  más  lejos  todavía.  Me  atrevería  a  declarar,  aun 
que  sea  doloroso  decirlo,  que  tal  vez  una  violación  fundamen- 
tal a  la  Constitución  no  alcanzaría  a  suscitar  movimiento  de 
reacción  por  parte  del  pueblo,  para  cuya  generalidad  el  sig- 
nificado de  tal  hecho  grave  y  decisivo  pasaría  —  acaso  des- 
apercibido. —  Un  supuesto  semejante  determinaría  sin  duda 
el  retraimiento  del  capital  extranjero,  la  desconfianza  ge- 
neral hacia  el  país,  pero  puede  ocurrir  que  ese  sentimiento  pro- 
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vocase  de  nuestra  parte,  no  1^  reflexión  tranquila  que  per- 
mitiera comprender  su  propia  razón  y  lo  justificara,  deter- 
minando a  la  vez  una  rectificación  oportuna  y  necesaria  sino 
que  acrecentara  pasiones  y  odios  no  desvanecidos  todavía  por 
completo. 

¿Y  por  qué?  Pofque  el  pueblo,  lo  repito,  no  conoce  su 
ley,  la  razón  de  ser  de  su  propia  existencia  y  la  garantia  insus- 
tituible que  de  ella  emana. 

No  se  sabe  que  su  aplicación  y  su  observancia  honesta,  es 
un  factor  de  progreso,  de  bienestar  de  paz  social,  que  tiene 
el  deber  y  la  obligación  de  defenderla,  de  respetarla  y  hacerla 
respetar  por  su  bien  y  por  el  bien  de  sus  hijos  y  el  de  todos  los 
que  buscan  el  amparo  de  la  libertad  como  suprema  garantía, 
persiguiendo  el  más  completo  desenvolvimiento  de  las  ener- 
gías económicas  de  cada  uno  y  de  todos,  que  con  la  riqueza 
trae  la  mayor  suma  de  beneficios  en  el  orden  de  la  civilización 
y  de  la  cultura. 

Existe,  pues,  el  instrumento,  pero  falta  todavía  la  prepa- 
ración necesaria  para  su  buen  empleo.  Hay  que  dar  al  ciuda- 
dano esa  preparación,  mediante  la  cual,  los  conflictos  socia- 
les, los  intereses  políticos,  y  las  dificultades  económicas  que  los 
generan,  encontrarían  fuentes  de  solución  clara  y  justa. 

Oí  antes  de  ayer  muy  complacido  la  elocuente  palabra  del 
doctor  Guastavino  fundando  su  proyecto  de  cartilla  histórica 
razonada  que  contribuirá  a  perfeccionar  pedagógicamente  los 
medios  de  hacer  conocer  nuestra  historia. 

La  proposición  accesoria  a  mi  tema  es  semejante. 

No  hay  vínculo  más  poderoso  para  unir  a  los  hombres 
que  una  comunidad  de  sentimientos  y  de  conceptos  destina- 
dos a  su  propio  bien. 

El  concepto  del  bien  colectivo  está  desenvuelto,  consagra- 
do, repito,  en  la  Constitución  en  forma  no  superada. 

Dif,undámoslo  y  encargúese  la  Liga  Patriótica  de  la 
tarea. 

En  una  forma  'simple,  clara  y  razonada,  divulgúese  entre 
el  pueblo,  entre  niños  y  adultos,  para  ir  formando  el  criterio 
que,  generalizado  a  todas  las  clases  de  la  sociedad,  contribui- 
rá a  su  unión  solidaria  como  prenda  segura  de  un  desenvol- 
vimiento, incontenible  hacia  sus  destinos  superiores  y  necesa- 
riamente grandiosos. 


COMISIÓN  DE  ASUNTOS  ADMINISTRATIVOS 


Presidente:  General  Alberto  Cáce- 
res;  Secretario:  Ing-.  Avelino  Varan- 
got;  "Vocales:  General  Eduardo  Muni- 
11a,  General  Francisco  Zerda,  Dr.  Lo- 
renzo Anadón,  Dr.  Ángel  Sánchez 
Elía,  Sergio  Piñeiro,  Coronel  Aug-us- 
to  Spika,  Sr.  Felip-e  Harilaos,  Sr. 
Guillermo  Padilla,  Sr.  Julio  T. 
Almanza,  Sr.  Manuel  S,  Calvo,  Sr. 
Guillermo  Lippold,  Sr.  A.  C.  Hender- 
son,  Sr.  Carlos  G.  Palmer,  Sr.  En- 
rique Roger. 


Buenos  Aires,   23   de  Mayo   de   1922. 

Señor  Presidente   del 

Tercer    Congreso    de    TralDajadores 

Presente. 
Distinguido   Señor   Presidente: 

La  Comisión  de  Asuntos  Administrativos  ha  estudiado  con  ver- 
dadero placer  los  asuntos  que  le  han  sido  sometidos  por  resolución 
del  Señor  Presidente  y  aconseja  la  sanción  de  todos  ellos  en  la  se- 
sión plenaria  por  el  interés  que  encierran  y  por  los  puntos  realmen- 
te interesantes  que  tratan  con  extricta  sugeción  al  programa  del 
Congreso.  ,  ;  ^' 

Saluda  atentamente  al  Señor  Presidente. 

Alberto  Cáceres. 
Avelino  Varangot.  Presidente 

Secretario 

rrancisco  Zerda 
Vocal 


LAS  CARGAS  FISCALES 

Sr.  Anselmi.  —  Pido  la  palabra: 

En  la  Capital  Federal  casi  todo  el  sistema  impositivo  gra- 
vita sobre  la  propiedad  territorial.  Es  la  gran  fuente  de  la 
que  la  Municipalidad  en  primer  término  y  luego  el  Gobierno 
y  las  Obras  Sanitarias  extraen  sus  recursos.  No  son  solo  im- 
puestos excesivos,  sino  que  en  muchos  casos  no  son  siquiera 
equitativos  o  justos. 

En  buena  hora  que  se  abonen  servicios  cuando  se  pres- 
tan por  uno  y  se  reciben  por  otro  pero  pagar  luz  y  barrido 
donde  no  existe  la  primera  ni  empedrado  ni  limpieza  a  punto 
de  que  en  muchos  casos,  por  falta  de  carro  recolector,  el 
vecindario  se  ve  precisado  a  arrojar,  las  basuras  a  la  calle  o 
a  los  terrenos  baldíos,  con  innegable  peligro  para  la  salud 
pública,  es  evidentemente  extorsivo. 

¿Qué  razón  existe,  por  ejemplo,  para  que  un  propietario 
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no  pague  sus  impuestos  municipales  o  los  de  agua  y  cloacas 
directamente  en  la  Municipalidad  o  en  las  Obras  Sanitarias 
como  lo  hace  con  la  contribución  territorial  y  se  le  obligue  a 
que  espere  la  percepción  por  cobradores  que  esas  reparticio- 
nes mantienen  en  un  número  exagerado  solo  para  que  ellos  se 
lleven  una.  buena  parte  del  propio  impuesto  o  en  otros  casos 
no  se  presenten  a  hacer  efectivo  el  cobro  por  una  u  otra  causa 
y  deba  luego  el  propietario  cargar  con  la  multa  de  un  50  % 
del  valor  de  aquél  además  de  una  serie  de  inconvenientes  a  que 
todavía  se  le  expone  peregrinando  por  oficinas  legales  que  in- 
sumen cientos  de  miles  de  pesos  anualmente? 

Por  otra  parte  no  hay  para  el  pago  de  impuesto  solución 
de  continuidad. 

Esté  o  no  alquilada  la  casa  y  produzca,  o  no  produzca  renta 
la  tasa  debe  abonarse.  El  cobro  se  hace  sobre  el  alquiler  bruto 
sin  el  más  mínimo  promedio  o  diferencia  por  el  importe  de 
las  cargas  comprendido  en  él,  por  desocupación  o  por  refac- 
ciones que  la  propiedad  reclama,  para  su  conservación  de  don- 
de resulta  la  monstruosidad  jurídica  y  administrativa  de  pagar 
impuesto  sobre  impuesto. 

Un  cálculo  ligero  que  no  puede  en  ningún  concepto  ser 
tachado  de  caprichoso  o  antojadizo  demuestra  este  resultado 
con  respecto  a  las  cargas  o  impuesto  que  se  le  ha  fijado:  a 
las  obras  de  salubridad,  sobre  el  alquiler  o  renta  5  %  a  la 
Municipalidad  por  alumbrado,  limpieza  y  barrido,  5  a  7  % 
al  Gobierno  por  contribución  territorial,  6  o|oo  sobre  el  valor 
de  la  propiedad  que  viene  a  ser  el  3  %  sobre  el  alquiler  más 
un  3  %  que  puede  calcularse  para  refacciones  externas 
que  la  propia  comuna  exige  anualmente. 

Es  pues  un  18  %  en  total  sobre  el  monto  del  alquiler  ]o 
que  el  Estado  absorve,  cosa  no  muy  edificante,  por  cierto,  en 
un  país  rico  como  el  nuestro  de  inmigración  por  excelencia 
que  se  busca  poblar  a  toda  costa  y  en  donde  todavía  se  insi- 
núa, cuando  no  se  preconiza  la  conveniencia  que  hasta  cierto 
punto  resulta  irónica  de  edificar  y  hacerse  propietario. 

En  un  país  esencialmente  democrático  cuya  constitución 
nasa  por  ser  una  de  las  más  liberales  y  generosas  de  la  tierra 
sentó  la  cláusula  famosa,  de  que  por  imperio  de  ella  no 
hay  ni  puede  haber  en  la  República  castas  ni  clases  y  son  to- 
dos sus  habitantes  iguales  ante  la  ley  resulta  completamente 
absurdo  las  excepciones  o  privilegios  que  se  consagran  en  fa- 
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vor  de  algunas  personas  en  tanto  dure  la  función  pública  de 
que  ellas  aparecen  investidas. 

Los  altos  mandatarios  del  Estado,  los  Senadores,  y  Dipu- 
tados de  la  Nación,  los  Presidentes  y  Directores  de  los  Ban- 
cos oficiales  y  los  Jefes  de  las  reparticiones  públicas,  que  go- 
zan de  larga  remuneración  no  pagan  ni  un  centavo  de  impues- 
to. El  que  compra  y  vende  títulos  de  renta  y  el  que  colecta 
dinero  en  operaciones  bursátiles  con  apreciables  utilidades,  to- 
dos escapan  también  a  las  cargas  públicas.  ¿Por  qué? 

¿No  hay  acaso  una  manifiesta,  una  irritante  injusticia  en 
exonerar  a  todos  ellos  del  pago  de  esos  tributos  en  tanto  que  al 
que  después  de  muchos  sacrificios  que  significan  padecimientos  y 
quizá  privaciones  llegó  a  adquirir  una  modesta  casita  en  que 
vivir,  le  insumen  18  %  de  la  renta  susceptible  de  producir, 
de  la  misma  manera  que  al  agricultor  o  al  chacarero  que  bue- 
na o  mala  su  cosecha,  se  ve  afligido  por  el  impuesto  directo  o 
indirecto  con  que  se  grava  a  la  exportación? 

El  ^'Tercer  Congreso  de  Trabajadores"  de  la  Liga  Pa- 
triótica Argentina  debería  entonces.  Señor  Presidente,  sancio- 
nar la  siguiente : 

PROPOSICIÓN. 

Auspiciar  ante  el  H.  Congreso  de  la  Nación  y  ante  el 
H,  Concejo  Deliberante  Municipal  la  revisión  de  las  paten- 
tes, contribuciones  e  impuestos  que  directamente  gravan  la 
propiedad  particular  de  modo  que  las  industrias,  el  comercio 
y  la  edificación  pueda  desenvolverse  e  intensificarse  sin  las 
cargas  de  un  sistema  que  los  perturba  y  la  complican  además 
de  ser  vetusto,  inconveniente,  injusto  y  hasta  inhumano. 


LA  INMIGRACIÓN 


Sr.  Aristiguieta  (Carlos  M.,  Delegado  de  la  Brigada 
44).  —  Pido  la  palabra: 

Las  naciones  de  Sud  América  y  especialmente  la  nuestra 
<de  inmensa  extensión  territorial,  han  buscado  en  todo  tiem- 
po atraer  la  superpoblación  europea  empleando  todos  los  sis- 
temas susceptibles  de  aplicación  desde  la  inmigración  protegida 
hasta  la  facilitación  de  otros  medios  no  menos  estimables  en 
la  práctica. 

Al  terminar  la  guerra  europea  los  gobiernos  de  los  paí- 
ses que  intervinieron  en  ella  sintieron  la  necesidad  de  contem- 
plar y  resolver  el  problema  correlativo,  es  decir,  de  la  emi- 
gración, considerando  que  el  amparo  a  los  compatriotas  que 
abandonan  el  suelo  de  su  patria  para  buscar  en  otras  tierras 
la  prosperidad  que  legítimamente  anhelaban,^  era  preciso  qui- 
zá el  medio  más  enciente  para  mantenerlos  vinculados  a  sus 
fines  político-económicos.  De  ahí  que  se  establecieran  acuer- 
dos no  sólo  para  el  caso  de  trasplante  de  poblaciones  en  e] 
seno  mismo  de  la  Europa,  sino  también  para  adoptar  medi- 
das de  protección  en  favor  de  los  que  la  dejaban  dirigí én- 
'dcse  a  América. 

Así  se  obtuvo  de  las  empresas  de  navegación,  por  ejem- 
plo, que  dotaran  a  los  buques  transportadores,  de  todas  aque- 
llas comodidades  y  seguridades  necesarias ;  que  se  implanta- 
ran medidas  de  higiene  y  que  se  procurase  que  los  trabajado- 
res no  se  encontraran  sin  recursos  esenciales  para  su  viaje  é 
ingreso  a  la  Nación  de  destino. 

Con  idependencia  de  esto  "se  establecieron  corresponsalías 
para  obtener  un  servicio  constante  de  información  para  co- 
nocer las  regiones  en  que  se  requerían  brazos  y  aún  las  con- 
'diciones  de  la  ocupación,  medios  únicos  de  facilitar  la  con- 
-currencia  de  los  sin  trabajo  hacia  los  lugares  donde  podrían 
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encontrarlo  fácil  y  de  remuneración  compensadora  de  sus 
aptitudes.  ^  . 

Como  se  ve,  estas  iniciativas  rebelan  a  las  claras  un  mé- 
todo substancialmente  distinto  al  que  se  usara  en.  otros  tiem- 
pos, no  muy  lejanos  por  cierto,  durante  los  cuales  el  asunto 
se  apreciaba  de  manera,  puede  decirse,  indiferente,  convenci- 
dos como  se  hallaban  los  países  de  inmigración  de  que  el  pro- 
blema más  que  a  ellos  interesaba  principal  y  acaso  únicamen- 
te a  los  Estados  llamados  a  recibir  las  masas  del  pueblo  que 
cambiaban  de  radicación. 

Es  un  hecho  dolorosamente  constatado  el  de  que  en  mul- 
titud de  casos  nuestras  autoridades  han  admitido  el  libre  des- 
embarco de  gente  en  absoluto  no  deseable,  ^mientras  que  en 
otros  un  rigor  quizá  excesivo  y  aún  impropiedades  han  de- 
jado traslucir  actitudes  verdaderamente  censurables. 

En  lo  que  respecta  a  los  países  de  inmigración  resulta 
evidente  a  fuer  de  repetido,  y  de  uniforme,  el  anhelo  de  des- 
hacerse de  masas  que  no  tienen,  colocación  en  rnedios  fáciles 
iíe  vida,  dándole  para  ello  salida,  en  las  mejores  condiciones. 

Es  tal  vez  una  de  las  formas  más  eficientes  con  que  com- 
baten y  resuelven  el  problema  de  la  desocupación  que  por 
momentos  llega  a  ser  pavoroso  y  que  tanto  preocupa  a  los  hom- 
bres de  gobierno  de  la  Europa  ya  que  ello  ha  hecho  y  hace  ne- 
cesario estudiar  constantemente  el  seguro  oficial,  con  la  carga 
consiguiente  sobre  los  contribuyentes  y  la  economía  general. 

Un  hecho  nuevo  en  la  legislación  ha  venido  a  aumentar 
aún  más  el  interés  por  este  asunto. 

Los  Estados  Unidos  de  Norte  América  que  ya  tenía  en 
vigior  leyes  que  trataban  el  libre  ingreso  de  la  inmigración, 
especialmente  las  que  emergían  del  hecho  de  negar  su  acceso 
a  los  que  carecían  de  un  determinado  capital  efectivo,  a  los 
que  padecían  de  enfermedades  contagiosas  o  a  los  que  resul- 
taban agentes  de  propaganda  y  doctrinas  sectarias,  han  san- 
cionado ahora  una  ley  especial  más  radical  todavía  establecien- 
do la  admisión  de  inmigrantes  hasta  una  cifra  máxima  que  en 
ninguna   forma  y  por  ningún  concepto  podría  excusarse. 

Resulta  de  una  ingenuidad  absoluta  que  lo  que  con  ello 
persiguieron  fué  sencillamente  amparar  el  salario  de  los  obreros 
nacionales  expuestos  a  una  competencia  ruinosa  que  determina- 
ba su  baja  en  relación  a  la  mayor  oferta  de  brazos. 

Con  ese  espíritu  de  previsión  que  ha  caracterizado  siem- 
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pre  al  pueblo  de  la  Unión,  se  corta  de  raíz  la  causa  que  poi- 
dría  determinar  la  desocupación  forzosa  y  al  hacerlo  se  pro- 
cede, no  hay  duda,  bajo  la  impresión  que  deja  en  el  espíritu 
un  número  tan  exagerado  de  inmigración  como  la  que  reci- 
bía y  que  el  30  de  Junio  último,  al  clausurarse  el  año  fiscal, 
representaba  805.228. 

La  posibilidad  de  que  el  exceso  de  inmigración  a  los  Es- 
tados Unidos  deba  retornar  ha  despertado,  como  era  lógico, 
el  deseo  de  adoptar  una  medida  salvadora  de  los  inconvenientes 
que  puedan  presentarse  en  ese  territorio  y  que  el  problema  plan- 
teado entonces  ha  cobrado  singular  interés  para  los  mismos 
países  de  inmigración  es  un  hecho  innegable  que  por  un  lado 
la  situación  actual  de  Europa  y  por  otro  las  restricciones  im- 
puestas por  Norte  América  harán  que  aquellas  corrientes  se 
desvíen  en  favor  de  nuestra  Nación  y  de  la  del  Brasil  en  la 
necesidad  de  procurar  el  trabajo. 

Esta  perspectiva  unida  a  la  experiencia  que  con  el  tiem- 
po hemos  podido  recoger  aconsejan  prestar  a  este  asunto  el 
estudio  que  exije  en  sus  diversos  aspectos.  La  ley  que  rige 
entre  nosotros  y  aún  la  práctica  gubernativa  se  reduce  a  fis- 
calizar la  entrada  de  cualquier  persona  que  arriba  a  nuestros 
puertos  y  a  prestar  una  ayuda  de  alimentación  y  de  alojamiento 
a  los  trabajadores  hasta  que  éstos  obtengan  ocupación.  Cum- 
plida esa  misión  se  les  deja  abandonados  a  su  propia  suerte, 
sin  tener  en  cuenta  para  nada  ni  las  zonas  del  país  que  pue- 
dan necesitarlos  ni  las  que  convengan  a  su  aptitud  o  a  su 
profesión. 

Es  preciso  entonces  llegar  a  coordinar  las  iniciativas  de 
las  entidades  nacionales  con  sus  similares  felizmente  organiza- 
das en  el  extranjero  de  modo  que  la  masa  de  emigrantes  ven- 
gan con  la  seguridad  de  su  ocupación  provechosa  para  bien 
de  sus  componentes  y  para  satisfacción  de  la  tierra  que  lo? 
recibe  cuyo  interés  finca  ciertamente  en  que  todos  sus  habi- 
tantes puedan  vivir  prósperos  y  sea  su  labor  creadora  de  la 
riqueza  propia  y  colectiva. 

Las  normas  racionales  y  las  conveniencias  positivas  pa- 
recen indicar  una  necesidad  de  implantar  el  patronato  de  in- 
migrantes aparte  de  la  poHcía  de  su  desefnbarco  que  hoy  por 
hoy,  digámoslo  con  verdad,  es  lo  único  que  se  practica. 

País  con  reducida  población  el  nuestro  ante  la  necesidad 
planteada  por  su  problema  histórico  de  arraigar  definitivamen- 
te  al  extranjero   en   su  suelo,  el  deber   del  gobierno  está  en 
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arbitrar  aquellas  medidas  que  puedan  permitir  al  inmigrante 
desarrollar  su  actividad  con  la  esperanza  de  adquirir  el  ho- 
gar suyo  y  vincularse  al  pais  a  donde  llega  con  promesa  de 
felicidad  y  de  fortuna. 

Estas  circunstancias  me  llevan  a  establecer  las  siguientes: 

PKOPOSICIONES 

l.o  —  Deben  dictarse  leyes  que  provoquen  y  favorezcan  la  des- 
congestión de  la  población  en  la  Capital,  en  donde  el  precio  de  la 
vivienda  ha  alcanzado  cifras  realmente  elevadas  por  esa  radicación 
y  crear  el  Patronato  de  Inmigrantes. 

2."  —  Debe  desviarse  la  inclinación  al  trabajo  o  empleo  urbano 
tacia  las   actividades   rurales. 

3.°  —  Habría  que  preparar  para  ello  alojamientos  transitorios  en 
puntos  equidistantes  que  bien  podrían  ser  Bahía  Blanca,  Santa  Fe, 
Paraná,  etc.,  con  el  objeto  de  distribuir  la  población  excedente  de 
la  ciudad  y  elevar  allí  la  inmigración. 

4.°  —  Reducirla,  organizando  oficinas  especiales  encargadas  de 
proporcionar  trabajo  a  los  que  lo  solicitaran. 

5.°  —  La  desurbanización  y  ubicación  de  la  inmigración  debería 
ser  seguida  por  una  orientación  más  práctica  de  la  instrucción. 

6.°  —  Las  escuelas  de  campaña  deben  establecer  sus  métodos  de 
modo  de  vincular  al  niño  con  su  propio  ambiente,  haciendo  ainar  y 
buscar  gratamente  en  las  fuerzas  naturales  que  le  rodean  los  medios 
de  subsistencia  y  con  ellos  los  de  adquirir  y  prosperar  los  que  pro- 
vean a  su  independencia  económica  que  lo  hagan  elemento  de  orden 
y  fuente  productiva  del  Estado  que  le  costea  su  aducación. 
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PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

EL  CONGEESO  DE  TRABAJADORES  DE  LA  L.  P.  A. 
RESUELVE: 

Artículo  1."  —  Propiciar  decididamente,  hasta  conseguir  que  se 
hagan  efectivas,  la  sanción  de  leyes  j  ordenanzas  —  en  cuanto  toca 
al  Gobierno  comunal  estas  últimas  —  sobre  los  tópicos  sociales  que 
se  indican  a  continuación  y  que  afectan  vitalmente  a  la  clase  media 
en   su   componente   numéricamente  mayor;    el   empleado   público: 

a)  Leyes  de  estabilidad  y  escalafón  del  personal  civil  de  la 
administración  pública  en  los  fueros  nacional,  provincial 
y   municipal. 

b)  Leyes    de    sueldo    en   los   mismos   régimens. 

c)  Ley  del  ''Hogar  del  Empleado  Público"  estipulando  que 
los  adelantos  serán  en  efectivo  y  por  el  valor  íntegro  de 
la  propiedad  más  los  gastos  y  la  escrituración,  no  debien- 
do exceder  el  servicio  hipotecario  del  30  %  de  su  sueldo, 
mensualmente. 

d)  Revisión  de  las  leyes  de  pensiones  y  jubilaciones  vigen- 
tes en  los  órdenes  nacionales,  provincial  y  raunicipal,  con- 
vergiendo a  la  constitución  de  leyes  de  Retiros,  Jubila- 
ciones y  Pensiones,  que  reconozcan  y  computen  a  los  efec- 
tos correspondientes  los  servicios  prestados  en  cualquiera 
de  las  tres  ramas  del  Gobierno  federal.  Pensión  íntegra  a 
la  viuda  del  jubilado  y  a  las  hijas  solteras,  después  del 
fallecimiento  de  aquella  o  a  los  hijos  menores  de  16  años, 
siempre  que  no  tuviesen  bienes.  Costeo,  por  el  Estado,  de 
los  estudios  que  sigan  los  huérfanos  de  los  empleados  pú- 
blicos mayores  de  16  años,  cuando  carezcan  de  recursos. 
Administración  de  la  Caja  por  los  jubilados  con  interven- 
ción  del  Gobierno   respectivo. 

e)  Ley   de    seguro    de   vida    obligatorio. 

f)  Ley  organizando  un  sistema  radiado  de  cooperativismo  y 
de   mutualidad   entre   el  personal   de  la   Administración. 

g)  Ley  de  creación  de  un  gran  Banco  administrativo  «obre  la 
base  de  la  fusión  de  las  Instituciones  de  crédito  que  con 
distintas  denominaciones  existen  en  gran  número  en  la 
administración   pública. 

Art.  2."  —  Designar  una  Comisión  Especial  para  que  haciéndose 
asesorar  por  la  Comisión  respectiva,  permanente,  de  la  Liga  Patrió- 
tica Argentina  prepare  los  proyectos  de  Ley  enumerados  en  el  ar- 
tículo 1."  y  una  vez  aprobados,  lleve  a  cabo  las  gestiones  pertinentes 
para  obtener  que  sean  tratados  en  los  cuerpos  legislativos  a  que  co- 
rrespondan. 

Art.  3.0  —  Recomendar  a  la  Comisión  Especial  que  se  expida  den- 
tro del  más  breve  plazo  posible  atendiendo  a  la  situación  angustio- 
Ba  porque  atraviesa  la  clase  media  a  causa  del  desequilibrio  econó- 
mico mundial  de  la  post-guerra. 

Buenos   Aires,   Abril   7   de   1922. 

W.  Jáure^i. 


COMISIÓN  DE  ASUNTOS  SOCIALES 


Presidente:  Dr.  Carlos  Rodríguez 
Egaña;  Secretario:  Dr.  Manuel  Ló- 
pez Anaya;  Vocales:  Dr.  Ricardo 
Cranwell,  Dr.  A.  Figueroa  Ozzan,  Sr. 
M.  López  Cepero,  Sr.  Tomás  Santa 
Coloma,  Sr.  Valerio  P.  Chaves,  Sr. 
Roque  Gutiérrez,  Sr.  Héctor  E.  Croc- 
co,  Sr.  Marcos  L.  Agrelo,  Sr.  Fran- 
cisco Recondo,  Sr.  Dionisio  Mongay, 
Sr.  Francisco  Raffo,  Sr.  César  Rossi, 
Sr.  Lorenzo  Baglietto,  Sr.  Miguel  L. 
Massini,    Sr.    Marcelo   Fort. 


Buenos  Aires,  Mayo  23  de  1922. 
Señor  Presidente   del   Congreso   de  Trabajadores 
Dx  Manuel  Caries 
Distinguido    Señor    Presidente: 

La  Comisión  de  Asuntos  Sociales  reunida  bajo  la  Presidencia 
del  Dr.  Carlos  Rodríguez  Egaña,  ha  estudiado  los  trabajos  presenta- 
dos por  los  siguientes  señores:  Ecque  Gutiérrez,  Dr.  Julio  A.  Que- 
sada,  Héctor  Crocco  y  Valerio  Chaves  sobre  ''Formación  de  Cámaras 
de  Trabajadores  Libres";  señor  Aurelio  Godoy  sobre  ''Cooperati- 
vismo Escolar";  Explotación  de  Textiles.  Señor  Ramón  Carlos  Blan- 
co sobre  "Creación  del  Colegio  de  Arbitraje  en  la  Liga  Patriótica 
Argentina".  Señor  Enrique  P.  Ortega  sobre  un  "Congreso  del  Tra- 
bajo Nacional".  Señor  L.  Larsen  sobre  "Instituto  de  Reformas  Eco- 
nómico-Sociales", señor  Dr.  Rodrigo  Heffter  sobre  "Las  Universidades 
y  el  Fomento  Industrial",  Sr.  Clemente  Natalizio  sobre  participación 
obrera  y  Sr.  Pourteau  sobre  difusión  del  techo  y  por  los  fundamentos  de 
los  respectivos  despachos,  cree,  que  todos  ellos  merecen  la  aprobación 
del  Honorable  Congreso  y  deben  ser  estudiados,  por  encerrar  en  su 
mayoría,  principios  de  sana  moral  y  mejoramiento  para  las  clases 
obreras. 

Saludo  al  Señor  Presidente  con  las  seguridades  de  mi  más  dis- 
tinguida  consideración. 

C.  Rodríguez  Egaña. 

M.  López  Anaya.  Presidente 

Secretario 

SOBRE  FORMACIÓN  DE  CÁMARAS  DE  TRABAJADORES  LIBRES 

-El  Tercer  Congreso  de  Trabajadores  de  la  Liga  Patriótica  Ar- 
gentina, 

RESUELVE: 

Artículo  I.**  —  Invitar  a  los  elementos  representativos  del  co- 
mercio e  industria  de  las  ciudades  de  más  de  100.000  habitantes  ubi- 
cadas en  todo  el  territorio  de  la  Nación  Argentina,  a  designar  su 
personal  de  empleados  y  obreros  únicamente  entre  los  que  se  en- 
cuentran  en  las  condiciones   de  trabajadores  libres. 

Art.  2."  —  La  precedente  invitación  será  hecha  por  intermedio 
de  las  autoridades  de  este  Congreso  a  las  cámaras  de  comerció  na- 
cionales   y    extranjeras    y    demás    entidades    representativas    del    co- 
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mercio  e  industria,  a  fm  de  dar  cabida  en  las  actividades  del  país 
a  los  elementos  capaces  de  orientar  a  éste  hacia  sus  más  grandes 
destinos. 

Art.  3.°  —  Invítese  igualmente  al  comercio  e  industria  de  las 
ciudades  comprendidas  en  el  Art.  1°,  a  llevar  un  registro  y  fichero 
del  personal  de  empleados  y  obreros  que  sean  considerados  libres,  y 
que  por  su  propia  manifestación,  y  por  sus  antecedentes  personales, 
sean  dignos  de  figurar  en  dicho  registro,  como  hombres  de  propio 
discernimiento  y  de  sana  voluntad. 

Art.  4.°  —  Declárase  conveniente  a  los  intereses  supremos  de 
la  Nación  Argentina,  la  formación  de  Cámaras  de  Trabajadores  en 
aquellas  ciudades,  a  los  fines  de  atender  gratuitamente  los  pedidos 
de  colocación  de  empleados  y  obreros  libres;  estas  cámaras  adopta- 
rán un  reglamento  interno  para  iniciar  sus  funciones  a  la  mayor 
brevedad. 

Art.  5."  —  Autorízase  a  la  mesa  directiva  del  presente  Congreso 
de  Trabajadores  a  efectuar  los  gastos  necesarios  a  fin  de  dar  la 
mayor  publicidad   al  presente  pronunciamiento. 

R.  Gutiérrez.  —  Valerio  Chaves.  —  Héctor  Crocco. 
—  Julio  Quesada. 

Buenos  Aires,  Mayo  de  1922. 

Sr.  Godoy  (Aurelio).  —  Pido  la  palabra: 

En  nombre  de  los  obreros  del  Ecuador,  e  invocando  el 
Art.  4?  del  Reglamento  de  Sesiones  de  este  Congreso,  adjunto 
tres  proposiciones  que  versan  sobre:  "Cooperativismo  Esco- 
lar", "Explotación  de  Textiles"  y  fundación  de  un  "Banco 
Industrial",  todas  ellas  de  relación  inseparable,  para  que  la 
comisión  designada  los  estudie  de  inmediato,  ya  que  lo  que  allí 
se  expresa  entiendo  que  constituye  una  necesidad  de  carácter 
económico  social. 

PROPOSICIÓN  A).— 

COOPEEATIVISMO  ESCOLAE 

Tiene  por  objeto  fomentar  la  asociación  que  es  una  necesidad 
instintiva  de  los  seres,  ya  que  los  débiles  subsisten  solo  mediante  la 
unión  entre  los  de  su  especie.  Sin  esa  ayuda,  su  vida  sería  más 
cruel  y  breve. 

Un  pueblo  que  aspira  a  una  organización  más  que  instintiva,  sa- 
bia, generaliza  principios  biológicos  y  homogéneamente,  coopera  a  la 
solidaridad,  que  no  es  otra  cosa  que  la  asociación  para  llegar  a  re- 
sultados positivos  mediante  combinaciones  que  resultan  más  o  menos 
eficaces,  según  la  aptitud  de  los  componentes. 

Buscar  la  solidaridad  de  intereses  no  es  invocar  la  caridad,  tér- 
mino que  la  moral  cortemporánea  desecha,  y  que  hasta  hay  funda- 
mento para  creerla  perjudicial.  El  que  cree  que  la  caridad  llena  un 
fin   social  necesario   y  elevado,   está  en  un   error.   Lo   que   hace   falta 
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es  que  constituyamos  asociaciones  previsoras  que  nos  libren  de  las 
eventualidades  a  que  estamos  expuestos.  Así  habrá  más  acción  y 
menos  desgaste  inútil;  si  el  anciano  llega  a  la  invalidez  o  el  niño 
a  la  enfermedad,  el  primero  tiene  derecho  a  una  pensión  según  los 
depósitos  que  hizo,  y  el  segundo,  a  la  curación,  o  si  el  caso  es 
fatal  a  los  gastos  que  demande  por  haberse  asegurado  anticipada- 
mente. 

Se  ha  difundido  lo  suficiente  en  la  Argentina  la  tendencia  a  la 
adquisición  de  pólizas  de  seguros  de  vida,  contra  incendios,  etc. 
Los  previsores  aseguran  hasta  los  cristales  de  su  vitrinas  y,  cuando 
reclaman  la  pérdida  sufrida,  no  invocan  la  caridad.  Si  existe  el  for- 
mulismo *'por  favor  ^',  es  por  costumbre  o  urbanidad.  El  que  recla- 
ma, si  está  dentro  de  los  términos  del  contrato,  exije  una  obligación 
y  nada  más. 

Las  instituciones  de  caridad  abundan  en  el  país.  No  vamos  con- 
tra ellas,  quisiéramos  que  se  organicen  bajo  otra  faz  y  como  nues- 
tra visión  es  distinta,  incumbe  a  corporaciones  como  la  Liga  Patrió- 
tica auspiciar  centros  que  ilustren  y  propaguen  las  asociaciones  de 
intereses  comunes,  como  que  es  la  mejor  forma  de  nuestra  evolución. 

Las  ensoñaciones  de  fraternidad  no  tienen  sentido,  no  hay  más 
que  intereses  que  defender  para  hacer  triunfar  los  nuestros,  hay  que 
solidarizarse    con    otros    que    tengan    intereses    comunes. 

El  cooperativismo  escolar  empieza  a  practicarse  en  la  Argentina. 
Tengamos  fe  en  él.  La  industria  agrícola  es  el  campo  más  codiciado 
individualmente  y  el  más  a  propósito  no  para  la  experimentación,  si- 
no para  la  explotación  directa,  mediante  un  plan  premeditado  en  el 
que  no  se  descuide  todos  los  elementos  perturbadores,  fuñiéndose 
en  un  cálculo  de  probabilidades.  No  resta  más  que  la  educación  de 
las  voluntades,  que  ni  eso  es  obstáculo  porque  no  es  dable  suponer 
que  partiendo  el  consejo  de  una  institución  nacional  vigorosa,  el 
pueblo  no  secunde  una  obra  que  es  la  suya  propia;  y,  si  lo  que  se 
pide  es  haced,ero,  útil  y  hasta  deleitable,  no  vemos  cómo  dejen  las 
masas   de  entrar  en  función  favorable. 

PROPOSICIÓN  B).— 

EXPLOTACIÓN  TEXTIL 

Este  que  parece  un  tema  ajeno  al  anterior,  no  es  sino  la  faz 
práctica  del  cooperativismo  aplicada  a  la  explotación  del  escolar  por 
su  esfuerzo  individual  y  en  provecho  propio,  facilitándole  trabajos 
en  la  campaña,  (hacemos  abstención  de  ocuparnos  del  relativo  al  de  las 
ciudades),  dedicándonos  al  aprovechamiento  de  un  solo  textil,  el  me- 
nos apreciable  en  el  país  y  el  más  precioso,  siendo  como  es  el  que 
sirve  ya  al  zapatero  como  hilo  fino  o  al  marino  para  sostener  al 
buque  en  el  puerto  con  el  nombre  de  cable.  Nosotros  le  llamamos 
pita  y  el  nombre  que  le  concierne  científicamente  es  el  de  agave, 
que  en  griego  significa  admirable. 

Se  produce  en  abundancia  precisamente  en  las  regiones  que  con- 
sideramos pobres,  pedregosas  y  secas,  tales  como  las  menos  favo- 
recidas de  La  Eioja  o  San  Luis.  En  la  Argentina  existe  por  doquier 
Fin   utilización.    Se   encuentran   muchos    ejemplares   en   el  Parque   Le- 
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zama,  en  el  Parque  Colón  y  otros  sitios.  En  las  villas  de  los  su- 
burbios de  Buenos  Aires,  se  hallan  regularmente  como  planta  de  ador- 
no sobre  las  columnas  de  los  pórticos.  La  clase  que  proHuce  el  talle 
floreal  gigante,  de  hoja  cenicienta  y  que  da  el  liquido  que  en  Eu- 
ropa se  llama  vid  de  México  y  en  este  país  pulque,  la  hemos  visto 
en  pleno  desarrollo  en  Palermo,  trayéndonos  el  recuerdo  de  algunos 
usos  que  le  dan  los  indígenas,  quienes  cuando  van  al  arroyo  para 
bañarse,  exprimen  la  savia  reemplazando  al  jabón  y  lavan  con  ella 
la  ropa.  Esas  mismas  hojas  desprovistas  de  la  epidermis,  sirve  en 
las  ciudades  para  limpiar  los  pisos  y  metales,  por  la  abundante  can- 
tidad potásica   que   encierran. 

México  es  el  país  que  más  aplicaciones  le  da,  constituyendo  la 
base  de  su  alimentación  como  bebidas  suaves  que  reemplazan  con 
más  eficacia  al  vino,  la  cerveza  o  la  sidra,.  Extraen  además  el  mez- 
cal de  alta  alcoholización. 

Si  la  estudiamos  sólo  como  textil,  sabemos  que  con  él  se  hacen 
cuerdas  con  las  que  a  la  vez  se  confeccionan  redes,  jarcias,  alparga- 
tas, sacos  para  cereales,  tapices  y  esterillas  a  los  que  se  dan  tintes 
variados 

Para  extraer  la  fibra  busquemos  el  procedimiento  más  primitivo, 
ya  que  no  es  dable  a  cualquiera  la  adquisición  de  una  máquina.  Así 
queda  reducido  el  método,  como  lo  es  entre  los  indios  o  una  indus- 
tria rural  doméstica.  Se  mojan  las  hojas  entre  piedras  y  después  co- 
locadas sobre  una  tabla  en  plano  inclinado,  se  las  raspa  y  peina  para 
extraer  las  fibras  transversales,  quedando  las  longitudinales  como  lar- 
ga cabellera  blanca  una  vez  puestas  al  sol.  Para  que  no  se  enreden 
es  bueno  trenzarlas  como  lo  hacen  las  mujeres  con  el  cabello  y  anu- 
dándolas a  los  extremos  se  enviarían  a  una  fábrica  cooperativista,  en 
donde  se  podrían  hacor  entre  otras  cosas,  el  llamado  hilo  sisal  que 
se  ha  importado  de  Méjico  a  la  Argentina,  regularmente  por  la  enor- 
me cantidad  de  14  millones  de  pesos  al  año  y  que  sirve  como  se  sabe 
para  atar   las   gavillas    del   trigo. 

Medítese  únicamente  sobre  este  último  dato,  obsérvese  que  para 
esto  no  es  preciso  la  importación  de  ninguna  máquina  y  que  el  brazo 
obrero  puede  ser  un  escolar  en  su  casa,  desde  donde  envía  la  materia 
prima   a  un   centro   de   acopio  o  fábrica   cooperativista. 

PROPOSICIÓN  C).— 

BANCO   INDUSTKIAL 

Para  la  formación  del  Banco  de  referencia,  no  se  necesita  que  la 
idea  del  cooperativismo  haya  germinado  mucho  tiempo.  Al  contrario: 
es  preciso  que  se  funde  a  la  vez,  porque  no  siendo  de  carácter  emi- 
sor en  su  iniciación,  debe  contraerse  a  devolver  en  giros  lo  que  se 
convierte  en  efectivo,  o  reservar  ese  dinero  en  cambio  de  acciones 
que  explotarán  la  industria  o  industrias  que  fomente   su  directorio. 

Concretemos  el  caso  en  Buenos  Aires,  bajo  la  suposición  de  que 
diez  mil  escolares  desean  practicar  la  economía  y  no  reciben  para  ese 
fin  ni  un  centavo  de  sus  padres  o  tutores;  pues,  cada  cual  podría  acu- 
mular metales  viejos,  papeles  usados,  frascos,  vidrios  rotos,  trapos, 
que  en  una  sucursal  cooperativa  alcanzaría  el  menos  afortunado  0.10. 
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Kn  una  sola  vez  se  habría  alcanzado  la  no  despreciable  cantiidad  de 
$  1000  y  la  repetición  constante  pondría  en  juego  sumas  apreciables. 
No  precisamos  datos  de  estadística  difícil;  pero  en  Europa,  en 
ciudades  poco  populosas,  muchas  empresas  especulan  con  deshechos, 
y  entre  nosotros  con  hierro  viejo,  dos  fuertes  fundiciones:  "Vasena" 
j  *'La  Cantábrica",  alimentan  sus  hornos,  hace  muchos  años. 

Es  tema  de  actualidad  para  la  prensa  del  país,  la  fundación  de 
un  Banco  Industrial.  A  este  Congreso,  preséntasele  la  oportunidad  de 
sentar  sus  bases  y  propender  a  la  grandeza  de  la  Nación,  dando  el 
paso  más  efectivo  para  la  estabilidad  económica  general.  (Muy  bien). 
(Aplausos) . 

Sr.  Blanco  (Ramón  C.)  —  Pido  la  palabra. 

A  fin  de  extender  lo  más  posible  la  eficiencia  de  la  Liga 
Patriótica  Argentina,  que  con  móviles  tan  elevados  se  propo- 
ne beneficiar  a  aquellas  sociedades  existentes  que  reconozcan 
su  autoridad,  y  las  que  se  constituyan  en  lo  sucesivo  encua- 
drando sus  propósitos  dentro  de  los  fines  que  llevan  sus  ele- 
vadas miras,  viene  a  presentar  a  la  2.^  Comisión  el  si- 
guiente 

PROYECTO: 

Artículo  1".  —  Créase  un  Colegio  de  Arbitraje  por  la  Liga  Pa- 
triótica Argentina,  bajo  la  dependencia  de  la  misma  y  teniendo  su 
asiento  en  esta  Capital. 

Art.  2°  —  Créanse  igualmente  en  las  provincias  y  territorios  na- 
cionaleSj  cuando  sean  necesarias,  corporaciones  con  la  misma  denomi- 
nación, formadas  por  ciudadanos  afiliados  a  la  Liga.   . 

Art.  3°.  —  El  objeto  de  estos  Colegios  será  traer  la  concordia  en 
las  diferencias  que  se  produzcan  por  interpretaciones  de  estatutos,  re- 
formas de  los  mismos,  fallos,  indemnizaciones  por  pérdidas  o  destruc- 
ción de  cosechas,  incendio,  de  máquinas  agrícolas  y  otros  perjuicios 
previstos  por  las  asociaciones  agrarias,  como  también  se  extenderá  la 
acción  en  los  desacuerdos  sobre  reparto  de  beneficios  entre  los  asocia- 
dos y  época  para  hacer  efectivos  estos  beneficios. 

Art.  4°.  —  El  o  los  Colegios  de  Arbitraje  fallarán  los  asuntos  que 
se  sometan  a  su  decisión.  Estos  fallos  serán  inapelables  y  obligarán 
su  aceptación  a  la  parte,  excluyendo  cualquier  otro  recurso  ulterior. 

Art.  5°.  —  La  obligación  de  aceptar  los  fallos  de  arbitraje  se  espe- 
cificarán claramente  en  los  pedidos  que  ocurran. 

Art.  6°.  —  Los  fallos  se  considerarán  libres  de  emolumentos. 

Ing.  llamón  Carlos  Blanco. 


i. 
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COJ^GRESO   DEL   TRABAJO   NACIONAL 
ORGANIZADO  POR  LA  LIGA  PATRIÓTICA  ARGENTINA 

PROYECTO  DE   PROGRAMA 
A 

Gestión   privada: 

Investigación  en  el  ambiente  obrero  y  el  patronal. 
Estudio    sobre    las    brigadas    actuales,    ensanche    gre- 
mial j  colectivo. 

Armonía  entre  patrones  y  obreros,  cooperación  y  esti- 
mulo. 

Análisis  de  situaciones  industriales,  diversidad  de  as- 
pectos, i 
B 

Gestión  oficial 

Legislación  del  trabajo  en  conjunto  y  en  sus  detalles. 
Creación  del  Ministerio  del  Trabajo  Nacional 
Huelgas  y  boycotts  en  sus  efectos  de  orden  público. 
Soluciones  por  medio  del  arbitraje  como  sistema  único. 
C 

Grandes  factores: 

Transporte    ferroviarios,    marítimos,    estibadores,    y 

barraqueros. 
Empleados  de  comercio,  bancarios,  seguros,  minoristas 
y  Empleados  públicos,  su  inamovilidad,  carrera  buro- 
crática. 

Ahorro,    moralidad,    higiene,    e    instrucción    técnica 
obrera. 

Para  cada  una  de  las  tres  partes  en  que  se  subdivide  este 
programa  tendría  que  nombrarse  una  sub-comisión  formada 
por  cinco  miembros  que  se  encaramarían  del  desarrollo  y  estudio 
de  cada  uno  de  los  capítulos  enunciados  y  algún  otro  que  se 
derive  de  la  misma  clasificación  a  los  que  puede  anexarse,  los 
gremios  de  las  regiones  sub-tropicales,  los  obrajes  y  personal 
de  los  ingenios  azucareros.  Trabajo  de  la  mujer  y  de  m^enores  : 
seguros  de  accidentes,  cajas  de  ahorro  y  de  jubilaciones,  inmi- 
g-ración  europea  y  americana,  colonización  y  vivienda  econó- 
mica, trabajo  por  jornales  y  a  destajo  o  por  piezas,  renumera- 
ción por  horas  como  tasa  de  precio  y  el  punto  acaso  más  com- 
plicado y  difícil,  la  fiscalización  de  las  asociaciones  de  obreros, 
su  personería  jurídica  y  reglamentación  permanente  y  progre- 
siva. Inspección  general  de  talleres,  fábricas,  y  administra- 
ciones de  personal  obrero,  estadística  gremial. 

El  planteo  de  este  programa  para  que  resulte  una  obra, 
hasta  donde  sea  posible  práctica  y  de  eficacia  inmediata  debe 
comprender  en  primer  término  las  instituciones  ya  organiza- 
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das,  o  en  vias  de  organización  como  conquistas  ya  hechas  y 
en  camino  de  realizarse. 

SECCIÓN)  A  r.  —  Estudio  de  las  manifestaciones  y 
tendencias  en  la  hora  actual  en  el  campo  obrero,  lo  que  hacen 
y  persignen  los  llamados  del  V°.  Congreso,  panaderos  y  zapa- 
teros —  los  gráficos,  los  metalúrgicos,  los  conductores  de  ro- 
dados, los  estibadores,  y  del  puerto  muy  especialmente  estos 
últimos,  que  parece  que  mantuvieran  el  cuartel  general  de  los 
movimientos  de  resistencia  y  los  boycotts.  2°.  —  Conocimiento 
de  las  Brigadas  creadas  y  en  formación  de  la  Liga  Patriótica, 
arbitrar  los  medios  de  conseguir  el  aumento  de  adherentes  a 
cada  una  de  ellas  y  de  la  formación  de  otras  hasta  alcanzar  sino 
la  totalidad,  el  mayor  número  de  gremios.  Conocimiento  e  in- 
formación de  la  Asociación  Nacional  del  Trabajo  su  organi- 
zación y  sus  elementos  de  acción,  la  policía  privada  y  los  de  la 
confederación  del  Trabajo  libre  —  las  liga  o  asociaciones  de 
obreros  católicos,  eminentemente  conservadoras,  otras  institu- 
ciones, el  Ejército  de  Salvación  y,  3°.  —  Conferencias  y  en- 
cuestas con  elementos  obreros  de  los  distintos  gremios,  las  mis- 
mas con  industriales  y  patrones,  por  separado  y  conjuntamen- 
te para  tratar  de  resolver  el  cisma  que  constituye  las  existen- 
cias de  los  unos  y  las  intolerancias  de  los  otros.  Estudio  sobre 
la  distinta  situación  y  aspecto  de  las  industrias,  que  llamaría- 
mos simples  y  técnicas,  aquellas  que  pueden  improvisar  su 
personal  con  peones  comunes  que  en  pocos  días  se  adaptan  y 
las  que  requieren  cursos  profesionales  de  experimentación  que 
demandan  uno,  dos,  tres  y  más  años  y  por  lo  tanto  hacen  cate- 
gorías de  la.,  2a.,  3a.  y  4a.  clase  con  sus  correspondientes  sala- 
rios a  cada  una  como  también  el  trabajo  a  domicilio  y  por  pie- 
za, la  unificación  de  jornales  con  fuerza  legal. 

SECCIÓN  B  r.  —  Estudio  de  la  faz  legal  del  punto  de 
vista  de  la  Constitución  sobre  las  prescripciones  que  estable- 
ciera una  avanzada  Ley  del  Trabajo  la  analogía  entre  las  res- 
tricciones a  los  Trusts  comerciales  y  los  agremiamientos  obre- 
ros; la  teoría  de  la  oferta  y  la  demanda  en  relación  con  las  ta- 
rifas de  jornales,  revisiones  periódicas  de  las  tasas  de  jorna- 
les, rotación  del  trabajo  bracero  en  el  interior.  2°.  —  Solicitar 
la  creación  del  Ministerio  del  Trabajo  como  una  de  las  nece- 
sidades más  imperiosas  de  la  actualidad,  concentrando  en  él 
las  ramas  comprendidas  hoy  en  diferentes  Ministerios  sin  co* 
nexión  alguna,  hacer  la  geografía  industrial  y  comercial  de  la 
Nación,  escuelas  industriales  regionales,  publicidad  de  fomen- 
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to  para  nuevas  explotaciones  de  productos  naturales  del  suelo 
y  sus  manufacturas  accesorias.  3".  —  Demostración  de  la  ino- 
cuidad de  las  huelgas  por  tiempO'  indeterminado  y  sus  efectos 
perniciosos  para  los  mismos  huelguistas  como  perturbador  del 
orden  público  —  prohibición  absoluta  de  los  boycotts  tanto  por 
los  patrones  como  por  parte  de  los  obreros.  4°.  —  Creación  de 
jurados  arbitrales,  su  reglamentación  y  funcionamiento  de  ca- 
rácter permanente  y  eventual   . 

SECCIÓN  C  1?  —  Transporte  ferroviarios,  marítimos  y 
estibadores  de  muelles ;  la  oficialización  de  estos  servicios,  re- 
glamentar los  barraqueros  de  depósitos  y  almacenes  y  los  con- 
ductores de  carros.  2".  —  Empleados  de  comercio  mayorista, 
de  los  Bancos,  compañías  de  seguros,  minoristas  de  distintos 
ramos,  los  sueldos  mínimos,  y  viviendas  higiénicas.  3°.  —  Los 
empleados  de  la  Administración  pública,  su  inamovilidad,  sis- 
temas de  ascensos  por  antigüedad  y  mérito,  concursos  de  ido- 
neidad para  puestos  nuevos.  Aplicación  de  los  Conscriptos  del 
ejército  del  arma  de  Ingenieros  en  las  zonas  fronterizas  para 
proyección  y  apertura  de  caminos,  puentes,  y  preparación  de 
líneas  férreas  y  fuerza  hidráulica  otorgándoles  certificados  de 
competencia.  4°.  —  Fomento  del  ahorro  con  sus  vinculaciones 
a  la  moral  privada,  la  temperancia,  difundir  las  nociones  de  la 
higiene  y  salud  obrera,  estimular  la  técnica  mecánica  y  manual, 
dignificar  la  condición  obrera  y  del  asalariado. 

Pienso  que  debiéramos  adoptar  la  consigna  o  divisa  si- 
guiente : 

Igualdad  de  derechos  para  todos,  patrones  y  obreros,  ar- 
monizando sus  conveniencias,  pero  que  todos,  obreros  y  patro- 
nes, tengan  la  obligación  de  obedecer  los  dictados  de  la  alta 
conveniencia  de  la  Sociedad  bajo  este  lema:  "Igualdad,  Equi- 
dad y  Reprocidad". 


LAS  UNIVERSIDADES  Y  EL  FOMENTO  INDUSTRIAL 


Sr.  Heffter  (Rodrigo)  —  Pido  la  palabra. 

Necesitamos  una  nueva  orientación  en  las  finalidades  de 
nuestras  universidades  y  un  cambio  en  los  método's  de  la  didác- 
tica superior.  Cómo  síntesis,  podría  decirse  que  contienen  la 
preferencia  de  la  investigación,  sobre  lo  que,  a  justo  título,  pu- 
diera llamarse  el  verbalismo  puro .  ■ 

Como  postulado,  la  participación  activa  de  las  universida- 
des —  a  cuyo  'sostenimiento  e]  pais  dedica  una  pairte  no  redu- 
cida de  sus  ingresos  —  en  los  problemas  que  la  actualidad 
plantea  en  el  escenario  nacional.  Si  esta  orientación  fuese  de- 
finitiva y  realmente  llegase  a  cumplirse,  constituiría  el  mejor 
resultado  de  las  reforma  universitaria  y  una  nueva  vida  de 
nuestros  centros  docentes. 

Sin  duda,  el  método  de  la  investigación  propia,  caracteri- 
zado en  los  llamados  cursos  de  seminario,  ni  es  el  adecuado 
para  todas,  nuestras  Facultades,  ni,  dentro  de  ellas,  para  todas 
las  materias.  Un  informe  reciente,  acerca  de  estos  cursos  en 
nuestra  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  evidencia 
las  deficiencias  con  que  en  el  año  pasado  han  funcionado.  En 
la  escuela  de  ciencias  jurídicas  de  la  La  Plata,  cuatro  han  sido 
preparados  y  el  esfuerzo  resulta,  sin  duda,  digno  de  estímulo. 
El  estudio  puro,  diríamds,  el  estudio  clásico,  hallará  en  esta 
f/orma  un  contra  peso,  a  fin  de  dar  una  resultante  única,  más 
de  acuerdo  con  las  exigencias  de  la  vida  de  estudios. 

Pero  si  de  alguna  Facultad  debe  esperarse  y  exigirse  la 
dilucidación  de  las  grandes  cuestiones  nacionales,  es  de  la  de 
Ciencias  Económicas.  Su  campo  de  acción,  por  lo  vasto,  care- 
ce prácticamente  de  límites.  Uno  tras  otro,  precipitadamente, 
-casi  a  manera  de  aluvión,  los  problemas  económicos  y  financíe- 
nos han  ido  asentándose  en  el  escenario  nacional  y  vinculan- 


I 


—  162  — 

dase  a  cuestiones  de  la  misma  índole,  surgidas  en  el  más  vasta 
escenario  internacional. 

Su  estudio  deja,  hasta  el  presente,  mucho  que  desear,  por- 
que ni  la  administración  tiene  posibilidad  de  hacerlo,  ni  los 
hombres  públicos,  absorbidos  por  preocupaciones  de  otra  natu- 
raleza, que  tanto  tiempo  les  rentan,  se  hallan  en  mejor  dis- 
posición . 

La  labor  debe  quedar  confiada  a  los  grupos  técnicos,  vale 
decir,  a  los  alumnos  dirigidos  por  sus  profesores.  No  solo  se 
alcanza  así  un  aprendizaje  valioso  en  el  manipuleo  de  los  mé- 
todos de  investigación,  sino  que  se  suministra  al  país  un  acervo 
de  hechos  básicos  para  cualquier  solución.  Conocer  el  pro- 
blema en  todos  sus  aspectos,  equivale  a  tener  hallada  la  mitad 
de  la  fórmula  buscada. 

Si  por  nacionalización  de  la  enseñanza  superior  se  en- 
tiende su  vinculación  estrecha  e  íntima  con  la  vida  misma  del 
país,  ella  no  puede  ser  sino  aplaudida.  Si  no  existe  una  cien- 
cia argentina,  existen  hechos  argentinos  que  exigen  soluciones 
propias,  y  que  piden  orientaciones  diversas  de  las  apropiadas  a 
otros  medios. 

La  enseñanza  superior  en  el  país  se  resiente,  en  general,, 
de  la  influencia  preponderante  que  del  extranjero  llega,  al  ex- 
tremo de  que  no  es  del  todo  aventurada  la  afirmación  que  se 
hiciera  acerca  de  que  se  conocen  más  los  hechos  de  Europa 
que  los  de  la  Argntina. 

De  esta  manía,  de  la  cita  precisa  sobre  situaciones  y  ante- 
cedentes extraños  al  país  no  se  ven  libres,  ciertamente,  los 
hombres  de  gobierno.  El  diario  de  debates  de  nuestra  Parla- 
mento donde  todo  lo  extraño  se  cita  al  detalle  y  donde  lo  nues- 
tro pasa  inadvertido,  constituye  una  prueba  terminante  de  lo- 
que decimos. 

Viene  en  buena  hora,  pues,  el  programa  de  trabajo  a  que 
aludimos .  Hay  que  sacar  los  estudios  superiores  de  ciertos  ins- 
titutos, de  la  zona  en  que  se  mueven  y  librarlos,  en  lo  posible 
y  necesario,  de  la  influencia  extranjera.  Hay,  por  lo  demás,  que 
dedicar  a  la  investigación  de  los  hechos  nacionales  un  máximo 
de  atención,  si  es  que  se  desea  llegar  a  hacer  efectiva  e  íntima 
la  vinculación  del  país  con  la  Universidad.  En  una  palabra: 
Hay  que  empezar  a  hacer  ciencia  argentina,  en  base  de  hecho> 
y  de  soluciones  argentinas. 
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CUESTIÓN  SOCIAL 

LOS  ADVERSARIOS 

orígenes  —  Resumen  de  la  historia  de  la  cuestión 
social  en  Europa,  para  poder  comprender  el  origen  de  la 
CUESTIÓN  SOCIAL  en  la  Argentina. 


CAPITULO  r. 
LOS  PRECURSORES  DEL  SOCIALISMO 

Hay  que  remontarse  al  siglo  XVI  para  encontrar  los  pri- 
meros pensadores  que  intuyeron  la  existencia  de  una  cuestión 
social  por  encima  de  las  cuestiones  políticas  y  religiosas.  Na- 
turalmente, hablando  de  precursores,  no  puede  decirse  que  és- 
tos nos  hayan  presentado  una  elaborada  y  completa  teoría  cien- 
tífica, adelantándose  a  los  hombres  y  a  los  hechos.  * 

En  las  épocas  en  que  los  precursores  vivieron,  la  evolu- 
ción, de  la  sociedad  no  había  llegado  por  cierto  a  la  centraliza- 
ción capitalista  y  burguesa,  que  hiciera  necesario  el  desarrollo 
de  ciertas  doctrinas  políticas  y  económicas. 

Pero  ya  en  1516,  el  político  inglés  Tomás  Moro,  escribió 
'Xa  UTOPIA",  libro  que  criticando  especialmente  el  principio 
de  la  propiedad  individual,  describía  en  forma  romántica  el 
estado  ideal,  basado  sobre  la  perfecta  comunidad  de  los  bienes 
y  la  vida  en  común  de  los  consocios .  "La  UTOPIA"  inspiró  al 
fraile  italiano  Campanella  (1568-1639)  sus  doctrinas  sociales 
que  expuso  en  los  tres  artículos  titulados:  "LAS  CUESTIO- 
NES SOBRE  LA  ÓPTIMA  REPÚBLICA"  y  en  el  diálogo: 
"LA  CIUDAD  DEL  SOL".  Los  dos  escritos  citados  están  lle- 
nos de  pueriles  utopías  pero  lo  que  en  ellos  hay  de  interesante, 
por  haber  servido  de  punto  de  partida  a  pensadores  y  sociólo- 
gos que  vinieron  más  tarde,  es  que  Campanella  propicia  la  re- 
novación radical  de  la  sociedad,  mediante  la  destrucción  de  la 
propiedad  privada  y  de  la  familia.  La  VERDADERA  REPÚ- 
BLICA de  Campanella  está  basada  sobre  la  comunidad  de  los 
bienes  y  sobre  el  amor  libre. 

Tengamos  en  cuenta  al  hablar  de  los  precursores,  que  es 
inútil  querer  indagar  las  condiciones  económicas  y  sociales  de 
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las  épocas  en  que  ellos  vivieron;  porque  no  encontraríamos  las 
razones  ni  los  motivos  de  los  movimientos  socialistas.  Los  pre- 
cursores vivieron  en  una  sociedad  que  no  los  comprendió  ni 
los  necesitó:  todo  el  socialismo  se  limita  y  consiste  en  sus  es- 
critos. 

Hay  que  esperar  dos  siglos  y  llegar  a  la  renovación  que  en 
Europa  llevó  la  gran  revolución  de  1789  para  encontrar  nuevos 
precursores  de  las  ideas  sociales.  La  revolución  francesa  — 
que  prepararan,  los  enciclopedistas  —  proclamando  los  derechos 
del  hombre,  afirmaba  virtualmente  la  igualdad  de  todos,  y  lla- 
maba así  al  proletariado  a  las  reivindicaciones.  Baste  recor- 
dar las  palabras  de  Cayo  Graco  Babenf  (1764-1797)  que  es- 
cribió :  ''So'stengamos  el  comunismo  para  establecer  la  felici- 
dad común ;  para  fundar  la  república  de  los  iguales  median- 
te la  socialización  de  la  propiedad.  Pero  no  todos  los  precur- 
sores de  esta  época  fueron  tan  violentamente  revolucionarios 
como  los  enciclopedistas  franceses ;  hubo  talentos  más  positi- 
vos y  más  equilibrados,  (Beccaría,  Romagnosi,  Mario  Pagano) 
que  se  conformaron  con  exijir  reformas  y  mejoras.  Al  comba- 
tir las  leyes  y  las  Instituciones  existentes,  estos  precursores  no 
quisieron  la  Instaratio  ab  imis  fundamentis ;  marcharon  len- 
tamente, a  través  de  una  serie  de  pedidos,  de  reformas  suce- 
sivas, y  partiendo  casi  siempre  de  un  motivo  político  y  patrió- 
tico. Los  llamó  sin  embargo  precursores  del  socialismo,  por- 
que al  echar  las  bases  de  sus  sistemas  filosóíicos,  parten  de 
principios  y  sistemas  que  lógicamente  conducen  (aunque  ellos 
no  lo  hayan  pensado  así)  a  la  revolución  social. 

A  principios  del  siglo  XIX  tenemos  —  especialmente  en 
Francia  —  un  movimiento  intelectual  con  tendencias  socialis- 
tas. Estamos  todavía  en  la  fase  del  socialismo  utopista;  más 
se  exponen  ideas,  se  sostiene  teorías  a  favor  del  proletariado, 
el  cual,  mientras  tanto,  se  agitaba  y  se  organizaba.  En  1800 
Owen  había  asumido  la  dirección  de  Leir-Lanark,  para  for- 
mar una  colonia  modelo  de  2.500  obreros.  En  1802,  Saint 
Simón  publicaba  su  Lettres  da  Geneve,  en  las  cuales  declaraba 
que  todos  los  hombres  deben  trabajar  y  que  el  reinado  del 
terror  no  había  sido  más  que  el  reinado  de  las  clases  deshere- 
dadas; en  1808  Fourier  publicaba  su  libro,  señalando  las 
fallas  morales  y  materiales  del  mundo  burgués  y  luego  Con- 
siderant  (1808-1893)  fundaba  una  escuela  de  Falausterianos ; 
Cabet  (1788-1856)  predicaba  un  comunismo  expontáneo,  co- 
mo el  de  los  monjes  medioevales;  Blanc  (1811-1882)  proponía 
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la  organización  de  las  industrias  por  corporaciones,  fundadas 
y  administradas  por  el  Estado.  Contemporáneamente  las  ideas 
nuevas  se  infiltraban  en  otros  países,  especialmente  en  Italia, 
donde  Carlos  Posacano,  fué  el  primero  que  en  nombre  del  so- 
cialismo trajo  ideas  nuevas  para  una  reconstrucción  social,  con 
renovados  conceptos  de  economía  de  moral  y  de  política  y  orga- 
nizó la  célebre  expedición  de  Sapir   (28  de  Junio  1857). 

La  doctrina  de  Posacano  puede  ser  considerada  en  esta  afir- 
mación: 'Xas  dos  causas  que  producen  la  miseria  y  originan 
la  esclavitud  son  la  Propiedal  y  el  Gobierno^'. 

La  Ifúternacional.  —  Entramaos  ya  en  la  fase  del  socia- 
lismo científico  en  contraposición  al  socialismo  utopista.  Ha- 
cer la  historia  de  la  Cuestión  Social  europea  desde  1840 
a  1879  es  hacer  la  historia  de  La  Internacional,  No  sólo  La 
Internacional  fué  origen  de  afirmaciones  socialistas;  no  sólo 
imprimió  un  movimiento  inicial,  sino  que  atacó  en  sus  bases 
a  la  sociedad  actual;  combatió  a  la  patria,  a  la  religión,  a  la 
familia,  y  a  la  propiedad;  reunió  a  infinitos  obreros  bajo  un 
estandarte  común  y  llegó  a  difundir  el  concepto  de  que  la  orga- 
nización obrera  era  la  fuerza  que  podía  oponerse  á  la  organi- 
zación capitalista  y  burguesa.  La  Internacional  no  fué  por  cier- 
to la  primera  asociación  que  reuniera  y  organizara  las  fuerzas 
obreras  con  fines  revolucionarios  y  sociales. 

En  1836  había  sido  fundada  en  París  y  luego  transferi- 
da a  Londres  la  Liga  de  los  Comunistas,  con  el  objeto  de  di- 
fundir las  ideas  comunistas  en  Alemania.  Se  proponía  esta- 
blecer asociaciones  de  mejoramiento  económico  entre  los 
obreros  alemanes  y  semejantes  asociaciones  se  difundieron 
también  en  Suiza,  en  Bélgica,  Inglaterra  y  Estados  Unidos. 
Para  la  Liga  de  los  Comunistas  escribieron  Marx  y  Engels, 
el  famoso  manifiesto  de  1848,  que  terminaba  con  las  pala- 
bras: ¡Proletarios  de  todo  el  miméo,  unios!  El  manifiesto  de 
Marx  y  Engels,  representa  la  primera  declaración  de  aquellos 
principios  y  doctrinas  que  formaron  más  tarde  La  Interna- 
cional y  es  interesante  reasumir  algunos  de  los  conceptos  que 
el  manifiesto  contine:  Crítica  a  la  burguesía:  la  nueva  orga- 
nización social  será  politicamente  democrática  y  socialmente 
comunista.  El  comunismo  no  es  la  subversión  de  los  princi- 
pios establecidos,  sino  es  su  universalización.  Hay  que  con- 
quistar el  poder  político.  Hay  que  quitar  a  la  burguesía  todos 
los  medios  de  producción  y  dárselos  al  Estado  Socialista. 


I 
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Y  luego:  Expropiación  de  la  propiedad  territorial ;  Im- 
puesto progresivo.  Abolición  del  derecho  de  sucesión.  Centra- 
lización del  crédito  en  manos  del  estado,  (Banco  Nacional). 
Trabajo  Obligatorio.  Combinación  del  trabajo  agrícola  e  in- 
dustrial. Educación  pública  y  gratuita  de  los  niños. 

Ea  Eiga  de  los  Comunistas,  después  de  haber  quedado 
desorganizada  durante  el  año  1848  —  el  año  de  las  revoluciones 
—  y  haber  sufrido  un  cisma  en  1850,  fué  disuelta  en  1852. 

En  1862  —  a  raíz  del  envío  de  algunos  obreros  fran- 
ceses a  la  exposición  de  Londres  —  tuvieron  lugar  algunas 
reuniones  obreras.  Fué  propuesta  en  esas  reuniones  la  creación 
de  una  asociación  obrera  internacional,  destinada  a  estudiar 
y  resolver  el  gran  problema  del  trabajo.  Estas  ideas  sirvie- 
ron de  base  al  programa  de  la  nueva  asociación  internacional 
que  surgió  precisamente  el  28  de  Febrero  de  1864  en  oca- 
sión de  un  mitin  reahzado  en  Londres,  pro-independencia  po- 
laca. En  este  mitin,  un  orador  exclamó:  "Los  polacos  sufren, 
pero  hay  en  el  mundo  una  grande  nación,  más  exprimida  y 
más  explotada:  el  proletariado".  Este  grito  fué  recogido;  se 
nombró  una  comisión  y  Marse  escribió  el  Programa  y  Esta- 
tuto de  la  Asociación  Obrera  Fundamental  Internacional,  pro- 
grama que  terminaba  con  el  viejo  grito:  ¡Praletarios  de  todos 
los  países,  unios! 

A  consecuencia  de  esto  se  iba  formando  en  las  naciones 
europeas  el  concepto  de  que  todos  los  obreros  debían  unirse 
si  querían  tutelar  sus  intereses  y  verlos  triunfar  por  la  revo- 
lución. En  1865,  existían  secciones  de  La  Internacional  en 
Londres,  París,  Bruselas  y  Ginebra;  se  realizaron  congresos 
en  1866,  67  y  68.  En  este  último  Congreso  (Bruselas)  las 
ideas  colectivistas  vencen  al  colectivismo:  más  tarde,  gracias 
a  la  influencia  de  Bakunin  (1814-1876)  La  Internacional  re- 
chaza la  acción  política  legal  y  parlamentaria,  considerando  1?. 
política  solamente  bajo  el  aspecto  revolucionario  y  como  par- 
te de  la  cuestión  económica. 

Llegó  la  guerra  franco-prusiana.  La  Internacional  no  pu- 
do celebrar  su  5?  Congreso  pero  exhortó  a  los  trabajadores 
franceses  y  alemanes  a  unirse  después  de  la  guerra  para  for- 
mar el  ejército  único:  el  de  la  Revolución  Social.  Entretanto, 
la  débacle  aplastaba  a  Francia;  el  18  de  Marzo  de  1871  el 
pueblo  de  París,  instigado  por  los  revolucionarios,  destronaba 
al  emperador  y  a  la  burguesía  y  proclamaba  La  Comune. 

La  Comune  f^ué  ahogada  en  sangre;  y  aunque  La  Interna- 
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cional  no  tuvo  ninguna  influencia  directa  en  la  insurreción 
económica,  manifestó  abiertamente  sus  simpatías  para  los 
gloriosos  vencidos. 

Comenzaron  en  esa  época  las  persecuciones  a  La  Interna- 
cional. La  ley  Dufaure  (1872)  castigaba  con  3  meses  de  pri- 
sión y  500  francos  de  multa  a  los  afiliados  a  La  Internacional, 
El  Gobierno  español  imitó  a  Francia.  En  Italia  se  arrestaba  a 
los  Intemacionalistas.  Solo  Inglaterra  rehusó  dictar  una  ley 
de   represión. 

La  reacción  de  los  gobiernos  unida  a  la  excisión  produ- 
cida entre  Bakunin  y  Marx  y  entre  Bakunin  y  Mazzini  debi- 
litaron a  La  Internacionaí.  Marx  sostenía  que  para  lograr  el 
triunfo  de  la  revolución  social  había  que  conquistar  el  poder 
político.  Bakunin  afirmaba  que  no  podía  administrarse  nin- 
guna dictadura  política,  así  fuera  la  dictadura  del  proletaria- 
do. Las  secciones  italianas,  españolas  y  norteamericanas  se 
pronunciaron  contra  los  autoritarios.  Se  realizó  entonces  el 
Congreso  de  Saint  Imier  (1871)  en  el  cual  intervinieron  dele- 
gados italianos^  españoles,  franceses,  suizo's,  holandeses  y 
norteamericanos.  En  este  Congreso  se  afirmó  la  solidaridad  en- 
tre las  secciones,  se  aconsejó  la  destrucción  del  poder  polí- 
tico, la  huelga  general  y  la  finalidad  suprema  de  la  revolución 
social. 

La  Internacional  de  Bakunin  vivió  todavía  algunos  años 
y  su  influencia  se  manifestó  en  España  cuando  la  insurrección 
cantonalista  de  1873.  En  Italia  durante  los  movimientos  re- 
volucionarios de  1874  y  en  la  formación  de  las  bandas  de  Be- 
nevento  en  que  intervinieron  Malatesta  y  Cafiero.  Pero  las 
persecuciones  hicieron  desaparecer  a  los  hombres  dirigentes: 
las  masas  se  encontraron  desorientadas,  inaptas  y  poco  a  po- 
co, por  falta  de  vigor,  La  Internacional  anarquista  fué  agoni- 
zando hasta  morir  del  todo. 

De  La  Internacional  quedó  una  tendencia  intransigente 
que  bien  podría  llamarse  tendencia  obrera.  Cuando  La  ínter- 
nacional  accionó  secretamente  organizó  a  los  obreros  según  el 
oficio  que  ejercían.  Estas  corporaciones  de  oficio  que  tenían 
vida  propia  si  bien  adheridas  a  La  Internacional  quedaban  en 
estado  exclusivo  de  asociaciones  gremiales.  Aprendieron  pau- 
latinamente a  resolver  sus  asuntos  sin  intermediarios  a  adies- 
trarse en  la  vida  pública  sin  necesidad  de  directores  burgue- 
ses y  originaron  así  las  nuevas  tendencias  que  formaron  luego 
los  grandes  partidos  obreros.  Así  que  de  La  Internacional  que- 
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daron  tres  tendencias:  la  anarquista  que  originó  el  anarquis- 
mo; la  autoritaria  que  se  trocó  en  socialismo  marxista  y  la 
Intransigente  que   formó  los  partidos   obreros. 

Los  pwrtidos  obreros 

Tenemos  desde  1880  un  movimiento  socialista  científico 
que  encontró  en  Alemania  su  mejor  modelo.  Tenemos  orga- 
nizaciones económicas  de  obreros,  destinadas  a  tutelar  los  in- 
tereses materiales  del  proletariado.  Pero  mientras  los  obreros 
desconfían  del  movimiento  científico  socialista  dirigido  por  los 
burgueses,  éstos  declaran  en  cambio  que  nada  podrán  hacer 
sin  el  concurso  de  las  organizaciones  obreras.  De  aquí  la  ne- 
cesidad lógica  y  expontánea  de  la  fusión  o  colaboración.  His- 
tóricamente esta  fusión  se  produce  solo  después  que  el  pro- 
letariado se  ha  hecho  fuerte  con  la  organización  económica, 
con  la  propaganda  política,  luchando  con  sus  asociaciones,  con 
sus  hombres,  con  sus  diarios,  después  que  se  formaron  en  una 
palabra  los  Partidos  Obreros.  A  estos  partidos  pertenece  el 
mérito  de  haber  despertado  en  los  trabajadores  el  espíritu  de 
clase,  de  haber  demostrado  la  eficacia  de  la  organización  y 
la  necesidad  de  las  agitaciones  electorales.  He  aquí  porque 
la  evolución  del  socialismo  europeo  está  ligada  a  la  de  los 
Partidos  Obreros  y  las  luchas  de  uno  y  de  otro  se  mezclan,  y 
se  identifican,  hasta  confudirse.  Hasta  aquí,  sin  embargo,  no 
se  había  producido  una  verdadera  'separación  entre  las  tres 
tendencias  que  derivaron  de  la  Internacional ;  fué  en  el  Con- 
greso de  Bruselas  (1891)  —  la  primera  asamblea  socialista  in- 
ternacional desde  1876  —  donde  se  decretó  la  expulsión  de 
de  los  anarquistas.  Ese  Congreso  que  reunió  a  250  delegados 
belgas  y  150  extranjeros  proclamó  el  acuerdo  entre  las  Tra- 
des  Unions  inglesas  y  los  socialistas  revolucionarios  en  el  te- 
rreno de  la  lucha  de  clases  y  aprobó  las  manifestaciones  obre- 
ras del  l9  de  Mayo  en  favor  de  l^s  8  horas.  A  raíz  de  este 
Congreso  comienza  la  vida  de  las  asociaciones  socialistas  eu^ 
ropeas,  en  las  cuales  se  reúnen  los  elementos  más  disparata- 
dos; obreros  estudiantes  y  profesionales;  asociaciones  que  cre- 
cen hasta  dar  forma  a  los  Partidos  Socialistas,  que  a  través 
de  mayores  o  menores  cambios  de  tácticas,  subsisten  hoy  en 
las  grandes  naciones  europeas.  El  Congreso  de  Genova  (1892) 
marcó  la  separación  definitiva  de  los  socialistas  y  de  los  anar- 
quistas. ;  i 
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Estos  estuvieron  por  la  abstención  de  la  política ;  los  primeros 
se  declararon  por  la  conquista  de  los  poderes  públicos.  Des- 
de entonces  luchan  en  Europa  esos  dos  partidos  según  sus  ten- 
dencias y  sus  puntos  de  vistan  los  socialistas  llevan  dos  di- 
putados al  parlamento  colaborando  quiérase  que  no,  con  la 
burguesía:  los  anarquistas  proclamando  la  acción  directa;  lle- 
vando las  asociaciones  obreras  a  las  huelgas  revolucionarias 
y  haciendo  de  la  cuestión  social  una  cuestión  de  violencia. 

Bl  sindicalismo.  —  En  los  últimos  tiempos  apareció  en 
Francia  una  nueva  doctrina:  Bl  sindicaUsmoi. 

Nacida  de  la  conveniencia  de  independizarse  de  la  políti- 
ca socialista  y  del  extremismo  anarquista  la  doctrina  sindica- 
lista funda  su  acción  en  el  gremialismo  pero  no  se  limita  a 
las  luchas  de  carácter  económico  entre  obreros  y  patrones,  si- 
no que  reconoce  que  las  mismas  repercuciones  de  la  acción 
sindical  indican  la  necesidad  de  una  acción  para  la  completa 
transformación  social.  Pouget,  uno  de  los  leaders  sindicalis- 
tas, define  así  la  organización  gremial,  tal  como  la  entienden 
los  sindicalistas : 

"Además  de  la  obra  de  defensa  diaria,  los  sindicalistas 
tienen  por  objeto  la  preparación  del  porvenir". 

Hasta  aquí  los  rasgos  principales  y  los  hechos  más  im- 
portantes de  la  historia  de  la  cuestión  social  en  Europa  y  de 
los  factores  que  en  ella  intervirtieron. 


CAPITULO  II 

■BREVE  HISTORIA  DE  LA  CUESTIÓN  SOCIAL  EN 
LA  ARGENTINA  —  ASOCIACIONES  Y  CONGRE- 
SOS. 

No  hay  datos  concretos  sobre  los  primeros  vestigios  del 
socialismo  en  la  Argentina.  Es  de  suponer  que  Babeuf,  Saint- 
Simon,  Fourier,  Owen  y  tantos  otros  hayan  tenido  sus  ad- 
miradores en  la  República  Argentina,  ya  que  algunas  pági- 
nas de  Alberdi  y  de  Echeverría  dejan  traslucir  la  influencia 
de  las  obras  de  Gabet  y  de  Saint-Simon.  Existen  algunos  datos 
sobre  las  ramificaciones  de  la  1.^  Internacional.  Al  menos 
se  sabe  que  allá  por  los  años  1883  al  1885  existía  un  perió- 
dico que  defendía  los  principios  de  la  extinguida  ; Interna- 
cional. Pero  recién  desde  hace  34  años  hay  un  encadenamien- 
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to  de  hechos  que  permiten  registrar  la  existencia  de  la  cues- 
tión social  en  la  Argentina.  La  primera  institución  que  ce- 
dió su  local  para  reuniones  obreras  y  demostró  cierto  interés 
por  las  huelgas  y  tenía  en  sus  estatutos  la  recomendación  de 
difundir  las  teorías  socialistas,  fué  el  Club  Alemán  "Wor- 
warest"  —  Enero  de  1882  —  que  aún  funcionaba  en  la  calle 
Rincón  1141.  En  1885  llegó  a  Buenos  Aires  el  agitador  En 
rique  Malatesta,  quien  junto  con  otros  anarquistas  italianos  y 
franceses  celebraban  sus  reuniones  en  el  Círculo  Francés  So- 
cialista Internacional  (Café  Grütli,  Cer'rito  entre  Mitre  y  Can- 
gallo). Se  organizaron  conferencias  periódicas  en  el  Círculo; 
se  organizaron  algunas  sociedades  de  resistencia  (panaderos, 
carpinteros,  cigarreros)  y  la  propaganda  de  Malatesta  contri- 
buyó a  despertar  a  las  masas,  haciendo  germinar  las  primeras 
semillas  del  obrerismo  revolucionario.  El  1°  de  Mayo  de  1890. 
se  celebró  el  primer  acuerdo  entre  las  sociedades  obreras 
existentes,  para  conmemorar  la  fecha  del  trabajo,  en  cumpli- 
miento a  los  acuerdos  del  Congreso  Internacional  obrero  de 
Paroy.  Se  reunieron  en  el  prado  español  unos  1500  trabaja- 
dores y  votaron:  Declarar  día  de  fiesta  el  1°  de  Mayo,  Croar 
una  federación  obrera  de  la  República.  Crear  un  periódico, 
enviar  un  petitorio  al  Congreso,  solicitando  la  sanción  de  le- 
yes protectoras  para  la  clase  obrera.  El  29  de  Junio  del  mis- 
mo año  se  constituye  la  Federación  Obrera  de  la  Rcpúbíicd 
Argentina.  Reconocemos  aquí  la  influencia  en  esta  organiza- 
ción netamente  socialista,  no  tanto  por  ser  extranjeros  sus  di- 
rigentes, cuanto  porque  estaba  ''inspirado  su  programa  en  el 
de  los  partidos  socialistas  de  los  pueblos  más  adelantados  del 
mundo".  El  8  de  Julio  de  1890  fué  entregada  al  Congreso 
Nacional  una  solicitud  sobre  mejoras  en  el  trabajo,  la  cual, 
destinada  a  Comisión,  fué  encarpetada  por  la  cámara  de  Di- 
putados. 

El  15  de  Agosto  de  1891  se  realizó  el  1°  Congreso  Obrero 
Argentino  .  Una  resolución  de  este  Congreso  dice :  "El  Con- 
greso de  la  Federación  Argentina  Obrera  nombrará  una  Co- 
misión encargada  de  formular  el  programa  análogo  a  los  de 
los  partidos  obreros  de  Europa  y  demás  países  que  van  a 
la  cabeza  del  movimiento  obrero,  tomando  en  consideración 
el  programa  del  Congreso  Internacional  Obrero  de  París  y 
el  estado  del  desarrollo  de  la  cuestión  social  en  esta  parte  de 
América"  En  el  año  1892  —  1?  de  Mayo  —  se  realizan  por 
jprímera  vez   dos  manifestaciones   distintas:  la  socialista  v  la 
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anarquista.  En  mayo  del  mismo  año  se  constituye  en  Rosario 
la  Federación  Local  conforme  a  los  estatutos  de  la  Federa- 
ción Regional.  El  30  de  Octubre  de  1892  inaugura  sus  sesio- 
nes el  II  Congreso  de  la  Federación  Regional  Argentina. 

El  14  de  Diciembre  de  1892  un  grupo  de  militantes  so- 
cialistas adheridos  a  la  Federación  Regional,  cansados  de  las 
imposiciones  de  los  elementos  anarquistas,  se  reúnen  en  el  ca- 
fé ''Cruz  Blanca"  y  fundan  la  agrupación  socialista  de  Bue- 
nos Aires.  Esta  fecha  debe  ser  considerada  la  fecha  de  na- 
cimiento del  Partido  Socialista  en  la  Argentina. 

Bl  Partido  Socicdista.  —  El  11  de  Marzo  de  1893  apare- 
ce "El  Sociahsta",  órgano  del  "Paírtido  Obrero  Socialista", 
con  el  programa  del  mismo  partido,  que  después  de  señalar  la 
existencia  de  dos  clases  iguales  y  antagónicas  aspira  a  la 
posesión  del  poder  político  por  la  clase  trabajadora;  a  la 
transformación  de  la  propiedad  individual  en  propiedad  co- 
lectiva y,  en  un  palabra  a  la  emancipación  completa  de  la  cla- 
se trabajadora.  El  18  de  Marzo,  el  Partido  Socialista  obrero  con- 
memora la  Comuna  de  París  al  grito  de  VivB,  la  Comuna  de 
París!  ¡Viva  el  Paf^fido  Socialista  Obrero!  El  2  de  Agosto 
aparecen  las  primeras  adhesiones  a  la  causa  del  socialismo, 
concurriendo  a  una  reunión  preparada  para  emprender  la 
publicación  de  un  periódico.  Aparece  el  primer  número  de 
*Xa  Vanguardia"  el  7  de  Abril  de  1894.  Ea  librería  de  'Xa- 
Vanguardia"  inicia  enseguida  la  venta  de  libros  de  sociología 
(obras  de  Marx,  Guesde,  Iglesias,  Lagargue  etc.).  De  común 
acuerdo  con  <ú  Partido  Socialista  celebran  el  1?  de  Mayo  de 
1893  el  Grupo  Alemán  "Worwarets",  el  francés  "Les  Egaux" 
y  el  italiano  "Fa'scio  dei  LavoTatori".  En  el  mismo  mes  de 
Mayo  el  partido  socialista  aconseja  infiltrarse  en  los  gremios 
de  acuerdo  con  la  siguiente  recomendación :  "Los  trabajado- 
res socialistas  deben  formar  parte  de  las  sociedades  gremiales 
ya  que  están  organizadas,  y  fundar  las  que  no  se  hayan  or- 
ganizado todavía".  El  14  de  Octubre  se  celebra  en  Buenos 
Aires  la  primera  manifestación  pro  jornada  de  8  horas.  Asis- 
tieron además  de  los  grupos  idiomáticos  anteriormente  citados 
las  sociedades  de  Albañiles,  Yeseros,  Herreros,  Panaderos, 
Mayorales  de  tranvías,  Carpinteros,  Zapateros  y  Tipógrafos, 
Sastres  de  la  Capital  y  de  La  Plata.  "La  Vanguardia"  calcu- 
ló en  10.000  el  número  de  manifestantes.  Se  constituye  el  5 
de   Diciembre   el   Centro   Socialista    Unifjersitario. 

Durante   este   primer   período   del   movimiento   de   reivin- 
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dicación  social  ,el  Partido  Socialista  Obrero  continuó  explican- 
do a  las  masas  sus  programas;  organizando  veladas  político- 
literarias;  conmemorando  el  1?  de  Mayo  y  aconsejando  la  pro- 
paganda dentro  de  los  gremios.  Pero  los  elementos  anarquis- 
tas iban  dejando  el  sello  de  su  propaganda  subversiva  dentro 
de  las  asociaciones  obreras  e  iban  desalojando  poco  a  poco  a 
los  socialistas.  Ya  en  las  numerosas  huelgas  parciales  que  es- 
tallaron desde  1891  a  1900  las  tácticas  anarquistas  predomi- 
naron sobre  la  influencia  socialista  hasta  que  decididamente 
se  produjo'  la  división  obrera  en  Mayo  de  1901  a  raiz  del  Pri- 
mer Congreso  (así  lo  llama  la  Fora  Comunista)  de  la  Fede- 
ración Regional  Argentina). 

CAPITULO   III 

EVOLUCIÓN  DE  LAS  IDEAS  RELACIONADAS  CON 
LA  CUESTIÓN  SOCIAL  EN  LA  ARGENTINA 

Periodismo  y  Congresos 

La  Federación  Obrera  Regional  Argentina  (hoy  Fora 
Comunista)  descendiente  por  su  táctica  medios  y  organiza- 
ción de  la  Federación  Obrera  Regional  Española  (la  que  a 
'SU  vez  sacó  enseñanzas  de  la  Asociación  Internacional  de  los 
Trabajadores)  quedó  fundada  en  Mayo  de  1901.  En  los  pri- 
meros tiempos  agrupó  en  su  seno  a  la  totalidad  de  los  obreros 
organizados  en  el  país,  hasta  que  en  su  segundo  Congreso, 
acentuando  más  su  carácter  antipolítico  y  revolucionario,  dio 
motivo  a  la  separación  de  un  grupo  que  se  reunió  bajo  la 
denominación  de  "Unión  General  de  Trabajadores".  De  esta 
Unión  General  trajo  su  origen  principal  la  recientemente  di- 
suelta Fora  Sindicalista.  A  raiz  del  Congreso  de  Junin,  el  gru- 
po sindicalista  —  que  se  había  formado  dentro  del  Partido 
Socialista  —  se  declaró  antipolítico  y  se  hizo  cargo  de  la 
Unión  Gen\eral  de  Trabajadores.  Desaparecía  así  por  comple- 
to la  influencia  socialista  sobre  las  asociaciones  gremiales.  El 
Partido  Socialista  se  había  incorporado  ya  a  la  vida  política 
del  país  en  1896,  cuando  sus  candidatos  a  diputados  obtuvie- 
ron 134  votos.  Desde  entonces  los  socialistas  vienen  dedican- 
do su  actividad  exclusivamente  a  la  conquista  del  Poder  po- 
lítico habiendo  llegado  a  constituir  una  fuerza  electoral  for- 
midable. 
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La  organización  de  los  obreros  bajo  la  bandera  de  la  Fe- 
deración Obrera  Regional  Argentina  y  la  aplicación  de  los 
métodos  de  acción  directa  constituyeron  pronto  un  serio  peli- 
gro para  el  Estado  y  se  inició  una  era  de  represiones.  Fué  vo^ 
tada  la  ley  de  residencia.  Hubo  choques  sangrientos  en  las 
Plazas  Mazzini  y  Lavalle.  La  revolución  radical  del  905  pro- 
vocó la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales  y  como 
esta  situación  amenazara  prolongarse,  el  Consejo  de  la  Fofa  y 
el  Comité  de  la  Unión  General  de  Trabajadores  lanzaron  un 
manifiesto  firmado  por  las  dos  entidades  declarando  que  ú  la 
prorrogación  del  estado  de  sitio  se  contestaría  inmediatamen- 
te con  la  huelga  general  revolucionaria  en  todo  el  país.  Por 
una  causa  o  por  otra  el  estado  de  sitio  no  fué  prolongado  y 
los  obreros,  atribuyendo  el  buen  resultado  obtenido  a  la  mo- 
mentánea unión  de  las  fuerzas  trabajadoras  iniciaron  los  tra- 
bajos para  un  Congreso  pro-fusión,  trabajos  que  se  prolonga- 
ron durante  los  años  1905,  906  y  907.  Anteriormente  en  el 
5°  Congreso  la  F.  O.  R.  A.  había  adoptado  la  finalidad  del 
Comunismo  anárquico.  Esta  declaración  anarquista  debía  ser 
—  y  continúa  siendo  —  el  motivo  de  división  entre  los  orga- 
nismos obreros.  En  efecto,  al  realizarse  el  Congreso  de  Fu- 
sión (1907)  fué  puesto  nuevam.ente  a  votación  la  declaración 
del  5?  Congreso,  lo  que  motivó  el  retiro  de  los  delegados  sin- 
dicalistas, quienes  fundaron,  luego  la  Confederación  del  Tra- 
bajo continuación  de  la  Unión  G.  de  Trabajadores.  No  pue- 
de negarse  que  esta  división  proletaria  debilitó  enormemente 
a  los  organ'smos  obreros  empeñados  en  desgarrarse  en  luchas 
interio-rés.  Entonces,  como  ahora,  la  mitad  de  las  fuerzas 
obreras  fueron  gastadas  en  combatirse  entre  sí  en  las  asam- 
bleas, en  los  periódicos  gremiales  y  en  todas  partes. 

Después  del  fracasado  Congreso  pro-fusión  la  organiza- 
ción obrera  afrontó  nuevas  luchas.  La  agitación  pro  rebaja 
de  alquileres,  la  huelga  de  inquilinos  y  las  nuevas  deportacio- 
nes hicieron  asomar  la  posibilidad  de  una  acción  conjunta  que 
nunca  hubo  de  realizarse.  Solo  a  raíz  del  choque  sangriento 
de  la  Avenida  de  Mayo  (1?  de  Mayo  de  1909)  el  pueblo  tra- 
bajador se  alzó  con  rara  unanimidad.  La  huelga  duró  nueve 
días,  al  cabo  de  los  cuales  empezaron  las  deserciones,  dando 
por  terminado  el  movimiento  el  Partido  Socialista,  que  con  ese 
acto,  perdió  absolutamente  todo  prestigio  en  los  gremios. 

Después  de  otras  azarosas  alternativas  porque  pasó  el  mo- 
vimiento obrerO'(  sanción  de  la  ley  social,  crisis  de  la  orga- 
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nización  y  crisis  económica)  se  realizó  una  nueva  tentativa  en 
1915  en  el  que  se  llamó  IX  Congreso.  El  IX  Congreso  con- 
sideró en  un  largo  debate  la  declaración  del  Comunismo  Anár- 
quico, triunfando  la  tendencia  que  suprimía  esa  declaración  en 
homenaje  a  la  unión  de  las  fuerzas  obreras.  Entonces  un  gru- 
po reducido  de  anarquistas  sostuvo  que  borrar  la  declaración 
del  5°  Congreso  era  una  claudicación  vergonzosa  y  resolvió 
desconocer  al  IX  Congreso  manteniendo  en  pie  a  la  vieja  Po- 
ra que  desde  entonces  se  llamó  Fora  Comunista. 

Esto  tuvo  consecuencias  para  la  lucha  gremial.  La  Fora 
Qomunista  se  vio  impotente  para  presentar  batallas  al  capi- 
talismo a  causa  de  lo  reducido  de  sus  fuerzas  y  la  Fora  Sin- 
dicalista perdió  su  carácter  de  organismo  revolucionario  des- 
pués de  haber  perdido  a  muchos  gremios  que  se  declararon  au- 
tónomos. A  mediados  de  1919,  no  apaciguados  aún  los  áni- 
mos después  de  la  semana  de  Enero,  se  produjo  en  Buenos 
Aires  una  fuerte  corriente  de  simpatía  hacia  la  revolución  ru- 
sa. Notábase  enorme  efervescencia  en  los  locales;  proclamá- 
banse complots  revolucionarios  y  aparecieron  órganos  de  la 
revolución  como  "Bandera  Roja". 

Pero  la  acción  policial  unida  a  la  cooperación  de  institu- 
ciones de  orden  que  surgieron  frente  a  la  amenaza  revolucio- 
naria, sofocaron  las  aspiraciones  de  los  subversivos  y  el  pueblo 
perdió  por  un  tiempo  la  fe  en  sus  organismos  de  lucha. 

A  mediados  de  1920  surgió  entre  las  organizaciones  obre- 
ras la  idea  de  realizar  el  frente  único  proletario. 

Se  constituyó  un  Comité  que  tuvo  su  órgano  de  propa- 
ganda llamado  "Frente  Único".  Después  de  2  años  de  gestio- 
nes, de  asambleas,  de  conferencias  etc.,  pudo  realizarse  p(>f  fin 
el  Congreso  de  Unidad  (Marzo  de  1922)  que  proclamó  ^a  fu- 
sión de  las  fuerzas  obreras  organizadas  de  la  República  (a  ex- 
cepción de  los  pocos  gremios  que  integran  a  la  Fora  Comu- 
nista)  sobre  bases  antipolíticas  y  revolucionarias. 


INSTITUTO  DE  REFORMAS  ECONÓMICO-SOCIALES 


Sr.  Larsen   {Lauro).  —  Pido  la  palabra. 

La  iniciativa  del  P.  E.  en  el  asunto  de  las  tarifas  ferro- 
viarias ha  sido'  una  lógica  consecuencia  de  la  falta  de  una  en- 
tidad económica-social  permanente  por  el  estilo  de  los  conse- 
jos de  gobierno  y  locales  del  viejo  continente  llamados  a  re- 
solver problemas  sociales  y  económicos  por  medio  de  acuerdos 
de  conveniencia  pública,  cooperación  en  interés  industrial  y 
comercial  para  salvar  los  intereses  de  las  fuerzas  productivas 
de  las  contingencias  y  escollos  de  la  política.  Esta  falta  se  ha- 
ce cada  vez  más  sensible,  a  medida  que  los  efectos  del  dese- 
quilibrio económico  causado  por  la  guerra  se  condensan,  en 
forma  de  crisis,  amenazando  la  estabilidad  de  nuestras  prin- 
cipales fuente  de  producción  y  de  recursos.  Aplaudimos  sincera- 
mente tan  acertada  medida  que  en  hora  buena  viene  a  seña- 
lar la  necesaria  orientación,  a  nuestra  economía  política,  con 
una  cooperación  bien  justificada  en  un  país  nuevo,  aun  cuan- 
do los  países  más  adelantados  de  Europa  se  han  visto  obliga- 
dos a  recurrir  a  esta  medida  hace  ya  varios  lustros. 

El  resultado  primario  en  cuanto  a  las  tarifas  fué 
llegar  a  un  acuerdo;  las  partes  se  tranquilizaron  y  los  repre- 
sentantes de  las  fiuerzas  productivas,  llamados  a  deliberar,  re- 
gresaron a  sus  respectivas  provincias  con  la  satisfacción  del 
deber  cumplido,  pero  sin  despejar  otros  nuevos  o  viejos  pro- 
blemas a  cual  más  grave  y  serio,  que  han  quedado  sin  tratar. 
Problemas  locales  o  generales  de  tanto  o  más  urgencia  para  el 
equilibrio  econórriico  del  país  como  el  de  las  tarifas. 

De  esta  situación  se  desprende  claramente  la  necesidad  de 
una  institución  permanente  o  sea  un  contacto  consuetudinario, 
por  un  lado  entre  las  fuerzas  productivas,  y  por  el  otro,  en- 
tre éstas  y  el  Gobierno. 

La  República  Argentina  es,  quizá,  el  país  que  tiene  más 


—  176  — 

necesidad  que  cualquier  otro  de  tal  institución  de  reformas,  y 
esto  por  varias  causas,  entre  ellas  la  de  la  enorme  falange  de 
intermediarios  entre  el  productor  y  el  consumidor  que  ha  lle- 
gado a  extremos  inverosímiles,  causando  un  fenómeno  demo- 
gráfico desconsolador.  Si  para  ejemplo  hacemos  una  compa- 
ración entre  nuestro  país  y  Francia,  encontramos  que  esta  na- 
ción, antes  de  la  guerra,  con  el  enorme  desarrollo  de  sus  in- 
dustrias, tenía  el  60  %  de  su  población  en  la  campaña  y  el 
40  %  en  los  centros  urbanos,  y  nosotros  casi  las  mismas  ci- 
fras, pero  al  revés,  es  decir,  60  %  en  los  centros  urbanos  y 
40  %  en  la  campaña.  Esa  desproporción  radica  principalmen- 
te en  el  enorme  exceso  de  intermediarios  que,  con  mayor  fa- 
cilidad que  produciendo,  se  ganan  el  sostén  comerciando  y  es- 
peculando, siendo  la  carestía  de  la  vida;  su  efecto  más  in- 
med^'ato,  y  bien  sabido  es,  que  en  este  solo  factor  radica,  ge- 
neralmente, las  causas  de  todo  el  resto  de  los  problemas  eco- 
nómico-sociales. 

No  puede  pues  ser  más  oportuna  la  creación  de  una  en- 
tidad permanente,  que  cuando  todas  las  fuentes  de  producción 
presentan  problemas  de  urgencia  y  gravedad,  cuyas  consecuen- 
cias pueden  ser  fatales  si  no  se  toman  medidas  rápidas  y  pni- 
dentes. 

Hay  problemas  que  no  pueden  ser  afrontados  por  el  Go- 
bierno ni  ser  materia  de  leyes,  porque  por  su  naturaleza  deben 
ser  resueltos  por  mutua  conveniencia  y  a  base  de  una  coope- 
ración bien  entendida  entre  las  partes,  pero  el  Gobierno  pue- 
de contribuir  eficazmente  a  facilitar  las  resoluciones  por  me- 
dio de  su  autoridad,  organización,  y  elementos  de  toda  na- 
turaleza cuando  se  establezca  un  contacto  directo  entre  las 
fuerzas  económicas  por  un  la4ol  y  entte  ellas  y  el  Gohiernoi 
por  el  otro. 

CONSTITUCIÓN  DEL  INSTITUTO 

El  Instituto  será  formado  por  dos  cuerpos,  un  GaMnete  y  una 
Cámara  de  Eepresentantes. 

Constituirá   el  Gabinete   Económico: 

1.°  Los  Ministros  de  las  carteras  correspondientes  a  los  asuntos 
de  la  producción   a  tratarse   en   general  y   en  particular. 

2.°  Los  ex  Ministros  de  las  mismas  carteras  mencionadas. 

3.0  Representantes  de  las  Facultades. 

4.0  Bepresentantes  elegidos  por  mayoría  de  votos  de  la  Cámara 
que  presentan  los  asuntos  a  tratarse,  votados  y  aprobados  por  los 
Representantes. 
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5.0  Técnicos  y  profesionales  especialistas  de  los  Ministerios  y 
Beparticiones    de   la  Administración. 

6.°    Técnicos    especialistas    no    empleados    públicos. 

7.°  Los   autores   del  proyecto   de   organización   económica. 

Este  cuerpo  deberá  tener  sus  autoridades  para  la  convocatoria 
oportuna. 

Constituirá  la  Cámara  d«  RepreseaitaJites: 

Los  delegados  nombrados  por  todas  las  fuerzas  productivas  del 
país  a  ejemplo  de  la  asamblea  que  se  ocupó  de  las  tarifas  ferro- 
viarias. 

El  Gabinete  tendrá  carácter  permanente  siendo  su  misión  ser- 
vir de  elemento  de  juicio  y  asesorar  al  Gobierno  en  las  cuestiones 
económico-sociales;  formular  y  aceptar  proyectos  de  reformas  etc.  etc., 
como  así  mismo  estudiar  los  proyectos  elevados  por  la  Cámaia  de 
Representantes,  en  sus  distintos  fines,  rechazarlos  o  presentarlos  al 
Gobierno,  pudiendo  modificarlos,  ampliarlos  etc.,  sin  previa  consulta 
€on   la   Cámara. 

La  Cámara  de  Representantes  se  reunirá  por  llamada  del  Insti- 
tuto cuando  los  asuntos  presentados  por  las  fuerzas  económicas  así 
lo  requiera,  o  cuando  asuntos  de  vital  importancia  para  la  economía 
del  país  en  general  lo  aconseje.  Los  miembros  del  Gabinete  podrán 
asistir  y  tomar  parte  en  las  deliberaciones  pero   sin  voto. 

Los  acuerdos  parciales  de  la  Cámara  sobre  medidas  económi- 
cas etc.,  que  no  afectan  a  leyes  ni  reglamentos  en  vigor,  deberán  ser 
llevados  a  cabo  sin  más  trámite  que  una  comunicación  al  Gabinete. 
Los  proyectos  y  reformas  de  mayor  cuantía  serán  sometidos  a  la  con- 
sideración   del   Gabinete. 

En  cuánto  a  los  temas,  asuntos,  cuestiones  y  problemas  de  actua- 
lidad, algunos  de  ellos  han  sido  afrontados  con  laudable  dedicación 
y  acierto  por  instituciones  particulares  como  ser  la  Liga  Patriótica 
y  la  Unión  Católica,  pero  aun  quedan  muchos  y  muy  graves  que  no 
se  resuelven  por  falta  de  una  institución  permanente. 

Estas  ideas  básicas  deben  esplayarse  en  una  reglamentación  pre- 
cisa. 
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-La  Honorable  Comisión  Central  de  Señoritas,  vería  con  agrado- 
que  el  Congreso  de  Trabajadores,  pronunciara  un  voto  de  solidaridad 
con  el  móvil  y  los  fines  que  fundaron  la  revista  "  Agathaura ",  en 
virtud    de   las   razones   que   expondrá  la   señorita   Presidenta. 

Mayo    22    de    1922 
H.   Congreso: 

La  Comisión  de  Asuntos  Sociales  atento  los  altos  fines  mora- 
les y  educativos  que  encierra  el  pensamiento  noble  y  generoso  de  la 
fundación  de  la  revista  "Agathaura"  pide  a  la  asamblea  de  clausu- 
ra un  voto  especial  de  aplauso  y  reconocimiento  a  la  H.  Comisióit 
de  Señoritas. 

Designa  relator  especial  en  estí^  asunto  para  la  sesión  plenaria. 
al  Dr.   Carlos   Kodriguez   Egaña. 


M.  López  Anaya.  C.  Rodríguez  Egaña 


COMISIÓN  DE  HIGIENE 


Presidente:  Dr.  Pascual  L.  Oliverio," 
Secretarlo:  Dr.  Manuel  Castillo;  Vo- 
cales: Dr.  Francisco  A.  Sicardi,  Dr. 
Faustino  Trongé  (hijo),  Dr.  José 
Marcos  Pérez,  Dr.  Enrique  Zarate, 
Dr.  Raúl  Sánchez  Elía,  Dr.  José  A. 
Estévez,  Dr.  Ercilio  Rodríguez,  Dr. 
Juan  A.  Golfarini,  Dr.  Luis  Agote 
Robertson,  Dr.  Carlos  Robertson  La- 
valle,  Dr.  Luis  Figueroa  Alcorta,  Dr. 
Rodolfo  Pradére,  Dr.  Mariano  Castex, 
Dr.  Tomás  B.  Kenny,  Dr.  Marcelo 
Viñas,  Ing.  Ricardo  Jurado,  Sr.  Ga- 
briel  J.   Martínez. 


Buenos  Aires,  Mayo  21  cjie  1922 
Señor  Presidente  de  la  Liga  Patriótica  Argentina 
Doctor  Don  Manuel  Caries 
Distinguido    Señor: 

Me  es  grato  dirigirme  al  Señor  Presidente  en  nombre  de  la  Co- 
misión de  Higiene  que  presido  a  fin  de  poner  en  su  conocimiento  qu& 
ella  ha  cumplido  con  la  mayor  dedicación  las  tareas  que  le  fueron 
encomendadas. 

Los  diversos  trabajos  presentados  son  muy  recomendables,  bien 
meditados  y  desarrollados  con  talento  y  preparación  inspirados  todos 
en  el  bienestar  y  salud  de  la  clase  obrera,  mereciendo  la  conside- 
ración de  esta  Comisión,  quien  hace  especial  mención  del  trabajo 
titulado  ''Función  Social  de  los  Consultorios  Médicos  de  la  Liga  Pa- 
triótica Argentina''  del  Doctor  Manuel  Castillo  y  del  titulado  ''Vale 
de  la  Cuna"  presentado  por  la  Señora  de  Ancizar  de  la  Junta  Eje- 
cutiva de  Señoras  para  los  que  se  pide  la  sanción  de  este  Congreso 
en  sesión  planaria. 

Salúdale    con   su   mejor   consideración 

P.  L.  Oliverio. 
Manuel  Castillo  Presidente. 

Secretario 


Sr.  Castillo  Manuel  (Delegado  de  la  Brigada  1.*).  — 
Pido  la  palabra: 

En  el  deseo  de  responder  a  la  invitación  que  se  me  ha 
hecho  para  cooperar  en  el  Tercer  Congreso  'de  Trabajadores  de 
la  Liga  Patriótica  Argentina  es  que  me  permito  exponer  mis 
puntos  de  vista  ya  expresados  en  oportunidad  (Junio  del  año 
ppdo.)  cuando  fui  Delegado  de  la  Junta  Central  de  Gobierno 
para  la  instalación  de  los  consultorios  médicos  gratuitos  en  la 
ciudad  de  Rosario  y  los  que  funcionan  en  algunas  brigadas  de 
-esta  Capital  y  uno  de  los  cuales,  el  de  la  primera,  está  a  mi 
cargo. 

Previas  algunas  consideraciones  respecto  a  tan  importante 


tema  presentaré  dicho  proyecto  a  los  efectos  de  que  la  Comi- 
sión que  lo  estudie  dictamine  sobre  su  aprobación  y  si  esta  suer- 
te le  cupiese  quédase  de  hecho  sancionado  para  que  los  con- 
sultorios que  ya  funcionan  como  los  que  funden  en  lo  suce- 
sivo tengan   su  reglamentación  uniforme. 

El  concepto  social  debe  primar  como  condición  sine  qua 
non. 

Cuando  la  salud  se  afecta  hondamente  y  está  resentida, 
claudicante,  busca  un  amparo,  una  ayuda,  un  alivio  siquiera, 
por  medio  de  un  médico  y  el  profesional  no  se  le  encuentra 
por  razones  que  son  obvias  de  narrar,  por  ejemplo:  pobreza 
del  individuo,  modesta  condición  social,  inseguridad  del  hono- 
rario p.tofesional  etc.,,  y  ese  enfermo  recurre  entonces  a  un 
Hospital  y  aqui  tampoco  halla  asilo. por  cuanto:  no  hay  ca- 
mas o  no  resulta  un  caso  interesante  desde  el  punto  de  vista  mé- 
dico etc.,  porque  en  esta  ciudad  y  en  la  mayoría  de  los  Hos- 
pitales que  existen  en  el  interior  de  la  República,  el  número 
de  aquellas  es  insuficiente  para  la  población  enferma,  siendo 
común  el  hecho  de  colocar  camas  supernumerarias  para  cier- 
tos enfermos  cuya  extrema  gravedad  obliga  a  ser  recibido,  ha- 
cinándose en  forma  peligrosa  y  con  resultados  deplorables  para 
la  salud  en  general  por  ser  un  atentado  contra  las  nociones 
más  elementales  de  la  higiene,  y  si  este  enfermo  tampoco  es 
socio  de  alguna  de  tantas  sociedades  cuya  mayoría  no  'son 
sino  un  comercio  o  un  modus  vivendi  de  sus  propietarios  y 
las  sociedades  que  no  están  comprendidas  en  esta  mención,  el 
facultativo  tiene  que  efectuar  de  40  a  50  visitas  en  dos  ho- 
ras resultando  imposible  científica  y  lógicamente  de  orientar 
un  diagnóstico  cuanto  más  el  tratamiento  y  si  ese  enfermo'  fué 
y  sigue  siendo  un  individuo  que  pregonó  abierta  o  sigilosa?- 
mente  contra  la  sociedad,  la  patria,  los  poderes  constituidos, 
etc.,  el  extravío  mental  señor  Presidente,  resulta  enton- 
ces insignificante  ante  el  dolor  físico  que  le  vence  y  en  la 
mutilación  progresiva  de  sus  células  orgánicas  y  desesperado 
por  su  estado,  recurre  entonces  donde  él  puede  mitigar  sus  do- 
lores ya  que  se  le  ha  hecho  una  necesidad  imperiosa,  y  en  ta- 
les circunstancias  no  trepida  en  desear  ser  socorrido  en  uno 
de  los  consultorios  de  la  L.  P.  A.  aunque  una  repulsión  ins- 
tintiva, le  haya  dominado. 

Entonces,  señor  Presidente,  en  ese  modesto  consultorio 
encuentra  no  sólo  el  medico  sino  el  amigo  que  le  cura  o  me- 
jora que  le  obsequia  hasta  con  los  medicamentos  que  necesita, 
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■que  le  facilita  el  ingreso  en  un  establecimiento  hospitalario,  y  en 
fin  a  medida  que  la  salud  va  recobrándose,  en  ese  enfermo  ha 
nacido  un  sentimiento  nuevo  de  gratitud  y  reconocimiento  y 
por  ende  la  amistad,  la  cual  permite  a  uno  tratar  de  cicatrizar 
o  curar  las  llagas  no  ya  del  cuerpo,  sino  las  del  alma,  que  han 
sido  infiltradas  durante  su  vida  como  veneno,  en  revistas,  con- 
ferencias o  publicaciones. 

No  diré  que  una  obra  asi  pueda  desarrollarse  con  rapi- 
dez, no  diré  en  mi  optimismo  que  todos  puedan  convertirse, 
no  diré  que  tenga  el  valor  de  una  cátedra  o  de  un  diario  ofi- 
cial de  la  L.  P.  A.  pero  si  creo  firmemente  que  es  una  acción 
social  medicamentosa  eficaz,  porque  fué  experimentada  en  el 
individuo  y  aunque  el  resultado  hipotéticamente  considerado 
fuese  nulo  asi  debe  hacerse  y  ese  debe  ser  el  criterio  dominan- 
':e  en  los  Directores  de  los  consultorios  médicos  gratuitos  de 
la  L.  P.  A. 

CONSTITUCIÓN  DEL   CONSULTORIO 

El  Consultorio  debe  constar  de  lo  siguiente: 

1."  —  Consultorio  médico   completo. 

2."  — ■  Consultorio   dental   completo. 

3.°  —  Servicios  de  auxilios  (este  servicio  desempeña  el  papel  prin- 
cipal en  el  conocimiento  del  bajo  fondo  de  la  sección  policial). 

4.°  —  Será  provisto  de  su  sección  Lactantes  con  lo  que  se  su- 
bordina la  mujer  a  la  acción  pacifica  y   cultural   de  la  L.  P.  A. 

Consultorios  que  deben  ser  completados  con  sueros,  vacunas,  y  me- 
dicamentos, los  cuales  pueden  obtenerse  por  donaciones  de  farmacias, 
droguerías,  institutos,  casas  de  comercio,  etc.,  establecidas  en  la  ju- 
risdicción  de  la  brigada  correspondiente. 

Se  elejirán  los  días  hábiles  cuyo  horario  sea  adecuado  al 
medio    (fábricas,    establecimientos,   Bancos,    etc.). 

El  registro  debe  encerrar  no  solamente  los  antecedentes  clínicos, 
sino  los   sociales  que   sea  posible   obtener. 


FUNCTON  SOCIAL  DEL  CONSULTORIO 

1."  —  El  consultorio  médico  de  una  "brigada  en  su  organización 
debe  tener  en  cuenta  la  clase  del  vecindario  y  la  necesidad  del  barrio 
que  comprende  la   sección  policial  correspondiente. 

Sobre   este  punto  es  necesario  considerar  que  un  barrio  obrero   o 

de  fábricas,  está  en^  distintas  condiciones  que  una  Sección  donde  están 

instalados   los   Bancos;    en   el   primero   se   requiere   más   elementos   de 

auxilio,  vacunas,  sueros,  vendas,  gasas,  crin,  caucho,  agujas,  etc.,  que 

en    el   segundo. 

Bajo    el   punto   de    vista   médico    no    sólo    beneficiaré    al    vecinda- 
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rio  pobre  en  las  emergencias  que  puedan  ocurrir,  sino  que  debe 
intervenir  la  acción  social  de  la  Liga  estudiando  el  medio  ambien- 
te  en   que   se   desarrolla   su   actividad. 

2  —  Debe  existir  una  perfecta  inteligencia  con  los  Directoreiv 
de    Hospitales    y   Establecimientos    anti-tuberculosos. 

También  es  indiscutible  un  buen  entendimiento  con  los  Direc- 
tores de  los  Hospitales  y  demás  institutos  por  cuanto  el  ingreso 
del  enfermo  por  medio  de  la  Liga  hará  sentir  una  vez  mas  la 
acción   benéfica   de   esta   Institución. 

Señora  Ancizar  (Bmma  de).  —  Por  la  Junta  Ejecuti- 
va de  Señoras.  —  Pido  la  palabra: 

Por  encargo  de  la  Junta  Ejecutiva  'de  Señoras  de  la 
Liga  Patriótica  Argentina,  de  que  formo  parte,  tengo  el  ho- 
nor de  presentar  a  la  consideración  de  este  Congreso  de  Tra- 
bajadores, una  iniciativa  de  la  Brigada  Quinta  de  Señoras, 
que  poca'  a  poco  va  tomando  cuerpo  y  extendiéndose.  Su 
función  es  social,  desde  un  doble  punto  de  vista.  Al  llevar 
un  rayo  de  'alegría  a  los  hogares  menesterosos  en  los  que  se 
espera  la  llegada  de  un  hijo,  moraliza  su  ambiente,  fortale- 
ce su  constitución,  estrecha  los  vínculos  de  la  familia,  aleja 
de  la  taberna  al  marido,  y,  al  entregar  a  las  madres  todo 
cuanto  ha  de  menester  el  recien  nacido,  siquiera  en  los  pri- 
meros meses  de  su  vida,  fortaleciendo  al  niño,  robustece  al 
hombre  de  mañana  y  vigoriza  la  raza. 

La  iniciativa  que,  como  lo  verán  ustedes,  es  sobre  todo 
femenina,  puesto  que  solo  las  madres  pueden  sentirla  y  de- 
sarrollarla bien,  tiene  por  fin  la  creación  y  distribución  de 
lo  que  hemos  llamado  *'el  vale  de  la  cuna",  cuya  fuerza  está 
justamente  en  que,  por  su  encanto,  conmueve  las  fibras  ín- 
timas de  nuestro  ser  en  una  época  de  la  vida  que  nos  impul- 
sa a  la  ternura  y  a  la  generosidad. 

Señoras : 

Hay  seguramente  entre  ustedes,  mucha  s  que  han  te- 
nido la  dicha  de  ser  madres.  Y  bien,  ¿mientras  esperaban 
a  su  hijo,  no  cosían  ustedes  para  él,  y  tejían  y  bordaban, 
adornando  su  cuna  con  encajes  y  lazos?  Y  como  ustedes, 
¿no  han  estado  sus  madres,  sus  hermanas,  sus  amigas  ocu- 
padas en  prevenir  cualquier  deseo  suyo  para  que  a\  la  lle- 
gada del  príncipe  soñado,  no  fallara  nada  en  el  ajuar  que 
apresuradamente  y  con   amor   todas   le  preparaban? 

Y  ustedes  Señores,  cuando  de  tarde  volvían  de  la  cuo- 
tidiana labor  considerable  o  humilde,  pero  siempre  noble  y 
sagrada,  no  han  presenciado  el  cuadro  esbozado,  ya  porque  su 
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propia  esposa  lo  encarnara,  ya  porque  'sus  hermanas  o  parien- 
tes casadas  fueran  las  protagonistas? 

¿Han  pensado  ustedes  en  cambio,  que  en  su  propio  barrio, 
al  lado  quizás  de  su  casa  hay  hogares  pobres  en  dónde  mu- 
jeres desamparadas  y  humildes  esperan  también  a  un  hijo? 
¿Han  pensado  ustedes  en  la  angustia  de  esas  madres  duran- 
te las  últimas  semanas,  sin  tiempo  para  coser,  sin  dinero  pa- 
ra comprar  la  ropita  del  infeliz  que  está  por  llegar,  sin  posi- 
bilidad de  dejar  su  taller  o  su  fábrica  o  de  descansar  un  poco 
de  los  quehaceres  pesados  y    constantes  del  hogar? 

Qué  horror,  si  a  aquel  angelito  suyo,  aguardado  con  tanta 
alegría  se  le  hubiera  privado  repentinamente  de  la  cuna  en  don- 
de sonreiría  por  primera  vez  ante  la  vida  apacible  y  buena,  lle- 
na de  promesas !  Qué  horror  si  a  ese  angelito  suyo  le  hubiera 
faltado  la  ropita  abrigada,  los  blandos  escarpines,  las  fajas  que 
cuidadosamente  le  tejieron  ustedes,  en  rueda  de  amigas,  pen- 
sando en  él ! 

Y  ahora,  esa  criatura  suya  que  todo  lo  tiene  en  abundan- 
cia y  esa  otra  de  su  vecina  a  la  que  todo  faltará,  ¿que  han 
hecho  la  una  para  gozar  y  la  otra  para  sufrir?  Si  es. cierto  que 
los  bienes  de  los  hombres  no  están  equitativamente  repartidos 
y  que  la  organización  social  es  aún  deficiente,  por  lo  menos 
debemos  nosotras  las  madres  pudientes,  velar  por  los  hijos  de 
las  madres  pobres. 

Supongamos  todos  que  ese  niño  nuestro  hubiera  de  nacer 
en  el  desamparo,  en  la  indigencia,  en  el  frío,  en  la  obscuridad 
de  una  bohardilla  mal  ventilada,  sucia  y  chica;  ¿no  sería  dig- 
na de  bendición  la  madre  caritativa  que  diera  a  nuestro  hi- 
jo un  poco  de  lo  que  le  sobra  al  propio? 

Son  estas  reflexiones  y  aquellos  argumentos,  cuya  fuerza 
crece  a  medida  que  nos  aparece  más  delicado  y  débil  y  desam- 
parado el  lecho  del  niño,  las  que  indujeron  a  la  Brigada  S^  a 
crear  la  iniciativa  y  a  la  Junta  Ejecutiva  de  Señoras  presidida 
con  tanto  entusiasmo  por  la  Sta.  Hortensia  Berdier,  a  pro- 
piciarla, a  ofrecerle  su  patrocinio  y  el  concurso  de  su  prestigio 
y  de  su  generosidad. 

Si  la  idea  crece,  si  los  fondos  llegaran  a  ser  abundantes 
—  y  es  ésto  lo  más  difícil  —  habrá  de  aumentarse  la  obra  con 
otro  "Vale",  el  de  la  "Madre",  consistente  en  donar  a  las 
mujeres  desamparadas  que  no  pueden  conseguir  entrada  en  la 
Maternidad  o  en  el  Hospital,  todo  lo  necesario  para  el  difí- 
cil momento. 
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Esbozada  como  lo  está  la  nueva  obra  que  ya  está  encami- 
nada, se  comprende  que  los  medios  para  extenderla  son  en 
gran  parte  detalles  de  procedimientos  que  quedarán  librados 
a  la  iniciativa  de  cada  cual. 

Termino  aquí  mi  exposición  recordando  los  dos  fines  so- 
ciales que  persigne  —  y  alcanzará  —  el  'Vale  dé  la  cuna". 

1?  Higienizar  en  parte  los  primeros  tiempos  de  la  vida 
de  los  niños  y  por  tanto  preparar  en  su  medida  una  raza  fuerte. 

2?  Con  el  buen  gusto  y  con  la  relativa  holgura  al  rede- 
dor del  recién  nacido,  hacer  de  la  pequeña  vida  delicada  y 
nueva  un  centro  de  atracción  y  de  unión  para  los  matrimo- 
nios humildes  y  pobres  en  el  que  se  fortalezca  el  espíritu  de 
familia  tan  relajado  entre  las  clases  menesterosas. 

Mi  voto  pues,  va  dirigido  a  todos  ustedes,  para  pedir -al 
Congreso  de  Trabajadores  de  la  Liga  Patriótica  Argentina 
propicie  el  "Vale  de  la  cuna"  con  el  objeto  de  que  todas  las 
madres  pobres  "del  mundo  que  quieran  habitar  el  suelo  ar- 
gentino", como  dice  el  hermoso  preámbulo  de  nuestra  Cons- 
titución, conozcan  como  nosotras  la  alegría  de  esperar  a  sus 
hijos  sin  zozobras,  y  puedan  darles  siquiera  en  los  primeros 
meses  de  su  vida  la  misma  felicidad  de  que  gozan  los  nues- 
tros. 


Sr.  Fernández  Luis  P.  R.  —  Pido  la  palabra : 

Es  muy  frecuente,  señor  Presidente,  olvidar  los  intereses 
de  la  comunidad  tanto  en  el  estudio  cuanto  en  la  legislación 
de  las  cuestiones  emergentes  del  trabajo.  La  intensidad  y  el 
enardecimiento  con  que  trabajadores  y  patrones  sostienen  sus 
derechos  relegan  a  un  segundo  plano  lo  que  atañe  a  los  con- 
sumidores de  los  artículos  de  fabricación,  o  de  los  servicios 
públicos  y  así  cuando  se  elevan  los  salarios  como  cuando  se 
disminuye  la  jornada  no  se  piensa  en  lo  que  estos  hechos 
pueden  influir  en  el  acrecentamiento  del  precio  de  las  eosas 
y  de  la  carestía  de  la  vida. 

Se  instituyen  seguros,  pensiones,  jubilaciones  y  aparen- 
temente es  la  misma  industria  la  que  las  costea  con  una  par- 
te de  sus  ganancias.  Con  un  poco  de  examen  reflexivo  se  lle- 
ga sin  embargo  a  la  cuenta  de  que  quien  realmente  la  paga 
es  el  pueblo  consumidor. 

Así  la  higiene  del  trabajo  no  es  la  sola  defensa  de  la  sa- 
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lud  de  los  trabajadores.  No  desconozcamos  su  evidente  tras- 
cendencia pero  no  desechemos  tampoco  la  necesidad  de  que 
ella  se  extienda  a  los  objetos  y  artículos  de  fabricación  desti- 
nados al  consumo,  que  al  fin  es  consumidor  el  propio  obrero. 

Recientes  estadísticas  oficiales  de  morbilidad,  arrojan  con- 
clusiones verdaderamente  alarmantes.  En  ella  tiene  influencia 
positiva,  el  descuido,  ya  crónico  de  nuestras  autoridades  y  has- 
ta el  de  la  población  que  comunmente  no  sabe  velar  por  su  pro- 
pio  interés. 

Muchas  veces  las  madres  ignoran  que  en  las  ropas  de 
lujo  que  adquieren  para  sus  hijos  llevan  el  germen  de  enfer- 
medades infecciosas  y  que  los  mismos  alimentos  que  diaria- 
mente llegan  al  hogar  son  también  conductores  de  aquellos 
por  que  son  fabricados  los  unos  y  elaborados  los  otros,  en  lo- 
cales insalubres  que  albergan  enfermos  que  encuentra  en  el 
trabajo  a  domicilio  el  medio  de  obtener  recursos  para  llevar 
una  existencia  realmente  calamitosa  sobre  todo  en  esa  mora- 
lidad que  se  ha  denominado  con  toda  propiedad  ''sweat  shops" 
es  decir,  sistemas  en  los  cuales  los  obreros  son  prácticamente 
consumidos  por  la  fatiga.  Las  estadísticas  muncipales  .revelan 
un  aumento  considerable  de  defunciones  por  tuberculosis  y 
si  sus  cifras  se  relacionan  con  la  profesión  es  de  fácil  com- 
probación que  el  mayor  número  está  entre  los  trabajadores. 

El  taller  doméstico  de  confección  de  ropas,  la  fabricación 
manual  de  cierta  clase  de  cigarrillos  y  otros  artículos  de  con- 
sumo general,  está  por  lo  común  según  esas  observaciones  en 
la  pieza  que  sirve  de  habitación  a  la  familia.  Basta  este  dato 
para  establecer  la  urgencia  de  adoptar  medidas  defensivas  de 
la  salud  de  esas  personas  a  quienes  esos  artículos  se  encuen- 
tran destinados. 

La  legislación  nacional  presenta  un  vacío  absoluto  a  este 
respecto ;  ningún  principio  legal  sobre  higiene  del  trabajo  se 
ha  dictado  hasta  aquí.  Lo  poco  que  comprende  la  ley  de  acci- 
dentes de  trabajo  sobre  seguridad  e  higiene  de  las  fábricas 
en  que  trabajan  mujeres  y  niños  no  alcanzan  al  taller  domici- 
liario, ni  siquiera  al  pequeño  taller  en  donde  se  prepara  la  ro- 
pa de  confección  y  que  suele  ser  el  centro  verdadero  de  los 
males  de  referencia. 

En  muchos  países  se  suma  a  la  acción  oficial  la  iniciativa 
privada.  En  Estados  Unidos  por  ejemplo  se  creó  en  1907  la 
Liga  Nacional  de  Consumidores  precisamente  con  esos  fines. 

Como  consecuencia  se  ha  publicado   conclusiones  mérito- 
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rías  demostrativas  del  asunto.  "La  Revista  Internacional  del 
Trabajo"  decía  últimamente  al  transcribir  el  informe  del  Doc- 
tor John  H.  Pryorr:  ''En  la  sola  ciudad  de  Nueva  York  exis- 
ten en  todo  tiempo  en  las  casas  de  obreros  más  de  20.000  tu- 
berculosos. En  ellas  —  agrega  —  es  fácil  advertir  general- 
mente que  el  taller  doméstico  se  confunde  en  la  habitación 
de  los  enfermos". 

Por  fin  se  ha  organizado  para  defenderse,  allí,  un  con- 
sejo especial  de  higiene  en  el  ramo  de  confección  de  ropas 
para  mujeres  con  la  cooperación  de  obreros  y  obreras  que 
facilitan  la  inspección. 

Esa  cooperación  se  compone  de  dos  miembros  represen- 
tantes del  capital,  dos  de  los  trabajadores  y  tres  de  los  consu- 
midores. Si  sus  beneficios  han  sido  estimables,  sus  conclusio- 
nes no  han  sido  menos  para  la  moderna  legislación  industrial. 

En  síntesis  son  los  siguientes: 

Cada  industrial  es  responsable  de  las  condiciones  existen- 
tes en  sus  establecimientos ;  es  dado  esperar  que  por  la  apli- 
cación de  la  Legislación  del  Estado  las  condiciones  industria- 
les puedan  mejorar;  incumbe  a  la  industríamela  fiscalización, 
la  vigilancia  y  el  perfeccionamiento  de  las  condiciones  de  hi- 
giene de  sus  establecimientos  sin  descuidar  a  los  agentes  exte- 
riores ;  el  público  está  interesado  directamente  y  de  un  modo 
vital  en  las  condiciones  de  higiene  de  cada  industria;  las  in- 
dustrias tienen  el  deber  con  relación  al  público  y  a  los  obre- 
ros de  mantener  condiciones  racionales  de  higiene. 

Estos  principios  recomendables  que  inspiran  la  acción  de- 
fensiva de  la  Liga  Nacional  Americana  de  Consumidores  cons- 
tituyen un  plan  positivo  para  una  obra  análoga  en  cualquier 
país  de  la  tierra. 

A  mérito  de  ella  establezco,  señor  Presidente,  la  siguiente 
PROPOSICIÓN 

1.°  —  La  Liga  Patriótica  Argentina  auspiciará  oportunamente  la 
sanción  de  unk  ley,  que  autorice  a  la  Municipalidad  de  la  Capital  a 
designar  en  cada  barrio  de  la  metrópoli  consejos  especiales  de  hi- 
giene que  tengan  a  su  cargo  la  tarea  de  visitar  los  domicilios  en  que 
86   confeccionen   ropas   con   destino   a  la  venta  en   el   comercio. 

2.°  —  Los  Consejos  de  referencia  se  constituirán  en  cada  barrio 
por  dos  miembros  representantes  del  capital,  dos  de  los  trabajadores 
y  tres  vecinos  consumidores  los  cuales  para  el  desempeño  de  sus  fun- 
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ciones  serán  munidos  de  un  carnet  especial  que  los  acredite  en  el  ca- 
rácter de  que  se  les  ha  investido  y  autoricen  su  cometido  ;sin  tro- 
piezo. 

3.°  —  La  resistencia  que  se  ofrezca  a  la  inspección  será  castiga- 
da con  multa,  sin  perjuicio  de  que  se  la  ejecute  por  intermedio  de 
la  fuerza  pública  cuando  fuere   necesario. 

4.°  —  La  Municipalidad  de  la  Capital  en  los  casos  que  le  sea 
requerida,  exigirá  las  medidas  de  higiene  locales  que  garanticen  el 
propósito  enunciado. 


LA  PROFILAXIS  DE  LA  AVARIOSIS  EN  LA  REPÚ- 
BLICA ARGENTINA 


(Contribución  de  la  L.  P.  Argentina) 

Sr„  Figueroa  Alcorta  (Luis)  —  Pido  la  palabra. 

La  avariosis,  enfermedad  demasiado  difundida  para  que 
ella  y  sus  desastrosos  efectos  sean  ignorados  por  alguien,  es  en 
nuestro  país,  uno  de  los  flagelos  que  azota  con  cruel  tenaci- 
dad a  la  población  de  la  República.  Ningún  punto  de  nuestro 
suelo  está  exento  de  este  enemigo  de  la  humanidad  y  desde  Tie- 
rra del  Fuego  a  las  lejanas  poblaciones  de  las  Provincias  del 
Norte,  desde  la  Cordillera  al  Atlántico,  extiende  su  mórbido 
dominio  tronchando  vidas  útiles  al  desenvolvimiento  de  la  Na- 
ción, destruyendo  hogares  y  sembrando  la  desolación  y  la 
muerte. 

Nadie  ignora  tampoco  que  su  poder  se  extiende  al  ser 
engendrado  por  padres  tarados  y  cuya  enfermedad  no  ha  sido 
atendida  con  la  solicitud  y  constancia  que  ella  requiere ;  y  es 
así  como  contemplamos  el  espectáculo  doloroso  de  niños  con 
visibles  signos  de  degeneración  física  ó  intelectual  que  o  su- 
cumben víctimas  de  la  debilidad  orgánica  de  que  se  les  ha  do- 
tado, al  ser  tocado  por  la  primera  enfermedad  intercurrente  o 
si  logran  conservar  la  vida  lo  hacen  en  tales  condiciones  que 
resultan-  inútiles  para  la  sociedad  y  para  sí  mismos,  llevan- 
do como  una  marca  de  fábrica  el  sello  de  su  mórbida  herencia 
y  del  descuido  culpable  de  sus  padres. 

Las  lesiones  producidas  por  la  lúes  son  tan  numerosas  y 
variadas  que  la  sola  enumeración  de  ellas  necesitaría  un  tiem- 
po del  que  no  dispongo,  y  por  otra  parte  saldría  del  plan  y 
objeto  del  presente  trabajo.  No  creo,  sin  embargo,  posible, 
pasar  por  alto  tres  de  las  observadas  con  frecuencia  y  que 
por  su  considerable  importancia  merecen  ser  recordadas ;  me 
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refiero  a  la  ceguera  sobrevenida  a  consecuencia  de  la  atrofia  de 
ia  papila,  a  la  ataxia  locomotriz,  y  a  la  parálisis  general  pro- 
gresiva. 

Vemos,  en  eíecto,  como  llegan  al  médico  sujetos  cuyos 
ojos  no  logran  ya  percibir  la  luz  o  cuya  visión  decrece  por 
momentos,  y  nos  encontramos  diariamente  con  hombres  a  los 
que  esta  fatal  localización  ha  sorprendido  en  la  plenitud  de  la 
vida,  en  toda  la  actividad  de  su  trabajo,  lesión  ante  la  cual 
debemos  cruzarnos  de  brazos  o  casi,  pues  en  general  la  tera- 
péutica es  impotente  para  detener  o  hacer  retrogradar  el  im- 
placable mal. 

Ellos  se  ven  recluidos  en  sus  casas,  obligados  a  abando- 
nar su  trabajo,  y  privados  de  todos  los  halagos  que  la  vida 
podía  ofrecerles. 

El  espectáculo  que  ofrecen  los  atáxicos,  no  es  menos  des- 
consolador, pues  estos  enfermos  además  de  la  decadencia  de 
gran  número  de  sus  funciones,  y  de  los  dolores  agudísimos 
que  experimentan,  se  ven  privados  de  su  aparato  locomotor  y 
en  consecuencia  resultan  confinados  a  la  silla  a  perpetuidad, 
con  todos  los  trastornos  que  ello  ocasiona  y  sin  la  esperanza, 
aún  la  más  remota,  de  que  su  lesión  retroceda  en  un  punto. 

Pero  la  más  impresionante  de  las  formas  nerviosas  es  sin 
duda  alguna  la  de  la  parálisis  general  progresiva;  en  efecto. 
Se  ven  sucumbir  en  ella  inteligencias  claras,  serenas  y  fuertes, 
se  asiste  a  la  decadencia  intelectual  y  psíquica  de  hombres  que 
eran  una  promesa  o  una  realidad  para  la  grandeza  nacional, 
que  contribuían  al  bienestar  social  y  cuyo  trabajo  era  sosten 
de  sus  hogares  que  por  esa  causa  vense  amenazados,  por  el  ex- 
pectro  sonibrío  de  la  miseria  y  del  dolor.  Los  campos  se  pue- 
blan de  manicomios  y  casas  de  salud  en  lugar  de  estar  ocupa- 
dos por  establecimientos  de  industria,  y  es  así,  como  un  pue- 
blo fuerte  y  grande,  llamado  por  su  mismo  poder  a  ocupar  los 
primeros  puestos  entre  los  de  los  hombres  civilizados,  ve  re- 
tarda'ia  la  hora  de  colocarse  en  el  sitio  que  le  corresponde 
en  el  concierto  de  las  naciones  de  la  tierra. 

El  número  de  estos  desgraciados  seres  que  pagan  un  tri- 
buto tan  caro  a  la  vida,  es  considerable  y  cada  año  que  pasa, 
vemos  como  avanza  la  legión  de  estos  crónicos,  sin  que  hasta 
ahora  ningún  medio  haya  logrado  detener  su  marcha. 

Para  poner  en  evidencia  la  verdad  de  las  afirmaciones  que 
acabo  de  formular  daré  las  cifras  de  los  últimos  5  años  de  las 
distintas  Provincias  y  territorios  de  la  República,  agregando  de 
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intento  las  defunciones  por  enfermedades  cuyo  diagnóstico  no 
ha  sido  hecho,  con  el  propósito  de  hacer  notar  que  en  este 
último  número  hay  un  porcentaje  grande  que  debe  ser  atri- 
buido a  la  lúes,  ya  que  ella  se  presenta  en  algunos  casos  con 
caracteres  tan  atípleos  y  sus  lesiones  son  a  veces  tan  poli- 
morfas y  extrañas  que  difícilmente  se  formula  el  verdadero 
diagnóstico.  Para  dar  una  idea  de  la  proporción  de  luéticos  en 
relación  con  las  otras  enfermedades  diré  que  en  nuestro  ser- 
vicio hospitalario  es  de  un  cuarenta  por  ciento. 

He  aquí  las  cifras  facilitadas  por  el  Departamento  Na- 
cional de  Higiene.  Ellas  hablarán  con  más  claridad  y  elo- 
cuencia. 

MORTALIDAD  POR  SÍFILIS 


Capital  rederal  y  14  Provincias 
EDADES 


AÑOS 
1916       1917       1918       1919 


1920 


De  1  a  30  días    .     . 
„     1  „     6  meses    . 
„     6  „  12  meses    . 
,,     1  „     2  años    .     . 
„     2  „     5  años   .    . 
''     5   "  10  años   .    . 
,,  10  ,,  15  años  .    . 
„  15  „  20  años    .    . 
„  20  ,,  30  años    .     . 
,,  30  „  40  años    .    . 
„  40  „  50  años    .    . 
„  50  „  60  años    .    . 
„  60  „  80  años    .    . 
,,  80   y   más    edad 
Sin  especificar  edad 

Totales    .    .     . 


Capital  Fed.  y  14  Prov. 

Capital  Federal  .  . 
Buenos  Aires  .  .  . 
Catamarca   ..... 

Córdoba 

Corrientes 

Entre  Ríos    ..... 
-Jujuy 


142 

118 

117 

167 

205 

196 

247 

225 

266 

272 

36 

47 

33 

45 

56 

18 

22 

27 

32 

33 

9 

16 

9 

17 

16 

4 

4 

9 

6 

6 

2 

2 

3 

4 

1 

5 

7 

11 

6 

5 

39 

43 

44 

53 

54 

45 

50 

73 

81 

65 

50 

33 

59 

59 

50 

28 

24 

43 

32 

54 

18 

15 

11 

29 

23 

3 

1 

3 

2 

1 

— 

2 

2 

5 

4 

595 

631 

669 
AÑOS 

804 

845 

1916 

1917 

1918 

1919 

1920 

153 

158 

198 

194 

182 

121 

122 

123 

169 

165 

8 

4 

3 

9 

12 

62 

73 

62 

96 

94 

19 

19 

28 

18 

31 

29 

38 

38 

53 

85 

13 

15 

8 

10 

20 
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Mendoza    . 51           64           62           89           69 

La  Kioja 2 

Salta 22 

San  Juan    . 3 

San    Luis 5 

Santa    Fe 74 

Santiago  del  Estero    ....  4 

Tucumán 29 


1 
13 

1 
13 

15 

1 
21 

6 

5 

8 

8 

5 

9 

4 

10 

75 

79 

91 

109 

10 

5 

8 

5 

28 

35 

40 

33 

Totales 595         631         669         804         845 

Evidentemente  las  cifras  dadas  por  el  Departamento  Na- 
cional de  Higiene  son  de  un  valor  relativo  puesto  que  si  ellas 
se  comparan  con  las  obtenidas  en  los  servicios  hospitalarios' 
de  la  Capital  y  que  son  llevadas  y  apuntadas  con  todo  el  con- 
trol de  los  exámenes  de  laboratorio,  anatomopatólogos  etc.,  se 
comprueba  que  los  casos  de  lúes  confirmados  son  incompa- 
rablemente más  numerosos  de  lo  que  resultaría  si  nos  atuvié- 
ramos a  los  datos  oficiales.  Esto  es  una  confirmación  de  que 
los  enfermos  avarióticos  son  mal  estudiados  en  general  por  la 
falta  de  material  de  examen  de  que  disponen  los  médicos  tra- 
tantes y  por  consiguiente  no  podrá  sorprendernos  que  la  en- 
fermedad continúe  en  su  marcha  invasora,  razón  por  la  cual 
es  de  la  mayor  importancia  y  urgencia  tratar  de  mejorar  las- 
condiciones  de  examen  y  sobre  todo  modificar,  intensificando,, 
la  campaña  antiluética  por  medio  de  una  profilaxis  lo  más 
racionail,  metódica  y  continuada  que  fuera  posible. 

Antes  de  proponer  las  medidas  'de  profilaxis  pública  con 
las  cuales  podría  lucharse  con  éxito  en  la  campaña  antiavaró- 
tica,  séame  permitido  citar  algunos  párrafos  de  la  obra  de 
Loyd  Thompson   (Syphilis,  Diagnosis  and  treatment). 

"La  educación  es  un  gran  factor  en  la  profilaxis  de  la 
avariosis,  pero,  ¿cuál  sería  el  mejor  medio  de  establecer  tal 
educación?  ¿Debe  enseñarse  a  los  hombres  jóvenes  higiene  se- 
xual en  su  casa  en  el  colegio,  por  medio  de  la  religión  o  la 
tarea  debe  estar  a  cargo  del  médico  de  la  familia?"  Parece 
'ser  la  opinión  uniforme  de  los  que  tratan  este  asunto  que  el 
hogar  es  el  sitio  propicio  para  adquirir  estos  conocimientos. 
Sin  embargo  para  la  mayoría  de  los  padres,  aunque  reconoz- 
can la  necesidad  de  tal  enseñanza,  no  es  un  asunto  sencillo, 
pues  ellos  mismos  desconocen  algunas  veces  las  reglas  en  que 
se  apoya  la  profilaxia.  Esta  dificultad  podría  subsanarse  ins- 
truyéndolos por  medio  de  conferencias  públicas  o  visitar  a  los. 
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hogares  por  enfermeros  del  distrito.  Podría  también  ponerse 
en  circulación  folletos  y  libros  referente  a  tales  problemas. 

Por  otra  parte  la  educación  de  los  jóvenes  no  debe  limi- 
tarse a  enseñar  los  peligros  de  las  enfermedades  venéreas,  si- 
no que  los  métodos  de  profilaxis  individual  deben  ser  facili- 
tados a  todos  en  las  condiciones  más  simples.  Deben  estable- 
cerse estaciones  sanitarias  gratis  para  ambos  sexos  y  numero- 
sos carteles  se  colocarán  en  todas  las  ciudades  indicando  la  ubi- 
cación de  tales  lueticomios,  donde  no  solamente  se  adminis- 
trará tratamiento  profiláctico,  sino  que  también  se  instruirá  so- 
bre los  métodos  a  seguir.  En  igual  forma  se  distribuirá  el 
material  necesario  para  que  tanto  los  hombres  como  las  mu- 
jeres puedan  tomar  las  medidas  pertinentes  cuando  estas  sean 
necesarias. 

Es  necesario  tener  en  cuenta  que  el  individuo  expuesto  a 
contraer  la  avariosis  no  es  el  único  que  sufrirá  las  consecuen- 
cias, todo  luético  es  una  importante  fuente  de  infección  para 
muchos  otros,  incluyendo  a  sus  hijos  aun  no  nacidos  y  debe 
ser  tomado  también  en  consideración  la  pérdida  económica  del 
estado,  debido  a  la  enfermedad  de  ese  sujeto". 

Más  adelante  agrega  este  mismo  autor:  "La  separación 
de  todo  específico  durante  el  tiempo  de  potencia  de  la  enfer- 
medad, naturalmente  la  exterminaría,  pero  en  nuestro  estado 
dctual  de  desarrollo  social,  tal  medida  es  imposible.  La  lúes 
debe  ser  incluida  dentro  del  número  de  las  enfermedades  cu- 
ya existencia  debe  denunciarse  y  una  severa  pena  será  im- 
puesta a  los  médicos  que  no  declaren  los  casos  que  asistan. 

Deben  hacerse  sistemáticamente  reacciones  de  Wassermann 
a  los  internados  de  las  prisiones,  a  los  internados  de  los  asi- 
los y  sin  excepción  a  todos  los  de  los  hospitales.  Los  inmi- 
grantes deben  ser  cuidadosamente  examinados  para  despistar 
la  lúes  y  si  resultaran  específicos  en  potencia  será  impedido  su 
acceso  al  país. 

Los  aspirantes  a  puestos  públicos  serán  sometido  también 
a  examen  y  si  resultaren  inf,ectados,  será  negado  el  empleo. 

Los  permisos  de  matrimonio  no  serán  otorgados  a  nadie 
antes  de  ser  sometido  a  un  riguroso  examen  y  de  una  Wasser- 
mann negativa  que  demuestre  la  probable  ausencia  de  especi- 
ficidad. Estos  exámenes  serán  hechos  por  médicos  municipales 
o  de  distrito  y  serán  gratuitos. 

Por  estos  procedimientos,  y  especialmente  haciendo  de  la 
lúes  una  enfermedad  cuya  denuncia  es  obligatoria,  no  tardaría 
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mucho  tiempo  las  autoridades  sanitarias,  en  obtener  un  co- 
nocimiento más  o  menos  completo  de  la  existencia  de  dicha 
enfermedad  en  una  comunidad  dada. 

Todo  específico  debe  estar  obligado  a  recibir  tratamiento, 
ya  por  médicos  particulares  si  el  enfermo  lo  prefiere,  o  por 
médicos  gratuito  hasta  que  tengan  curadas  sus  lesiones.  El 
grado  de  curación  alcanzado  debe  ser  fijado  por  la  ley  y  todos 
los  pacientes  obligados  a  atenerse  a  ella.  Se  aplicará  una  se- 
vera penalidad  a  los  que  no  se  presenten  para  su  tratamiento. 

Durante  el  tiempo  en  que  la  infección  por  contacto  di- 
recto o  indirecto,  es  más  probable  que  se  produzca,  todos  los 
pacientes  cuyos  empleos  los  hacen  especialmente  peligrosos, 
deben  estar  obligados  a  suspender  su  trabajo.  Esto,  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  no  sería  por  largo  tiempo. 

Sabemos  que  los  procedimientos  que  han  sido  expuestos, 
serían  muy  costosos,  pero  el  beneficio  derivado  de  ellos  no  pue- 
de ser  calculado  en  pesos  o  centavos.  Indudablemente  si  se  es- 
tablecieran tales  métodos,  en  pocos  años  la  lués  sería  tan  esca- 
sa como  la  viruela,  y  eventualmente  desaparecería  de  la  tie- 
rra". 

Estas  son  las  palabras  del  famoso  médico  de  la  Armada 
norteamericana.  Los  procedimientos  que  él  propone,  constitu- 
yen el  ideal  en  materia  de  profilaxis  individual  y  pública  anti- 
luética.  Desgraciadamente  en  nuestro  país  no  pueden,  aplicar- 
se todos  estos  medios  de  defensa;  procuraré  pues  proponer  la 
^fior^a  práctica  en  que  algunos  de  ellos  podrían  llevarse  a 
efecto  con  la  ayuda  y  la  contribución  de  la  Liga  Patriótica  Ar- 
gentina. 

1?)  Propaganda  en  el  Ejército  y  Armada.  —  En  algunos 
países  europeos  y  americanos  se  instruye  a  los  ciudadanos  que 
están  bajo  las  armas,  sobre  los  peligros  y  la  profilaxia  de  la 
avariosis  y  severas  penalidades  son  impuesta  a  los  que,  des- 
pués de  haber  recibido  tal  instrucción,  resultan,  infectados  du- 
rante su  permanencia  en  el  Ejército  o  Armada. 

En  la  República  Argentina  dicha  instrucción  se  practica 
incompleta  e  imperfecta  y  los  sujetos  que  vuelven,  a  las  filas 
con  lesiones  específicas,  no  reciben  por  esa  causa,  la  sanción 
moral  y  discipíinaria  que  debe  ser  impuesta. 

La  L.  P.  A.  debe  dirigirse  a  las  autoridades  militares  y 
navales  solicitando  la  intensificación,  de  tal  enseñanza,  por  un 
personal  técnico  competente  que  tenga  a  su  cargo  la  instruc- 
ción metódica  y  continuada  de  la  sintomatología  "gruesa"  y 
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profilaxis  de  la  avariosis.  Igualmente  se  pedirá  que  sean  cas- 
tigados severamente  los  hombres  que  después  de  haber  reci- 
bido tal  instrucción  contraigan  durante  la  época  de  su  servi- 
cio, lesiones  específicas.  Tal  enseñanza  podría  hacerse  sema- 
nalmente  en  los  hospitales  militares  o  en  los  cuarteles  por  los 
médicos  de  regimiento, 

2?)  Propaganda  en  la  escuela.  —  Esta  propaganda  podría 
hacerse  efectiva  en  los  Colegios  Nacionales,  Escuelas  Norma- 
les e  Institutos  de  Enseñanza  Secundaria,  nacionales  y  parti- 
culares, obligatoriamente  en  los  últimos  años  cuando  el  alum- 
nado está  en  condiciones  de  poder  valorar  el  peligro  que  sig- 
nifica para  ellos  mismos  y  para  la  sociedad  en  general  una  en- 
fermedad de  la  importancia  de  la  avariosis.  Se  considera  la 
enseñanza  de  la  profilaxis  de  la  lúes,  como  teniendo  un  va- 
lor tan  grande  como  el  de  los  conocimientos  que  se  adquieren 
en  esos  establecimientos  y  que  habilitan  al  futuro  ciudadano 
para  ser  un  fjactor  útil  en  el  desenvolvimiento  de  la  vida  co- 
lectiva. 

Esta  instrucción  podría  ser  dada  semanalmente  por  médi- 
cos encargados  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  o  en 
su  defecto  por  los  profesores  de  Ciencias  Naturales  de  lo  res- 
pectivos establecimientos. 

La  L.  P.  A.  po'drá  dirigirse  al  Ministerio  correspondien- 
te solicitando  se  haga  efectivo  este  método  de  profilaxis. 

3?-  Carteles.  —  Podrían  colocarse  carteles  en  las  calles  y 
sitios  públicos  de  las  ciudades  y  pueblos,  puntualizando  el  pe- 
ligro que  significa  la  avariosis  y  las  instruccciones  profilácticas 
que  deben  seguirse  para  evitar  la  infección.  Estos  carteles  de- 
ben igualmente  indicar  los  servicios  hospitalarios  o  las  insti- 
tuciones en  que  se  atienden  los  enfermos  luéticos.  P©drán  ser 
colocados  igualmente,  en  los  talleres,  fábricas  y  oficinas  y  de 
una  manera  general  en  todos  los  sitios  en  donde  se  hace  una 
reunión  más  o  menos  numerosa  de  individuos. 

La  L.  P.  A.  puede  dirigirse  a  las  Municipalidades  de  los 
respectivos  estados  o  pueblos  solicitando  la  adopción  de  tal 
medida,  o  puede  tomar  a  su  cargo,  de  acuerdo  con  sus  recur- 
sos, la  impresión  y  colocación  de  dichos  carteles. 

4?)  Conferencias  por  los  señores  médicos  de  las  distintas 
localidades.  —  La  L.  P.  A.  puede  dirigirse  a  los  señores  Mé- 
dicos de  las  distintos  localidades,  solicitando  su  concurso  en  la 
campaña  antiluética,  para  cuyo  efecto  podrían  darse  conferen- 
cias semanales  en  sitios  públicos  o  bien  en  el  local  de  la  L. 
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P.  A.  cedido  con  ese  objeto.  Estas  conferencias  serían  eminen- 
temente populares  y  gratuitas. 

5?)  Publicaciones  y  folletos.  —  La  L.  P.  A.  podría  en- 
cargar a  los  señores  médicos  la  redacción,  de  publicaciones  y 
fjolletos,  conteniendo  lo  más  explícitamente  posible  todo  lo  re- 
ferente a:  sintomatología  "gruesa"  peligros,  tratamiento  (a 
hacer  por  el  mismo  enfermo)  y  profilaxis,  dando  a  este  capí- 
tulo la  mayor  extensión  e  importancia. 

La  publicación  de  esto's  folletos  puede  estar  a  cargo  de  ins- 
tituciones de  caridad,  municipalidades  etc.,  o  de  la  L.  P.  A. 
si  sus  recursos  lo  permiten.  La  repartición  se  hará  gratuitamen- 
te en  los  locales  de  la  L.  P.  A.  y  será  enviado  a  las  casas  par- 
ticulares en  la  forma  que  se  juzgue  más  conveniente. 

6")  Curación  de  los  infectados.  —  Además  de  las  institu- 
ciones nacionales,  municipales  o  particulares  en  los  que  se 
atienden  a  los  enfermos  en  general,  podría  hacerse  anexo  a  los 
locales  de  la  Liga,  consultorios  externos  atendidos  por  médi- 
cos o  practicantes  donde  podrá  seguirse  enfermos,  hasta  la  cu- 
ración de  las  lesiones  capaces  de  constituir  un  peligro  de  pro- 
pagación. La  aplicación  de  los  medicamentos  será  gratuita  y 
serán  atendidos  únicamente  los  enfermos  que  acrediten  su  po- 
breza, por  medio  de  certificados  otorgados  por  la  autoridad 
competente,  los  que  deberán  poseer  además  un  documento  en 
el  que  conste  su  buena  conducta. 

7?)  Instalación  de  pequeños  laboratorios.  —  En  muchas 
ocasiones,  la  enfermedad  de  que  se  trata  se  presenta  con  ca- 
racteres tales,  que  se  hace  muy  difícil  para  el  clínico  sin  el 
auxilio  del  laboratorio  formular  el  verdadero  diagnóstico.  Es- 
ta es  una  de  las  causas  del  porque  tantos  enfermos  quedan  sin 
tratamiento  apropiado  y  que  se  transforman  en  otras  tantas 
fuentes  de  infección  para  los  que  los  rodean.  En  el  caso  de 
realizar  la  proposición  N"  6,  este  pequeño  laboratorio  sería 
un  complemento  útilísimo  en  la  lucha  antiluética.  Los  exá- 
menes que  se  realizarían  en  este  laboratorio  serían  efícctua- 
dos  bajo  las  mismas  condiciones  que  la  proposición  anterior, 
(certificados  de  pobreza  y  buena  conducta). 

Este  es  el  modesto  proyecto  que  me  permito  someter  a  la 
consideración  de  la  Comisión  enrcargada  de  dictaminar  sobre 
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él.  No  tiene  otra  pretensión  ni  otro  objeto,  que  la  de  procurar 
llenar  un  gran  vacío,  que  existe  evidentemente,  dentro  de  las 
reglamentaciones  que  rigen  la  vida  higiénica  de  la  República. 
En  el  caso  de  que  el  dictamen  de  la  comisión  fuere  favorar 
ble,  este  ensayo  podría  ser  ampliado  y  modificado  en  la  forma 
que  se  creyere  más  conveniente. 


HOSPEDAJE  BARATO  EN  EL  CAMPO 


Un  problema  importante  de  la  higiene  social 

Sr.  Heffter.  —  Pido  la  palabra: 

En  una  revista  de  la  Capital  encontré,  hace  mucho,  al- 
gunos apuntes,  que  me  parecen  sumamente  importantes,  y  cu- 
yo autor  es  el  doctor  Delio  Aguilar. 

Se  trataba  del  hospedaje  barato  en  el  campo. 

Mientras  tanto  las  cosas  han  llegado  a  empeorarse  con 
rapidez. 

Llama  fuertemente  la  atención  de  los  médicos  la  dificultad 
que  los  habitantes  poco  acomodados  de  nuestras  ciudades  tie- 
nen que  vencer  para  que  una  vez  producida  la  indicación  pue- 
dan una  o  varias  personas  tomar  varios  'días  de  campo,  sea 
como  descanso,  en  convalescencia  o  bien  con  fines  puramente 
curativos,  por  cuanto  nada  hay  más  eficiente  para  la  salud  quts 
acercarse  a  la  vida  natural.  En  realidad  de  verdad,  el  veraneo 
en  el  campo  no  es  posible  para  el  pobre. 

Es  ya  noción  vulgar  que  el  sábado  inglés  constituye  — 
ojalá  no  lo  sea  siempre  —  un  día  criollo  o  español.  Sabemos 
que  los  que  disponen  de  esas  horas  suplementarias  se  lo  pa- 
san en  la  ciudad,  lo  cual  significa  mayores  gastos  y  mayores 
oportunidades  de  atentar  contra  la  salud. 

También,  se  sabe  que  en  el  campo,  para  amar  las  tareas 
rurales,  es  menester  conocerlo  y  sentir  los  beneficios  y  pla- 
ceres que  tal  ambiente  comporta,  desde  la  infancia  y,  en  cam- 
bio, solo  se  advierte  que  los  estancieros,  colonos,  chacareros, 
tamberos,  agricultores,  etc.,  desean  únicamente  que  sus  hijos 
los  abandonen  en  las  nobles  y  saludables  tareas  rurales  paii* 
que  se  conviertan  en  doctores.  Corriente  humana  para  la  ciu- 
dad, que  jamás  es  compensada  por  otra  corriente  en  sentido 
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contrario.  Nuestra  hidrocéfala  ciudad  muestra  tal  aserto  en 
forma  terminante.  Pero  justo  es  decirlo,  2,  cómo  un  niño  po- 
bre, de  modestos  padres,  ha  de  poder  pasar  unos  días  de  cam- 
po tan  y  tan  necesarios  a  su  edad  desde  muchos  puntos  de  vis- 
ta? ¿Adonde  podrá  ir,  ¿A  una  estancia?  No  es  posible.  ;A 
un  hotel  de  cinco  a  diez  pesos  por  persona  y  por  día?  Tam- 
poco se  lo  permiten  sus  recursos. 

Sin  embargo,  podrían  pasar  cada  año  de  quince  días  a  un 
mes,  o  bien  cuarenta  horas  cada  semana  en  las  afueras  para 
regresar  los  lunes  a  primera  hora,  después  de  haber  corrido 
por  las  praderas,  fuentes  de  vida  y  recia  salud,  contentos,  ro- 
sados, contando  sus  aventuras  del  domingo  con  el  petizo  o 
con  el  viiejo  caballo  manso  y  ya  viejo.  Los  pobres  niños  no 
pueden  disfrutar  dé  esas  delicias.  Ni  aún  enfermos  o  conva- 
lecientes. De  eso,  de  todo  eso  del  campo,  que  amarían,  que 
sería  para  ellos  el  mayor  y  el  mejor  regalo,  solo  entrevisto  en 
ensueños  de  ilusiones  juveniles,  el  andar  a  caballo...  Niños 
hay  en  nuestra  ciudad  que  jamás  han  tomado  un  tren  hasta 
la  edad  adulta.  Y  después  los  queremos  sanos  y  que  vayan  a 
trabajar  al  campo.  Es  mejor  habituarlos  desde  niño  como  se 
los  acostumbra  desde  ahora  a  esa  edad  a  los  ejercicios  físicos 
y  tanto  puede  el  hábito  a  este  último  respecto  que,  según  re- 
ferencias que  poseo,  a  pesar  de  las  comodidades  que  ofrecen  a 
sus  empleados  algunas  grandes  casas  comerciales,  solo  el  5 
por  ciento  de  aquellos  concurre  a  las  canchas  de  tennis,  bo- 
chas, pelotas,  etc.  En.  cambio  los  cinematógrafos,  los  cafés, 
los  teatrillos  y  otros  sitios  menos  confesables  están  repletos,  y 
los  niños  corren  por  esas  calles  de  los  suburbios  en  pandillas 
bullangueras  y  dañinas,  aspirando  el  polvo  y  un  pésimo  am- 
biente para  sus  almas,  y  solo  el  cuadro  diario  se  interrumpe 
cuando  desolada  corre  una  madre  a  la  cual  gentes  despavori- 
das vienen  a  noticiarla  que  su  hijo  está  allí  tirado  en  medio 
de  la  calzada  con  el  rostro  amoratado,  con  sus  ropitas  más 
desgarradas  que  nunca  y  lanzando  gemidos  de  dolor  de  sus  dos 
piernas  quebradas  por  un  automóvil  que  pasó. 

Mucha  culpa  tienen  de  que  así  no  sea,  los  altos  precios 
de  los  pasajes,  y  las  comodidades  para  viajar  que  desaparecen 
en  la  segunda  clase..  No  es  así  en  Europa  donde  hasta  la  ter- 
cera clase  ofrece  cierto  confort. 

Creo  que  es  menester  fomentar  en  toda  forma  el  hospeda- 
je barato  en  el  campo.  Alcanzarlo  depende  más  que  de  nadie 
y  de  nada,  de  la  prédica  constante  y  popular  que  se  haga.  La 
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prensa  de  los  pueblos  periurbanos  recogiendo  tan  sanas  inten- 
ciones y  propósitos  podría  fomentar  lo  que  es  actualmente  una 
imprescindible  necesidad,  esto  es,  la  salida  y  estada  corta  o 
larga  en  la  campaña  de  aquella  gente  y  de  aquellos  niños,  que, 
justamente  por  no  poderlo,  son  los  más  necesitados  del  sano  y 
reconfortable  ambiente  de  los  campos.  Alejar  a  las  gentes  de 
las  ciudades  es  obra  de  verdadero  y  bien  entendido  patriotismo 
que  las  autoridades  comunales  o  las  legislativas  podrían  llevar 
a  término  fácil  y  feliz  creando  colonias  especiales  cuyo  sos- 
tenimiento, no  muy  oneroso  por  cierto,  se  realizaría  por  los 
mismos  beneficiados  con  el  pago  de  cuotas  o  sumas  ínfimas. 

Tal  es  Sr.  Presidente  la  proposición  que  establezco  a  este 
respecto. 


EL  AHORRO  EN  FAVOR  DE  LA  INFANCIA 


Sr.  Martines   (Gabriel  /.)   —  Pido  la  palabra: 

Hace  algunos  años,  un  distinguido  médico,  miembro  pres- 
tigioso entonces  del  H.  C.  Deliberante  Municipal  el  Dr.  Carlos 
Alberto  Castaño,  hubo  de  presentar  a  ese  Cuerpo  para  su  apro- 
bación un  proyecto  en  favor  de  la  infancia. 

Es  tan  simpática  la  idea  por  el  móvil  que  la  inspira  y  es 
tan  practica  a  mi  ver  en  los  resultados  que  el  autor  ha  tra- 
tado de  obtener,  que  no  resisto  al  deseo  de  ofrecerlo  a  este 
"Tercer  Congreso  de  Trabajadores"  auspiciado  por  la  Liga 
Patriótica  Argentina. 

Acompaño  con  él,  Sr.  Presidente,  las  palabras  ciertamente 
elocuentes  con  que  el  propio  Dr.  Castaño  fundara  su  patrió- 
tico y  humanitario  pensamiento. 

En  mi  concepto,  si  alguien  debiera  tomar  una  participa- 
ción activa,  para  traducir  en  hechos,  una  vez  lograda  su  san- 
ción, una  idea  tan  generosa  como  previsora,  correspondería 
que  lo  fueran  la  H.  Junta  Ejecutiva  de  Señoras  y  la  H.  Co- 
misión Central  de  Señoritas  cuya  misión  dentro  y  fuera  de 
esta  casa,  tanto  la  han  señalado  por  el  celo  y  la  dedicación 
amorosa  prestada  al  hogar,  al  asilo,  al  taller,  y  a  las  escuelas 
con  un  tesón  digno  de  las  más  grandes  alabanzas. 

Consecuente  con  este  criterio  propongo  al  H.  Tercer  Con- 
greso de  Trabajadores,  la  siguiente: 

DECLARACIÓN : 

El  "Tercer  Congre'so  de  Trabajadores  de  la  Liga  Patrió- 
tica Argentina"  recomienda  especialmente  a  la  H.  Junta  Eje- 
cutiva de  Señoras  y  a  la  H.  Comisión  Central  de  Señoritas  la 
propaganda  y  realización  en  cuanto  fuera  posible  del  proyecto 
del  Sr.  ex-Consejal  Dr.  Carlos  Alberto  Castaño  y  expresa  que 
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vería  con.  agrado  y  que  lo  espera  del  esfuerzo  de  ellas,  que  lo 
tomaran  a  su  respectivo  cargo. 


FUNDAMENTOS  DEL  Dr.  C.  A.  CASTAÑO 


Sr.  Presidente. 

Este  proyecto  que  tengo  el  honor  de  presentar  al  H.  C, 
tendrá,  a  mi  criterio,  una  gran  trascendencia,  que  podría  pal- 
parse dentro  de  poco  tiempo. 

Tomo  al  niño  que  sale  del  claustro  materno  —  para  bau- 
tizarle, no  con  el  agua  del  Jordán,  sino  con  una  estampilla 
municipal,  que  lo  acreditará  en  el  futuro  un  ciudadano  útil  — -; 
tomo  a  la  inocencia,  para  que  cuando  penetre  en  él  la  luz  de 
la  conciencia,  sepa  que  no  es  un  desheredado  de  la  fortuna,  y 
que  una  autoridad  superior  iluminó  a  sus  padres  y  les  marcó 
el  sendero  de  la  vida;  tomo  a  la  infancia,  porque  aún  no  ha 
penetrado  en  su  ser  ninguno  de  los  vicios  sociales,  y  que  el 
despertar  de  mañana  le  hará  comprender  cual  deberá  ser  su 
conducta  futura;  en  fin,  tomo  como  base  al  niño,  para  que 
sirva  de  ejemplo  a  sus  padres,  los  cuales,  una  vez  que  com- 
prendan que  el  pequeño  óbolo  que  economizan,  sin  sacrificio 
alguno,  crece  cual  bola  de  nieve,  determinará  en  ellos  un  cam.- 
bio  de  conducta,  haciendo  que  en  lugar  de  encaminarse  hacia 
la  taberna  a  saciar  la  sed  del  vicio,  se  regeneren  en  el  camino 
y  vayan  a  depositar  en  la  caja  de  ahorros  el  centavo  que  iban 
a  malgastar  en  perjuicio  de  su  salud  física  y  moral. 

La  Municipalidad  no  hace  ningún  sacrificio  con  esa  dona- 
ción, porque  el  peso  que  dona  es  resarcido  por  el  movimien- 
to bancario  a  los  diez  años;  y  así  como  construye  hospitales, 
y  dá  asistencia  pública,  subsidios,  etc.,  debe  de  comprender 
dentro  de  sus  atribuciones  la  protección  a  la  parte  del  pueblo 
que  más  necesita,  contribuyendo  así  a  formar  ciudadanos 
útiles. 

Respecto  al  monto,  podemos  calcular,  de  acuerdo  con  la 
Estadística,  que  alcanzando  a  40  mil  por  año  el  número  de 
nacimiento  en  la  población,  tan  solo  una  cuarta  parte  de  ellos 
podrían  acojerse  a  la  Ordenanza 

Estoy  lejos  de  suponer  que  con  motivó  de  esta  donación 
se  puedan  cometer  abusos,  porque  la  libreta  estará  defendida 
por  sí  misma. 
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PEOYECTO    DE    OKDENANZA 

Artículo  lo.  —  Desde  el  1°  de  Enero,  el  D.  E.  entregará 
a  los  padres,  en  el  momento  en  que  inscriban  el  nacimiento  de  cada 
hijo,  una  libreta  en  que  constará  haberse  depositado  un  peso  moneda 
nacional  en  la  Sección  ''Caja  de  Ahorros''  del  Banco  Municipal 
de   Préstamos. 

Art  2.°  —  El  depósito  se  hará  a  nombre  del  hijo  y  orden  del 
padre,  madre  o  persona  indicada  por  cualquiera  de   ellos. 

Art.  3.°  —  Los  fondos  acumulados  en  cada  libreta  no  podrán  ser 
extraídos  parcial  ni  totalmente,  hasta  que  el  menor  haya  alcanzado 
la  edad  de  diez  años. 

Art.  4."  —  En  caso  de  fallecimiento  de  la  persona  a  cuyo  nombre 
estuviese  la  libreta,  el  depósito  y  sus  intereses  será  entregado  a  los 
padres  o  encargados;  pero  si  quedaran  hermanos  del  extinto,  con 
cuenta  abierta  en  virtud  de  esta  Ordenanza,  aquel  depósito  y  sus 
intereses  acrecentará  por  iguales  partes  la  cuenta  de  cada  hermano. 

Art.  5.°  —  Quedará  nula  y  sin  valor  la  cuenta  abierta  a  cada 
menor,  si  los  padres  dejaren  transcurrir  más  de  seis  meses  desde  la 
fecha  del  primer  depósito,  sin  hacer  alguna  imposición  en  la  cuenta 
de  los  hijos. 

Art.  6.°  —  Las  libretas  llevarán  impresa  la  presente  Ordenanza 
y  su  reglamentación. 

Art.  7.°  —  Las  libretas  serán  entregadas  por  las  oficinas  del  Ee- 
gistro  Civil  y  solo  serán  ofrecidas  a  personas  que  pertenezcan  a  la 
clase   obrera. 

Art.  8.°  — •  El  Banco  Municipal  de  Préstamos  fijará  el  interés 
que  ganarán  los  depósitos  que  se  hagan  de  acuerdo  con  las  dispo- 
siciones de  la  presente  Ordenanza,  así  como  las  épocas  en  que  ellos 
serán   capitalizados. 

.  Art.  9.°  —  El  D.  E.,  al  reglamentar  esta  Ordenanza,  procurará 
hacer  posible  el  ahorro  de  pequeñas  sumas  por  medio  de  estampillas 
de    correo. 

Art.  10.  —  La  ordenanza  general  de  presupuesto  determinará- 
anualmente  la  suma  que  se  invertirá  en  el  cumplimiento  de  la  pre- 
sente. 

Art.   11.  —  Comuniqúese,   etc.  v 


UN  CAPITULO  DE  HIGIENE  SOCIAL 


"LA  DIFUSIÓN  DEL  TECHO' 


Sr.  Piourteau  (Agustín)  —  Pido  la  palabra: 

Quiero  aprovechar  la  oportunidad  de  reunirse  en  esta  ca- 
sa, a  la  que  me  vinculan  mis  sentimientos  nacionalistas  ,  el  3r. 
Congreso  de  Trabajadores  auspiciado  por  ella,  para  someter 
.a  su  consideración  un  proyecto  de  que  soy  autor. 

Mi  propósito  tiende  a  asegurar  el  "Hogar  propio"  a  la  clase 
trabajadora  mientras  viva  y  a  su  familia,  cuando  los  gefes  de 
ella  hubieran  desgraciadamente  desaparecido. 

El  hogar  propio  es  una  vieja  y  sentida  aspiración  de  todos 
los  Gobiernos  y  partidos  políticos,  pero  que  hasta  aquí  no  ha 
Ilcgado'  a  realizarse  en  la  proporción  que  fuera  necesaria,  no 
sólo  para  satisfacer  anhelo  tan  legítimo,  sino  para  evitarnos  la 
vergüenza  que  a  diario  presenciamos,  de  familias  a  quienes  por 
la  carencia  le  un  local,  se  hace  necesario  muchas  veces,  recojer 
de  la  calle  en  que  pululan,  ofreciendo  un  lastimoso  espectáculo, 
para  alojarlos  provisoriamente  en  asilos  e  instituciones  de  cari- 
dad, siempre  insuficientes,  por  lo  que  hay  que  acudir  a  las  comi- 
'sarías  de  policía,  institución  creada  para  otro  objeto. 

No  ignoro  Señor  Presidente  que  ésta  idea  está  muy  distante 
de  ser  original .  Sé  que  existen  proyectos  presentados  por  distin- 
tos Sres.  Diputados  y  Leyes  que  sancionan  aquel  beneficio  pero 
todos  ellos  para  poderlos  llevar  a  término  han  recurrido  a  las  fi- 
nanzas mismas  del  Estado  lo  que  si  en  principio  pudo  ser 
muy  razonable,  no  resultó  en  el  hecho,  de  ninguna  manera  prác- 
tico toda  vez  que  libra  la  iniciativa  y  la  difusión  que  esas  leyes 
representan  a  la  situación  más  o  menos  floreciente  del  erario  pú" 
TdIíco,  que  solicitado  por  tantas  atenciones,  compromisos,  obliga- 
ciones, etc .  ha  debido  efectuar  solo  en  parte  el  pensamiento,  su- 
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primiendo  o  dilatando  el  desarrollo  y  la  amplitud  que  estuvo  en 
sus  autores  que  tuviera. 

El  Consejo  Comunal  creyó  resolver  éste  anhelo  e  igualmen- 
te tuvo  que  desistir,  según  su  propia  declaración  hecha  publi- 
camente. 

Igualmente  existen  proyectos  presentados  por  Instituciones 
y  agrupaciones  que  no  han  podido  llenar  debidamente  el  proyec- 
to inicial  por  las  dificultades  de  las  obligaciones  a  las  que  se 
veían  sujetas. 

Siempre  en  el  deseo  de  resolver  tan  arduo  problema  se  ha 
buscado  por  todos  los  medios  en  interesar  al  capital  privado. 
La  situación  económica  de  la  plaza  ha  puesto  obstáculos  insalva- 
bles, aún  con  las  grandes  ventajas  que  nuestro  Gobierno  ha  con- 
cedido a  la  edificación. 

La  Comisión  Nacional  de  Casas  Baratas  se  ha  visto  en  el 
caso  de  tener  que  declarar  en  su  última  Memoria.  "La  paraliza- 
ción para  éste  tipo  de  casas  es  completo.  Y  mientras  tanto  el 
conventillo  sigue  pudriéndose  y  las  casas  deficientes  de  una  fa- 
milia se  convierten  en  conventillos  para  hospedar  a  muchos  por 
el  crecimiento  vegetativo  e  inmigratorio  constante  de  la  gran 
metrópoli.  Esa  es  la  razón  por  la  cual  las  condiciones  higiéni- 
cas no  han  mejorado.  La  falta  de  aire,  luz,  y  servicios  sanitarios 
se  mantiene  y  la  congestión  por  pieza  aumenta.  Para  confirma- 
ción acompañan  una  planilla  de  donde  sur  je  la  dolorosa  compro- 
bación de  infinidad  de  familias  compuestas  de  los  padres  y  has- 
ta diez  y  once  hijos,  que  viven  en  una  sola  pieza,  mal  ventilada 
y  en  una  repugnante  promiscuidad. 

Razones  le  orden,  social,  moral  y  de  higiene  fundamentan 
la  idea  de  crear  éste  beneficio  en  obsequio  de  la  clase  trabaja- 
dora cuya  situación  complicada  en  nuestros  días  por  problemas 
que  todos  conocemos,  lo  reclaman  urgentemente  y  en  la  mayor 
proporción . 

El  Señor  Presidente  me  disculpará  si  distraigo  la  atención 
de  éste  Congreso  tocando  el  asunto  tuberculosis  pero  es  de  tan 
palpitante  actualidad  y  de  tanta  trascendencia  que  todo  lo  que 
se  diga  es  poco. . .  La  salud  es  el  mayor  pilar  de  la  felicidad 
del  hogar  y  de  la  humanidad,  es  el  mejoramiento  físico  y  mo- 
ral de  las  generaciones.  Desapareciendo  ésta  desaparece  la  ra- 
za y  con  ella  la  nacionalidad.  El  gran  estadista  Lloyd  George 
lamentándose  en  1911  de  que  la  mortalidad  por  tuberculosis 
alcanzara  en  la  Gran  Bretaña  a  setenta  y  cinco  mil  personas 
anualmente  decía:  Es  verdaderamente  un  hecho  siniestro  que 
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precisamente  a  la  edad  en  que  el  hombre  es  responsable  de  la 
continuación  de  la  raza  una  sobre  tres  de  las  muertes  sea  pro- 
ducida aiín  a  causa  de  la  tuberculosis.  Y  ésto  lo  lamentaba  en 
momentos  en  que  la  estadística  de  su  país  no  daba  el  10  por 
10.000. . .  Sería  verdaderamente  curioso  oír  a  alguno  de  nues- 
tros estadistas  manifestarse  aL  respecto. 

Como  acopio  de  razones  séame  permitido  mencionar  algu- 
nos datos    estadísticos.  La  Inglaterra  en  el  año 

1840  arrojaba  una  mortalidad  de  38.8  por  10.000  habitantes, 
en  1863  o  sean  23  años  después         25.2  "  " 

"  1888      "      25       "       "  16.3  "    ■ 

Y  esto  en  un  país  que  cuenta  con  136  habitantes  por  kilm. 
cuadrado  de  terreno.  Este  descenso  es  sencillamente  admirable. 

Veamos  entre  nosotros : 
en   1912  nuestra  mortalidad  era   14.       por   10.000  habitantes. 
"  1920  o  sea  8  años  después        20. 

El  Dr.  Obejero  la  eleva  a  27.58 
y  para  eso  contamos  tan  sólo  con  2  1|7  habitantes  por  kilm. 
cuadrado...   ¡Huelgan  los  comentarios. 

No  siguiré  relatando  datos  estadísticos  y  lo  mucho  que 
han  manifestado  algunos  de  nuestros  Médicos  y  Diputados  pa- 
ra llamar  la  atención  de  los  poderes  públicos  y  de  los  particu- 
lares en  demanda  de  aunar  esfuerzos  y  entrar  a  combatir  de 
lleno  esta  lacra  porque  sería  interminable  y  porque-  uno  siente 
desaliento  al  pensar  que  va  a  correr  la  misma  suerte,  chocar 
con  la  apatía  y  la  indiferencia  más  imperdonable  que  pueda 
citarse.  Si  nosotros  llevásemos  la  estadística  que  nos  corres- 
ponde como  país  civilizado  ella  nos  revelaría  que :  unidas  las 
sumas  de  que  disponen,  el  Estado,  las  Comunas  y  la  caridad  par- 
ticular, el  costo  de  asistencia  de  un  enfermo  es  asombroso. 

Que  no  pensamos  cuantos  perjuicio  nos  acarrean; 

Cuánto  recargan  nuestro  presupuesto  económicamente  pa- 
ra equilibrar  el  trabajo  que  ellos  no  pueden  hacer  por  su  mis- 
mi   enfermedad. 

Cuántos  son  los  individuos  improductivos  y  con  cuánto 
contribuimos  los  productivos. 

Que  muchos  de  nuestros  males  no  son  más  que  la  conse- 
cuencia de  nuestra  indolencia  y  desorganización  social. 

Que  con  lo  que  tenemos  la  obligación  de  ahorrar  podría- 
mos levantar  Villas  higiénicas. 

La  RepúbHca  invierte  en  servicios  médicos  fuera  del  serví- 


—  212  — 

cío  particular,  la  enorme  suma  de  50  a  60  millones  de  pesos. 
El  Sr.  Le  Bretón  dijo  hace  unos  años,  confirmando  una  opi- 
nión del  Sr.  Irving  Fisher,  que  hubiéramos  podido  restar  de  las 
pérdidas  producidas  en  concepto  de  muertes  por  tuberculosis, 
cerca  de  23  millones  de  pesos. 

Koch  dijo  en  el  Congreso  de  Londres  en  1911.  "El  proble- 
ma de  la  tuberculosis  es  un  problema  de  la  habitación".  La  es- 
tadística ha  demostrado  que  la  mortaHdad  por  cada  1.000  per- 
sonas es: 

de  163  en  los  que  viven  más  de  uno  por  habitación. 
"     22  en  los  que  viven  en  dos  habitaciones 
"       7  en  los  que  viven  en  tres  habitaciones 
"       5  en  los  que  viven  en  cuatro  habitaciones. 

Estas  diferencias  son  muy  de  tener  en  cuenta ;  mientras  en 
las  primeras  desciende  de  163  a  22,  o  sea  141,  en  las  segundas 
es  tan  sólo  de  dos. 

Se  ha  demostrado  igualmente  que  el  término  medio  de  la 
vida  es :  de  47  años  para  los  que  viven  de  a  uno  en  una  habi- 
tación; mientras  que  lo  es  de  32  para  los  que  viven  de  dos  a 
cinco  personas  por  habitación. 

Tenemos :  el  80  %  de  las  familias  obreras  que  viven  en  una 
sola  pieza ;  el  quinto  restante,  o  sea  el  20  %  viven  en  dos  piezas. 

El  45  %  de  las  primeras  se  componen  de  4  a  5  personas 
que  viven  en  una  pieza;  las  otras  20  %  si  bien  viven  en  dos 
habitan  de  3  a  4  personas  por  pieza. 

Cuando  se  reflexiona  en  las  proporciones  que  arrojan  las 
estadísticas  se  estremece  uno  al  pensar  cual  es  el  porvenir  y 
las  consecuencias  que  les  aguarda  a  estas  familias,  y  las  que 
sobrevendrán  por  contagio.  A  los  degenerados,  a  los  indivi- 
viduos  inmerecedores  de  la  consideración  humana  los  alberga- 
mos en  piezas  higiénicas,  salubres,  les  damos  luz,  aire,  sol,  bue- 
na alimentación,  y  para  el  empleado,  el  trabajador  honrado,  ho- 
nesto, el  ciudadano  cumplidor,  el  buen  padre  de  familia,  lo 
echamos  al  vicio,  al  crimen,  a  la  degeneración  brindándole  tan 
sólo  conventillos  malsanos,  húmedos,  verdaderas  pocilgas  y  de- 
parta lientos  que  son  verdaderas  cordilleras. 

Visto  los  estragos  que  hace  el  hacinamiento,  ¿podéis  conce- 
bir que  en.  un  país  que  dispone  de  464.900  mts.  cuadrados  por 
habitante  se  produzcan  defunciones  por  esta  causa,  o  se  aminore 
la  vida?  ¿Cuál  sería  el  porvenir  de  cualesquiera  de  las  capita- 
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les  europeas?  Tomemos  por  caso,  el  país  todo. . .  Bélgica. . .  en 
idénticas  condiciones  de  despreocupación  le  correspondería  la 
bonita  cifra  de  1.231  defunciones  por  cada  10.000  habitantes; 
lo  que  daría  por  su  extensión  y  población  800.150  defunciones 
anuales . 

Hoy  toda  la  atención  está  fija  en  la  tuberculosis  y  nos  des- 
preocupamos de  las  demás  calamidades  que  azotan  nuestro  sue- 
lo, como  la  avariosis,  catarros,  humores,  lepra,  malaria,  em- 
briaguez, etc.  la  falta  de  higiene  moral  y  física;  descuidamos 
la  principal  de  las  profilaxis  que  es  el  hogar,  el  alojamiento 
adecuado  donde  reine  el  aire,  la  luz,  el  sol,  la  higiene. 

De  tiempo  inmemorial  se  dice  y  repite  que  para  que  la 
profilaxis  tenga  éxito  se  necesita  un  gobierno  sabio  —  médicos 
instruidos  —  un  pueblo  inteligente.  El  primero  no  entraré  a 
juzgarlo;  en  cuanto  al  segundo  y  tercero  nos  sobramos,  y  los 
hechos  vienen  demostrando  lo  contrario. 

La  verdadera  profilaxis  la  debe  practicar  el  pueblo  desde 
el  acto  matrimonial,  continuarla  en  la  crianza  de  los  hijos  y  pre- 
servación de  los  contagios. 

Se  nos  acusa  de  f^lta  de  higiene;  pues  bien,  mientras  ven- 
gan leyes  perfectas  y  el  arraigo  de  hacerlas  cumplir,  debemos 
poner  a  los  habitantes  de  la  República  en  el  caso  de  que  no 
puedan,  prescindir  de  ella.  La  dejadez  es  humana  y  ésta  ad- 
quiere rápido  y  grande  desarrollo  cuando  se  produce  el  desa- 
liento en  la  mujer,  quien  muy  claramente  lo  manifiesta  cuando 
dice :  el  trabajo  no  luce.  ¿  Cómo  es  posible  pretender  que  no  su- 
ceda así,  si  la  obligamos  a  la  vida  colectiva,  si  no  le  damos  lo 
único  que  ella  ha  anhelado  en  su  vida,  "la  vida  del  hogar" 
La  mujer  que  tiene  su  hogar  se  olvida  hasta  de  ser  coqueta. 

La  mortalidad  que  nuestra  estadística  arroja  anualmente, 
en  su  mayoría  argentinos,  equivale  a  varios  batallones,  a  retar 
dar  nuestra  nacionalidad,  nuestra  raza. 

Nos  consolamos  solicitando  inmigrantes  y  nos  olvidamos 
que  nuestra  desidia  nos  priva  de  la  mejor  inmigración;  que  son 
esos  ciudadanos  que  en  la  flor  de  la  edad,  nos  arrebata  la  tu- 
berculosis y  demás  enf,ermedales,  cada  año.  En  nuestras  Cá- 
maras se  ha  manifestado  de  que  en  las  Provincias  la  reacción 
positiva  en  la  actual  generación  es  de  60  a  80  %,  y  los  docto- 
res Torrontegui  y  Floro  Lavalle  han  declarado  que  entre  los 
m-aestros  de  escuela  encontraron  el  62  %  de  enfermos.  Ultima- 
mente  nos  ha  llegado  la  desconsoladora  noticia  de  que  en  La 
Rio  ja  las  defunciones  han  excedido  a  los  nacimientos. 
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Fácil  es  pensar  el  porvenir  que  nos  espera  visto  nuestra 
escala  ascendente  de  mortalidad.  Ese  promedio  de  30  %  que 
aún  queda  no  tardará  en  contaminarse;  por  lo  que  dentro  de 
unos  años  nuestras  provincias  no  nos  darán  un  ciudadano  apto 
para  defender  la  Patria  y  perpetuar  nuestra  raza. 

Que  se  vayan  construyendo  hospitales  no  dejará  de  ser 
siempre  una  excelente  idea;  pero  lo  que  nos  debe  de  preocu- 
par es  de  no  proveer  esos  establecimientos  de  pensionistas. 

Si  no  nos  detenemos  en  mirar  lo  que  pasa  en  el  resto  del  mun- 
do, nos  encontramos  con  que  Londres  está  a  la  cabeza  de  las 
capitales  que  han  dado  mayores  nacimientos,  pero  también  así 
ha  sido  el  resultado ;  es  la  que  ha  tenido  mejor  población,  me- 
jor ambiente,  mejores  ciudadanos  y  mayor  aumento  verdadero. 
Allí  el  aumento  ha  sido  de  ciudadanos,  aquí  ha  sido  mayor  el 
bulto.  Aquí  van  criando  los  hijos,  odiando  a  la  Patria  que  los 
ha  visto  nacer  y  adorando  a  la  extranjera.  Aquí,  cuando  el  Go- 
bierno o  la  Patria  se  ha  visto  en  peligro,  han  sido  pocos  los 
vapores  para  llevar  a  los  fugitivos.  Londres  se  ha  ocupado  de 
cuílar  sus  hijos,  allí  han  nacido  ingleses;  aquí  nacen  extranje- 
ros, y  para  mayor  desazón  vemos  que  los  nacimientos  de  hijos 
de  extranjeros  es  de  más  del  doble  que  de  argentinos.  También 
vemos  que  la  mala  propaganda  se  ha  atrevido  a  manifestarse 
en  el  sitio  más  vigilado  y  donde  su  denuncia  era  segura.  ¡Qué 
no  sucederá  donde  no  hay  vigilancia  nacional  y  donde  los  ciu- 
dadanos pueden  convertirse  en  carne  de  esa  mala  propaganda? 

Sí  queremos  que  el  obrero  sea  moral,  debemos  sacarlo  del 
-conventillo,  de  la  promiscuidad. 

La  mayor  fuerza  a  oponer  a  los  desmanes  sociales  es  con- 
virtiendo al  obrero  en  propietario.  El  anhela  el  descanso  des- 
pués de  las  fatigas  diarias,  y  el  mayor  enemigo  de  ese  descanso 
es  el  alquiler.  Si  lo  libramos  le  esa  pesadilla  se  sentirá  feliz, 
y  f,eliz  el  obrero,  no  sale  a  la  calle  a  pelear,  la  tranqilidad  del 
hogar  le  subyuga. 

El  apego  al  "home"  no  es  un  don  ni  privilegio  de  los  pue- 
blos inglés  y  holandés;  allí  los  Gobiernos  y  la  educación  son 
los  que  han  inculcado  en  el  obrero  esta  necesidad  física  y  mo- 
ral ;  ellos  se  hah  preocupado  en  otros  tiempos  en  proporcionar- 
le?, esta  comodidad,  consiguiendo  que  se  arraigara  en  el  pueblo 
—  lo  que  en  la  actualidad  causa  nuestra  admiración.  Todos  los 
obreros  de  otras  nacionalidades  son  sérés  humanos  con  idénticas 
condiciones  y  necesidades ;  sólo  es  necesario  darles  las  facilida- 
des; la  falta  del  "home"   (el  hogar)   le  embota  el  cerebro,  lo 
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trastorna  y  lo  ahuyenta  de  la  casa  en  que  vive  en  colectividad. 
"El  casado  casa  quiere"  es  una  gran  verdad.  Si  este  adagio 
reza  para  el  hombre,  mucho  más  reza  para  la  mujer. 

La  mujer  en  su  casita  se  siente  feliz,  pospone  todas  las  di- 
versiones para  las  delicias  del  hogar;  pero  para  eso  es  nece- 
sario que  lo  disfrute  como  lo  ha  acariciado,  que  és :  "ella  en 
medio  de  todos  los  suyos". 

Odia  los  testigos  de  su  felicidad  como  'de  su  desgracia, 
por  eso  aborrece  vivir  en  colectividad.  ¿  Cómo  pretender  que  un 
obrero  que  ha  trabajado  toda  la  semana  pueda  aprovechar  de 
las  horas  de  descanso  de  los  días  de  domingo  o  de  lluvia,  en  la 
vida  infernal  de  un  conventillo?  En  esas  condiciones,  tanto  él 
como  la  esposa  viven  sobreexcitados,  nerviosos,  contrariados  y 
cualquier  pretexto  es  motivo  de  reyerta  que  el  obrero  resuelve 
generalmente  tomando  el  camino  de  la  cantina. 

Cuando  el  obrero  se  sepa  propietario,  se  sienta  dueño  único 
de  su  techo,  lo  veremos  feliz  y  a  la  sociedad  volver  a  la  tran- 
quilidad, al  orden,  a  la  moral,  a  la  honestidad. 

La  propiedad  y  el  ahorro  en  la  forma  que  lo  entiende  mi 
proyecto,  hará  que  el  buen  obrero  económico  comprenda  en 
forma  evidente  que  al  cabo,  de  un  número  de  años,  en  relación 
a  sus  medios  ahorrativos,  lo  pondrán  a  salvo  de  una  vejez  pau- 
pérrima. 

Nuestro  país  dispone  de  mayor  extensión  por  habitante 
para  poderles  brindar  el  primer  alimento  para  los  pulmones, 
que  es  el  oxígeno. 

No  tendrá  el  más  hermoso  de  los  cielos,  pero  es  el  que  pro- 
porciona mayor  cantidad  de  horas  de  luz. 

Tiene  todas  las  altitudes,  por  lo  que  puede  proporcionar 
todos  y  la  mayor  cantidad  de  aire. 

Todas  las  latitudes,  por  lo  que  proporciona  sol  en  todas 
sus  formas. 

Todos  los  climas,  por  lo  que  todo  lo  que  produce  el  mundo 
se  aclimata  en  su  territorio. 

Todos  los  conjuntos  de  atmósferas  y  terrenos. 

Aguas  insuperables  en  cantidad  y  calidad. 

Figura  entre  los  primeros  por  su  población  boscosa. 

Naturales  de  admirable  inteligencia  y  actividad. 

Es  reconocido  com.o  país  sobrio. 

El  que  dispone  de  mayor  suma  de  dinero  en  pro  de  la  salud. 

Su  generosidad  y  caridad  es  típica  y  proverbialmente  reco- 
nocida por  el  mundo  entero. 
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Los  extranjeros  no  se  cansan  de  decir  que  aquí  no  hay 
hay  diversiones,  que  sólo  se  piensa,  en  trabajar.  . .  Estos  fac- 
tores regulan  el  vicio,  y  el  trabajo  es  enemigo  de  éste. 

j  Qué  ideas  puede  uno  formarse  cuando  se  conoce  las  con- 
diciones y  ventajas  enunciadas!  ¡Qué  se  puede  pensar  de  un 
país  que  dispone  de  464.900  mts.  cuadrados  de  aire  por  habi- 
tante, y  que  la  estadística  acuse  todavía  de  60  a  80  %  de  niños 
con  reacción  positiva ! 

Me  faltan  fuerzas  para  seguir  fustigando  nuestra  desidia,, 
nuestra  indolencia,  y,  por  aquello  de  que  uno  siempre  es  indul- 
gente para  sí  y  los  suyos,  diré:  que  ésto  no  es  más  que  que  la 
consecuencia  del  enorme  caudal  de  riquezas  que  nuestro  país 
nos  brinda. 

Beneficios  que  aportará  el  presente  proyecto 

Que  desde  el  primer  momento  el  agraciado  es  único  dueño 
del  inmueble. 

Que  en.  el  matrimonio  lo  es  la  familia,  por  lo  que  tendrá 
el  local  asegurado  mientras  haya  herederos. 

Verse  libre  de  los  trastornos  que  producen  las  obligacio- 
nes y  compromisos  del  alojamiento. 

Es  un  aumento  de  sueldo  inm.ediato  equivalente  al  impor- 
te del  alquiler. 

Surgirán  anualmente  1.500  familias  para  gozar  del  ra- 
diante sol  de  la  libertad  y  felicidad. 

Pone  a  salvo  a  la  familia  de  las  veleidades,  vicios,  enaje- 
nación, fallecimiento,  etc.  del  jefe  de  ella. 

Difusión  del  techo  en  propiedad,  desiderátum  de  todos  los 
partidos  hoy  día  y  la  mejor  de  las  profilaxis. 

Fortalecerá  el  espíritu  del  obrero  porque  podrá  tranquila- 
mente vislumbrar  el  porvenir  de  los  suyos. 

Supresión  del  ingrato  desalojo  y  su  séquito  de  miserias. 

Civilización  y  tranquilidad  social. 

Previsión  y  felicidad  para  la  vejez. 

Protección  a :  las  madres,  los  huérfanos,  las  viudas,  los  me- 
nores, al  buen  ciudadano,  al  trabajador. 

Crianza  y*  desarrollo  de  las  criaturas. 

Formación  del  ambiente,  escuelas  prácticas,  maternidades, 
plazas  de  recreo  y  ejercicios  físicos,  arboledas,  etc.,  etc. 

Conservación  de  lai  nacionalidad,  la  raza. 

Desarrolla  la  inclinación,  obliga  el  ahorro. 

La  prosperidad  se  impone,  es  una  guerra  a  la  ruina. 


I 
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Disminución  de:  los  conventillos  y  el  hacinamiento  —  de 
los  vicios  en  todas  sus  formas  —  de  la  promiscuidad  —  la 
mortalidad  —  la  tuberculosis  —  las  enfermedades  en  general  e 
infecciosas,  las  epidemias  —  la  inmoralidad  —  la  delincuen- 
cia —  la  vagancia,  etc. 


PROYECTO. 


El  Senado  y  Cáamara  de  Diputados  de  la  Nación  Argentina  sancionan 
con  fuerza  de  Ley: 

Art.  1°  —  Créase  una  entidad  de  carácter  nacional  que  se  deno- 
minará ''La  difusión  del  teclio  propio". 

Art.  2o  —  La  Institución  de  referencia  tendrá  los  siguientes  fines: 

a)  Combatir  por  todos  los  medios  a  su  alcance  los  vicios. 

b)  el  hacinamiento  y  el  conventillo; 

c)  la  degeneración  física,  moral  e  intelectual; 

d)  propender   a  la   formación   del   ambiente   obrero; 

e)  a  la  protección:  a  las  Madres; 

f)  "  "  de  la  infancia; 

g)  "  "  del  obrero,  su  esposa  e  Mjos; 

h)  fomentar  el  ahorro  y  demás  formas  de  previsión  de  carácter 
económico. 
Art.  3°  —  Al  efecto  creará: 

a)  Villas  con:  arboledas,  avenidas,  plazas,  calles,  etc.  consultan- 
do el  área  de  acción  para  que  sus  habitantes  puedan  gozar 
de  la  suficiente  y  por  igual  proporción  de:  oxígeno,  aire, 
luz  y  sol. 

b)  Maternidades  para  la  asistencia  y  durante  la  gestación  y 
alumbramiento;  enseñanza,  cuidado  y  crianza  de  las  futuras 
generaciones  argentinas. 

c)  Jardines  de  infantes:  donde  se  cuidará  de  los  hijos  de  obre- 
ros habitantes  de  las  villas  durante  la  ausencia  obligada  de 
los  padres  por  asistencia  al  empleo. 

d)  Escuelas  elementales  y  de  oficios:  dedicadas  exclusivamente 
a  la  formación  de  verdaderos  obreros. 

e)  Escuelas  para  la  formación  de  la  esposa  y  mujer  del  hogar. 

f)  Salas,  donde  se  hará  enseñanza  de:  instrucción  práctica,  salud, 
higiene,  alimentación  razonada,  etc. 

g)  Plazas  de  recreo,  para  la  vejez  y  de  ejercicios  para  el  des- 
arrollo, vigor  y  salud   de  los  jóvenes. 

Art.  4°  —  Para  la  realización  de  estos  fines  la  Institución  ''La  di- 
fusión del  techo  propio'^  emitirá  Certificados  de  Depósitos,  libretas 
de  Ahorros  y  toda  clase  de  documentos  que  le  sean  necesarios. 

Art.  5°  —  Los  Certificados  de  depósitos  estarán  sujeto  a  sorteos 
periódicos  a  premio,  los  que  serán  establecidos  por  el  Directorio. 
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Art.  6°  —  Los  Certificados  que  resulten  premiados  quedan  de  hecho 
amortizados  y  cancelados,   retirándose   de  la   circulación. 

Art.  7°  —  Los  Certificados  que  no  resulten  amortizados  por  el  sor- 
teo a  premio  se  canjearán  por  el  diez  por  ciento  de  su  valor  escrito,  por 
títulos  de  renta,  los  que  se  denominarán  "CAJA  DE  AHOEEO  PEO- 
TECCION  OBEEBA''  y  tendrán  un  interés  de  tres  por  ciento  anual. 

El  canje  se  hará  constar  en  una  libreta  de  AHOEEOS  librada  a  ese 
efecto  sujeta  a  las  disposiciones  del  Directorio. 

Las  cuotas  podrán  ser  iniciadas  y  continuaQas  con  cuotas  mínimas 
de  diez  centavos. 

Art.  8°  —  El  canje  de  los  Certificados  de  depósito  se  prescribe  a  los 
ciento  ochenta  días  de  la  fecha  de  practicado  el  sorteo. 

Pasado  el  tiempo  de  su  validez,  los  rescatados  serán  incinerados  en 
presencia  de  las  personas  designadas  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  8°  —  a)  Los  Certificados  de  depósito  serán  al  portador. 

b)  los  títulos  de  la  ''Caja  de  Ahorro  Protección  Obrera"  serán 
nominales. 
Art.  9°  ^  El  valor  del  Certificado  se  fija  en  $  5  mjn  c|l  y  el  Di- 
rectorio proveerá  la  forma  de  impedir  la  especulación. 
Art.  10  —  Los  Certificados  expresarán: 

el  número  y  fecha  de  la  ley  autorizante, 
el  número  del  sorteo, 
la  cantidad  de  premios, 
el  monto  de  la  emisión, 
la  numeración  progresiva, 

las  firmas  del  Presidente  y  uno  de  los  Directores,  litografiadas, 
con  el  sello  de  la  Institución. 
Su  falsificación  o  adulteración,  estarán  sujetas  a  las  prescripción 
de  las  leyes  penales. 

Art.  11.  —  Las  amortizaciones  e  intereses  se  efectuarán  con  fon- 
dos provenientes  de  la  subscripción  de  certificados  y  fondos  de  reserva. 
Art  12.  —  El  rescate  por  sorteo  de  los  Certificados  de  depósitos 
se  verificará  en  acto  público  con  asistencia  del  Presidente,  un  Director, 
el  Escribano  y  empleados  superiores  de  la  Institución. 

Art.  13.  —  El  resultado  del  sorteo  de  rescate  de  los  Certificados 
de  depósito  será  publicado  inmediatamente  en  la  forma  que  lo  deter- 
mine el  Directorio  y  distribuido  con  la  profusión  necesaria  en  todas 
las  localidades  donde  éstos  se  suscriban. 

Art.  14.  —  C*iiando  en  la  fecha  fijada  para  el  sorteo  no  se  hubiere 

colocado  la  totalidad  de  la  emisión,  no  se  suspenderá  por  tal  motivo. 

Art.  15. —  La  Administración     de     la     entidad  denominada     "La 

difusión  del  techo  propio''  estará  a  cargo  de  un  Directorio  nombrado 

por  el  Poder  Ejecutivo,  compuesto  de  un  Presidente  rentado. 

b)  Cuatro  Vocales  honorarios,  cuyo  ejercicio  será  de  cuatro  años, 

renovq,bles  por  mitad  cada  dos  años,  pudiendo  ser  reelegidos  y 

el  personal  administrativo  superior  que  será  nombrado  por  el 

P.  E.  a  propuesta  del  Directorio. 

Art.  16.  —  El  Directorio  podrá  disponer  del  cincuenta  por  ciento 

del  fondo  de  reserva  para  hacer  anticipos  a  los  agraciados  con  fines  de 

ampliación  y  edificación  de  conformidad  con  los  Estatutos. 

Art.  17.  —  No  podrá  conceder  préstamos  con  fines  de  lucro  si  no 
sólo  para  mayores  comodidades  de  la  familia. 
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Art.  18.  —  Sólo  consentirá  que  sean  concursadas  las  propiedades 
que  excedan  de  una  suerte. 

Art.  19.  —  La  construcción  de  la  vereda  queda  a  cargo  del  agra- 
ciado, sin  embargo,  el  Directorio  podrá  obligar  su  construcción,  toda 
vez  que  en  la  cuadra  la  mitad  de  las  casas  correspondiente  a  una  hi- 
lera se  bailan  habitadas. 

Art.  20  —  Cuando  el  agraciado  fuere  menor  de  edad,  cuyos  padres 
no  ofreciesen  las  debidas  garantías,  el  Directorio  podrá  a  solicitud  o 
simple  manifestación  del  interesado,  tutelar  la  suerte  basta  la  mayoría 
de  edad. 

Art.  21.  — ■  En  el  caso  de  valorización  de  los  terrenos,  materiales, 
etc.,  podrá  aumentar  la  emisión  de  millares;  pero  no  así  el  valor  del 
Certificado . 

Art.  22.  —  El  '^  quorum '^  legal  con  que  funcionará  el  Directorio, 
será  de  dos  Vocales. 

Las  resoluciones  serán  tomadas  por  mayoría  de  votos,  compután- 
dose el  del  Presidente  en  caso  de  empate. 

Art.  22.  —  El  Directorio  formulará  anualmente  en  la  primera  quin- 
cena de  Marzo  la  memoria  del  funcionamiento  de  la  institución  du- 
rante el  año  anterior. 

Art.  23 .  —  Además  del  libro  de  Actas  de  sesiones  el  Directorio  lle- 
vará los  libros  de  carácter  reglamentario,  de  quejas,  registros,  y  todos 
aquellos  que  sean  necesario  para  contralorear  las  operaciones  y  movi- 
miento general  de  la  institución. 

Art.  24.  — •  La  remuneración  del  Presidente  del  Directorio  y  demás 
empleados  será  fijada  por  el  P.  E. 

Art.  26.  —  El  personal  superior  administrativo  será  nombrado  por 
el  P.  E.  a  propuesta  del  Directorio. 

El  personal  subalterno  será  nombrado  por  el  Directorio. 

Art.  27.  —  Corresponde  al  Directorio  proyectar  el  presupuesto  de 
gastos,  establecer  la  reglamentación,  la  forma  de  su  funcionamiento, 
todo  lo  que  deberá  someter  a  la  aprobación  del  P.  E.  dentro  de  los 
dos  meses  que  haya  estado  en  vigencia  en  carácter  provisorio,  para  que 
éste  lo  conforma. 

Art.  28  —  Si  no  se  consiguiera  '' quorum '^  el  Presidente  podrá  so- 
meter los  asuntos  a  resolución  del  P.  E. 

Art.  29  —  Cuando  un  miembro  del  Directorio  solicite  o  dé  aviso 
de  una  ausencia  más  o  menos  prolongada  el  P.  E.  nombrará  suplente  du- 
rante la  ausencia. 

Art.  30.  —  Es  atribución  exclusiva  del  Directorio  conceder  las 
permutas  y  la  ubicación,  debiendo  guiarse  por  la  justicia  del  pedido. 


RECURSOS 

Para  su  principio  se  solicitarán  préstamos  que  se  amortizarán  men- 
analmente  conforme  con  el  art.  11. 

Aplicación  de  los  recursos 

a)  50  %  para  la  edificación  de  casitas  de  una  y  dos  piezas,  coci- 
na, w.  c.  y  baño,   en  lotes   de   terreno  que  permita  la 
ampliación  del  edificio. 
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b)  10  %  para  el  fondo  de  reserva  denominado  ''Caja  de  Ahorros 

Protección  Obrera '\ 

c)  10  %  en  cumplimiento  del  articulo  anterior. 

d)  10  %  Comisión  de  Venta  de  los  Certificados. 

e)  7  %  para  gastos. 

f )  13   %  para  construcción  de  Avenidas,  Calle,  Maternidades,  etc. 
Art.  31.  —  Terminada  la  cancelación  de  la  deuda  se  destinará  el 

inc.  c.  a  la  formación  de  un  fondo  de  reserva  denominado  Previsión. 

Art.  32.  —  Llegado  el  fondo  Previsión  a  la  suma  de  $  1.000.000  m|n. 
c|l.   cesará  el  inc.  c.  pasando  ese  renglón  al  inc.  f. 

Art.  33.  —  Cancelada  que  sea  la  deuda  el  Directorio  podrá  dispo- 
ner del  uno  al  cinco  por  ciento  del  fondo  Previsión  para  destinarlo  a 
la  ayuda  caritativa. 

Arriendos 

Art.  34.  —  El  arriendo  de  todas  las  casas  construidas  no  podrá  ex- 
ceder del  12  %  anual,  sobre  su  valor  efectivo,  en  el  momento  de  la  va- 
luación. 

Fíjase  en  diez  años  la  duración  de  cada  valuación  referente  al 
arriendo . 

Toda  vez  que  se  introduzcan  mejoras;  el  arriendo  será  aumentado 
proporcionalmente  sobre  la  base  del  12  %  anual  sobre  el  valor  de  las 
mejoras . 

Art.  35.  —  Siendo  así  que  las  casas  construidas  por  la  Insti- 
tución están  destinadas  a  constituir  el  '' hogar '^  se  prohibe  el  sub- 
arriendo. 

Ubicación 

Art.  36.  —  En  cualquier  punto  del  Territorio  de  la  Eepública  en 
terrenos  donados  al  efecto. 

Los  que  la  institución  adquiera  por  compra  deberá  serlo  previa  re- 
solución por  mayoría  del  Directorio,  pudiendo  efectuarse  estas  indis- 
tintamente donde  el  Directorio  lo  resuelva. 


De  la  propiedad 

Art.  37.  —  Ninguna  persona  podrá  adquirir  en  suerte,  ni  en  com- 
pra, ni  en  hipoteca,  ni  en  forma  alguna  mayor  cantidad  de  cinco  suer- 
tes en  las  Villas. 

Art.  38.  —  Las  suertes  en  propiedades  no  podrán  enajenarse  sin  la 
intervención  y  consentimiento  del  Directorio. 

Art.  39.  ; —  En  el  caso  de  donación  testamentaria  o  forma  alguna 
a  favor  de  persona  que  sea  poseedora  del  máximo  fijado,  ésta  será  con- 
siderada  nula,  pasando   al   fondo   de  maternidad. 

Art.  40.  —  Siendo  así  que  el  objeto  que  se  persigue  es  el  bienestar, 
la  salud,  la  tranquilidad  del  hogar,  de  las  viudas,  de  los  huérfanos,  de 
los  menores  y  el  ambiente;  las  escrituras  definitivas,  en  las  Villas, 
Bólo  se  otorgarán  a  las  personas  de  buenos  antecedentes,  comporta- 
miento, honestidad,  honradez,  etc. 
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Del  agraciado 

Art.  41.  • —  Como  los  Certificados  son  al  portador,  será  convenien- 
cia de  todo  poseedor  de  una  suerte  inmueble  presentarse  personalmen- 
te en  la  Administración  para  ser  reconocido  como  tal  j  dejar  constan- 
cia de  los  datos  necesarios, 

Art.  42.  —  El  agraciado  deberá  tomar  posesión  del  inmueble  (lo- 
cal) caido  en  suerte.  Si  la  ubicación  distara  mucho  de  las  comunica- 
ciones o  punto  de  su  trabajo,  podrá  solicitar  permuta. 

Art.  43.  —  Igualmente  podrá  solicitar  se  le  construya  por  el  im- 
porte caido  en  suerte  en  terrenos  de  su  propiedad. 

Art.  44.  —  Si  el  agraciado  fuere  comerciante  o  quisiere  establecer 
una  fábrica  o  taller  dentro  de  las  Villas  podrá  solicitar  un  terreno  ade- 
cuado. El  Directorio  a  base  de  buenos  informes  podrá  dar  curso  a  las 
gestiones. 

Art.  45.  —  Cuando  el  agraciado  tuviese  que  ausentarse,  o  trasladar- 
se al  campo  o  al  extranjero,  podrá  solicitar  del  Directorio  quiera  hacer- 
se cargo  del  arriendo,  percepción  de  alquileres,  etc.  del  inmueble. 

Art.  46.  —  Dado  los  propósitos  que  guian  el  presente  proyecto  los 
que  no  se  hallaren  en  las  condiciones  expresadas  o  fuera  de  la  ley  no 
podrán  gozar  del  usufructo  por  intermedio  de  la  institución. 

Disposiciones  transitorias 

Art.  47.  —  Los  sitios  destinados  o  reservados  para  comodidades 
del  vecindario  como:  plazas,  mercados,  maternidades,  etc.  etc.  no  po- 
drán ser,  en  ningún  caso,  permutados,  ni  cedidos,  ni  vendidos. 

Art.  20.  —  Toda  donación  hecha  por  el  Superior  Gobierno  o  la 
Municipalidad,  su  importe  o  el  equivalente,  se  destinará  a  plazas,  arbo- 
ledas, piscinas,  avenidas,  mercados,  etc. 

Art.  49.  —  Toda  exoneración  de  impuestos,  derecho  etc.  su  impor- 
te será  aplicado  al  sostenimiento  de  los  asilados. 

Art.  50.  —  El  Directorio  podrá  otorgar  en  préstamo  el  valor  de  la 
edificación  necesaria  para  mayores  comodidades  de  la  familia  o  per- 
sona habitante  de  una  suerte,  que  después  de  pasado  un  tiempo  haya 
llenado  debidamente  las  condiciones  de  urbanidad,  moralidad,  higie- 
ne, etc.,  pagadero  mensualmente  según  convenio. 

Conjuntamente  con  la  concesión  de  un  préstamo  el  Directorio  exi- 
girá o  tomará  un  seguro  de  vida  y  otro  contra  incendio.  En  caso  de 
siniestro  percibirá  los  fondos  correspondientes  y  reedificará  o  fraccio- 
nará la  casa. 

En  la  tramitación  de  los  préstamos  se  indicará  las  penas  que  co- 
rresponderán a  las  faltas  de  cumplimiento  del  contrato,  falsos  datos,  etc. 

Art.  51.  —  En  los  casos  de  fallecimiento  o  enajenación  de  los  ma- 
yores la  Institución  se  hará  cargo  de  la  tutela  de  los  menores  hasta 
tanto  sea  designado  el  tutor  de  conformidad  con  nuestras  leyes. 

Art.  52.  —  El  Presidente  tiene  facultad  para  tomar  todas  las  me- 
didas de  carácter  urgente  que  se  hallen  encuadradas  dentro  de  los  pro- 
pósitos del  presente  proyecto;  debiendo  dar  cuenta  de  ello  en  la  prima- 
ra reunión  del  Directorio. 


LEY     DE    PREVISIÓN    SOCIAL 


Sr.  Garda  Torres  (Alberto) .  —  Pido  la  palabra. 

Sr.   Presidente. 

La  Comisión  de  Asuntos  sociales  que  tengo  el  honor  de  re- 
presentar en  este  acto,  por  gentil  delegación  suya,  considera  que 
la  reunión  de  este  "Tercer  Congreso  de  Trabajadores"  auspi- 
ciado por  la  Institución,  es  oportuna  para  tratar  y  resolver  un 
problema  urgente  reclamado  en  favor  de  la  clase  obrera. 

Quiero  referirme  en  el  caso,  a  la  necesidad  que  existe  y 
que  resulta  impostergable,  de  que  se  patrocine  por  la  Liga  Pa- 
tr. ótica  Argentina,  la  sanción  de  una  ley  de  Asistencia  Social. 

La  de  Accidentes  del  Trabajo,  única  con  que  hoy  se  cuen- 
tn ,  es  incompleta,  y  en  alguna  de  sus  disposiciones,  dudosa,  sino 
d  difícil  aplicación.  Prueba  de  ello  es  además  de  la  elocuente 
demostración  que  acaba  de  hacérsenos  por  el  Sr.  Anselmi  en 
su  proyecto  de  reforma  a  la  misma,  que  he  escuchado  con  ver- 
dadera complacencia,  las  incidencias  judiciales  a  que  ha  dado 
lugar  hasta  aquí  la  interpretación  de  muchas  de  sus  disposi- 
ciones. 

El  Superior  Gobierno  de  la  Provincia  de  Córdoba  presen- 
tó y  obtuvo  en  su  hora  la  sanción  de  una  ley  de  protección  obre- 
ra cuyas  cláusulas,  en  su  mayor  parte,  he  visto  reproducidas  en 
varios  proyectos  con  que  se  busca  establecer  entre  nosotros  el 
Seguro  Nacional  Obligatorio. 

La  Comisión,  señor  Presidente,  sin  tiempo  para  ofrecer 
ella,  algo  que  pudiera  tener  siquiera  una  escasa  pretensión  de 
originalidad,  opta  por  declarar  que  ha  estudiado  con  verda- 
dero interés  la  ley  N.o  2820  de  la  Provincia  de  Córdoba,  a  que 
acabo  de  referirme,  y  las  reformas  introducidas  en  ella  por  el 
mensaje  que  con  fecha  4  de  Agosto  del  año  próximo  pasado  ele- 
vó el  P.  E.  de  aquel  Estado  y  halla  que  sus  términos  y  los  be- 
neficios que  se  dispensan  son  de  perfecta  y  justificada  aplicación 
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en  nuestra  Capital,  razón  por  la  que  se  permite  solicitar  en  la 
reunión  de  este  Congreso,  sancione  la  siguiente 

DECLARACIÓN 

La  Liga  Patriótica  Argentina  solicitará  del  H.  Congreso 
de  la  Nación  la  sanción  de  una  ley  de  asistencia  social  en  favor 
de  la  clase  trabajadora,  y  propondrá  que  ella  se  inspire  y  se 
dicte  sobre  la  base  de  la  que  fué  aprobada  con  el  número  2820 
por  la  H.  Legislatura  de  la  Provincia  de  Córdoba,  el  2  de 
Enero  de  1920. 

LEY  No.  2820  SANCIONADA  E^KT  CÓRDOBA  EL  2  de  ENERO  de  1920 

Artículo  1°  —  Tiene  derecho  a  un  auxilio  de  treinta  pesos  m|n. 
mensuales,  pagaderos  con  fondos  especialmente  creados  por  esta  ley, 
toda  persona  mayor  de  sesenta  años  y  que  se  encuentre  en  la  siguientes 
condiciones: 

a)  Ser  argentino  con  residencia  en  el  país  durante  los  quince  años 
anteriores  al  pedido  de  auxilio,  o  extranjero  con  treinta  años  de  resi- 
dencia anteriores  a  dicho  pedido.  En  ambos  cass  debe  existir  una  resi- 
dencia mínima  de  diez  años  en  el  territc  io  de  la  Provincia. 

b)  No  haberse  ausentado  del  país  durante  ese  tiempo  por  más  de 
3  años,  computándose  todas  las  ausencias,  y  salvo  el  caso  de  que  ellas 
fueran  motivadas  por  servicios  requeridos  por  la  Provincia  o  la  Nación. 

c)  No  poseer  una  renta  o  subsidio  de  cualquier  naturaleza  que  sea 
superior  a  treinta  pesos  nacionales  mensuales. 

d)  No  haber  sufrido  condena  por  delito  infamante  dentro  de  los 
cinco  años  anteriores  al  derecho  de  acogerse  a  los  beneficios  de  la  pre- 
sente ley,  tener  buena  conducta  y  no  ser  ebrio  consuetudinario. 

e)  Presentar  los  documentos  que  acrediten  su  carácter  beneficia- 
rio. 

Art.  2°  —  El  certificado  de  "Protección  de  la  vejez",  que  es  do- 
cumento imprescindible  para  gozar  de  los  beneficios  de  la  presente  ley 
será  otorgado  por  los  jueces  de  primera  instancia  en  lo  Civil,  quiénes 
exigirán  de  los  peticionantes  justificación  plena  de  los  requisitos  esta- 
blecidos en-  la  misma,  lo  que  se  hará  en  juicio  sumario,  pudiendo  cons- 
tituirse la  prueba  por  todos  los  medios  que  las  leyes  de  procedimientos 
admiten.  La  actuación  se  hará  en  papel  simple,  libre  de  todo  impuesto, 
debiendo  ser  parte  el  Ministerio  Fiscal,  y  la  resolución  que  recaiga  será 
apelable  en  relación. 

Art.  3**  —  Los  jueces  facultados  por  esta  ley,  para  conceder  los  cer- 
tificados de  ^'Protección  a  la  vejez''  los  entregarán  a  los  interesados, 
debiendo  comunicarlos  simultáneamente  a  la  oficina  que  se  crea  en  el 
artículo  trece  de  esta  ley,  la  que  hará  efectivo  el  pago  directamente 
en  esta  capital  y  en  la  campaña  por  medio  de  los  funcionarios  que  de- 
signe el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  4°  —  La  Oficina  de  ''Protección  Obrera"  suspenderá  de  in- 
mediato el  pago  de  auxilio  de  todo  beneficiario  que  ejerza  la  mendici- 
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dad  en  cualquier  forma  debiendo  ser  este  hecho  debidamente  compro- 
bado. 

Art .  5°  —  La  Oficina  de  ' '  Protección  Obrera ' '  tendrá  personería  pa- 
ra iniciar  proceso  de  rectificación  de  las  pruebas  presentadas.  Si  de 
estos  procesos  resultare  la  presentación  de  testigos  falsos,,  los  antece- 
dentes serán  pasado  al  Juzgado  del  Crimen  de  turno. 

Art.  6°  —  Los  jefes  de  Registro  Civil  de  la  Provincia  están  obliga- 
dos a  dar  aviso  inmediato  a  la  Oficina  de  Protección  Obrera  en  forma 
documentada  del  fallecimiento  de  toda  persona  mayor  de  sesenta  años 
para  que  aquella  suspenda  los  pagos  si  el  extinto  figuraba  acogido  a  los 
beneficios  de  esta  ley. 

Art.  7°  — I  Sólo  podrán  acojerse  a  la  presente  ley  las  personas  que 
no  tuviesen  derecho  a  exigir  alimento  de  conformidad  a  lo  que  prescri- 
be el  Código  Civil. 

Protección  a  la  madre 

Art.  8°  —  Toda  obrera  de  fábrica  tendrá  derecho  a  medio  salario 
correspondiente  al  mese  anterior  y  posterior  al  alumbramiento  abonado 
■con  los  recursos  que  menciona  el  artículo  primero. 

Art.  9°  —  Para  gozar  de  este  beneficio  se  requiere. 

a)  Encontrarse  matriculada  por  lo  menos  desde  un  año  antes  del 
parto  en  la  Oficina  de  ''Protección  Obrera". 

b)  Haber  comprobado  el  salario  que  devengare,  como  también  la 
fábrica  donde  prestare  sus  servicios. 

Protección  dje  viudas  y  huérfanos 


Art.  10.  —  Las  personas,  cuya  subsistencia  haya  dependido  del  tra- 
bajo de  una  obrera  u  obrero  fallecido  o  enfermo  en  el  territorio  de  la 
Provincia  tendrá   derecho: 

a)  A  percibir  el  importe  equivalente  a  tres  meses  de  salario  que 
el  extinto  percibiera  en  su  último  trabajo. 

b)  El  equivalente  a  dos  meses  de  salario  si  el  fallecimiento  se 
produjese  dentro  de  los  tres  meses  de  carecer  el  obrero  de  tra- 
bajo, sin  causa  imputable  al  mismo. 

c)  A  dos  meses  de  salario  que  el  obrero  ganase  en  el  último  tra- 
bajo en  caso  de  imposibilidad  física  o  moral  que  le  priven  de 
ejercerlo  en  el  futuro,  salvo  el  caso  de  accidente  en  que  será 
aplicable  la  ley  nacional  de  la  materia. 

Art.  11.  —  CHiando  no  se  pudiera  precisar  el  salario  diario  por  no 
haber  sido  previamente  determinado,  aquel  se  establecerá  a  los  efectos 
de  esta  ley,  de  conformidad  al  máximum  de  los  que  se  pagare  en  la 
localidad  en  trabajos  similares. 

Art.  12.  —  Para  justificar  los  extremos  exigidos  por  los  artículos 
precedentes  se  aplicará  respecto  de  la  prueba  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo segundo  de  esta  ley,  debiéndose  justificar,  además,  la  calidad  del 
obrero  causante. 
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Oficina  de  Protección  Obrera 

Art.  13 .  —  La  Oficina  de  Protección  Obrera  constituirá  una  sección 
de  la  Oficina  del  Trabajo,  y  estará  formada  por  el  director  de  esta  ul- 
tima como  presidente  y  dos  vocales  ad-honorem  designados  por  el  Po- 
der Ejecutivo  con  acuerdo  del  Senado,  los  cuales  durarán  tres  años  en 
el  servicio  de  sus  funciones. 

Art.  14.  —  La  Sección  Protección  Obrera  formulará  su  presupuesto 
de  gastos  el  que  será  sometido  al  Poder  Ejecutivo,  para  su  aprobación. 
La  remuneración  de  personal  será  fijada  por  el  Poder  Ejecutivo  hasta 
tanto  sea  incluido  en  la  ley  de  presupuesto. 

Recursos 

Art.  15.  —  Créase  la  Caja  Popular  de  Ahorros  de  la  Provincia  de 
Córdoba,  con  cuyo  producto  serán  atendidos  los  gastos  que  demande 
la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Art.  16.  —  La  Caja  emitirá  certificados  de  depósito,  libretas  de 
ahorro  y  toda  clase  de  documentos  que  le  sean  necesarios. 

Art.  17.  —  Los  certificados  de  depósitos  estarán  sujetos  a  sorteos 
periódicos  a  premio,  los  que  serán  establecidos  por  el  directorio. 

Art.  18  —  Los  certificados  que  resulten  premiados,  quedan  de  he- 
cho amortizados  y  cancelados,  retirándose  por  lo  tanto,  de  la  circulación. 

Art.  19.  —  Ls  certificados  que  no  resulten  amortizads  por  el  sor- 
teo a  premio,  se  canjearán  por  el  cincuenta  por  ciento  de  su  valor  escri- 
to, por  titules  de  renta,  los  que  se  denominarán  ''Obligacines  de  la 
Provincia  de  Córdoba  Protección  Obrera''  y  tendrán  un  interés  de  dos 
y  medio  por  ciento  anual  y  medio  por  ciento  de  amortización  acumula- 
tiva al  año. 

Art.  20.  —  La  Provincia  de  Córdoba  garantiza  el  servicio  de  amor- 
tización e  intereses  de  los  títulos  que  emitan  en  virtud  de  la  presen- 
te ley.  El  canje  de  los  certificados  de  depósitos  por  título  de  renta 
"Obligaciones  de  la  Provincia  de  Córdoba-Protecció  Obrera''  se  pres- 
cribe a  los  trescientos  sesenta  días  de  la  fecha  de  su  emisión  y  los 
premios  quedan  de  hecho  prescriptos  a  los  ciento  veinte  días  de  la 
fecha  de  practicado  el  sorteo. 

Art.  21.  —  La  amortización  e  intereses  de  estos  títulos  se  efec- 
tuará: 

a)  Con  los  beneficios  ordinarios  y  extraordinarios  de  la  Caja. 

b)  Con  los  fondos  provenientes  de  la  suscripción  de  certificados 
destinados  a  fondos  de  reserva. 

Art.  22.  —  Los  títulos  de  renta,  ''Obligaciones  de  la  Provincia  de 
Córdoba-Protección  Obrera",  serán  de  valor  nominal  de  veinte,  cuaren- 
ta, cien,  doscientos,  quinientos  y  mil  pesos  moneda  nacional  y  se  can- 
jearán en  las  Oficinas  de  la  Caja  Popular  de  Ahorros  y  en  todos  aque- 
llos lugares  que  habilite  el  directorio. 

Art.  23.  —  Los  títulos  de  renta  serán  emitidos  por  la  Contaduría 
General  de  la  Provincia  en  series  sucesivas  de  dos  millones  quinientos 
mil  pesos  moneda  nacional  y  llevarán  el  escudo  de  la  Provincia,  las  fir- 
mas litografiadas  del  Ministro  de  Hacienda,  del  Contador  General  de 
la  Provincia  y  del  presidente  del  directorio  de  la  caja,  los  artículos 
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pertinentes  de  esta  ley,  los  cupones  correspondientes  y  el  sello  de  la 
Contaduría  de  la  caja. 

Art.  24.  —  La  Contaduría  General,  debitará  a  la  *caja  las  can- 
tidades de  títulos  que  parcialmente  le  vayan  entregando,  y  hará  el 
respectivo  descargo  con  los  certificados  de  depósito  no  premiados  que 
reciba  de  la  misma  para  su  incineración. 

Art.  25.  —  Los  certificados  de  depósito  serán  emitidos  por  la 
caja  y  expresarán  el  número  y  la  fecha  de  esta  ley,  el  monto  de  la 
emisión,  la  fecha  de  sorteo,  la  cantidad  de  premios,  la  numeración 
progresiva,  llevarán  litografiadas  las  firmas  del  presidente  y  del  secre- 
tario de  la  caja,  y  el  sello  de  la  Provincia. 

Art.  26.  —  Tanto  los  certificados  de  depósito  como  los  de  renta 
''Obligaciones  de  la  Provincia  de  Córdoba-Protección  Obrera'',  serán 
al  portador  y  el  estado  no  será  responsable  por  la  pérdida,  sustrae-, 
ción,   deterioro,   etc.   de   los  mismos. 

Art.  27.  —  El  rescate  por  sorteo  de  los  certificados  de  depósito  se 
verificará  en  acto  público,  con  asistencia  del  Presidente,  un  director, 
el  escribano  y  empleados  superiores  de  la  Caja  Popular  de  Ahorros. 

Art  28.  —  El  resultado  del  sorteo  de  rescate  de  los  certificados  de 
depósito  será  publicado  inmediatamente  en  la  forma  que  lo  determine 
el  directorio  y  distribuido  con  la  profusión  necesaria  en  todas  las  lo- 
calidades donde  estos  se  suscriban. 

Art.  29.  —  Los  certificados  de  depósito  y  los  títulos  de  renta  se- 
rán considerados  como  documentos  del  Estado  de  la  Provincia  de  Cór- 
doba, y  su  falsificación  o  adulteración  estarán  sujetas  a  las  prescrip- 
ciones de  las  leyes  penales. 

Art.  30.  —  Los  títulos  de  renta  ''Obligaciones  de  la  Provincia  de 
Córdoba-Protección  Obrera''  se  redimirán  por  compra  o  licitación 
cuando  se  cotize  de  bajo  de  la  par,  y  por  sorteo,  cuando  su  cotiza- 
ción sea  igual  o  mayor  a  ese  tipo.  La  Caja  podrá  hacer  amortizacio- 
nes extraordinarias  cuando  lo  crea  conveniente. 

Art.  31.  —  Los  títulos  rescatados  por  la  Caja  serán  entregados 
anualmente  para  su  incineración  a  la  contaduría  general  de  la  Provin- 
cia, debiendo  cancelarse  de  la  respectiva  cuenta  de  emisión  el  monto 
del  rescate. 

Art.  32.  —  El  saldo  de  los  fondos  de  la  Caja  provenientes  de  la 
compra  de  certificados  de  depósitos,  una  vez  deducido  el  importe  de 
los  premios  pagados  por  el  sorteo,  el  fondo  de  reserva  y  los  gastos 
de  administración  y  Comisiones,  pasará  a  una  cuenta  especial  en  el 
Banco  de  Córdoba  a  la  orden  de  la  Oficina  de  Protección  Obrera,  de- 
biendo hacerse  la  liquidación  semestralmente. 

Art.  33.  —  Las  libretas  de  ahorro  que  emita  la  caja,  podrán  ser 
iniciadas  y  continuadas  por  cuotas  máximas  de  20  centavos  y  gozarán 
del  interés  y  demás  ventajas  que  fije   el  directorio. 

Art.  34  —  El  P.  E.  podrá  autorizar  a  la  caja  y  adoptar  cual- 
quier forma  de  ahorro,  concordante  con  los  fines  de  esta  ley,  además, 
de  los  que  ella  expresamente  determine. 

Art.  36.  —  La  Administración  de  la  Caja  estará  a  cargo  de  un 
directorio  compuesto  de  un  presidente  y  cuatro  vocales  honora- 
rios, nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo  con  acuerdo  del  Senado. 
Durarán  4  años  en  sus  funciones  renovándose  los  vocales  por  mitad 
cada   dos   año?,   la   primera  vez,   por   sorteo,   pudiendo   ser   elegido,   lo 
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mismo  que  el  Presidente.  Los  miembros  salientes  continuarán  hasta 
el  nombramiento  de  los  reemplazantes. 

La  remuneración  del  Presidente  del  Directorio  j  demás  empleados 
será  fijada  por  el  Poder  Ejecutivo  hasta  tanto  sean  incluidas  en  la  ley 
de  presupuestos. 

Art.  36.  —  El  personal  administrativo  de  la  Caja  será  nombrado 
por  el  P.  E.  a  propuesta  del  Directorio. 

Art.  37.  —  Corresponde  al  Directorio  proyectar  el  presupuesto  de 
gastos  de  la  Caja,  establecer  la  reglamentación  interna  de  la  misma 
y  la  forma  de  su  funcionamiento,  todo  lo  que  deberá  someter  a  la 
aprobación  del  P.  E. 

Art.  38.  —  Autorízase  al  P.  E.  para  anticipar  de  Eentas  Generales 
al  Directorio  de  la  Caja,  las  sumas  que  fueran  necesarias  para  gas- 
tos de  instalación  y  personal,  las  cuales  serán  reembolsadas  al  Go- 
bierno de  los  primeros  beneficios  que  produzca.  La  imputación  se  ha- 
rá a  la  presente  ley. 

Art.  39.  —  Llenados  los  servicios  que  determina  la  presente  ley, 
con  más  de  una  reserva  pinidencial,  el  saldo,  si  lo  hubiere,  se  pondrá 
en  una  cuenta  especial  a  nombre  del  P.  E.  en  el  Banco  de  Córdoba, 
para  ser  destinado  exclusivamente  a  la  construcción  de  edificios  esco- 
lares en  la  campaña,  de  casas  para  obreros  en  las  ciudades  y  aumento 
del  capital  del  Monte  de  Piedad. 

Art.  40.  —  Las  incineraciones  de  titulo  y  certificados  rescatados 
serán  hechas  por  la  sección  respectiva  de  la  Contaduría  General,  pre- 
via acta  labrada  ante  el  Fiscal  de  Gobierno,  Contador  General  de  la 
Provincia  y  Presidente  de  la  Caja. 

Art.  41.  —  El  Banco  de  Córdoba  será  el  banquero  de  la  Caja  Po- 
pular  de   Ahorros. 

Disposiciones  Transitorias 

Art.  42.  — ■  La  presente  ley,  a  los  efectos  de  las  inversiones 
que  la  misma  establece,  empezará  a  regir  una  vez  que  las  utilidades 
de  la    Caja  excedan  de  tres  cientos  mil  pesos. 

Art.  43.  —  Exceptúase  de  la  disposición  del  artículo  anterior  el 
caso  previsto  en  el  inciso  a)  del  Art.  10,  cuyo  pago  se  hará  de  Rentas 
Generales  con  cargo  de  reintegro  con  las  primeras  utilidades  de  la 
Caja. 

Art.  44.  —  El  P.  E.  reglamentará  la  presente  ley. 

Art.  45.  —  Comuniqúese  al  P.  E. 

REFORMAS  A   LA   LEY   NUMERO   2820 

Con  fecha  4  de  Agosto  del  año  en  curso  el  P.  E.  de  la  Provin- 
cia de  Córdoba  ha  dirigido  un  mensaje  a  la  Legislatura  solicitando  la 
reforma  de  la  ley  No.  2820.   Dice  entre  otras  cosas  el  mensaje: 

"Un  exceso  de  previsión  indujo  al  P.  E.  a  establecer  en  dicha 
ley,  que  las  pensiones  a  la  ancianidad  se  comenzarían  a  abonar  cuando 
las  utilidades  líquidas  de  la  Caja  Popular  de  Ahorros  excedieran  de 
tres  cientos  mil  pesos. 

''En  la  actualidad  dicha  institución  después  de  cubrir  sus  gastos 
de  instalación  y  a   parte   de   las  sumas   reservadas   como   garantía  de 
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los  certificados  de  ahorro  expedidos  a  la  circulación,  tiene  ya  un  ca- 
pital que  excede  de  ciento  veinte  mil  pesos  destinados  al  pago  de  las 
pensiones. 

''El  funcionamiento  de  la  Caja  no  obstante  los  inconvenientes 
que  se  le  han  opuesto  en  la  capital  federal  para  la  circulación  de  sus 
certificados,  asegura  según  opinión  de  su  directorio,  el  servicio  de  las 
pensiones,  sin  ningún  peligro  para  la  marcha  financiera  de  la  Insti- 
tución, dado  el  escaso  número  de  personas  que  hasta  hoy  han  com- 
probado que  se  encuentran  en  condiciones  de  obtenerlas. 

"Próximamente  cien  pensionados  se  encuentran  inscriptos  en  los 
registros  de  protección  obrera  por  haber  llenado  los  requisitos  exigi- 
dos por  la  ley,  lo  cual  exigiría  un  desembolso  anual  de  treinta  y  seis 
mil  pesos,  y  aunque  esta  suma  se  duplicara,  siempre  la  Caja  Popular 
de  Ahorros  estaría  en  condiciones  de  afrontar  los  gastos  sin  compro- 
meter sus  reservas. 

"El  P.  E.  considera  de  urgencia  hacer  práctica  la  ley  de  asis- 
tencia social,  en  esta  parte,  como  se  ha  hecho  práctica  desde  su  pro- 
mulgación en  lo  que  se  refiere  a  las  pensiones  de  viudas  y  huérfanos 
obreros,  llenándose  con  ello  una  sentida  necesidad  social". 


COMISIÓN  DE  ASUNTOS  JURÍDICOS 


Presidente:  Dr.  Fernando  Gow- 
land;  Secretarios:  Sr,  Pedro  Cédres, 
Vocales:  Dr.  Leopoldo  Meló,  Dr.  San- 
tiago G.  O'Farrell,  Dr.  José  Ma  Ro- 
sa, Ing.  Horacio  Bustos  Morón,  Sr. 
Martín  S.  Ktcnart,  or.  Podro  N.  Eli- 
sagaray,  Sr.  Alfredo  I.avalle,  Dr.  Luis 
Ma  Campos  y  Urquiza,  Dr.  Luis  Jui- 
lle'rat,  Sr.  Natalio  L.  Márchese,  Sr. 
Alfredo    Güiraldez. 


Señor  Presidente  del  Tercer  Congreso  de  Trabajadores 
Dr.  Mantiel  Caries 

Distinguido  Señor  Presidente: 

Esta  Comisión  de  Asuntos  Jurídicos  se  lia  impuesto  de  los  que  han 
sido  sometidos  a  su  consideración  encontrando  que  los  cinco  presenta- 
dos merecen  ser  aprobados  por  el  Congreso  en  sesión  pleuaria. 

Saluda  al  señor  Presidente  con  su  consideración  más  distinguida. 

Femando  Gowland. 
Alfredo  Lavalle  Presidente 

Secretario 


Habilitación  del  obrero  en  la  Industria.  —  Resistencia  de  los 
patrones.  —  Explicaciones  sensatas  para  la  resistencia.  — 
Ventajas  del  plan  propuesto  por  la  Liga  Patriótica  Ar- 
gentina. —  Existen  ejemplos  de  que  el  público  consumidor 
no  hace  hincapié  en  pagar  la  proporción  que  sabe,  desti^ 
nada  al  \obrero. 


Sr.  Cepero  (M.  L.)  —  Pido  la  palabra: 

Es  más  que  un  tema  de  actualidad,  una  aspiración  que 
la  evolución,  'de  los  tiempos  ha  llegado  a  convertir  en  una  ver- 
dadera exigencia,  que  trata  de  tomar  forma  concreta  en  el  ac- 
tual ambiente  de  la  vida  obrera. 

La  aspiración  tomando  el  cariz  de  exigencia  ha  llegado 
a  preocupar  a  las  autoridades,  constituidas  a  los  ef.ectos  de 
conseguir  el  más  posible  mejoramiento  del  proletariado.  Dichas 


autoridades  se  han  dirigido  a  los  representantes  de  las  indus- 
trias solicitando  su  opinión  al  respecto,  al  mismo  tiempo  que 
la  pedían  la  orientación,  para  la  más  fácil  y  práctica  aplica- 
bilidad. 

Lejos  de  dar,  los  representantes  de  industria  una  respues- 
ta que  representara  la  solución  del  problema,  todas  ellas  se 
han  expedido  con  la  afirmación  unánime  de  que  no  es  posible 
acceder  a  la  aspiración  del  elemento  obrero,  a  cuya  aspiración 
algunos,  gratuitamente  se  han  permitido  denominar  "loca  pre- 
tensión". De  entre  las  muchas  argumentaciones  tendientes  a 
demostrar  la  impo'sibilidad  de  dar  una  participación  sobre  las 
utilidades,  a  los  obreros  que  colaboran  en  el  desarrollo  de  las 
industrias,  hay  algunas  que  parecen  compendiar  la  base  de  la 
negativa,  por  haber  sido  unánimemente  expresada  por  todos 
los  industriales,  a  los  cuales  las  autoridades  han  pedido  opi- 
nión. Tales  argumentaciones  son: 

l9  Que  no  es  posible  dar  participación  al  obrero  sobre 
utilidades  cuando  estas  son  "siempre  eventuales. 

2?  Que  nunca  sería  posible  que  el  obrero  respondiera  a 
las  pérdidas,  en  la  proporción  justa  y  equitativa  en  la  que  in- 
tenta beneficiarse  con  la  utilidad. 

3?  Que  la  fabricación  de  diversos  artículos  es  causa  in- 
controvertiblemente cierta,  de  que  unas  mercaderías  produz- 
can más  que  otras,  y  siendo  distintas  las  utilidades  de  una 
misma  fabricación,  no  estarían  conformes  los  obreros  de  una 
misma  fábrica  teniendo  diversos  porcentajes  de  utilidad. 

4?  Que  la  intromisión  de  los  obreros  en  la  parte  adminis- 
trativa, ofrecería  graves  inconvenientes,  de  un  lado,  por  la  fal- 
ta de  preparación  de  ellos  y  de  otro  por  que  se  divulgarían  los 
varios  puntos  que  en  el  desarrollo  industrial,  pueden  ser  con- 
siderados como  secretos  profesionales. 


Tienen  una  parte  de  razón  al  oponerse  a  dar  participacio- 
nes en  las  utilidades  a  los  obreros,  pero  no  hay  duda  que  más 
que  a  la  salida  del  dinero,  temen  a  la  entrada  del  obrero  en 
la  parte  administrativa  de  sus  negocios ;  piensa  el  obrero,  equi- 
vocadamente,, pero  lo  piensa,  que  en  la  industria  'solo  el  es- 
fuerzo físico  es  meritorio  y  le  extraña  y  censura  los  sueldos 
ileiativiahiente  elevados,  que  se  pagan  a/ los  técnicos'  y  a  las 
cabezas  mercantiles  que  se  precisan  en  el  desarrollo  de  toda 
industria. 

La   creencia   equivocada,   sería   indudablemente  causa   de 


—  235  — 

continuada  discrepancia.  Por  estas  razones  y  otras  varias,  el 
industrial  ^e  resiste  a  que  los  obreros  tengan  el  derecho  a 
investigar  la  rama  administrativa,  lo  cual  ocurriría  si  se  per- 
mitiera el  reconocerle  una  participación  en  las  utilidades. 

Saben  bien  los  patrones,  el  eficaz  rendimiento  que  propor- 
cionaria,  si  los  que  ejecutan  la  mano  de  obra  de  la  industria 
tuvieran  entusiasmo  por  la  mayor  o  mejor  ^producción,  no 
ignoran  la  pérdida  enorme  que  tuvieron  cuando  las  sociedades 
obreras  hicieron  abolir  el  trabajo  a  destajo,  y  seguramente  re- 
cuerdan bien  la  muy  distinta  producción  del  obrero  de  aque- 
lla época  que  fácilmente  producía  un  50  %  más  que  en  la  ac- 
tualidad. 

No  es  ningún  secreto  que  varios  dueños  de  pequeñas  in- 
dustrias, ya  tienen  establecido  un  reparto  proporcional  de  las 
utilidades  con  sus  obreros  u  operarios  y  los  pocos  que  lo  han 
implantado,  están  satisfechos  y  contentos  de  asj  hacerlo;  la 
ecuanimidad  que  representa  dicho  sistema,  ha  sido  poderoso 
freno  para  injustas  exigencias.  Analizando  este  punto,  nótase, 
que  no  tuvieron  inconveniente  los  pequeños  industriales,  por- 
que son  estos  los  que  no  tienen  ninguna  razón  poderosa  para 
tener  interioridades  o  entretelones  en  la  acción  de  su 'fábrica 
pues  generalmente  los  pocos  operarios  con  los  que  trabaja  saben 
como  lo  hacen,  la  utilidad  que  tienen  y  el  estado  financiero  del 
industrial. 

Ahora  bien,  la  oposición,  de  los  grandes  fabricantes  o 
industriales,  es  debido  en  parte,  a  que  no  les  puede  ser  agra- 
dable que  los  obreros  conozcan  del  modo  como  trabajan,  ni 
mucho  menos  entrar  en  la  discusión  de  los  precios  de  costos, 
cuya  discusión  sería  continuada,  pues  trabajando  muchos  in-* 
dustriales  bajo  la  base  del  crédito,  sería  un  motivo  de  discor- 
dia contemplar  el  obrero,  que  la  utilidad  merma,  en  un  gran 
porcentaje  por  el  aumento  que  por  concepto  de  intereses  debe 
cargarse  a  la  producción;  estas  y  otras  interioridades  consti- 
tuyen en  su  base,  la  oposición  de  los  grandes  industriales  a 
que  los  obreros  disfruten  de  un  porcentaje  de  utilidad  pues 
la  negativa  rotunda  así  lo  confirma.  No  se  trata  de  la  suma, 
ni  entraron  en  discusión  sobre  la  importancia  del  cuanto.  Las 
opiniones  contrarias  a  la  practicabilidad  de  la  idea,  han  sido' 
unánimes. 

Ventajas  del  proyecto  propuesto  por  la  L.  P.  Argentina 

Reconocida  la  razón  cierta,   fundamento  de  la  oposición 
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y  al  mismo  tiempo  teniendo  en  cuenta  la  parte  ventajosa  que 
representa  despertar  el  entusiasmo  de  los  obreros,  hacia  la  me- 
jor o  mayor  producción,  es  del  caso  hallar  la  manera  de  con- 
cordar la  aspiración  del  elemento  obrero,  sin  menoscabar  la 
soberanía  e  independencia  administrativa  que  quieren  y  deben 
tener  los  patrones  de  la  industria.  El  problema  no  es  difícil,  la 
solución  que  propone  la  Liga  Patriótica  Argentina,  sería  se- 
guramente aceptada  por  el  proletariado  y  tan  solo  con  un  po- 
co  de  buena  voluntad,  fuera  aceptado  por  4os  dueños  de  in- 
dustrias sin  que  se  perjudicaran  sus  intereses. 

La  practicabilidad  de  este  proyecto  de  la  Liga  Patriótica 
Argentina,  satisface  la  aspiración  general  de  la  gran  masa  de 
obreros  ocupados  en  la  industria,  los  cuales  sentirían  el  en- 
tusiasmo, por  egoísmos  si  se  quiere  análogamente  a  como  lo 
sentían  con  la  antigua  práctica  del  trabajo  al  destajo ;  el  obre- 
ro tiene  sobrada  inteligencia  para  interesarse  en  que  la  produc- 
ción sea  la  mayor  posible,  puesto  que  de  ella  depende  la  ma- 
yor venta;  también  cuidará  la  perfección  del  trabajo  para  la 
más  fácil  y  segura  salida  de  la  mercadería. 

El  patrón  de  este  modo,  además  de  mantener  y  conser- 
var por  sí  solo,  la  parte  administrativa  de  su  industria,  logra 
despertar  el  entusiasmo  de  los  colaboradores  de  la  misma,  evi- 
ta la  complicada  contabilidad  que  de  otro  modo  necesitaría  v 
sin  ningún  inconveniente,  mes  a  mes,  encuentra  la  facilidad 
de  liquidar  sobre  lo  que  ya  ha  vendido,  la  parte  proporcional 
correspondiente  a  los  obreros,  no  exponiéndose  a  mantener 
cuentas  pendientes  hasta  final  de  ejercicio,  ni  a  pagar  porcen- 
taje alguno  sobre  mercaderías  aún  no  vendidas. 

Argumentaciones  sobre  antecedentes  de  los  cuales  se  despren- 
de que  el  público  no  hace  hincapié  en  abonar  la  proporción 
que  sabe  va  a  beneficiar  al  elemento  obrero. 

Los  dos  centavos  de  reciente  aumento  en  los  boletos  de 
tranvías,  se  aceptó  por  el  público,  ante  las  publicaciones  de  las 
empresas,  en  el  sentido  de  que  dicha  cantidad  era  la  destinada 
para  el  aumento  de  sueldo  y  el  seguro  de  los  obreros. 

En  las  facturas  de  la  empresa  telefónica,  puede  verse  un 
apéndice  que  dice :  'Tara  dar  cumplimiento  a  la  ley  N?  tanto, 
adicional  10  %  y  esto  como  es  público  y  notorio,  se  refiere 
al  mejoramiento  de  los  obreros  de  la  compañía". 

Nadie  protesta,  ni  a  nadie  extraña,  en  los' hoteles  de  Fran- 
cia y  Alemania,  notar  que  se  aumenta  a  la  suma  total  de  gas- 
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tos  el  10  %  y  al  preguntar  el  porque  de  dicho  aumento,  no  se 
protesta  al  saber  que  se  distribuye  semanalmente  entre  todo  el 
personal  de  servicio. 

Estás  prácticas  conocidas  y  existentes,  acreditan  que  no 
habría  oposición  si  un  pequeño  porcentaje  sobre  el  precio  de 
costo  de  la  producción  de  la  industria,  se  estableciera  por  los 
productores  e  industriales  como  participación  a  los  obreros  y 
operarios  de  la  producción. 

PROPOSICIÓN 

"Fijase  en  el  1  %  de  la  venta",  el  porcentaje  que  co- 
rresponde a  los  obreros  como  utilidad  y  participación  en  la 
industria.  El  modo  de  llevar  a  eficcto  la  distribución  de  dicho 
porcentaje  es  simplista;  luego  que  el  industrial  establece  el 
precio  de  costo,  aumenta  a  este  un  1  %  destinado  exclusiva- 
mente a  la  participación  de  los  obreros;  no  es  rebatible  la  ar- 
gumentación de  que  el  comerciante  que  se  surte  de  la  indus- 
tria, no  ha  de  hacer  ninguna  oposición  por  el  aumento  de  tan 
pequeño  porcentaje,  un  peso  en  cien  no  es  digno  de  'tenerse 
en  cuenta,  sin  embargo  ya  tiene  su  importancia,  cuando,  como 
ocurre  en  cualquier  industria  de  mediana  importancia,  la  pro- 
ducción llega  a  cien  mil  pesos  mensuales  de  cuya  suma  mil 
pesos  por  mes  irfian  a  ser  repartidos  entre  los  treinta  o  cua- 
renta obreros  que  son  los  que  generalmente  tienen  una  indus- 
tria de  la  magnitud  de  la  descripta. 


PARTICIPACIÓN  DE  LOS  TRABAJADORES  EN  LAS 
UTILIDADES  DEL  CAPITAL 


Sr.  Brenchim,  —  Pido  la  palabra: 

Cuando  los  obreros  italianos  se  apoderaron  de  las  fábri- 
cas de  Milán,  pusieron  a  la  cabeza  de  sus  aspiraciones  la  par- 
ticipación de  ellos  en  las  utilidades  del  capital.  Ese  primer  pa- 
so hacia  la  socialización  de  los  elementos  de  producción  fué 
expresada,  es  verdad  en  forma  violenta  pero  descubrió  un  de- 
recho cuya  legitimidad  pocos  discuten  hoy. 

Lo  interesante,  lo  verdaderamente  deseable  es  hallar  la  for- 
ma que  prácticamente  lo  resuelva,  sobre  bases  por  completo  ar- 
mónicas entre  los  elementos  en  juego. 

Es  innegable  que  por  mucho  que  el  salario  fuera  equita- 
tivo y  suficiente  a  cubrir  las  necesidades  materiales,  morales  y 
.aún  sociales  de  un  trabajo  sobrio  y  honesto,  no  representa  ni 
puede  representar  la  lógica,  la  máxima  y  humana  aspiración 
suya. 

Si  se  quiere  dar  al  trabajador  el  rol  que  estrictamente 
le  corresponde  como  elemento  productor  y  lo  que  es  igual- 
mente justo  un  máximun  de  rendimientos,  parece  elemental,, 
que  él  deba  tener  también  su  parte  de  beneficio  en  la  indus- 
tria a  la  que  consagra,  su  esfuerzo  y  cuantas  veces  su  vida. 

Ahora  bien.  ¿Qué  debe  entenderse  por  participación  en 
los  beneficios?  Sencillamente  una  modalidad  del  contrato  por 
medio  de  la  cual,  el  asalariado  reciba  de  su  patrón  además  de 
su  salario  una  parte  de  las  utilidades  obtenidas  por  la  empre- 
sa, no  como  socio,  sino  como  obrero  o  más  exactamente  to- 
davia  como  colaborador  de  la  producción.  La  participación  no 
suprime  ni  reduce  el  salario,  ai  contrario,  lo  hace  mayor,  me- 
diante una  prima  o  mediante  un  condimento,  como  diría  el 
célebre  economista  francés  Leroy  Beaulieu. 

Hubo  felizmente  en  todo  tiempo  industriales  lo  bastante 


—  239  — 

generosos   que   dispensaron  niotu   propio   ese   beneficio   a   sus 
obreros  como  una  liberalidad  o  un  estímulo. 

En  nuestros  días  esa  participación  es  casi   siempre   con- 
tractual y  en  realidad  puede  decirse  que  su  destino  tiende  rá-  _ 
pidamente  a  convertirse  en  obligación. 

El  Tercer  Congreso  de  Trabajadores  de  la  L.  P.  A.  al 
considerar,  con  mucha  oportunidad  por  cierto,  este  punto,  de- 
be a  mi  juicio  sentar  las  siguientes 

PROPOSICIONES : 

Celebra  y  auspicia  la  participación  del  trabajador  en  las 
utilidades  del  capital,  porque  lo  estima  no  solamente  equita- 
tivo sino  de  estricta  justicia  distributiva. 

1?  Porque  por  ese  medio  se  aumenta  la  productividad  del 
trabajo  en  provecho  inmediato  de  patrones  y  obreros  y  como 
consecuencias  la  riqueza  del  país. 

2?  Porque  garantiza  la  estabilidad  del  trabajador  toda  vez 
que  el  propio  interés  suyo  lo  vincula  a  la  casa,  fábrica,  taller, 
o  empresa,  de  la  que  recibe  el  beneficio. 

3?  Porque  tiende  a  evitar  los  conflictos  y  las  huelgas  del 
personal,  con  los  que  éste,  en  caso  de  promoverlos,  iría  a  pura 
pérdida. 

4°  Porque  hace  posible  el  ahorro  del  trabajador,  de  otra 
manera  difícil,  ante  las  exigencias  materiales  de  la  vida,  con 
el  costo  exagerado  de  la  misma.  Como  consecuencia  para  al- 
canzar con  verdad  y  con  éxito  la  finalidad  de  este  último  re- 
sultado, es  decir  el  ahorro  en  favor  del  trabajador,  la  parti- 
cipación que  a  él  se  reconozca  no  debe  de  ser  de  entrega  in- 
mediata ni  mediante  el  depósito  que  el  patrón  pueda  hacer 
a  su  nombre,  en  cajas  de  ahorros  ni  por  la  entrega  en  efecti- 
vo de  una  parte  capitalizándose  la  otra  en  un  fondo  especial 
sino  más  bien  de  manera  que  puedan  llegar  a  ser  dentro  de 
la  industria  o  de  la  explotación  a  mérito  de  lo  que  podría  de- 
nominarse con  justicia  ''acciones  de  trabajo",  verdaderos  co- 
manditarios, socios  o  si  se  quiere  para  emplear  la  frase  consa- 
grada,  compañeros  del  patrón. 

Me.  Rom.ané  estudiando  este  sistema  de  aplicación  en  Bél- 
gica que  él  llama  "distribución  equitativa  de  los  beneficios", 
lo  ha  reducido  a  estos  tres  puntos  esenciales  que  tienden : 

l9  A  armonizar  los  intereses  para  intensificar  la  produc- 
ción. 

2?  A  equilibrar  los  cargos  y  los  beneficios. 
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3°  A  dar  a  cada  uno,  de  los  frutos  que  produzca  la  sec- 
ción de  la  empresa  en  donde  se  trabaja,  una  parte  proporcional 
a  su  acción,  a  su  competencia,  a  sus  riesgos,  a  su  esf(uerzo  y  a 
su  mérito. 

En  cuanto  a  los  deberes  y  derechos  de  los  tres  factores 
de  la  producción,  es  decir,  Dirección,  Capital  y  Trabajo  de 
ayer,  y  Trabajo  y  Capital  de  mañana,  lo  establece  en  la  si- 
guiente forma: 

Derechos. — 

l9  Una  remuneración  como  salario. 
2?  Una  prima  sobre  los  negocios  tratados. 
3?  Una  parte  beneficiaría  sobre  todas  las  secciones  de  la 
empresa  y 

4?  Una  autoridad  no  discutida  y  un  control  general. 

Deberes. — 

Dar  to'da  su  ciencia,  experiencia  y  competencia  para  ase- 
gurar el  éxito  de  la  empresa. 

Para  el  capital  o  trabajo  de  ayer: 

Como  derechos.  —  Un  interés  normal  y  una  parte  de  los 
beneficios  de  todas  las  secciones  de  la  empresa. 

Como  deberes.  —  Aceptación  llana  de  los  riesgos  y  no 
dejar  que  la  empresa  sufra  por  la  falta  de  materia  prima  y 
utilería. 

Para  el  capital  o  trabajo  de  mañana: 

Como  derechos. — 

P  Un  salario  suficiente  para  vivir  y  subvenir  a  las  nece- 
sidades de  la  familia. 

2?  Una  prima  a  la  producción. 

3?  Una  parte  de  los  beneficios  de  la  "Sección  Trabajo". 

4?  Un  control  en  la  ''Sección  Trabajo"  únicamente  y 

Como  deberes. — 

1?  Respeto  y  obediencia  a  la  Dirección. 
2?  Dedicar  toda  su  fuerza,  su  habilidad  y  su  abnegación 
al  éxito  de  la  empresa. 
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Sr„  Anselmi.  —  Pido  la  palabra: 

Es  evidente,  señor  Presidente,  que  la  actual  ley  en  vigor 
sobre  accidentes  del  trabajo  no  ha  consultado  todas  las  formas 
que  pueden  presentarse  y  que  se  han  presentado  ya  en  mul- 
titud de  casos  originando  la  intervención  judicial  para  reparar 
los  defectos  o  vacíos  de  aquélla,  en  una  larga  tramitación  por- 
que deben  pasar,  los  que  fueron  víctimas,  o  sus  familias. 

Con  el  propósito  de  aportar  mis  puntos  de  vista  prácticos 
sobre  el  asunto,  traigo  a  este  Tercer  Congreso  de  Trabajadores 
organizado  bajo  los  auspicios  de  la  Liga  Patriótica  Argentina 
las  siguientes 

PROPOSICIONES 

1.°  Ampliar  el  límite  de  la  suma  de  3.000  pesos  establecido  co- 
ino  beneficio  dispensado  por  la  ley  en  atención  al  aumento  de  los  sa- 
larios. 

2."  La  enunciación  taxativa  de  las  industrias  comprendidas  en  eí 
artículo  2»  de  la  ley  ha  sido  causa  de  que  algunos  obreros  hayan 
•sido  excluidos.  Han  ocurrido  estos  casos  con  los  llamados  peones  de 
campo,  con  los  que  trabajan  en  obrajes  y  con  el  personal  del  servi- 
cio  doméstico. 

3."  No  equiparar  como  se  ha  pretendido,  la  negligencia  o  des- 
cuido  del   trabajador  con   la  eximente   de   culpa   grave. 

é.**  Precisar  el  concepto  de  la  palabra  ' '  intermediario ' '  que  no 
aparece   claro   ni  por  la  ley  ni  por  la  discusión  parlamentaria. 

5.°  El  derecho  de  opción  establecido  por  el  artículo  17  de  la  ley 
sin  reglamentación  de  condición  ni  de  tiempo,  debe  de  modificarse 
reglamentándolo  de  modo  de  fijar  un  término  para  que  los  herederos 
se  presenten  a  optar  dándola  por  hecho  cuando  así  no  ocurriese  y 
señalando   les    requisitos   que   para  ^hacerlo    serán   necesarios. 

6.0  En  lo  que  respecta  al  monto  del  salario  básico  de  la  indem- 
nización eliminar  el  concepto  que  se  refiere  a  los  úHimos  "mil  días'' 
buscando  uno  más  simple.  Parece  evidente  que  la  ley  olvidó  a  los  tra- 
bajadores qiie  en  determinadas  épocas  del  año  se  ocupan  de  tareas 
de  industrias  temporarias  o  de  estación  y  cuyo  salario  siendo  por 
«lio  mismo  excepcional  aparece  fuera  de  la  ley.  Tal  sucede  por  ejemplo 
con  los  que  trabajando  en  las  faenas  del  campo  alcanzan  jornales  de 
14  y  hasta  de  20  pesos  diarios  que  considerado  como  salario  básico 
significaría  mayor  suma  que  la  de  3.000  pesos  por  año. 

7,°  Corregir  la  disposición  relativa  a  los  que  sufren  incapacidad 
permanente  y  absoluta.  El  hombre  invalido  que  debe  vivir  el  resto 
de  sus  días  con  una  pensión  de  3,19  por  ciento,  si  vive  más  de  diez 
años  resulta  que  no  recibe  nada.  En  nuestro  concepto  la  indemniza- 
ción debe   ser  mayor  que  la  del  fallecido. 

8.°  Corregir  igualmente  la  parte  de  la  ley  que  se  refiere  a  los 
que  sin  ser  aprendices,  tienen  un  salario  muy  insignificante  autori- 
zando al  P.  E.  para  fijar  en  lo  que  se  refiere  a  la  indemnización  un 
mínimum  de   salario. 
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í 
9.°  El  inciso  de  la  incapacidad  parcial  permanente  debe  refor- 
marse estableciendo  en  favor  de  la  victima  la  indemnización  tempo- 
ral (medio  salario)  en  tanto  las  heiidas  no  estén  cicatrizadas  y  la 
incapacidad  parcial  permanente  declarada  con  más  lo  que  se  fija  para 
el   caso   de   pérdidas   definitivas   orgánicas   o  funcionales. 

10.  Establecer  la  duración  de  la  asistencia  médica  y  farmacéu- 
tica que  la  ley  ha  callado. 

11.  Establecer  el  caso  de  prótesis  que  no  prescribe. 

12.  Que  se  declare  interrumpida  la  prescripción  anual  en  favor 
del  trabajador  en  tanto  dure  la  tramitación  de  sus  derechos  en  la 
vía    administrativa. 

13.  En  los  casos  de  enfermedades  profesionales  que  se  admita  en 
favor  del  trabajador  la  presunción  juris  tantum  de  que  ella  fué  con- 
traída v  en  el  local  del  trabajo. 


LOS  CONTRATOS  COLECTIVOS  DE  TRABAJO 


Sr.  Abate,  (Miguel).  —  Pido  la  palabra: 

Antes  de  la  guerra  europea  ni  la  legislación  ni  el  contrato 
colectivo  de  trabajo  había  logrado  alcanzar  la  importancia  que 
después  conquistó  en  el  desarrollo  de  las  industrias  de  la  pro- 
ducción, y  como  consecuencia  de  la  aspiración  esa  de  una 
mayor  y  mejor  armonia  entre  el  capital  y  el  trabajo. 

Si  bien  es  verdad  que  la  doctrina  que  informa  y  que  sos- 
tiene esta  clase  de  instituciones  data  de  largos  años,  su  aspec- 
to positivo  la  alcanza  en  nuestros  días  al  punto  de  confun- 
dirse con  las  normas  imperantes  desde  que  cesaron  las  hosti- 
lidades creadas  por  la  gran  conflagración. 

Es  innegable  la  justicia  y  es  propio  que  haya  ocurrido  así, 
señor  Presidente,  ya  que  el  derecho  cuando,  llega  a  ser  some- 
tido a  las  normas  fijaá  de  la  ley  no  se  destaca  por  su  aisla- 
miento sino  que  por  el  contrario,  se  presentan  en  plena  armo- 
nía y  concomitancia  en  las  demás  instituciones  que  constitu- 
yen el  armazón,  jurídico  que  rige  a  la  sociedad  organizada. 
Eso  ocurre  precisamente  con  los  llamados  contratos  colectivos 
de  trabajo,  que  requieren  sin  embargo  para  hacer  práctica  su 
aplicación,  la  organización  en  gremios  y  la  personería  legal 
de  estos,  para  poder  contratar  que  era  lo  que  no  existía  en 
los  países  europeos  antes  de  la  contienda. 

En  nuestro  país  surgieron  en  años  anteriores  iniciativas 
de  legislación  de  este  género  y  hasta  en  el  hecho,  unos  que  otros 
gremios  celebraron  acuerdos  entre  ellos  y  los  patrones. 

Ha  llegado  empero  a  prosperar  el  sistema,  y  puede  decirse 
que  existían  razones  para  ello,  toda  vez  que  nu^estra  situación 
era  entonces,  y  continúa  aún  siendo  hasta  este  momento,  distin- 
ta de  la  europea. 

La  sanción  reciente  de  una  ordenanza  municipal  y  una 
encuesta   que  hace  poco  más  de  un  año  realizó   el  Departa- 
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mentó  Nacional  de  Trabajo,  con  muy  buen  tino  por  cierto,  han 
puesto  el  asunto  sobre  el  tapete  de  la  discusión.  Cabe  recor- 
dar que  como  resultado  de  esa  información  requerida  ,1a  res- 
puesta fué  casi  unánime,  en  el  sentido  de  dilatar  la  solución 
mientras  se  mantuviera  como,  hasta  aquí  ocurre,  la  irrespon- 
sabilidad de  las  corporaciones  obreras. 

Este  reparto,  indudablemente  sensato,  no  encierra  desde  lue- 
go una  objección  que  pudiéramos  decir  fundamental,  en  punto 
al  sistema,  sino  más  bien  una  observación  ocasional  impuesta 
por  las  mismas  circunstancias  actuales  que  dejará  de  ser  tal, 
y  por  consiguiente  de  ofrecerse,  en  cuanto  l'leg«.ra  a  sancio- 
narse una  legislación  de  gremios  que  los  decida  a  una  organi- 
zación legal,  con  personería  propia  y  con  responsabilidad  de- 
finida. 

La  legislación  de  los  países  extranjeros  orientada  en  el 
sentido  de  la  ¡adopción  de  esta  clase  de  instituciones,  no  ad- 
mite coacción  alguna  y  proclama  y  deja  claramente  estableci- 
do el  canácter  contractual,  es  decir  voluntario  y  libre  del  con- 
trato colectivo. 

Para  las  naciones  que  aun  se  encuentran  a  la  expectativa 
de  la  sanción  de  una  ley  sobre  contrato  colectivo  de  trabajo 
y  entre  ellas,  la  nuestra,  tiene  un  interés  especialísimo  no  sólo 
las  enseñanzas  de  las  experiencias  extraña  sino  también  los 
recuerdos  'de  las  cuestiones  doctrinarias  suscitadas  desde  el 
punto  de  vista  teórico  según  el  cual  el  individuo  se  encuen- 
tra vinculado  a  ese  género  de  convenciones  por  un  acto  libre 
y  espontáneo,  que  es  la  consecuencia  de  su  participación  en  una 
corporación  gremial  hasta  la  concepción  colectiva  encuadrada 
en  las  nociones  de  solidaridad  según  la  cual,  basta  la  decisión 
del  gremio  para'  que  el  acto  sea  obligatorio,  sin  requerirse  la 
expresión  de  voluntad  de  ca/da  tma. 

Pero  la  doctrina,  señor  Presidente,  no  puede  suplir  a  la 
ley,  en  cuanto  a  instrucciones  llamadas  a  revolucionar  funda- 
mentalmente las  normas  legales  vigentes. 

Hoy  por  hoy  no  existe  para  nosotros  más  ley  que  la  que 
se  deriba  de  la  prescripción  aquella  del  Código  Civil  que  de- 
clara que  las  convenciones  no  afectan  sino  a  las  partes  que 
las  subscriben. 

Urge  señor  Presidente,  la  sanción  de  la  ley  como  corres- 
ponde que  lo  sea.  Aj  pesar  de  que  en  1918  y  luego  en  1920 
el  P.  E.  remitió  al  H.  C.  un  proyecto  en  que  el  punto  apare- 
cía ampliamente  tratado,  nada  se  ha  obtenido. 
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Hay  que  comenzar  por  el  principio  y  el  principio  es  crear 
la  ley  reglamentando  las  funciones  de  las  asociaciones  obreras. 

En  este  sentido  y  consecuente  con  este  criterio  rogaría  al 
Tercer   Congreso'  de   Trabajadores  la   siguiente 

DECLARACIÓN : 

La  Liga  Patriótica  Argentina  gestionará  de  los  poderes 
públicos,  ya  sea  el  Ejecutivo  o  las  H.  Cámaras,  la  sanción,  a 
la  mayor  brevedad,  de  una  ley  sobre  contratos  colectivos  de 
trabajo,  de  manera  que  asegure  la  responsabilidad  de  los  gre- 
mios o  corporaciones  que  sean  parte  y  tiendan  a  evitar  que 
arbitrarias  y  caprichosas  representaciones  puedan  ocasionar  fá- 
cilmente trastornos  en  la  población  obrera. 


MODIFICACIÓN   A  LA  LEY   SOBRE  ACCIDENTES 
DEL  TRABAJO 

Sr.  Tonizzo    {Guillermo).  —  Pido  la  palabra: 

A  pesar  del  fin  humanitario  y  de  los  efectos  beneficiosos 
que  para  la  clase  trabajadora,  se  propone  la  ley  de  accidentes 
del  trabajo,  se  puede  notar  que  en  su  funcionamiento  no  cum- 
ple con  las  necesidades  reales  de  los  afectados  ^por  los  acci- 
dentes en  ella  previstos,  en  cuanto  se  refiere,  no  a  la  cantidad 
que  los  patrones  deben  abonar  a  titulo  de  indemnización  si  no 
en  cuanto  a  la  forma  del  pago  de  la  indemnización  misma.  Y 
así  nosotros  cuando  analizamos  de  cerca  las  disposiciones  legales 
establecidas  por  el  art.  9  de  la  ley  9688  nos  impresionará  en- 
seguida que  sus  sanciones  no  se  cumplen  de  modo  de  aliviar 
las  necesidades  evidentes  de  los  supuestos  herederos  de  la  víc- 
tima y  que  tales  razonamientos  se  hacen  extensivos  al  traba- 
jador afectado  por  inhabilidad  permanente  al  trabajo.  Y  en 
verdad  considerando  que  por  dicha  ley  la  cantidad  total  de 
la  indemnización  según  el  art.  8,  no  podrá  nunca  ser  superior 
a  los  6000  $  m|n,  resultaría  que  por  lo  dispuesto  del  'subsi- 
guiente art.  9,  que  examinamos  la  suma  pagadera  a  los  dere- 
chos habientes  sería,  considerando  un  interés  del  6  %,  igual 
a  $  m|n  360  de  c|l.  a  entregarse  a  los  mismos  anualmente  y 
en  cuotas  mensuales. 

Como  la  mayoría  de  los  casos  de  accidentes  suceden  a 
hombres  ya  hechos  y  por  lo  tanto  presumiblemente  jefes  de 
familia  es  de  derecho  que  la  indemnización  pase  al  cónyuge 
supérstite  comO'  tutor  legal  de  los  menores  para  sufragar 
las  necesidades  propias  de  éstos. 

Ahora  bien,  disponiendo  la  ley  que  el  derecho  de  los  me- 
nores caduque  entrando  ellos  en  la  mayor  edad,  en  parentes- 
cos  de  primer  grado,  y  cumpliendo  los   mismos  los   16  años. 
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en  parentesco  de  segunda,  se  desprende  de  ella  que  el  espíritu 
del  legislador  fué  sin  duda  alguna  el  de  amparar  personas 
completamente  inhábiles  para  obtener  ganancias  retributivas 
que  aseguraran  un  sustento,  aunque  modesto,  pero  adecuado 
a  las  necesidades  de  un  hogar  afectado  por  la  desaparición  o 
la  imposibilidad  de  un  Jefe,  de  procurar  los  medios  necesa- 
rios a  la  subsistencia. 

Dado  que  en  materia  de  Seguros  la  ley  no  admite  que 
el  mismo  resulte  una  ganancia  por  el  asegurado,  pero  admitido 
que  el  mismo  seguro  debe  responder  por  los  daños  reales  oca- 
sionados al  asegurado  O:  a  los  derechos  habientes,  es  evidente 
que  la  ley  no  responde  a  los  intereses  en  juego.  De  otro  lado 
como  no  sería  lógico  sobrecargar  al  patrón  con  primas  mayores 
para  dispensar  un  mayor  seguro  a  los  hombres  que  de  él  de- 
penden especialmente,  considerando  que  la  ley  comprende  to- 
das las  industrias,  grandes  y  pequeñas  y  que  en  la  mayoría  de 
las  mismas  en  nuestro  país  está  representada  por  las  segun- 
das sería  necesario  encarar  el  problema  bajo  otra  faz  para 
dar  a  ello  una  solución  práctica. 

La  suma  que  a  título  de  cuota  se  pagase  de  $  m|n  30 
mensuales,  y  por  sí  misma,  evidencia,  sin  necesidad  de  mayo- 
res razonamientos,  la  imposibilidad  de  cubrir  los  gastos  del 
hogar  más  modesto.  De  todo  esto  nace  el  deber  de  los  Po- 
deres Públicos  de  encontrar  una  forma  tal  que,  sin  estorbar 
el  equilibrio  establecido  por  dicha  ley,  pueda,  dando  mano  al 
recurso  de  los  cuales  el  Estado  dispone,  amparar  de  m.anera 
más  eficaz  a  esta  clase  de  seres  que  en  la  actualidad  no  fue- 
ron favorecidos  sino  de  una  manera  relativa.  Por  ello  esta- 
blezco la  siguiente 

PROPOSICIÓN: 

Que  las  sumas  que  a  título  de  indemnización  por  los  acC^^ 
dentes  fatales  del  trabajo  autoriza  el  art.  9  de  la  ley  9688  sean 
depositadas  en  la  C.  N.  de  Pensiones  queden  a  disposición  del 
Ministerio  Pupilar.  Que  con  las  mismas,  dicho  Ministerio,  de 
acuerdo  con  el'tutor  de  los  menores  af|ectados  autorice  la  ins- 
talación de  despachos  de  billetes  de  lotería,  tabaco  o  comercio 
similar,  de  tal  naturaleza  que  la  inteligencia  de  una  mujer 
del  pueblo  o  un  hombre  de  trabajo  pueda  administrar. 

El  señor  Administrador  de  la  Lotería  Nacional  suminis- 
trará a  tales  despachos,  tantas  decenas  de  la  misma  Lotería 
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cuantas  sean  necesarias  para  que  con  el  beneficio  resultante 
de  la  reventa  se  asegure  a  dicho  despacho  el  sueldo  que  el 
trabajador  percibía  antes  del  accidente  que  dio  origen  a  su 
muerte   o    inhabilitación   permanente. 

La  cantidad  será  dispuesta  de  acuerdo  entre  el  Ministerio 
Pupilar  y  el  Departamento  N.  del  Trabajo. 

Tal  norma  se  observará  también  en  el  caso,  de  accidente 
si  a  la  fecha  en  que  se  produjo  vivían  "bajo  el  amparo  y  con  el 
trabajo  'de  la  víctima. 

En  el  caso  de  caducar  los  derechos  establecidos  por  Ih 
ley,  dichos  despachos  serán  rematados  judicialmente  y  el  mon- 
to líquido  de  la  operación  devuelto  a  la  Caja  de  Garantías. 

En  todas  las  gestiones  derivadas  de  estas  disposiciones  la» 
víctimas  o  sus  derechos  habientes  o  la  C.  N.  de  Pensiones  go- 
zarán de  los  beneficios  que  otorga  eíl  art.  27  de  la  ley  9688. 

Se  encomienda  al  elevado  criterio  de  la  Liga  Patriótica 
Argentina  dar  forma  legal  al  presente  proyecto  para  poderlo 
presentar  para  la  aprobación  a  las  Honorables  Cámaras  en 
oportunidad.  , 


LA  PREVISIÓN  SOCIAL 


Seguro  obligatorio  nacional.— 

Sr.  harsen   {Lauro).  —  Pido  la  palabra: 

Entre  los  acontecimientos  más  notables  de  orden  económi- 
co-social deil  último  medio  siglo,  figura  en  primera  línea  la 
previsión  social  y  el  cooperativismo,  sucesos  ambos  que  han 
contribuido  poderosamente  a  elevar  el  nivel  moral  y  material 
de  la  clase  obrera  y  a  mejorar  las  condiciones  de  clases  rnás  aco- 
modadas. 

Las  reformas  sociales  se  han  sucedido  sin  interrupción  en 
casi  todas  las  naciones  del  viejo  continente  y  nos  parece  opor- 
tuno en  el  Tercer  Congreso  de  Trabajadores  de  la  Liga  Pa- 
triótica Argentina,  ilustrar  brevemente  una  de  sus  faces  más 
interesantes;   el  Seguro  obligatorio  del  obrero., 

En  medio  de  vivos  debates  y  a  pesar  de  la  multitud  de  di- 
versas teorías  sostenidas  por  conserviadores  y  liberales,  socia- 
listas é  individualistas,  patrones  y  obreros,  sociedades  y  em- 
presas, surgieron  poco  a  poco,  leyes  de  salvaguardia  en  casi 
todas  las  naciones,  pues,  coincidieron  en  opinar  que  la  genera- 
lidad de  un  país  no.  podría  prosperar  si  los  obreros  sufriesen 
de  males  serios. 

Antes,  en  las  naciones  de  Europa,  el  Seguro  Social  se  li- 
mitaba a  las  sociedades  que  voluntariamente  lo  adoptaban  y 
una  parte  tan  solo  de  los  obreros  se  valían  de  las  ventajas  de 
él,  quedando  la  gran  masa  fuera  de  sus  beneficios  y  a  merced 
de  sufrimientos  individuales  que  se  traducían  en  pérdidas  pa- 
ra la  nación  en  su  producción  y  otros  conceptos,  lo  mismo  que 
acontece  actualmente  entre  nosotros.  Las  enfermedades  de  na- 
turaleza leve,  se  descuidaban  y  eran  causas  de  enfermedades 
ferias  que   hubieran  podido  evitarse   fácilmente  atendidas   en 
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debido  tiempo,  evitando  así  mayores  males  y  pérdidas  consi- 
derables. 

Antiguamente  en  los  países  católicos,  la  asistencia  social 
fué  practicada  por  el  clero  y  el  dinero  de  la  beneficencia,  tan- 
to lo  proveniente  de  la  caridad  privada  como  la  casi  totalidad 
de  las  sumas  que  el  Estado  destinaba  a  esos  fines,  fué  entre- 
gada a  título  de  subsidio  a  las  asociaciones  religiosas,  quienes 
lo  administraban  en  la  íjorma  que  mejor  les  parecía  y  sin  dar 
cuenta  de  su  empleo.  En  el  resto  de  los  países,  la  existencia 
de  indigentes  se  organizó  como  servicio  público  de  carácter 
laico  y  como  obligación  del  Estado  de  proveer  los  medios  de 
subsistencia  a  lo's  miembros  desheredados  de  la  comunidad.  En 
Inglaterra,  estos  servicios  sugeridos  por  la  reforma  protestan- 
te, alcanzaron  a  principios  del  siglo  XVI  cierto  grado  de  per- 
fección y  se  declaró  por  ley  a  las  comunas  (Municipalidades) 
la  obligación  de  alimentar  a  sus  pobres  y  buscar  ocupación  a 
los  capaces  de  trabajar,  prohibiendo  al  mismO'  tiempo  toda  men- 
dicidad. Más  tarde  se  estableció  un  impuesto  para  proveer  de 
recursos  a  la  asistencia  de  indigentes  y  en  1601,  la  reina  Isa- 
bel, trazó  las  líneas  principales  de  la  legislación  que  ha  per- 
durado, con  pequeñas  modificaciones,  durante  más  de  tres  si- 
glos, haciendo  obligación  legal  del  socorro  a  las  municipali- 
dades y  dando  a  los  jueces  de  paz  una  activa  intervención  en 
la  administración  de  la  ley,  pudiendo  ellos  ordenar  la  presta- 
ción de  socorros  o  de  la  asistencia  médica,  etc.  A  efecto  de 
crear  hospitales,  hospicios  y  asilos,  se  agrupaban  las  munici- 
palidades, contribuyendo  en  proporción  a  la  importancia  y  ex- 
tensión de  cada  una,  y  contando  además  con  «los  recursos  del 
impuesto  de  pobres,  sobre  la  propiedad  cuyo  monto  fué  regu- 
lado de  acuerdo  con  las  necesidades  y  con  una  subvención  del 
Gobierno  central  que  al  mismo  tiempo  garantizaba  los  em- 
préstitos que  necesitaban  contraer. 

El  sistema  moderno  de  asistencia  en  las  Islas  Británicas, 
fué  implantado  después  de  un  viaje  de  estudio  realizado  por  el 
gran  sociólogo  Lloyd  George  en  Alemania,  donde  el  seguro  so- 
cial había  alcanzado  cierta  perfección  desde  el  principio  del 
siglo.  La  primera  ley  fué  sancionada  en  1911  comprendiendo 
únicamente  la  enfermedad  y  la  invalidez;  pero  le  sucedieron 
pronto  otras  hasta  completar  cinco  beneficios  que  se  conocen 
bajo  los  títulos:  Beneficio  médico  —  Beneficio  de  Enfermedad 
—  Beneficio  de  Inutilización  —  Beneficio  de  Maternidad  y  Be- 
neficio de  C^sa  de  Salud. 
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El  seguro  es  ahora  obligatorio  para'  todos  los  obreros  y 
obreras  entre  16  y  70  años  que  reciban,  un  salario  de  160 
libras  o  sea  1.800  pesos  más  o  menos  por  año. 

Las  contribiiciones  son  de  tres  clases,  del  gobierno,  de  los 
patrones  y  de  los  obreros. 

El  método  por  medio  del  cual  se  recaudan  las  cuotas  es 
de  lo  más  sencillo  y  económico;  toda  persona  tiene  su  papele- 
ta especial  de  seguro  y  la  ley  obliga  a  todo  patrón  a  pegar 
en  ella  cada  semana,  o  fracción  de  semana,  un  tsello.  En  caso 
de  que  una  persona  trabaje  para  más  de  un  patrón  en  la  mis- 
ma semana,  es  obligación  del  patrón  para  quien  trabaje  pri- 
mero, pagar  la  cuota,  pudiendo  convenir  entre  ellos  de  pagar 
por  turno  o  arreglar  en  la  fprma  que  encuentren  más  cómo- 
do. La  responsabilidad  de  pegar  los  sellos  es  solamente  del 
patrón. 

Los  selloiS,  que  tienen  cierto  dibujo  especial,  son  suminis- 
trados por  el  Correo  y  su  producido  es  remitido  al  fonda  del 
Seguro  Nacional. 

La  contribución  semanal  del  obrero  al  seguro,  es  deduci- 
da por  el  patrón,  del  salario,  en  la  proporción  establecida.  Si 
por  ejemplo,  le  corresponde  al  patrón  pegar  en  la  papeleta  del 
obrero  una  estampilla  de  siete  peniques,  puede  deducir  del 
salario  de  éste  cuatro  peniques;  si  es  mujer,  solamente  el 
50  por  ciento. 

Con  respecto  al  beneficio  que  se  pa^a  al  obrero  necesi- 
tado, el  Gobierno  añade  una  parte  proporcional  equivalente  a 
2|9  para  obreros  y  2|8  para  obreras  o  ¡sea  una  cuarta  parte. 

Los  beneficios  son  de  las  cinco  clases  mencionadas  más 
arriba,  según  las  necesidades  de  los  asegurados  tendiéndose  a 
establecer  beneficios  adicionales,  cuando  el  fondo  así  lo  per- 
mite. 

Beneficio  Médico. —  * 

Es  la  designación  que  se  aplica  al  tratamiento  y  a  la  asis- 
tencia médica,  suministro  de  medicinas  y  de  instrumentos  qui- 
rúrgicos. Por  Beneficio  de  Enfermedad  se  entiende  una  serie 
de  pagos  periódicos  a  aquellos  a  quienes  su  enfermedad  in- 
capacita para  trabajar.  Si  después  de  26  semanas  de  gozar 
del  beneficio  de  enfermedad  se  encuentra  que  el  obrero  está 
aún  incapacitado  para  trabajar,  empieza  entonces,  el  Benefi- 
cio de  Inutilización. 
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El  Beneficio  de  Maternidad,  es  la  suma  que  se  abona  a 
las  mujeres  en  caso  de  parto;  y  el  Beneficio  de  Casas  de  Sa- 
lud es  la  provisión  de  un  tratamiento  especial  en  institucio- 
nes o  de  cualquiera  otra  manera  para  los  que  sufren  de  tuber- 
culosis. 

El  Beneficio  por  falta  de  trabajo,  no  se  clasif|ica  entre 
los  arriba  expresados,  pues  sus  cuotas  y  otros  caracteres 
respecto  del  seguro  por  falta  de  trabajo,  difiere  grandemen- 
te de  los  demás  del  seguro  por  razón  de  salud. 

Cerca  de  240  Juntas  de  Seguros  establecidas  en  todo  el 
país,  (una  para  cada  condado)  o  Distrito  Municipal  de  él, 
atienden  a  la  provisión  de  los  servicios  medióos  o  de  casas  de 
salud  y  por  ley  del  Parlamento  se  les  permite  hacer  arreglos 
para  dar  conferencias  sobre  higiene  y  para  publicar  infprmes 
en  cuestiones  relativas  a  esa  materia. 

Cuando  se  aprobó  la  ley  de  Seguros,  se  consideró  im- 
portante no  suprimir  las  Sociedades  de  Seguros  voluntarios  y 
por  lo  tanto  se  las  animó  a  que  se  hiciesen  "Sociedades  Apro- 
badas" por  la  Ley,  y  las  que  están  ''aprobadas",  han  sido  en- 
cargadas de  la  administración  de  ''tres  de  los  cinco  Beneficios,  es 
decir,  de  los  de  Enfermedad,  Inutilización  y  Maternidad, 
Esas  Sociedades  aprobadas  de  las  cuales  hay  unas  dos  mil, 
se  componen  de  corporaciones  como  Sociedades  y  Compañías 
industriales  de  Seguros,  Sociedades  Obreras,  Sociedades  de 
Amigos,  Sociedades  de  división  de  beneficios  y  de  Fondos  de 
Previsión  establecidos  por  patrones,.  Cualquier  persona  que  es- 
té asegurada  puede  solicitar  el  ingreso  como  socio  de  ellas  y 
a  esas  sociedades  no  se  les  permite  rechazar  al  solicitante  por 
razones  de  edada  tan  solo.  A  los  socios  de  las  antiguas  So- 
ciedades de  Amigos,  se  les  dio  el  privilegio  de  incorporar  a 
sus  antiguos  socios  a  los  de  las  Sociedades  Aprobadas,  y  por 
lo  tanto  están  relevados  de  cualquier  gasto  extraordinario  in- 
curso  por  razón  de  la  Ley  del  Seguro. 

Las  Sociedades  Aprobadas  y  las  Juntas  de  Seguros  tie- 
nen facultad  para  abonarse  a  hospitales,  dispensarios,  estable- 
cimientos de 'caridad,  etc.,  y  pueden  pagar  sumas  para  ayudar 
al  mantenimiento  de  las  enfermeras  de  distrito,  o  nombrar  en- 
fermeras que  visiten  a  las  personas  aseguradas.  Por  medio 
de  esas  suscripciones,  los  obreros  pueden  obtener  admisión  a 
las  Casas  de  Convalecencia,  hospitales  dentales  y  otras  insti- 
tuciones . 
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Todos  los  médicos  con  título,  de  cualquier  localidad,  están 
legalmente  facultados  para  que  figuren  sus  nombres  en  una 
lista  que  se  denomina  "Panel"  (Cuadro)^  y  todo  médico  que 
figure  en  el  cuadro,  es  un  médico  que  se  compromete  a  asistir 
a  las  personas  aseguradas.  Si  un  médico  consiente  en  prestar 
esos  servicios,  se  le  paga  por  la  Junta  del  Seguro  una  cuota 
fija  por  año  por  cada  individuo  que  a  él  se  le  asigna,  y  no  una 
cuota  fija  por  visita,  salvo  en  ciertos  casos  en  que  concurren 
circunstancias  extraordinarias.  La  persona  asegurada  puede 
recurrir  a  cualquier  médico  por  quien  tenga  preferencia;  tiene 
libre  elección  entre  aquellos  que  han  incluido  su  nombre  en  el 
cuadro,  y  en  algunos  distritos,  los  médicos  inscriptos  en  el 
cuadro,  se  cuentan  por  centenares.  Además  de  recibir  conse* 
jo  e  informes  la  persona  asegurada  recibe  aquellas  medicinas, 
drogas,  artículos  de  medicina  y  cirugía,  tales  cuales  su  estado 
requiera.  Las  drogas  se  suministran  por  farmacéuticos  o  en- 
cargados de  dispensario  titulares,  y  su  costo,  que  se  paga  por 
la  Junta  de  Seguro  local,  se  determina  con  arreglo  a  una  tari- 
fa muy  módica  que  se  fija  oficialmente  después  de  consultar 
a  las  Juntas  de  Farmacia. 

Beneficio  de  Enfermedad  e  Inutilización. — 

Si  una  persona  asegurada  desea  que  se  abone  el  Benefi- 
cio de  Enfermedad,  todo  lo  que  tiene  que  hacer  es  obtener  de 
su  médico^  libre  de  todo  gasto,  un  certificado  en  que  declare 
que  la  enfermedad  es  de  naturaleza  tal,  que  le  impide  ganarse 
la  subsistencia.  El  obrero  presenta  este  certificado  a  una  So- 
ciedad Aprobada  y  recibe  entonces  diez  chelines  por  semana, 
el  pago  de  los  cuales,  empieza  a  contarse  desde  el  cuarto  día 
de  la  enfermedad. 

Una  obrera  recibe  7  chelines  y  6  peniques  por  semana; 
su  beneficio  es  menor  que  el  del  hombre  en  vista  del  hecho  de 
que  su  cuota  semanal  de  seguro  ha  sido  menor. 

Una  condición  importante  va  unida  al  pago  del  Beneficio 
de  Enfermedad,  y  es  que  se  estipula  que  el  recibidor  debe 
haber  estado  asegurado  por  26  semanas:  y  26  semanas,  son 
también  el  período  máximo  durante  el  cual  se  le  paga  al  pa- 
ciente los  10  chelines,  o  los  7  chelines  y  6  peniques. 

Después  de  ese  número  de  semanas,  si  la  incapacidad 
continúa,  el  Beneficio  de  Enfermedad  se  transforma  en  Beneficio 
de  Inutilización,  en  que  la  escala  es  menor,  o  sea,  de  5  cheli- 
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nes  por  semana  tanto  para  hombres  como  para  mujeres;  pero 
también  aquí  se  pone  una  condición ;  la  de  que  el  Beneficio  de 
Inutilización  solo  es  valedero  para  aquellos  que  han  hecho 
104  pagos  semanales.  Pasados  doce  meses  desde  la  fecha  del 
restablecimiento,  toda  enfermedad  se  considera  como'  nueva, 
en  cuyo  caso  puede  reclamarse  otro  período  de  26  semanas  de 
beneficio. 

En  el  caso  de  que  una  persona  asegurada  —  sea  hombre 
D  mujer  —  se  haya  atrasado  en  su  pago  semanal,  podrá  hacer- 
se una  revisión  en  la  suma  que  se  paga  como  benificio;  pero, 
sin  embargo,  no  se  hace  reducción  alguna  cuando  los  atrasos 
ascienden  a  menos  de  cuatro  semanas  en  un  año,  por  término 
medio . 

Beneficio  de  Maternidad. — 

Al  parto  de  una  mujer  asegurada,  y  también  al  parto  de 
la  mujer  de  un  hombre  asegurado,  se  le  paga  como  beneficio' 
de  Maternidad,  la  suma  de  30  chelines,  y  este  beneficio  ha 
contribuido,  sin  duda  mucho,  a  salvar  la  vida  de  los  recién 
diácidos,  porque  era,  de  antiguo,  costumbre  entre  muchas  mu- 
jeres el  continuar  empleadas  en  trabajos  de  un  carácter  es- 
tremo hasta  el  último  momento  posible  antes  del  parto,  a  fin 
de  ganar  el  dinero  que  necesitaban  para  los  gastos  extraordi- 
narios relacionados  con  ese  acontecimiento.  Se  negaban  a  ha- 
cer caso  de  los  más  serios  síntomas,  y  hacían  frente  a  los  ries- 
gos que  un  médico  describiría  como  riesgos  que  ponían  en  pe- 
ligro la  vida:  todos  esos  peligros  se  afrontaban  a  fin  de  que 
no  les  faltasen  el  dinero  que  tan  especialmente  necesitaban . 
Están,  pues,  ahora  libres  de  la  ansiedad  de  aquellos  antiguos 
tiempos.  Mayor  atención  se  presta  a  los  avisos  de  los  médicos;  el 
trabajo  se  deja  con  anticipación  de  tiempo  suficiente;  en  mu- 
chos casos  se  puede  .reclamar  el  Beneficio  de  Enfermedad,  e 
indudablemente,  la  salud,  así  de  la  madre  como  de  la  criatu- 
ra, se  ha  puesto  sobre  base  más  segura,  dando  por  resultado 
que  el  nivel  de  la  fuerza  física  de  la  nación  se  ha  elevado. 

Si  la  reclamante  es  mujer  de  un  obrero  y  obrera  ella  a 
su  vez,  tiene  derecho  a  reclamar  un  segundo  beneficio  de  Ma- 
ternidad de  30  chelines,  que  forma  con  el  otro  un  total  de  3 
libras.  Esta  suma  fija,  sustituye  a  la  de  7  chelines  y  6  peni- 
ques por  semana  por  Beneficio  de  Enfermedad,  que  de  otra 
suerte  se  le  pagaría,  pero  que,   en  circunstancias   ordinarias, 
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requería  la  presentación  de  un  certificado  que  declarase  la 
imnosibilidad  de  trabajar.  En  algunos  casos,  la  imposibilidad 
para  trabajar  después  del  parto,  podrá  durar  menos  de  las  4 
semanas  pero  el  Parlamento  ha  declarado  que  4  semanas  de 
descanso  del  trabajo  es  la  línea  de  conducta  que  se  debe  se- 
ntir. Los  segundos  30  chelines  se  pagan,  sí,  pero  hay  una  se- 
vera disposición  de  que  la  mujer  no  ha  de  tratar  de  gana/r  sa- 
lario alguno  por  medio  del  trabajo  durante  esas  4  semanas. 

El  Beneficio  de  Maternidad  se  paga  siempre  a  la  mujer, 
a  menos  de  que  de  manera  terrninante,  autorice  a  su  marido 
a  recibirlo. 

Beneficio  de  Casa  de  Salud. — 

Tan  terrible  son  los  estragos  de  la  tuberculosis  entre  las 
naciones,  que  el  Gobierno  Británico,  al  menos,  ha  resuelto  no 
dejar  la  responsabilidad  de  combatirla  a  los  esporádicos  es- 
fuerzos de  los  individuos,  sino  hacer  la  campaña  contra  ella 
un  deber  nacional.  Sabiendo  bien  que  la  enfermedad  puede 
en  gran  parte  evitarse,  el  gobierno  toma  medidas  para  tratar 
todos  los  casos  que  haya  de  ella  entre  los  obreros.  Tres  me- 
dios hay,  por  los  cuales  el  obrero  que  se  asegura  puede  ser  asis- 
tido cuando  es  atacado  por  la  tuberculosis :  puede  curarse  en 
una  Casa  de  Salud,  en  un  hospital  y  en  otras  instituciones  que 
admitan  pacientes;  puede  ser  asistido  por  dispensarios  o  ins- 
tituciones en  que  no  se  admitan  paciente,  y  puede  ser  asistido 
en  su  casa  por  el  médico.  Se  permite  también  por  la  Ley  a 
las  Juntas  del  Seguro,  el  hacer  arreglos  para  el  tratamiento  de 
los  que  dependen  de  aquellos  que  están  asegurados. 

Naturalmente  que  el  más  interesante  de  esas  tres  méto- 
dos de  curación,  es  la  residencia  en  una  Casa  de  Salud .  En 
1911  el  Parlamento  señaló  1,500.000  libras  para  proveer 
Casas  de  Salud  y  otras  Instituciones  y  para  que  sirviesen  de 
subvención  para  el  cumplimiento  de  su  misión.  Las  Juntas 
del  Seguro,  no  tienen  Casas  de  Salud  propias  suyas,  pero  las 
Diputaciones  Provinciales  están  autorizadas  para  proveer  y 
mantener  instituciones  adecuadas.  En  los  Condados  en  que  la 
población  está  diseminada,  dos  o  tres  Condados  pueden  unirse 
para  levantar  una  institución. 

Cada  caso  de  tuberculosis  se  trata  del  modo  más  sencillo 
posible:  Luego  que  se  le  notifica  a  la  Junta  del  Seguro  la 
existencia  del  caso,  dispone  que  el  encargado  de  los  casos  de 
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tuberculosis  visite  al  paciente  y  averigüe  el  estado  a  que  ha 
llegado  la  enfermedad;  se  le  dan  consejos  a  la  familia  del  pa- 
ciente, a  fin  de  que  eviten  se  les  propaguen  la  infección;  se 
prestan  todo  cuidado  a  adoptar  toda  clase  de  medidas  sanita- 
rias; se  decide  el  sistema  de  curación  que  ha  de  seguirse,  y  en 
los  casos  en  que  parece  considerarse  suficiente  el  tratamiento 
de  la  curación  en  casa,  dicho  tratamiento  comienza  pronta- 
mente, pero  cuando  parece  ser  necesaria  la  traslación  a  una 
Casa  de  Salud,  el  oficial  encargado,  informa  a  la  Junta  del 
Seguro  y  dicha  Junta,  arregla  con  las  autoridades  locales,  la 
recepción  del  paciente. 

Seguro  de  los  que  están  sin  trabajo. — 

El  seguro  contra  la  falta  de  trabajo  se  ha  establecido 
obligatoriamente  en  la  Gran  Bretaña  para  todos  los  obreros 
en  ciertos  oficios  determinados,  y  los  oficios  escogidos  para 
este  objeto  incluyen  algunos  de  los  más  importantes  en  el 
país,  especialmente  aquellos  en  los  cuales  la  ocupación  está 
sujeta  a  ser  algo  irregular  en  tiempo,  de  paz.  Los  siete  prime- 
ros oficios  de  esa  naturaleza,  son:  constructores  de  casas, 
constructores  de  obras,  constructores  de  buques,  ingenieros 
mecánicos,  fundidores  de  hierro,  aserraderos  y  constructores 
de  carruajes.  Debe  entenderse  que  este  catálogo,  es  tan  sólo 
un  'sumario,  y  que  bajo  de  cada  uno  de  esos  capítulos  van 
comprendidos  una  multitud  de  ramos,  subordinados  de  los  ofi- 
cios a  que  se  refieren;  así,  eí  término,  constructores  de  casas, 
incluye  trabajos  tales  com.o  la  demolición  de  edificios  y  la 
manufactura  de  accesorios  de  madera,  de  esos  que  ordinaria^ 
mente  se  hacen  en  los  talleres  de  constructores  de  edificios  r 
la  construcción  de  obras,  abarca  su  reconstrucción  y  altera- 
ción y  suministros  a  obras  tales  como  ferrocarriles,  diques, 
puertos,  canales,  terraplenes,  puentes  y  muelles;  los  construc- 
tores de  buques,  son  para  los  objetos  de  la  ley,  casi  todas  las- 
personas  que  trabajan  en  un  barco,  exceptos  los  individuos  de 
la  tripulación;  los  ingenieros  mecánicos,  comprenden  la  ma- 
nufactura de ,  cañones  y  armas  de  fuego,  y  la  denominación 
de  constructores  de  carruajes  incluyen  los  empleados  en  la  re- 
paración y  decoración  de  aquellos. 

Vienen  luego  los  oficios  de  la  fabricación,  y  se  dispone  et 
seguro  de  todos  los  obreros  empleados  en  la  fiabricación  de  lo 
siguiente:   municiones,   fuegos   artificiales    y    explosivos,  pro- 
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ductos  químicos,  aceites,  lubrificantes,  jabón,  velas,  pinturas, 
colores  y  barnices ;  metales  y  artículos  de  cuero ;  ladrillos,  ce- 
mento, piedra  artificial  y  otros  materiales  artificiales  de  coná- 
trucción,  y  capas  de  madera  (oficio  de  aserradores)  .  A  estas 
categorías  de  obreros  protegidos  contra  la  falta  de  trabaja, 
se  han  añadido  recientemente  los  obreros  que  trabajan  en  to- 
da clase  de  pertrechos  de  guerra  y  anexos,  y  a  este  respecto, 
un  gran  número  de  mujeres  se  hallan  hoy  escudadas  contra 
las  privaciones  que  acarrea  la  pérdida  de  trabajo. 

El  modo  de  asegurarse  contra  la  falta  de  trabajo,  .se  pa- 
rece en  la  mayor  parte  de  sus  conceptos,  al  adoptado  en  el 
Seguro  contra  la  falta  de  Salud.  En  vez  de  papeletas  se  usan 
libretas  especiales  de  "falta  de  trabajo"  en  que  deben  fijarse 
los  sellos  especiales  de  "Falta  de  Trabajo".  El  patrón  paga 
5  peniques  en  la  mayor  parte  de  los  casos  y  deduce  2  1|2  de 
los  salarios.  Si  un  hombre  ha  trabajado  solo  dos  días  de  una 
semana,  el  sello  del  patrón  se  reduce  a  4  peniques ;  por  un 
día  de  trabajo,  paga  2  peniques.  Cuando  el  obrero  es  menor 
de  18  años  de  edad,  el  patrón  tiene  solo  que  pagar  2  peniques 
por  semana  o  fracción.  En  todos  los  casos,  la  suma  a  deducir 
de  los  salarios,  es  la  mitad  del  valor  de  los  sellos  fijados  por 
el  patrón.  A  la  cuota  de  los  patrones  y  de  los  obreros,  el  Es- 
tado añade  una  suma  igual  a  una  tercera  parte  del  total  for- 
mado por  esos  dos  conceptos. 

El  obrero  no  tiene  nada  que  pagar  durante  cualquier  se- 
mana que  se  halle  sin  trabajo. 

El  beneficio  de  falta  de  trabajo  se  paga  a  razón  de  siete 
chelines  por  semana  a  todos  los  obreros  asegurados  que  son 
mayores  de  18  años ;  para  aquellos  de  entre  17  y  18  años,  el 
pago  es  de  3  chelines  y  6  peniques.  L/Os  jóvenes  menores  de 
17  años  no  reciben  beneficio;  los  pagos,  puede  decirse  que 
se  les  acumula  para  otra  época  posterior  en  que  puelen  hallar- 
se en  mayor  necesidad  de  beneficio.  El  beneficio  no  se  paga 
por  más  de  un  total  de  quince  semanas  en  cada  12  meses,  y 
se  limita  también  a  una  semana  por  cada  cinco  cuotas  com- 
pletas de  2  1|2  peniques  por  semana,  pagadas  por  el  asegura- 
do. La  primera  semana  de  cualquier  período  de  falta  de  tra- 
bajo, no  se  cuenta  para  el  beneficio. 

Hay,  naturalmente,  ciertas  condiciones  impuestas  a  los 
reclamantes.  Para  recibir  el  beneficio  de  la  falta  de  tra- 
bajo, debe  el  obrero  haber  pagado  10  cuotas  semanales,  y  pro- 
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bar  que  no  puede  obtener  ocupación  conveniente.  El  hecho  de 
que  pueda  haber  rechazado  una  situación  que  ha  quedado  va- 
cante por  una  disputa  del  oficio  (entre  patrones  y  obreros) 
no  le  incapacita  para  el  beneficio;  ni  tampoco  se  supone,  que 
deba  aceptar  un  trabajo  temporal  en  que  el  salario  o  las  con- 
diciones de  trabajo  sean  inferiores  a  aquellos  que  habitual- 
mente  obtenía  o  que  fuesen  inferiores  a  aquellos  generalmen- 
te reconocidos  en  el  distrito  en  cuestión  por  buenos  patrones. 
Es  digno  de  notar  que  con  las  cantidades  votadas  por  el  Par- 
lamento, se  pagan  subsidios  a  varias  Sociedades  que  dan  el  be- 
neficio de  falta  de  trabajo  a  sus  empleados. 

Antes  de  la  guerra,  se  encontraban  asegurados  mas  de 
diez  millones  de  obreros  y  más  de  cuatro  y  medio  millones  'de 
obreras.  Aparte  de  ese  enorme  total  de  cerca  de  quince  mi- 
llones de  personas,  muchos  otros  millones  además  de  aquellos, 
reciben  benefíicios  de  la  ley  por  razón  de  que  pertenecen  a  las 
familias  de  los  asegurados. 

El  beneficio  de  Enfermedad,  en  el  año  1917,  se  pagó  a 
alrededor  de  400.000  personas  por  semana;  el  beneficio  de 
Maternidad,  a  unas  19.000  por  semana  y  el  de  Casa  de  Salud 
a  unas  6.000  por  semana.  Había  también  unos  dos  millones 
250.000  obreros  asegurados  contra  la  falta  de  trabajo. 

El  hecho  de  prestar  estos  grandes  servicios  a  las  clases 
obreras  originaban  al  Estados  uii  gasto  de  más  de  6  millonea 
de  libras  esterlinas  al  año. 

El  Presupuesto  de  Gastos,  bajo  el  capítulo  del  Seguro  de 
Salud  para  el  año  1916|17,  era  de  Libras  6.537.632.  I/d  pen- 
sión por  enfermedades,  costaban  unos  140.000  libras  sema- 
nales; el  beneficio  de  médico,  118.000  libras  por  semana;  el 
de  maternidad  26.000  libras  por  semana  y  el  de  Casa  de  Sa- 
lud 17.000  libras  semanales.  Se  ha  averiguado  además,  que 
el  beneficio  de  falta  de  trabajo,  pagado  durante  12  meses, 
que  terminaron  en  Julio  de  1916  ascendió  a  78.970  libras  es- 
terlinas. Una  mitad  poco  más  o  menos  de  esta  suma,  se  en- 
tregó directamente  a  los  obreros;  la  otra  mitad,  se  pagó  por 
medio  de  las  Compañías  de  Seguros. 
Pensiones  a  la  Ve  fes, — 

Por  esta  ley,  el  Estado  paga  pensiones  a  todos  los  hom- 
bres y  mujeres  de  70  o  más  años  de  edad  si  se  cumplen  tres 
condiciones:  1?  —  Que  hayan  sido  subditos  británicos,  duran- 
te 20  años.  2?  —  Que  hayan  residido  en  el  Reino  Unido  du- 
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rante  12  años  de  los  veinte  que  precedan  a  su  reclamación  y 
ó°  —  que  no  posean  renta  propia  que  exceda  de  £  31.10  al 
año.  La  pensión  usual  es  de  5  chelines  por  semana.  Hay  cier- 
tas pequeñas  deducciones  que  no  importan  lo  bastante  para 
explicarse  aqui,  en  casos  de  que  el  pensionista  tenga  una  renta 
propia  de  21  libras  o  más. 

Durante  la  guerra,  se  han  pagado  sumas  adicionales  de  2 
chelines,  6  peniques  por  semana  a  pensionistas  que  han  encon- 
trado dificultades  excepcionales  por  razón  de  la  subida  de 
precio  de  los  alimentos  y  por  otros  males  económicos.  En 
1916  había  en  el  Reino  Unido  cerca  de  un  millón  de  pensio- 
nistas y  el  costo  de  ellos  al  Estado  era  alrededor  de  12  millones 
y  medio  de  libras  anuales. 

En  Alemania,  la  asistencia  primitiva  del  obrero,  difería 
bastante  de  la  inglesa,  pero  a  principios  de  este  siglo  se  im- 
plantó un  vasto  sistema  moderno  de  previsión  social  por  cuyo 
medio  todo  asalariado  regularmente  ocupado,  se  halla  fuera 
del  peligro  de  caer  en  la  indigencia,  por  causa  de  accidente, 
enfermedad  o  vejez.  Para  llegar  a  ese  resultado  las  modifi- 
caciones de  leyes  y  disposiciones  se  sucedieron  casi  continua- 
mente desde  1855  hasta  1900,  cuando  se  sancionó  el  "Mantel- 
gesetz"  o  sea  la  ley  de  Abrigo  que  reúne  todas  las  disposiciones 
de  las  leyes  anteriores  de  aplicación  útil. 

Los  antecedentes  más  remotos  del  Seguro  Social  Ale- 
mán, datan  de  un  Código  de  Minas  de  uno  de  los  Estados,  del 
año  1350.  Entre  las  disposiciones  de  éste,  como  también  de 
otros  semejantes  del  siglo  XV  se  imponían  a  los  patrones  mi- 
neros la  obligación  de  prestar  asistencia  médica  y  pagar  el 
salario  durante  4  semanas  a  los  mineros  que  se  enfermaran  o 
que  fuesen  víctimas  de  accidentes  y  un  mínimun  de  asistencia 
a  los  que  quedasen  inválidos.  En  el  siglo  siguiente,  se  acen- 
túa la  tendencia  de  organización  y  el  Código  de  Minas  de  Co- 
lonia en  1669,  prescribe,  que  los  obreros  pagasen  a  una  caja 
de  Socorros,  una  cuota  fija  cuyo  producto  costearía  la  asis- 
tencia de  los  inválidos,  los  ancianos  y  las  viudas . 

Desde  aquella  fecha,  hasta  la  ley  de  Minas  de  Prusia 
sancionada  en  1854,  pocas  modificaciones  se  introdujeron,  y 
en  esta  ley  se  estableció  categóricamente  la  obligación  de  ase« 
gurarse  para  todos  los  obreros  de  las  minas,  usinas  de  extrac- 
ción de  metales,  salinas  y  operaciones  anexas  a  esas  empre- 
sas, tanto  del  Estado  como  las  privadas,  siendo  el  objetivo  mi- 
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iiimo  del  Seguro,  asistencia  médica  y  medicamentos,  un  sub- 
sidio de  enfermedad  por  la  duración  de  esta  y  también  por 
accidentes;  indemnización  para  el  entierro;  subsidio  a  las  viu- 
das, vitalicio  mientras  no  volvieran  a  casarse  y  asistencia  y 
educación  de  huérfanos.  Faltaba  pues,,  únicamente  un  seguro 
para  el  caso  de  desocupación.  Las  primas  debían  ser  abona- 
das por  los  patrones  que  podían  descontar  del  salario  la  mi- 
tad quedando  a  su  cargo  la  otra  mitad. 

En  cuanto  a  las  Pensiones  de  Ancianidad^  existían  algu- 
nas asociaciones  libres  que  las  daban,  y  algunos  patrones  y 
grandes  empresas  las  habían  instituido  para  sus  obreros,  pero 
la  proporción  de  los  obreros  que  cobraban  pensión  era  muy 
infinitesimal  y  las  concedidas  por  los  patrones,  lo  eran  casi 
siempre,  a  título  de  regalo/  caprichosamente. 

Bn  Italia^  la  política  de  los  seguros,  ha  sido  muy  activa 
en  estos  últimos  tiempos.  Se  han  verificado  en  este  campo, 
hechos  particularmente  salientes  que  el  ''Annuario  l'Italía 
Económica"  pone  de  manifiesto  de  un  modo  especial.  Nos 
ocuparemos  de  lo's  que  ofrecen  cierto  interés  para  la  agricul- 
tura y  recordaremos  que  en  1919  sobre  todo  a  causa  de  activa 
propaganda  del  Instituto  Nacional  della  Mutualitá  Agraria,  el 
movimiento  para  el  desarrollo  de  los  seguros  rurales  ha  sido 
más  intenso. 

De  un  modo  particular  a  consecuencia  de  los  giraves  da- 
ños causados  al  patrimonio  zootécnico  por  una  vasta  difusión 
de  la  fiebre  aftosa,  en  1918|19  se  ha  formado  mucho  la  idea 
de  la  oportunidad  que  podría  haber  en  el  seguro  del  ganado. 
Un  fuerte  impulso  a  un  desarrollo  orgánico  de  la  mutualidad 
agrícola  fué  dado  por  el  real  Decreto  de  ley  de  Septiembre 
de  1919  en  el  cual  se  plantearon  las  nuevas  bases  para  la  pre- 
visión rural.  Este  Decreto,  disciplina  las  sociedades  de  segu- 
ros que  se  propongan  la  indemnización  de  los  daños  deriva- 
dos de  los  riesgos  agrícolas  de  cualquier  naturaleza.  Para  go- 
zar de  las  ventajas  concedidas  por  la  ley,  dichas  sociedades 
deben  estar  constituidas  y  administradas  según  los  principios 
de  la  mutualidad  y  no  proponerse,  en  consecuencia,  la  reali- 
zación de  beneficios  y  tener  normalmente  como  esfera  de  ac- 
ción, solo  el  municipio  de  residencia,  a  fin  de  que  el  control 
de  los  socios  que  debe  hacerse  recíprocamente  resulte  fácil. 

Simultáneamente  a  ese  Seguro  Agrícola  que  hemos  men* 
cionado  a  título  de  mayor  ilustración,  en  Italia  fué  implanta- 
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do  el  Seguro  obligatorio  contra  la  invalidez  y  la  vejez,  asi  co- 
mo contra  la  desocupación,  encontrándose  comprendidos  los 
accidentes  agrícolas  y  se  terminaron  los  estudios  sobre  el  Se- 
^iro  obligatorio  contra  las  enfermedades. 

El  seguro  contra  la  im/alides  y  vejez  introducida  por  el 
Decreto,  ley  del  Lugar,  de  1919,  es  obligatorio  (conviene  re- 
cordarlo) no  sólo  para  los  obreros  asalariados  propiamente 
dichos,  sino  también  para  los  cultivadores  del  campo,, 
para  los  aparceros,  para  los  pequeños  colonos  y  para 
los  pequeños  empleados,  o  sea  para  un  conjunto  de  casi 
10  millones  de  personas. 

Seguro  contra  la  desocupación. — 

Además  por  decreto  del  19  de  Octubre  de  1921,  se  im- 
plantó la  ley  del  seguro  obligatorio  contra  la  desocupación  en 
Italii?,  que  sustituyó  el  régimen  de  los  subsidios.  Este  decre- 
to, considerando  la  desocupación  como  un  riesgo  de  caráctei 
social,  distribuye  el  peso  de  la  indemnización  del  daño  entre 
la  masa  obrera,  los  empresarios,  y  el  Estado,  así  como  para 
el  riesgo  de  invalidez.  Están  sujetos  al  seguro,  los  obreros 
que  trabajan  bajo  la  dependenecia  de  otros,  remunerados  con 
salarios  fijos  o  a  destajo,  cualquiera  que  sea  el  importe  del  sa- 
lario, asi  como  los  dependientes  no  obreros  de  las  empresas 
privadas  que  gocen  de  una  remuneración  no  superior  a  350 
liras  mensuales ;  están  excluidos  de  la  obligación,  los  que  no 
han  cumplido  los  15  años  de  edad  o  tienen  más  de  65  y  algu- 
nas categorías  de  obreros  para  los  cuales  no  existe  o  es  míni- 
mo de  desocupación. 

La  organización  de  esta  forma  de  previsión  está  coordi- 
nada oportunamente  con  las  de  la  mediación  del  trabajo;  con 
cuotas  de  los  patrones  y  de  los  obreros  y  con  un  concurso 
complementario  del  Estado  que  instituye  una  Oficina  Nacio- 
nal para  la  colocación  y  desocupación  involuntaria.  Las  cuo- 
tas se  establecen  por  día,  semana  o  quincena .  Para  el  pago  de 
las  cuotas  se  ha  adoptado  el  sistema  de  las  libretas  y  de  \o¿> 
vales  - 

Las  Cajas  de  desocupación,  pagan,  al  desocupado  un  sub- 
sidio diario  de  liras  1 .25,  2.50  o  3.75  según  la  clase  de  cuota 
pagada.  El  derecho  al  subsidio,  comienza  para  los  obreros  a 
partir  del  octavo  día  de  desocupación.  No  pueden  conceder- 
se subsidios  para  más  de  120  días  al  año  solar.   No  dá  dere* 
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cho  al  subsidio,  sino  la  desocupación  provocada  por  conflic- 
tos, enfermedades,  etc.  Tampoco,  la  desocupación  de  estación, 
da  derecho  al  subsidio.  Normalmente  el  derecho  al  subsidio, 
no  subsiste  si  durante  los  dos  años  anteriores  no  se  ha  pagado 
la  cuota,  por  lo  menos  24  quincenas.  El  reconocimiento  de 
las  condiciones  que  dan  derecho  al  subsidio  está  confiado  a 
la  Junta  Provincial  para  la  colocación.  Para  que  subsista  es- 
te derecho,  es  necesario  que  el  desocupado  se  presente  para 
la  inscripción  a  un  órgano  de  colocación,  el  día  siguiente  al 
que  ha  terminado  su  trabajo;  si  prefiriera  procurarse  la  ocu- 
pación directamente,  se  entiende  que  renuncia  al  subsidio. 
Pierde  el  subsidio  el  desocupado  que  rehuse  sin  justos  moti- 
vos una  ocupación  adecuada  que  le  hubiese  sido  ofrecida  por 
la  Oficina  de  colocación. 

Este  movimiento  que  se  opera  por  igual  en  todos  los  de- 
más países  importantes,  como  Francia,  España,  etc.,  etc.,  es 
interesantísimo  y  su  estudio  nos  llevaría  a  una  extensión  que 
exijiría  demasiado  tiempo. 

Pero  no  hemos  de  dar  por  terminado  este  trabajo  sin 
mencionar  el  Segurp  Social  en  la  Rusia  Sovietista,  por  ser  la 
nueva  Rusia  objeto  de  la  mirada  de  todos  los  sociólogos  del 
orbe  . 

Su  legislación  en  materia  de  Seguro  Social,  comprende 
la  asistencia  por  el  Estado  de  los  trabajadores  y  sus  fami- 
lias, de  los  soldados  del  viejo  ejército,  los  del  ejército  rojo  y 
sus  £amilias  y  el  de  las  víctimas  de  la  contrarrevolución. 

Comprende  también  la  protección  de  la  infancia  y  socorro 
para  .los  inválidos. 

La  obligación  de  proveer  a  la  asistencia  social  de  las  ca- 
tegorías de  la  población  enunciadas,  la  cumple  el  Estado  por 
intermedio  de  las  oficinas  dependientes  del  Comisario  de  Pre- 
visión Social.  El  principio  en  virtud  del  cual  la  asistencia  se 
presta,  es  el  de  que  todo  ciudadano  que  trabaja  sin  explotar 
el  trabajo  de  otro,  tiene  derecho  a  reclamarla. 

La  asistencia  social  no  está  relacionada  con  la  clase  de 
traibajo  que  efectuaba  el  interesado,  el  salario  que  recibía  y 
otras  circunstancias.  Se  extiende  a  todos  los  trabajadores  in- 
dependientes  del  género  de  empresas  o  instituciones  en  las 
cuales  se  ocupan  (gubernamentales,  nacionalizadas,  públjcf^ 
y  privadas)  y  alcanza  también  a  los  miembros  de  la  familia 
del  trabajador  que  se  ocupan  en  los  quehaceres  domésticos. 
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Tampoco  se  hacen  distingos  relativamente  al  sexo  de  los  tra- 
bajadores; el  trabajador  tiene  derecho  a  la  asistencia  social, 
sea  que  se  trate  de  incapacidades  transitorias  (incluidos  el  em- 
barazo y  el  parto),  pues  la  legislación  se  refiere  a  los  traba- 
jadores de  cualquier  sexo,  sea  que  se  trate  de  incapacidades 
permanentes  (invalidez,  vejez)  . 

En  >1  capitulo  relativo  a  las  pensiones  sea  por  accidentes 
del  trabajo,  enfermedades  o  la  vejez  y  que  tienen  carácter 
permanente,  el  Estado  acuerda  pensiones  vitalicias. 

Si  la  incapacidad  para  el  trabajo  es  mayor  de  60  o|o  el 
trabajador  goza  de  pensión  íntegra  que  representa  mensual- 
mente  25  veces  el  salario  medio  diario  de  la  región  donde  re- 
sida el  incapacitado. 

Si  la  incapacidad  varia  entre  el  45  y  el  60  por  ciento,  la 
pensión  es  de  tres  cuartos  de  la  anterior. 

Si  la  incapacidad  es  de  30  a  50  o|o,  la  pensión  se  reduce 
a  la  mitad  y  por  último,  a  la  quinta  parte  si  la  incapacidad  es 
de  15  a  30  o|o. 

Las  incapacidades  menores  del  15  o|o  no  dan  derecho  a 
pensión  vitalicia. 

Protección  a  la  Infancia. — 

Ea  protección,  de  la  Maternidad  es  una  función  regular 
del  gobierno  de  los  soviets. 

Establecimientos  especiales  llamados  ''Casas  de  la  Madre 
y  del  Niño"  reciben  a  la  futura  madre  desde  un  mes  ante? 
del  parto  y  tiene  por  objeto  asegurar  el  reposo  necesario  a  la 
mujer  en  cinta;  propagar  la  idea  de  la  protección  de  la  mater^ 
nidad  y  de  la  infancia;  enseñar  a  la  madre  los  cuidados  de  que 
tiene  necesidad  el  niño;  la  crianza  regular  de  los  huérfanos 
alimentados  artificialmente.  Después  del  parto,  la  madre  per- 
manece tres  meses  en  la  "casa",  transcurridos  los  cuales,  pasa 
a  la  segunda  ''casa  de  la  madre  y  del  niño"  que  la  recibe  con 
el  hijo  desde  los  tres  hasta  los  doce  meses. 

Entre  otras  múltiples  disposiciones,  figura  la  de  que  mu- 
chas de  las  antiguas  grandes  propiedades  han  sido  destinadas 
a  la  instalación  de  Casas  de  Niños.  A  fines  ^e  1919  el  núme 
ro  de  éstas  alcanzaba  a  1724  con  124.. 627  niños. 

Con  respecto  a  la  República  Argentina,  puede  decirse, 
que  la  legislación  social  aún  ostenta  claros  considerables,  si 
bien  no  han   faltado   proyectos   interesantes   y  meritorios,   de 
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un  tiempo  a  esta  parte,  a  los  cuales  están  vinculados  los  nom- 
bres de  eminentes  sociólogos  argentinos,  y  entre  otros  el  del 
mismo  Presidente  de  esta  patriótica  Institución  Doctor  Car- 
ies, —  así  co^o  el  de  los  doctores  Ibarguren,  Montes  de  Oca, 
Cafferata,  Palacios,  Bunge,  etc.,  etc. 

Este  últii^o,  presentó  en  1917  un  proyecto  de  Ley  llaga- 
do el  Seguro  Nacional,  verdadera  obra  romana,  qué*  ocupa 
un  volumen  de  540  páginas  de  formato  grande  y  se  compone 
de  1221  artículos,  asemejándose  en  parte,  a  la  Ley  Alemana 
de  1900  ya  citada  con  el  nombre  de  "Mantelgesetz"  o  ley  de 
Abrigo . 


PEOYECTO  DE  LEY 

CAPITULO  I 

Artículo  1**.  • —  Instituyese  por  la  presente  ley  el  seguro  na- 
cional. 

Art.  2°.  —  El  carácter  obligatorio  coresponderá  para  todas  aque- 
llas personas  cuyo  jornal,  salario,  compensación,  o  sueldo  no  sobre- 
pase la  cantidad  de  siete  mil  pesos  al  año,  cualquiera  sea  la  forma 
de  su  pago  es  decir  por  día,  mes,  año,  o  a  destajo  y  sea  el  trabajo 
manual,  intelectual  o  de  cualquier  orden. 

Art.  3°.  —  El  seguro  nacional  que  se  crea  por  esta  ley,  com- 
prenderá como  beneficios  mínimos  la  jubilación  en  los  casos  de  ve- 
jez o  invalidez,  los  de  enfermedad  y  maternidad,  los  de  viuda  y  huér- 
fanos, los  de  desocupación  y  cualquier  otro  que  no  estando  determi- 
nado de  una  manera  expresa  pueda  sin  embargo  considerarse  com- 
plemento de  cualquier  de  aquellos, 

Art.  4°.  —  Los  beneficios  obligatorios  resultarán  de  una  cotiza- 
ción de  los  patrones  en  ningún  caso  inferior  al  7  o|o  de  los  sueldos 
o  salarios,  de  otra  de  los  obreros  o  empleados  no  menor  del  cuatro 
por  ciento  de  los  sueldos  y  salarios  y  de  una  tercera  a  cargo  del  Estado 
que  con  carácter  uniforme  proporcionará  un  peso  moneda  nacional 
mensual  por  cada  asegurado   sin   distinción  de   sexo   o   edad. 

Art.  5°.  —  Las  cotizaciones  que  correspondan  al  patrón,  y  al 
empleado  u  obrero  se  establecerán  por  medio  de  categorías  de  suel- 
dos y  salarios  no  menores  de  cinco  ni  mayores  de  ocho. 

Art.  6°.  —  El  seguro  nacional  aceptará  la  incorporación  de  ase- 
gurados voluntarios  empleados  u  obreros  cuya  compensación  anual 
excediera  a  la  suma  de  siete  mil  pesos  fijado  por  el  Art.  2°.  siempre 
que  no  supere  a  la  de  catorce  mil,  y  también  a  los  profesionales  no 
asalariados  cuya  renta  anual  no  pase  el  límite  establecido  por  el  ar- 
tículo segundo.  Los  asegurados  voluntarios  deberán  ser  considerados 
en  la  categoría  de  mayor  salario  y  las  cotizaciones  que  aporten  como 
suyas,  lo  mismo  que  la  obligatoria  a  cargo  de  los  patrones  será  la 
que   corresponda   a   la   referida    categoría. 
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Art.  7°  —  Quedan  exentos  de  toda  contribución  en  lo  que  se  re- 
fiere a  los  seguros  obligatorios,  todas  aquellas  personas  que  siendo 
asegurados  obligatorios  no  alcanzaran  a  percibir  por  día  un  salario 
mayor  de  tres  pesos. 

Art.  8°.  —  ,La  administración  del  seguro  nacional  estará  a  cargo 
de  una  comisión  compuesta  ^por  representantes  del  Gobierno  de  la 
Nación,  de  los  Gobiernos  Provinciales,  de  los  patrones  y  de  los 
picados  y   obreros, 

CAPITULO   II 

Art.  9".  — •  La  administración  de  los  recursos  que  se  autorizan 
por  esta  ley  lo  mismo  que  el  pago  de  las  pensiones  temporarias  que 
por  olla  se  acuerdan  estará  a  cargo  de  una  comisión  compuesta  por 
el  Presidente  del  Banco  de  la  Nación;  por  el  Presidente  de  las  Cnjas 
de  Jubilaciones  y  pensiones  nacionales;  cajas  de  jubilaciones  y  pen 
siones  ferroviarias;  cajas  de  jubilaciones  y  pensiones  de  empleados  y 
obreros  de  empresas  particulares;  de  tres  representantes  de  las  prin- 
cipales asociaciones  patronales,  de  tres  otras  que  representen  a  los  em- 
pleados y  de  tres  más  designados  por  las  más  importantes  asociaciones 
obrejas. 

Art.  10.  —  Mientras  los  gastos  de  esta  Comisión  no  se  hallen 
incorporados  al  presupuesto  su  pago  se  hará  de  rentas  generales  con 
imputación  a  la  presente  ley. 

Art.  11.  —  La  administración  del  seguro  nacional  form.ulará 
anualmente  sus  presupuestos  de  gastos,  y  propondrá  al  P.  E.  por 
intermedio  del  Ministerio  del  Interior  de  que  aquella  dependerá  o] 
nombramiento  del  personal  que  considere  necesario  para  el  desempe- 
ño (le  su   correcta  función. 

Art.  12.  —  Las  cotizaciones  a  cargo  de  los  patrones  y  de  los 
empleados  y  obreros,  deberán  satisfacerse  por  los  primeros  quíéues 
únicamente  podrán  descontar  al  empleado  u  obrero  la  parte  que  se 
declara  a  cargo  de  éstos,  al  efectuar  el  pago  de  sus  sueldos  o  sa- 
larios . 

Art.  13.  —  En  ningún  caso  podrán  acumularse  descuentos  por 
más  de  dos  semanas  o  de  un  mes  cuando  el  pago  de  salarios  o  de  .suel- 
dos  se  hiciere  mensualmente. 

Art.  14.  —  La  cotización  correspondiente  a  cada  asegurado 
obligatorio  sin  distinción  de  ocupación  sexo  o  edad  será  la  que  se 
establece  a  continuación  de  acuerdo  con  su  salario  diario  compután- 
dose el  mes  como  de  25  días  y  el  año  como  de  300  días: 

Art.  15.  ■ —  El  pago  de  las  cotizaciones  se  hará  por  estampillas' 
especiales  que  serán  adquiridas  en  las  oficinas  de  correo  por  cuenta 
y  orden  de  la.  Comisión  que  se  crea  por  el  Art.  9°.,  o  bien  por  otras 
estampillas  que  se  adhieran  a  tarjetas  especiales  que  la  misma  Co- 
misión entregará  gratuitamente  a  razón  de  una  por  cada  empleado 
u  obrero. 

Art.  16.  —  La  Cotización  que  se  declara  a  cargo  del  Estado  será 
■de  treinta  centavos  moneda  nacional  por  cada  estampilla  de  cotiza- 
ción vendida.  El  importe  de  éstas  cotizaciones  lo  mismo  que  la  suma 
total  que   se   obtuviere  por  las   estampillas   de   cotización  vendidas   se 
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liquidará  mensualmente  depositándose  su  importe  en  una  cuenta  es- 
pecial del  Banco  de  la  Nación  a  la  orden  de  la  Comisión  a  que  se 
refiere  el  A.rt.   9°. 

CAPITULO   III 

Vejez  y  maternidad 

Art.  17.  —  Con  independencia  del  fondo  general  del  seguro  a 
que  se  refieren  los  artículos  precedentes  constituyese  otro  especial, 
cuya  administración  estará  a  cargo  de  la  misma  Comisión  creada  por 
el  Art.  9%  destinada  al  pago  de  las  pensiones  y  subsidios  que'  se 
establecen  por  los   artículos  siguientes: 

Art.  18 .  —  Este  fondo  especial,  se  formará  con  una  cuota  adi- 
cional que  se  fija  por  el  término  de  seis  años  a  la  contribución  te- 
rritorial en  toda  la  Nación  en  la  forma  y  modo  que  se  expresa  por 
los  siguientes  incisos: 

a)  de  1  ojoo  para  los  inmuebles  cuyo  valor  exceda  de  la  suma 
de  40.000  $  y  no  pase  de  la  de  150.000. 

b)  De   2   o[oo   para  los  que   excedan   de    150.000  y  no   pase   do 
400.000. 

c)  De  3  o|oo  para  los  que  excediendo  de  400.000  $  no  pasen  de- 
un  millón,  y 

d)  De   4   o¡oo   para  todos   los   otros   que    excedan    en   valor   a   la 
cantidad  de  un  millón  de  pesos. 

Art.  19.  —  El  Gobierno  Nacional  y  los  Provinciales  al  percibir 
las  sumas  provenientes  de  los  adicionales  establecidos  por  el  artículo 
anterior  los  depositarán  en  la  misma  forma  que  se  ha  expresado  pa- 
ra las  cotizaciones  por  el  Art.  16. 

Art.  20.  —  El  P.  E.  de  la  Nación  al  reglamentar  la  presente 
ley  establecerá  la  forma  como  se  hará  la  percepción  y  contralor  de 
las  cotizaciones. 

El  pago  de  estas  comenzará  a  hacerse  efectiva  dentro  del  plazo 
de   seis  meses   de  promulgada  la  presente  ley. 

Art.  21.  —  Incurrirá  en  una  multa  de  veinte  pesos  moneda  na- 
cional por  cada  persona  y  por  cada  vez,  el  patrón  que  voluntaria- 
o  involuntariamente  dejare  de  fijar  en  su  debido  tiempo  las  estam- 
pillas de  cotización  en  la  tarjeta  personal  del  asegurado  empleado- 
u  obrero. 

Art.  22.  —  En  la  misma  pena  incurrirá  el  patrón  que  omita  su- 
ministrar los  datos  relacionados  con  el  personal  empleado  u  obrero 
o  los  diera  erróneamente,  y  los  que  no  participaran  la  ocupación  o 
desocupación  en  el  tiempo  y  forma  que  el  P.  E.  establezca  al  re- 
glamentar esta  ley. 

Art.   23.    —  Acuérdase   a  la   Comisión   administradora   del  seguro 
nacional  personería  bastante,   para   demandar   y   ejecutar  por  vía  ju- 
►  dicial  el  cobro  de  las  multas  que  se  imponen  por  los  Art.   20  y  21  cu- 
yo  importe    al  hacerse    efectivo    ingresaría    al   fondo    especial   que    se- 
crea  por  el  Art.   17  de  la  presente  ley. 

Art.  24.  —  Dentro  del  plazo  de  un  año  de  la  promulgación  de 
ésta  ley  la  Comisión  Administradora  comenzará  a  pagar  una  pensión 


—  269  — 

de  vejez  de  treinta  pesos  moneda  nacional  por  mes  a  toda  persona 
de  uno  u  otro  sexo  >en  quién-  se  hallen  reunidas  las  condiciones  si- 
guientes; 

a)  Tener   sesenta  j  cinco   años   cumplidos   de   edad. 

b)  Tener  diez  años  continuados  de  residencia  en  el  pais  inme- 
diatos a  su  pedido  del  beneficio  si  fuere  argentino,  y  20  si 
fuere  extranjero  considerándose  interrupciones  solo  aquellas 
que  excedieran   de  tres   años. 

c)  No  poseer  en  ningún  concepto  una  renta  o  entrada  superior 
a  treinta  pesos  moneda  nacional  mensuales.  Cada  peso  de 
renta  o  entrada  que  exceda  a  la  que  se  ha  establecido  im* 
pondrá  la  disminución  en  su  derecho  a  otro  peso  igual.  A  los 
efectos   del   inciso   anterior,   se    considerará   renta   o    entrada. 

1°.     A   todo   ingreso   proveniente   de   una  inversión   de   capital   de 

cualquier    naturaleza. 
2".     A  las  pensiones  alimenticias. 

3°.     A  las  pensiones  acordadas  por  el  Estado  o  por  cualquier  ins- 
titución de   carácter  público   o  privado  aun   cuando   ellas  hu- 
bieran  sido   acordadas    en    concepto   de   retribución   de    servi- 
cios personales  o  de  terceros. 
4o.     No  haber   sufrido   condena   por   delito   que  merezca  pena   in- 
famante dentro  de  los  cinco  años  inmediatamente  anteriores  a  la 
solicitud  de  la  pensión,  tener  buena  conducta  y  no  ser  ebrio 
consuetudinario . 
5o.     A  los  que  reciban  subsidios  de  beneficencia  acordados  por  ins- 
tituciones de  cualquier  género. 
Art.  25.  —  Los  extremos  exigidos  por  el  art.  precedente  deberán 
justificarse  ante  los  Señores  Jueces  en  lo  Civil,  y  en  donde  éstos  no 
existan  ante  los  Jueces  de  Paz,  en  juicio  sumario  pudiendo  constituirse 
la  prueba  por  todos  los  medios  que  las  leyes  autoricen.  La  resolución 
que  recaiga  será  apelable  en  relación  por  el  propio  interesado  o  por 
el  ministerio  fiscal  en  su  caso  para  ante  el  tribunal  de  segunda  ins- 
tancia que   corresponda. 

Art.  26.  —  Acreditados  los  extremos  establecidos  por  el  art.  24 
el  juez  ante  quién  se  hubieran  producido  entregará'  al  interesado  el  co- 
rrespondienae  certificado  que  asi  lo  declare,  haciéndolo  saber  al  mismo 
tiempo  a  la  Comisión  Administradora  creada  por  el  Art.  9°  para  que 
previa  la  anotación  que  corresponda,  esta  disponga  el  pago  de  la  pen- 
sión que  se  solicita. 

Art.  27.  —  El  P.  E.  a  propuesta  de  la  Comisión  Administradora 
del  seguro  nacional  reglamentará  la  forma  y  modo  en  que  se  hará  el 
pago  de  las  pensiones  pudiendo  hacerse  uso  al  efecto  de  la  administra- 
ción postal. 

Art.  28.  —  Desde  la  fecha  establecida  por  el  Art.  24  se  abonará 
un  subsidio  llamado   de  maternidad  consistente: 

a)  En  la  entrega,  por  una  sola  vez  de  la  suma  de  30  $  mjn  c|l. 

b)  En  una  pensión  diaria  de  un  peso  mjn.  c|l.  durante  las  ocho  se- 
manas anteriores  y  las  ocho  posteriores  al  alumbíamiento. 

Art.  29.  —  Para  gozar  de  estos  beneficios  se  requiere: 
1.°  —  Ser  empleada  u  obrera  cuya  retribución  anual  no  exceda  de  la 
suma   de   dos  mil  pesos. 
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2.  —  Comprobar  por  certificado  médico  que  la  fecha  probable  del 
parto  está  comprendida  en  un  plazo  de  ocho  semanas. 

3.°  —  Abandonar  el  trabajo  desde  el  día  mismo  en  que  se  haga 
efectivo   el  subsidio. 

4.°  —  Presentar  la  tarjeta  individual  de  cotización  a  que  se  re- 
fiere  el  art.   15   con  sus   estampillas    correspondientes. 

Art.  30.  —  La  Comisión  Administradora  del  seguro  nq,cional  po- 
drá designar  sub-comisiones  provinciales  o  regionales  en  la  forma  y 
con  las  contribuciones  que  determinen  los  reglamentos  que  dicte  el 
Poder  Ejecutivo. 

La  administración  de  los  seguros  de  maternidad  7  enfermedad 
estará  a  cargo  de  cajas  locales   de   seguros. 

Art.  31.  —  Las  cajas  locales  de  seguro  serán  sociedades  con  per- 
sonería jurídica  administradas  en  la  forma  y  modo  que  se  prescriba 
según  los  casos  bajo  la  dirección  e  inspección  de  la  comisión  admi- 
nistradora del  seguro  nacional  y  de  la  oficiija  regional  que  corres- 
ponda. 

CAPITULO  IV 


Invalidez  y  viudez 

Art.  32.  —  Los  inscriptos  que  quedaren  inválidos  a  consecuen- 
cia de  un  accidente  que  no  provenga  del  trabajo,  tendrán  derecho  des- 
de ese  momento  a  una  cuota  de  dos  pesos  diarios  si  su  invalidez  re- 
sultara absoluta  y  de  un  peso  si  fuera  relativa,  a  condición  de  que 
se  hallen  al  día  en  el  pago  de  sus  mensualidades  y  no  hubiesen  per- 
dido su  derecho  a  una  pensión  por  hallarse  comprendido  en  las  dis- 
posiciones del  art.  24  no  gozar  de  una  indemnización  mayor  de  un 
mil  pesos  o  de  un  seguro  que  hubiera  sido  previsto  por  otra  ley. 

Art.  3v.  —  Cuando  la  invalidez  fuera  también  absoluta,  pero  con- 
secuencia de  una  enfermedad,  tendrá  derecho  el  inscripto  a  una  cuota 
diaria  de  dos  pesos  m|n.  c|l.  y  de  un  peso  si  fuere  relativa,  dentro 
de  las  condiciones  establecidas  por  la  última  parte  del  artículo  an- 
terior. 

Art.  34.  —  Cuando  en  un  matrimonio  uno  de  los  cónyuges  por  lo  me- 
nos estuviere  inscripto  o  asegurado  con  anterioridad  de  tres  años  a 
la  fecha  del  fallecimiento  el  sobreviviente  si  quedare  con  dos  o  más 
hijos  tendrá  derecho  a  una  pensión  de  dos  pesos  diarios  hasta  que 
el  menor  de  los  hijos  llegue  a  una  edad  de  diez  y  seis  años,  siem- 
pre que  se  estuviese  al  día  con  las  mensualidades  debidas  y  el  so- 
breviviente no  se  hallare  comprendido  en  las  prescripciones  del  ar- 
tículo .24. 

Art.  35.  —  En  el  caso  de  que  ocurriera  el  inconveniente  de  que 
instruye  la  última  parte  del  artículo  anterior  el  seguro  se  llamará 
de  orfandad  y  corresponderá  a  los  hijos  que  acrediten  el  carácter  de 
tales  con  intervención  del  juez  de  menores. 

Art.  36.  —  En  el  caso  del  art.  34  si  el  cónyuge  sobreviviente  es- 
tuviese inscripto  o  asegurado,  podrá  a  la  edad  requerida  por  esta  ley 
acogerse  a  los  beneficios  de  la  pensión  a  la  vejez. 
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Art.  37.  —  Si  ocurriera  el  fallecimiento  de  los  dos  cónyuges^ 
uno  de  los  cuales  por  lo  menos  se  hallare  asegurado  y  al  día  con  el 
pago  de  las  mensualidades  correspondientes  a  la  fecha  del  deceso, 
los  hijos  huérfanos  menores  de  diez  y  seis  años  que  comprobaren 
su  condición  de  tales  tendrán  derecho  a  una  pensión  mensual  de  vein- 
te pesos  moneda  nacional  que  podrá  llegar  en  total,  pero  en  ningún 
caso  exceder,  de  sesenta,  cualquiera  fuera  el  número  de  aquellos. 

Art.  38.  —  Para  gozar  de  este  beneficio  se  requerirá  la  inter- 
vención del  juez  de  menores,  que  no  tuvieren  los  hijos  huérfanos 
en  conjunto  una  renta  diaria  mayor  de  cuatro  pesos  moneda  nacional  de 
curso  legal  y  no  se  hallaren  asilados  en  algún  establecimiento  o  ins- 
titución   de    carácter    oficial. 

CAPITULO   V 

Desoctipación 

Art.  39.  —  Los  que  hallándose  inscriptos  o  asegurados  se  hallasen 
sin  trabajo  o  desocupados  por  razones  de  enfermedad  podrán  retirar 
como  máximum  la  suma  de  dos  pesos  diarios  hasta  la  mitad  del  cuan- 
to de  sus  cuotas  personales,  sin  intereses  y  ya  canceladas.  El  Estado 
reintegrará  hasta  la  cantidad  de  ciento  veinte  pesos  a  razón  de  un 
peso  diario  de   desocupación. 

Art.  40.  —  El  reintegro  de  desocupación  se  hará  efectivo  por  el 
Estado  cuando  ese  aporte  sumado  a  las  cuotas  personales  del  ins- 
cripto de  el  total,  que  corresponda  reintegrar  a  la  caja  para  que  éste 
tenga  derecho  a  la  pensión  de  vejez. 

Art.  41.  —  Decláranse  intransferible  e  inembargables  las  pensio- 
nes y  seguros   acordados  por   esta   ley. 

Art.  42.  — .  La  inscripción  en  la  Caja  es  absolutamente  personal, 
es  decir  que  no  puede  ser  transferida  ni  heredada. 

Art.  43.  —  Los  gastos  de  la  instalación  de  la  caja  del  seguro 
nacional  correrán  por  cuenta  de  la  Nación.  En  los  gastos  de  admi- 
nistración la  Caja  podrá  emplear  hasta  el  1  0|00  (uno  por  mil)  de  su 
capital.  Si  excedieren,  el  déficit  será  cubierto  por  el  Estado. 

Art.  44.  —  En  todos  los  casos  en  que  el  Estado  deba  pagar  la 
cuota  por  el  inscripto  deberá  al  mismo  tiempo  abonar  lo  que  igual- 
mente le   corresponda. 

Art.  45.  —  Siendo  la  Nación  la  que  garantiza  todas  las  opera- 
ciones que  la  caja  realice,  facúltasele  para  que  de  empleo  remunera- 
tivo al  capital  con  que  la  caja  contara,,  ya  sea  en  empréstitos  inter- 
nos u  operaciones  que  le  permiten  con  sus  utilidades  procurar  otros 
beneficios  a  los  mismos  inscriptos   o  asegurados. 

CAPITULO  VI 

Disposiciones  generales 

Art.  46.  —  La  Caja  del  seguro  nacional  podrá  suspender  de  in- 
mediato el  pago  de  la  pensión  que  corresponda  a  los  pensionados  cuan- 
do se  comprobara  plenamente  que  éstos  ejercen  la  mendicidad  en 
cualquier  forma. 


272  

Art.  47.  —  Se  acuerda  a  la  Caja  del  seguro  nacional,  personería 
bastante  para  iniciar  proceso  de  rectificación  de  las  pruebas  que  le 
hubiesen  sido  presentadas  para  optar  a  alguno  de  los  derechos  acor- 
dados por  aquella.  Si  de  estos  juicios  resultara  evidente  la  presen- 
tación de  testimonios  falsos,  el  o  los  culpables  serán  pasibles  de  las 
sanciones   establecidas   para  los   casos  por   el   Código   Penal. 

Art.  48.  —  Todos  los  Jefes  del  Kegistro  Civil  de  la  Nación  esta- 
rán obligados  a  dar  aviso  inmediato  a  las  autoridades  superiores  de 
la  Caja  del  seguro  nacional,  en  forma  documentada,  del  fallecimiento 
de  toda  persona  mayor  de  65  años  para  que  ella  adopte  el  procedi- 
miento que  en  el  caso  corresponda. 
Art.  49.  —  .Comuniqúese  etc. 

L.   Larsen.  Alberto  García  Torres. 


SOCIEDAD    DE  CAPITAL  Y  TKABAJO 

Buenos  Aires  Mayo  22  de  1922 

Señor  Presidente  de  la  Liga  Patriótica  Argentina,  Dr.  Manuel  Caries 

Suipacha  272 
De  mi  consideración: 


Me  complace  acompañar  las  bases  de  constitución  de  una  Sociedad 
Industrial  de  capital  y  trabajo,  que  causas  ajenas  impidiéronme  some- 
ter al  estudio  y  apoyo  del  Congreso  de  Trabajadores,  actualmente  reuni- 
do bajo  los  auspicios  de  la  patriótica  institución,  de  su  digna  presiden- 
cia, aunque  fuera  nuestro  propósito  destinarlo  a  él. 

Entorpecidos  los  trabajos  iniciales  a  raiz  del  fallecimiento  de  un 
titular  de  la  firma,  es  nuestro  propósito  llevarla  en  breve  a  la  reali- 
dad si  no  nos  falta  el  apoyo  correspondiente. 

Concretada  la  finalidad  de  nuestra  Asociación  en  los  arts.  1,  13  a  15, 
17,  22  a  23  y  25,  los  fundamentos  que  la  inspiran  y  los  propósitos  te- 
nidos en  vista,  están  considerados  en  los  términos  que  por  separado  esta- 
blecemos, y  en  la  comunicación  adjunta  en  copia  dirigida  al  Museo  So- 
cial Argentino. 

Quiera  aceptar  las  seguridades  de  mi  mayor  consideración 

'  Clemente  Natalizio 


En  nuestro  proyecto,  planeado  el  concepto  fundamental  (que 
concretan,  los  Arts.  1,  13  a  15,  17,  22  a  23  y  25)  el  conjunto  ha 
surgido  con  la  aplicación  del  conocimiento  matemático  de  la  ca- 
pacidad de  la  Empresa  y  el  criterio  ecuánime  de  quien  —  al  no 
regalar  de  lo  propio  —  procura  asegurar  a  unos  y  otros  (Ca- 
pital y  trabajo)  una  justa  participación. 

Las  bases  fundamentales  que  nos  guían  son: 
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1)  Asociar  a  patrones  y  obreros  y  consiguientemente 
crear  un  interés  común  en  la  buena  marcha  de  una 
Empresa. 

2)  Aprovechar  de  la  participación  que  se  asigna  al  obre- 
ro para  obligarle  a  ahorrar  ensanchando  conjuntamen- 
te su  mayor  interés  y  provecho  en  la  Empresa  donde, 
trabaja. 

3)  Y  consecuentemente,  al  asociar  al  obrero  en  la  empre- 

sa, labrarle  un  porvenir  de  surgimiento  e  independen- 
cia, poniéndole  a  cubierto  de  las  vicisitudes  de  la  in- 
validez . 

Consideraciones  que  nos  permiten  arribar  a  las  preceden- 
tes bases. 

Art.  1°  —  No  conceptúo  factible,  institucionalmente,  una 
Asociación  de  Capital  y  Trabajo  obligada  por  ley  directamente,, 
si  bien  habría  medios  indirectos  de  llegar  a  idéntico  fin;  pero 
esto  último  es  largo  y  nuestro  propósito  tiende  a  hacerle  prác^ 
tico  de  inmediato. 

Comenzamos  por  interrogarnos :  —  ¿Si  los  dueños  de  una 
empresa  cualquiera,  buscan  desprenderse  del  establecimiento,  es 
indudable  que  deban  sufrir  algún  quebranto  sobre  el  capital  o 
priccio  real  de  la  cosa  a  transferirse;  luego,  por  qué  no  acep- 
tar ese  quebranto  en  la  formación  de  la  Sociedad  y  su  equiva- 
lente aplicarlo  premiando  al  personal  que  ha  concurrido  al  des- 
arrollo de  ese  mismo  establecimiento,  proporcionándole  a  la  vez. 
una  base  de  mayor  interés  en  la  asociación  ? 

Consentida  esta  base,  ocurre  preguntarse:  qué  hará  el 
obrero  al  verse  en  posesión  de  esos  títulos  si  no  está  en  condi- 
ciones de  discernir  aún  la  ventaja  de  conserarlos  ?. 

Este  interrogante  nos  sugiere  la  conveniencia  de  no  entre- 
gar de  inmediato  su  capital  y  es  así  que  le  entreguemos  títulos: 
con  el  50  %  integrado ;  es  decir,  que  al  obrero  o  empleado  que 
en  el  prorrateo  (parte  final  'del  art.  1°)  le  carresponda  por 
ejemplo  2000  $,  recibirá  4000  $  con  el  50  %  integrado. 

Sin  desmedro  de  su  jornal,  con  el  dividendo  que  le  produz- 
ca ese  capital  inicial  y  la  participación  en  las  utilidades,  podrá 
ir  integrando  el  resto ;  con  lo  que  obtenemos  a  la  vez  una  mayor 
participación  en  la  Sociedad,  de  ese  mismo  personal;  que  sea 
aquilatado  mejor  los  beneficios  del  ahorro  y  finalmente  que  ese 
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capital  en  la  Sociedad  le  preserve  mejor  que  una  jubilación 
(anti-estimuladora)  en  la  vejez. 

Art .  23 .  —  Previsto  cuanto  preocupe  al  interés  y  estimulo  en 
el  personal  existente,  el  Art.  23,  tiende  a  conservarlo  y  a  obte- 
nerlo con  el  personal  nuevo,  estableciendo  que  la  participación 
en  las  utilidades  no  podrá  percibirlas  hasta  no  tener  acciones  in- 
tegradas por  valor  de  $  1000. 

Para  acometer  la  iniciación  de  una  Empresa  sobre  bases 
que  forzosamente  ha  de  provocar  oposición  —  por  el  preceden- 
te, —  que  necesita  del  apoyo  capitalista  para  su  realización  y 
que  en  cierto  modo  ha  de  luchar  con  el  vacío  existente  en  nues- 
tras leyes  para  protejerla,  lógico  es  iniciarla  con  prudencia  y  no 
restarle  atractivo  para  ninguna  de  las  partes. 

Las  consideraciones  precedentes  explican  de  como  no  es 
arbitrario  el  14%  de  las  utilidades  asignadas  al  personal  y  un 
pequeño  cálculo  demostrará  el  beneficio  de  que  aprovechará^ 
basándonos  para  ello  en  e\  jornal  de  un  peón  que  percibe  el  mí- 
nimun  de  $  1500  anuales. 

Por  los  preliminares  de  nuestro  proyecto,  que  se  vale  de  un 
promedio  de  las  utilidades  obtenidas  durante  los  últimos  15  años, 
sabemos  que  el  14%  de  las  ganancias  que  se  adjudica  al  perso- 
nal equivale  a  un  10%  de  los  sueldos  y  jornales  pagados. 

Tenemos  entonces,  que  a  un  obrero  (peón)  que  ha  perci- 
bido durante  el  año  por  concepto  de  jornales  $  1500  le  corres- 
ponde $  150. 

Si  a  ese  obrero  —  que  para  el  caso  tomaremos  el  con  me- 
nos tiempo  de  trabajo  en  el  establecimiento  —  sólo  le  hubiese 
correspondido  en  el  prorrateo  de  acciones  (Art.  1°)  $  1000,  ten- 
dremos que  al  término  del  primer  ejercicio  le  habrá  correspon- 
dido $  10  por  dividendo  y  $  150  por  participación,  o  sea  en  total 
$  160. 

Convirtiendo  esta  suma  —  ateniéndonos  a  las  prescripcio- 
nes del  Art.  23,  tendremos  que  aproximadamente  a  los  5  años 
ese  obrero  habrá  integrado  los  1000  $  en  acciones  que  le  pro- 
porcionarán un  sobresueldo  mensual  de  $  20,  si  no  ha  adquirido 
aún  la  noción  de  su  conveniencia  en  seguir  ahorrando  y  conti- 
nuar ensanchando  el  cuantum  de  su  interés  en  la  fábrica  de  que 
es  obrero  y  patrón. 

— Y  entonces,  una  ligera  operación  nos  demostrará  que  la  ca- 
pitalización anual  a  interés  compuesto  de  10%  de  ese  capital 
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originario  de  $  100  y  el  de  la  participación  —  que  seguiremos 
considerando  de  $  150  —  se  habrán  convertido  en:  $.  2600  a  los 
10  años,  4200  a  los  15  años  y  sucesivamente. 

Y  sépase  que  en  el  establecimiento  hay  obrero  con  30  años 
de  antigüedad  que  tocaránle  3500  o  4000  $  integrados. 

Comparto  con  Vd.,  Doctor,  en  que  el  obrero,  además  de  su 
jornal,  tiene  derecho  a  una  participación  en  las  ganancias  —  Is 
organización  proyectada  lo  prueba  —  pero  no  olvidemos  que 
éste  derecho  tiene  su  límite  hasta  donde  no  lesione  el  del  capital 
■ —  si  no  se  quiere  destruir  este  último  —  que  corre  los  albures 
de  la  empresa. 

Traslademos  la  aplicación  de  su  proyecto  a  nuestro  caso  y 
veamos  el  resultado: 

Capital:  1.000.000.—  Sueldos  y  jornales  180.000.— 

Utilidades  150.000.— 
Interés  capital  6  %  $60.000.— 

1|5  de  $  90.000.—  a  reserva  $  18.000.—  $  78. OOí^.— 
Utilidades  a  distribuir  (72.000.—  4) 

s|capital  de  1.000.000.— $  18.000 
s|jornales        3.000.000.—  $  54.000  $  72.000. 

Prorrateando  los  54.000  $  correspondería  aproximadamen- 
te, "por  capital"  $  500. 

El  capital,  recibiendo  $  60.000  de  intereses,  más  $  18.000 
de  prorrateo  de  las  utilidades,  ó  sea  78 .  000,  percibirá  un  interés 
de  7,8% ;  aún  más,  si  consideramos  la  porción  que  pasa  a  reser- 
va (en  nuestro  caso  3|4%)  ese  interés  se  eleva  a  9,6%. 

Ahora  bien,  ¿es  admisible  que  ese  interés  atraiga  al  capí 
talista  cuando  títulos  o  préstamos    les    produce  corrientemen- 
te sin  los  riesgos  que  lleva  aparejada  toda  empresa  industrial  o 
comercial  ? 

Y  el  beneficio  que  obtendrán  los  obreros  —  que  seguirán 
siendo  tales  —  que  destino  tiene  ? . . .  acaso  para  malgastarse  o 
servir  de  pilar  para  movimiento  de  resistencia  que,  precisamen- 
te, procuramos  no  justificar! 

En  nuestro  caso,  obligamos  al  obrero  a  ahorrar  y  ascender 
en  su  escala  para  llevarle  a  participar  de  su  trabajo  como  capi- 
talista. 
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El  intervento  de  la  corporación  en  los  balances  de  la  Em- 
presa trae  indudablemente  el  riesgo  de  posibles  y  continuos  con- 
flictos sean  ellos  producidos  por  ignorancia  o  deliberada  mala 
fe. 

Nuestro  proyecto  lleva  la  intervención  del  personal  en  la 
administración  al  máximo,  asignándole  una  representación.  — 
que  podrán  aumentar  . —  en  el  mismo  seno  del  Directorio,  en 
forma  que  palparán  directa  y  constantemente  la  marcha  de  la 
Empresas  y  sabrán  como  se  consideran  y  cuales  son  las  causas 
que  influyen  sobre  las  disposiciones  resueltas. 

Asociación  forzosa  del  Capital  y  trabajo,  dispuestas  por  ley 
me  he  permitido  pronunciarme  disentiendo;  conceptúo  que  es 
indispensable  una  legislación  que  apoye  y  facilite  la  constitución 
de  las  mismas,  estableciendo  reglas  para  evitar  actos  de  mala 
fe  o  sean  ellas  desvirtuadas  en.  sus  finalidades,  pero  para  procu- 
rar imponerlas  sólo  concibo  sean  gravadas  las  ganancias,  que 
excedan  a  un  tanto  por  ciento  excepción  de  las  en  que  tengan 
participación  el  personal  de  empleados  y  obreros  en  que  sólo 
abonarían  un  mínimo  cuando  las  ganancias  fueran  el  doble  o 
triple  del  caso  anterior  y  cuyo  impuesto  debería  ser  destinado 
exclusivamente  a  fines  de  defensa  social. 

(a)     Intervención  de  Empleados  y  Obreros  en  la  gestión  de 
Empresas  y  Fábricas  \ 

La  orientación  social  contemporánea  encaminada  a  afir- 
mar aún  más  el  espíritu  de  civilización  y  democracia  que  va- 
mos viviendo,  hace  ineludible  —  voces  autorizadas  de  estadistas 
y  sociólogos  universales  nos  lo  dicen  —  la  evolución  hacia  una 
mayor  unión  y  una  equitativa  participación  en  los  beneficios  a 
establecerse  entre  el  capital  y  el  trabajo.  —  Concordes  con  es- 
te concepto  entendemos: 

"No  puede,  ni  debe  admitirse  la  intervención  de  empleados 
"y  obreros  en  la  administración  de  empresas  o  fábricas  hasta 
"tanto  esas  entidades  carezcan  de  personería  o  responsabilidad 
"corporativa. 

"Consecuentemente,  opinamos  que  debe  arbitrarse  la  forma 
"legal  que  acuerde  la  intervención  de  los  empleados  y  obreros 
"en  la  gestiones  de  las  empresas,  investidos  de  atribución  y  res- 
"ponsabilidades  determinadas. 

"Al  respecto,  nuestro  criterio  está  previsto  en  los  artículos 
"17  y  25  del  proyecto  de  estatutos,  que  acuerda  a  empleados  y 
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^'obreros  su  representación  en  el  Directorio  de  la  Sociedad,  con 
*'los  derechos  y  responsabilidades  inherentes  al  cargo". 

(b)     Participación  áe  obreros  y  empleados  en  los  beneficios  del 
capital. 

El  capital  dedicado  al  comercio  y  mayormente  el  invertido 
en  empresas  industriales  —  expuesto  como  ninguno  a  grandes 
riesgos  y  acumulados,  en  la  mayoría  de  los  casos,  tras  cruentos 
sacrificios  e  incansable  labor  —  debe  considerarse  sagrado  y 
merecedor  de  una  justa  retribución,  por  ser  el  que  más  concu- 
rre a  forjar  la  grandeza  de  los  pueblos. 

Pero,  "si  para  nosotros  es  sagrado  el  capital,  no  lo  es  me« 
nos  el  trabajo  que  ha  contribuido  y  concurre  a  cimentarlo  y  en- 
grandecerlo ;  consecuentemente. 

"Consideramos  indiscutible  el  derecho  a  la  participación  en 
''las  utilidades,  de  esos  colaboradores,  cuando  el  capital  ha  obte- 
"nido  una  razonable  remuneración. 

"Nuestro  proyecto  de  asociación,  inspirándose  en  los  con- 
"ceptos  precedentes  e  indipendientemente  de  la  asignación  fija- 
"da  en  el  art.  1,  adjudica  por  el  inc.  a  del  art.  18,  la  parteci- 
''pación  en  las  utilidades  de  los  empleados  y  obreros  proporcio- 
"nalmente  a  sus  sueldos  o  jornales. 

"Pero  el  espíritu  democrático  que  nos  guía,  la  orientación 
" —  que  deseamos,  encaminada  a  acortar  las  distancias  de  cla^- 
*'ses  —  nos  impele  a  procurar  la  mejora  moral  y  material  del 
"asalariado  que  radica,  en  nuestro  concepto  como  punto  capi- 
"tal,  en  su  independencia  económica  y  a  tal  fin,  el  art.  23  de 
"nuestro  proyecto,  inculca  en  el  personal  el  sentido  ahorrativo 
"a  la  vez  que  lo  eleva  de  su  condicción  inferior  para  aproximar- 
"lo  a  nuestra  condición  de  capitalista,  asociándolo  a  nuestra 
*'empresa". 

No  se  nos  oculta  de  que  nuestro  proyecto  de  estatutos  pue- 
da encontrar  obstáculos  frente  a  la  legislación  vigente  y  que 
consideremos  indispensable  que  las  reformas  tiendan  a  subsa- 
nar tales  inconvenientes. 

Pero,  obligar  por  ley  la  "asociación  entre  el  capital  y  el 
trabajo"  no  lo  conceptuamos  factible  basados  en  razones  cons- 
titucionales y  por  la  diversidad  de  los  casos  que  deben  contem- 
plarse ;  cuanto  no  impide,  no  obstante,  que  ello  se  obtenga  indi- 
rectamente, estableciendo  impuestos  progresivos  sobre  las  uti- 
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lidades  de  los  comerciantes  o  industriales,  que,  usufructuando 
el  trabajo  ajeno  no  tengan  instituida  la  partecipación  de  los 
mismos  en  los  beneficios  de  acuerdo  con  reglas  a  fijarse.  Di- 
chos impuestos  deberían  ser  destinados  exclusivamente  a  obras 
■de  previsión,  social. 

COPIA— 

Señor  Presidente  del 
Museo  Social  Argentino 

Presente. 

De  nuestra  consideración: 

Por  cuanto  avaloramos  el  apoyo  moral  de  la  Institución  de  su 
digna  presidencia  y  por  la  concordancia  de  ideas,  que  reflejan  las  con- 
clusiones emitidas,  con  motivo  de  la  consulta  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación del  Trabajo  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  con  el 
proyecto  de  asociación  que  propicio  en  mi  carácter  de  Gerente  del  es- 
tablecimiento base  de  la  Sociedad,  séame  permitido  significar  mi  adhe- 
sión a  los  fundamentos  expuestos  por  esa  Institución  y  someter  a  la 
sanción  moral  de  la  misma  las  Bases  y  fundamentos  de  la  Asociación 
de  Capital  y  Trabajo,  cuyo  proyecto  de  estatutos  acompaño. 

No  pretendemos,  con  las  bases  ideadas  para  nuestra  Asociación  y 
que  están  concretadas  en  los  artículos  1,  13  a  15,  17,  18  inc.  (a),  23  y 
25,  resolver  el  ideal  en  la  materia,  pero  si  entendemos  alcanzar  un 
gran  paso  en  la  consecución  del  mismo. 

Los  fundamentos  de  nuestro  proyecto  de  Asociación,  expuesto  al 
evacuar  la  consulta  que  nos  fuera  sometida  por  la  Unión  Industrial  Ar- 
gentina y  que  en  copia  acompañamos,  nos  eximen  estendernos  mayor- 
mente . 

La  intervención  de  empleados  y  obreros  en  la  gestión  de  la  Em- 
presa, está  previsto  por  nuestros  estatutos  en  las  disposición  de  los 
arts.  17  y  25,  que  la  atribuye  con  todos  los  deberes  y  responsabili- 
dades de  los  directores,  ello  sin  perjuicio  del  concejo  interno  de  obre- 
ros y  empleados  que,  previstos,  no  se  ha  creído  indispensable  estatuir- 
lo, por  considerarlo  facultad  del  Directorio. 

La  participación  en  las  utilidades,  asignada  por  nuestro  proyecto, 
parecería  a  primera  vista,  ser  insignificante  y  justificar  las  premisas 
de  representar  "el  aumento  de  los  jornales  en  unos  pocos  centavos '^ 
(A.    N.    Bunge  -  La   Prensa   4-12-1921). 

Sin  embargo,  el  promedio  de  utilidades  del  establecimiento  en  sus 
últimos  15  años,  precisan  esa  participación  en  10  o|o  de  los  jornales  o 
sueldos  percibidos  y  si  a  ello  adicionamos  el  complemento  que  surje 
de  la  disposición  del  art.  23,  (prescindiendo  de  la  asignación  dispuesta 
por  el  art.  1)  observamos  que  esa  participación  irá  en  aumento,  pu- 
diendo  estimarse  a  los  5  años  en  un  17  o|o. 

Efectivamente   y   ejemplarizando   sobre    el   jornal   de  un   peón   de 
$  5. —  diarios  o  $  1.500  al  año,  tendremos  que  por  concepto  de  parti- 
cipación le  habrá  correspondido  el  primer  año  $  150. 
t         Admitiendo  que  este  mismo  obrero  solo  haya  obtenido  en  el  pro- 
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rrateo  de  acciones  (art.  1)  $  100,  percibirá  el  primer  año  por  con- 
cepto de  dividendo  otios  $  10. 

Ahora  bien,  siguiendo  las  prescripciones  del  art.  23,  la  aplicación: 
del  dividendo  y  participación  hasta  integrar  la  suma  de  $  1.000,  en 
acciones,  capitalizados  los  beneficios  sobre  la  ha.se  del  10  o[o,  ten- 
dremos cubierta  esta  suma  aproximadamente  a  los  cinco  años,  conver- 
tida en  $  2.600,  y  a  los  10  años,  $  4.200,  a  los  15  y  así  sucesiva- 
mente . 

El  10  o|o  calculado  por  dividendo  o  participación,  esta  basado  en 
el  promedio  de  utilidades  de  los  15  años  últimos  y  en  el  supuesto  de 
la  total  emisión  del  capital  de  un  millón  de  pesos,  pero,  la  Sociedad 
podrá  funcionar  y  se  dará  por  constituida,  con  la  sola  emisión  de  pe- 
sos 800.000  —  es  decir,  cuando  se  obtenga  adherentes  que  suscriban 
aproximadamente  $  300.000  en  acciones  y  en  tal  circunstancia,  el  di- 
videndo podría  ascender  a  un  13  o|o  si  una  prudente  administración  no 
aconsejara  apresurar  la  amortización  de  la  deuda  que  pudiera  existir 
(art.  5  inc.) . 

Por  otra  parte,  el  asocio  del  personal  y  el  interés  equivalente  en 
los  mayores  beneficios,  presuponen  un  mayor  rendimiento  de  la  mano 
de  obra,  mejor  aprovechamiento  de  los  materiales  que  lógicamente  acre- 
cientan las  utilidades. 

*' Bastaría  que  hubiera  un  solo  patrón  dispuesto  a  adoptar  tan 
simpático  principio,  para  que  la  acción  oficial  ayudare  y  facilitare  su 
aplicación''  dice  la  conceptuosa  conclusión,  al  evacuar  la  consulta. 

Nosotros  nos  disponemos  llevarla  a  la  práctica  si  no  nos  falta  el 
apoyo  indispensable. 

Quiera  aceptar  Sr.  Presidente,  la  seguridad  de  mis  más  alta  con- 
sideración. 

CLEMENTE  NATALIZIO. 


PROYECTO  DE  ESTATUTOS 


Preámbulo. 

Artículo  1.  —  Los  Sres que  constituyen  la  razón  social 

al  propiciar  la  constitución  de  la  Sociedad  regida  por  los  presentes  es- 
tatutos, aspiran  a  iniciar  con  ella  la  emulación  tendiente  a  una  nue- 
va era  de  asociación  entre  el  capital  y  el  trabajo;  a  cuyo  fin,  la  su- 
ma de  $  100.000. —  que  recibirán  como  parte  de  precio  representada 
por  $  200.000. —  .en  acciones  de  la  serie  B.  con  el  50  o¡o  integrado,  la 
destinan  para  distribuir  entre  el  personal  actualmente  ocupado  en  el 
establecimiento  objeto  de  la  transferencia  y  en  proporción  con  la  an- 
tigTiedad  y  emolumentos  percibidos. 
Bases  generales  de  constitución  y  objeto  de  la  Sociedad. 

Art.  2.  Se  constituye,  con  domicilio  legal  en  la  Capital  Federal,  una 
Sociedad  Anónima  Industrial  bajo  la  denominación  de 

Art.  3.  La  duración  de  la  Sociedad  será  de  20  años  a  contarse  des>- 
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de  la  fecha  de  inscripción  de  los  presentes  estatutos,  pudiendo  prorro-. 
garse  mediante  resolución  de  la  Asamblea. 

Art.  4.  Es  objeto  de  la  Sociedad,  adquirir  y  continuar  la  explota-. 

eión  del  establecimiento  de  fundición  y  mecánica  de  los  Sres 

ubicado  en  la  Capital  Federal,  calle 

Art.  5.  Consecuente  con  la  finalidad  considerada  en  el  artículo- 
precedente,  la  Sociedad  tiene  por  objeto:  la  fabricación,  compra- venta, 
importación  y  exportación  —  por  cuenta  propia  o  de  terceros  —  de- 
efectos  en  general  destinados  a  la  construccin  de  obras  e  instalaciones 
sanitarias,  o  de  aplicación  a  la  industria  o  producción;  comprar  o  ven- 
der bienes  muebles  o  inmuebles  sea  por  cuenta  o  para  uso  propio  y  o- 
arriendo  al  personal  al  servicio  de  la  Sociedad. 

Art.  6.  A  los  fines  de  la  constitución  de  la  Sociedad,  ésta  adquie- 
re de  los  Sres el  establecimiento  propiedad  de  los  mismos  men- 
cionado en  el  art.  4.,  comprendido  las  propiedades  inmuebles  con  fren- 
te a  las  calles maquinarias,  enseres,  muebles,  útiles,  instalaciones, 

marca,  llave  y  demás  que  constituye  el  capital  social  de  dicha  firma,, 
con  excepción  de  las  mercaderías,  materias  primas,  créditos  y  efectivo^ 
en  caja  o  Bancos,  por  lo  suma  de  $  775.000  m|n. 

Art.  7.  La  Sociedad  adquiere  así  mismo:  los  efectos,  créditos  y- 
efeetivos  exceptuados  en  el  artículo  precedente,  estimando  el  valor  de 
la  mercadería  por  el  de  costo  establecido  en  el  último  balance  de  di- 
cha firma,  el  de  las  materias  primas  por  el  costo  de  plaza  en  la  fe- 
cha de  la  trasferencia  y  los  valores  en  créditos  a  cobrar  o  efectivos  en- 
cuanto  ellos  sean  aceptados. 

Art.  8.  Por  la  transferencia  y  como  precio  del  establecimiento  tal 
y  como  queda  referido,  la  Sociedad  entregará  a  los  Sres 

a)  $  400.000.   en  acciones  serie  A,  totalmente  integradas  $  400,000 

b)  $  200.000  en  acciones  serie  B,  con  el  50  %  integradas  $  100.000 

c)  y  el  saldo  de  $  275.000,  más  lo  que  resulte  como  valor  de  las^- 
mercaderías,  materias  primas,  créditos  y  efectivos  referidos  en  el  ar- 
tículo 7.  les  serán  abonados  a  medida  que  los  recursos  de  la  Sociedad 
lo  permitan,  dentro  del  plazo  máximo  de  4  años,  con  interés  de  6  % 
anual  pagadero  por  trimestre  y  garantía  hipotecaria  de  la  propiedad' 
inmueble.  ♦  " 

Capital  Social. 

Art.  9.  El  capital  social  se  fija  en  $  1.000.000  m|n,  pudiendo  ele- 
varse hasta  $  2.000.000  m|n  en  un  máximum  de  hasta  $  100.000  anua- 
les, cuando  el  Directorio,  por  unanimidad,  lo  estime  necesario  y  así  lo- 
resuelva. 

Art.  10  El  capital  inicial  de  $  1.000.000  estará  representado  por- 
diez  mil  acciones  de  pesos  cien  cada  una  o  títulos  equivalentes  hasta 
$  1.000,  distribuidas  como  sigue: 

a)  $  800.000  en  acciones  designadas  serie  A.  ♦ 

b)  $  200.000  en  acciones  designadas  serie  B. 

De  las  Acciones. 

Art.  11  Las  acciones  participarán  en  la  distribución  de  utilida- 
des de  cada  ejercicio  en  proporción  con  la  suma  integrada  y  a  partir- 
del  semestre  subsiguiente  al  de  la  subscripción  o  pago. 
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Art.  12.  Las  acciones  de  la  serie  A,  totalmente  integra- 
♦das,  serán  al  portador,  pudiendo  abonarse  su  valor  al  subscribirse  o  e\ 
20  %  en  el  mi.smo  acto  y  el  80  %  restante  en  cuotas  semestrales  de 
20  %  sin  perjuicio  del  anticipo  de  las  cuotas  pendientes,  si  asi  lo  de- 
-sea  el  socio. 

Art.  13  Las  acciones  de  la  serie  B,  son  nominales  y  destinadas  ex^ 
elusivamente  a  asociar  al  personal  de  la  sociedad,  pudiendo  ser  inte- 
igradag^  directamente  por  el  accionista  o  con  el  dividendo  que  le  corres- 
ponda sobre  el  valor  integrado  y  la  participacin  establecida  en  el  art. 
18  inc.   (a)   que  al  mismo  peseedor  le  correspondiere. 

Art.  14  La  transferencia  de  acciones  serie  B,  cuando  no  totalmen- 
te integradas,  están  sujetas  —  salvo  la  transmisión  por  herencia  —  a 
la  aprobación  del  Directorio,  quien  podrá  optar  por  reintegrarlas  al 
dominio  de  la  Sociedad,  reembolsando  su  valor  dentro  del  término  de 
un  año  de  presentado  el  pedido  de  transferencia. 

Art.  15  Cuando  el  poseedor  de  acciones  serie  B,  no  integradas  to- 
talmente, dejara  de  formar  parte  del  personal  de  la  Sociedad,  los  pla- 
zos para  el  pago  del  saldo  quedan  equiparados  al  establecido  en  el  art. 
12  para  las  acciones  serie  A,  sin  perjuicio  de  poder  optar  le  sean  can- 
geadas  por  igual  suma  de  la  integrada  en  acciones  de  la  serie  A. 

Art.  16  Sin  perjuicio  de  las  limitaciones  establecidas  por  el  Có- 
digo de  Comercio,  cada  acción  de  la  serie  A  da  derecho,  cuando  inte- 
gradas totalmente,  a  un  voto,  en  las  asambleas  generales.  En  los  ca- 
sos de  subscripción  de  pago  a  plazo  el  voto  se  computará  proporcianal- 
mente  al  valor  integrado. 

Art.  17  Las  acciones  de  la  serie  B  no  totalmente  integradas  dan 
'derecho  a  asistir  a  las  asambleas  con  voz  pero  sin  voto,  salvo  a  los 
efectos  de  elegir  los  Directores  previstos  en  el  art.  25  de  estos  esta- 
tutos. Una  vez  estas  acciones  integradas  en  su  valor  nominal  quedan 
equiparadas  a  las  acciones  de  la  serie  A. 
De  las  Utilidades. 

Art.  18  De  las  utilidades  resultantes  en  cada  ejercicio  se  distri- 
buirá: 

14%  al  personal  ocupado  por  la  Sociedad  en  proporción  al  total 
anual  del  sueldo  o  jornal  percibidos. 

al  Directorio,  en  proporción  a  su  asistencia,  computándose 
doble  la  del  Presidente. 
1%  al  Sindico. 

a  Beneficencia. 

a  Fondo   de  seguro   contra  accidentes  del  trabajo. 
a  Fondo  de  Eeserva. 
a  Dividendo  para  los  accionistas.    . 
Art.  19  Cuando  el  fondo  de  seguro  sobrepase  al  2  %  del  capital  so- 
■^cial,  el  porcentual  podrá  ser  reducido  hasta  el  1% . 

Art.  20  Cuando  el  fondo  de  reserva  exceda  del  5%  del  capital  so- 
cial, el  porcentual  de  las  utilidades  podrá  reducirse  en  1%  por  cada 
'^2%  de  excedente  y  hasta  un  mínimo  de  2%. 

Art.  21  El  porcentual  deducido  de  las  asignaciones  al  fondo  de 
reserva  y  de  accidentes  del  trabajo,  de  acuerdo  con  las  prescripcio- 
nes de  los  artículos  precedentes  N.  19  y  20,  acrecentará  el  dividendo 
^  los  accionistas. 

Art.  22  No  tendrán  derecho  a  la  participación  establecida  en  el  inc. 


a) 

14% 

b) 

6% 

c) 

1% 

d) 

1% 

e) 

3% 

f) 

5% 

g) 

70% 
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íi)  del  art.  18  los  empleados  u  obreros  al  servicio  de  la  sociedad  que 
hayan  dejado  de  formar  parte  de  la  misma  antes  de  fenecer  el  ejerci 
cío,  salvo  mediante  inhabilitación  reconocida  por  el  Directorio  o  despi- 
do después  de  6  meses  de  trabajo  en  ese  mismo  ejercicio,  en  que  par- 
ticiparán en  proporción  al  sueldo  o  jornal  percibidos. 

Art.  23.  Ningún  empleado  u  obrero  podrá  retirar  la  participación 
estatuida  —  salvo  la  excepción  prevista  en  el  artículo  precedente  —  o 
el  dividendo  que  pudiera  corresponderle  hasta  no  tener  integrado  ac- 
ciones por  valor  de  $  1.000  como  mínimo,  a  cuyo  fin  serán  destinados 
dichos  dividendos  y  participación. 
De  la  Administración. 

Art.  24  La  Sociedad  será  administrada  por  un  Directorio  compues- 
to de  5  miembros  titulares,  3  suplentes  y  un  síndico,  elegidos  en  asam- 
blea general. 

Art.  25.  Cuando  el  total  de  las  acciones  seri  B.  no  integradas  to- 
talmente y  por  lo  tanto,  sujetas  a  las  reservas  del  art.  17,  representen 
un  capital  efectivo  mínimo  de  $  50.000,  sus  poseedores  tendrán  derecho 
ti  elegir  uno  de  los  Directores  titulares  y  uno  de  los  suplentes,  previs- 
tos en  el  artículo  precedente. 

Art.  26.  El  mandato  de  los  Directores  será  el  previsto  por  los  pre- 
.sentes  estatutos,  los  emanados  de  las  Asambleas  Generales  y  los  deter- 
minados  por   el   Código   de   Comercio. 

Art.  27.  Son  atribuciones  y  deberes  del  Directorio  todo  cuanto  sea 
requerido  para  la  Dirección,  Administración  y  funcionamiento  de  la 
Sociedad  a  excepción  de  la  venta  o  afectación  de  sus  propiedades  in- 
muebles que  se  supedita  a  la  aprobación  de  la  Asamblea. 

Art.  28.  El  Directorio,  de  motu-propio  o  a  propuesta  del  Gerente, 
nombra,  suspende  y  revoca  el  personal  de  la  Sociedad,  determina  las 
•atribuciones  del  mismo,  establece  los  gastos  de  Administración,  dicta- 
mina en  las  memorias  y  balances  a  ser  presentados  a  las  Asambleas 
y  propone  los  dividendos  a  distribuirse. 

Art.  29.  Los  Directores  duran  en  su  cargo  2  años,  pudiendo  ser  re- 
■electos.  A  fin  de  que  la  renovación  anual  del  Directorio  se  efectúe  por 
partes,  previo  al  término  del  primer  ejercicio  se  procederá  al  sorteo 
de  2  titulares  y  1  suplente  a  fin  de  que  sean  elegidos  sus  reemplazan- 
tes; al  fenecer  el  segundo  ejercicio  se  elegirá  los  3  titulares  y  2  su- 
plentes en  reemplazo  de  los  que  terminan  el  período  de  dos  años. 

Art.  30  El  Dirctorio  se  reunirá  por  lo  menos  una  vez  cada  15  días, 
sin  perjuicio  de  hacerlo  cada  vez  que  el  Presidente  o  Gerente  los  con- 
voque; sesionando  en  quorum  con  la  presencia  de  3  titulares  y  sus  re- 
soluciones aprobadas  a  simple  mayoría. 

Art.  31.  El  Directorio  en  su  primera  reunión  de  cada  ejercicio  pro- 
cederá a  elegir  el  Presidente  y  Secretario,  pudiendo  este  último  cargo 
ser  desempeñado  por  el  Gerente. 

Art.  32.  Para  poder  ser  electo  director  deberá  ser  poseedor  de  ac- 
«ciones  por  valor  mínimo  de  10.000  que  quedarán  depositadas  en  poder 
de  la  Sociedad  mientras  se  ejerza  el  cargo,  excepción  hecha  del  Direc- 
tor previsto  en  el  art.  25,  por  quien  corresponden  las  acciones  perso- 
nales de  sus  mandantes. 

Art.  33.  Quedando  acéfalo  algún  cargo  de  Director  por  impedimen- 
to de  cualquier  orden  o  ausencia  a  3  secciones  consecutivas  sin  aviso, 
el  Directorio  será  integrado  hasta  tando  dure  el  impedimento  por  un 
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suplente  en  orden  de  elección,  salvo  el  suplente  emanado  del  art.  25 
que  sólo  reemplazará  al  titular  que  le  concierne. 

Art.  34.  Sin  perjuicios  de  las  atribuciones  y  representación  legal  del' 
Presidente  de  la  Sociedad,  la  representación  de  la  misma,  en  sus  rela- 
ciones comerciales,  ejecución  de  los  acuerdos  del  Directorio,  adminis- 
tración interna  del  establecimiento  en  todos  sus  ramos,  será  desempe- 
ñada por  un  Gerente,  cargo  que  podrá  ser  desempeñado  por  un  Director, 
en  cuyo  caso  con  el  título  de  Director-Gerente. 

Art.  35.  El  Síndico  regirá  sus  atribuciones  en  la  forma  determina- 
da, por  el  Código  de  Comercio. 

De  las  Asambleas  Generales. 

Art.  36.  Las  Asambleas  son  ordinarias  y  extraordinarias,  y  legal- 
mente  constituidas  con  la  presencia  de  accionistas  que  representen  el 
50%  del  capital  integrado,  salvo  cuando  la  orden  del  día  comprenda 
la  venta  o  afectación  de  la  propiedad  mueble  o  inmueble  social  y  demás 
previstos  en  el  art.  354  del  C.  de  C.  en  que  se  procederá  de  acuerdo  con 
las  prescripciones  del  mismo  código. 

Art.  37.  Cuando  por  falta  de  accionistas  requeridos  no  se  efectúe 
la  Asamblea,  se  procederá  a  una  segunda  convocatoria  siguiendo  las- 
disposiciones  del  C.  de  Comercio  al  respecto,  considerándose  legalmen- 
te  constituida,  sea  cual  fuere  el  número  de  acciones  representadas, 
cuando  no  se  trate  de  asuntos  expresamente  determinados  con  votos  in- 
dispensables para  su  consideración. 

Art.  38.  Las  Asambleas  ordinarias  se  realizarán  anualmente  en  la- 
fecha  a  establecerse  por  el  Directorio  a  los  fines  previstos  y  legislados 
por  el  C.  de  Comercio. 

Art.  39.  Las  Asambleas  extraordinarias  se  efectuarán  mediante 
convocatoria  expresa  del  Directorio,  Síndico  o  Accionistas  que  repre- 
senten la  décima  parte  del  Capital  social,  a  los  fines  y  prescripcioneb 
contemplada  en  el  título  respectivo  del  C.  de  Comercio. 

Art.  40.  Los  accionistas  podrán  hacerse  representar  en  las  Asam- 
blea, pero  el  mandatario  no  podrá  representar  más  del  vigésimo  de  Ios- 
votos  conferidos  por  las  acciones  emitidas  si  lo  fuera  de  más  de  un- 
mandante. 

Del  Presidente  y  Directores. 

Art.  41.  El  Presidente  es  el  representante  legal  de  la  SociedadV 
investido  de  todos  los  derechos  y  deberes  conferidos  por  estos  estatu- 
tos en  cuanto  emergen  del  mismo  y  de  las  decisiones  del  Directorio  y 
por  consiguiente: 

a)  Eepreseijta  a  la  Sociedad  jurídica  y  comercialm<ínte. 

b)  Convoca  las  Asamblea  Generales  de  acuerdo  c^n  estos  estatu- 
tos y  las  decisiones  del  Directorio. 

c)  Preside  las  secciones  del  Directorio  y  de  las  Asambleas  Gene- 
rales, con  voto  propio  y  decisivo  en  caso  de  empate. 

d)  Ejecuta  las  resoluciones  de  las  Asambleas  y  Directorio  y  hace 
cumplir  los  presentes  estatutos . 

1        e)     Firma  conjuntamente  con  el  Secretario  y  Gerente  los  títulos 


I 
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definitivos  de  las  acciones,  contratos  y  demás  documentos  que 
emanen  u  obliguen  a  la  Sociedad. 

Art.  42 .  Transitoriamente  el  Presidente  queda  facultado  para  acep- 
tar cualquier  modificación  en  estos  estatutos,  exigidos  por  el  S.  Gobier- 
no de  la  Nación  para  obtener  su  aprobación. 

Art.  43.  En  caso  de  ausencia  o  impedimento  del  Presidente,  desem- 
peñará sus  funciones  el  Director  en  orden  de  turno  elegido  o  acordado 
por  el  Directorio. 

Art.  44.  Los  Directores  suplentes  reemplazarán  a  los  titulares  en 
ausencia  o  impedimento  y  por  el  término  del  mandato  de  quien  reem- 
pl-azan. 


COMISIÓN   DE  ASUNTOS   MARÍTIMOS 


Presidente:  Vice  Almirante  Juan* 
P.  Sáenz  Valiente;  Secretario:  Capi- 
tán de  Navio  Jorge  Yalour;  Vocales  r 
Vicer Almirante  M.  Domecq  García; 
Contralmirante  J>.  Rojas  Torres,  Cap. 
de  navio  Tiburcio  Aldao,  Cap.  de  Fra- 
gata Carlos  Somoza,  Cap.  de  ultra- 
mar Guillermo  Tonizzo,  Sr.  Ángel 
Gardella,  Sr.  Miguel  Mihanovich,  Sr. 
Enrique  J.  Green,  Sr.  F.  H.  Cheva- 
lier  Boutell,  Sr.  A.  Menéndez  Behe- 
ty,  Sr.  A.  López  Alfaro,  Sr.  Guido  <^o- 
motti,  Sr.  Enrique  Boleri,  Sr.  Alber- 
to Duarte,  Sr.  Francisco  Codina,  Sr.. 
Juan  D.  Avila. 


'Sr.  Presidente  del  H.  Tercer  Congreso  de  Trabajadores  de  la  L.  P.  A. 
Dr.  Manuel  Caries 

Sr.  Presidente: 

La  Comisión  de  Asuntos  Marítimos  ha  estudiado  con  verdadero 
interés  los  proyectos  presentados  por  el  Sr.  Almirante  Don  Juan  Pablo 
■Saenz  Valiente  y  las  modificaciones  en  los  mismos  del  Sr.  Capitán  de 
ultramar  don  Guillermo  Tonizzo  y  cumple  con  un  deber  al  señalarlos 
especialmente  a  la  aprobación  y  al  aplauso  del  H.  Tercer  Congreso, 
por  la  labor  ilustrada  eficiente  y  patriótica  que  han  revelado  sus  au- 
tores. 

Esta  Comisión  ha  designado  para  que  haga  uso  de  la  palabra  en 
su  representación  en  la  sesión  de  clausura  al  señor  Secretario  Capitán 
'de  navio  Don  Jorge  Yalour. 

M.  Domecq  G-arcía. 
Jorge  Yalour.  Presidente  ad  hoc 

Secretario 

Sk  Saens  Valiente.  —  Pido  la  palabra: 
Señor  Presidente: 

El  problema  de  la  creación  de  una  marina  mercante  con 
pabellón  nacional,  no  ha  sido  resuelto  en  forma  práctica  has- 
ta ahora,  a  pesar  de  ser  él,  de  verdadero  interés  para  el  país. 

Diversas  iniciativas  oficiales  y  privadas  relacionadas  con 
ese  asunto,  no  han  prosperado  antes,  hasta  que  circunstan- 
cias de  todos  conocidas,  lo  han  puesto  de  oportunidad,  exi- 
,giendo  su  estudio  y  solución  improrrogables. 

Las  empresas  de  transportes  marítimos  son  en  todas  par- 
tes del  mundo  prósperas,  rindiendo  los  capitales  en  ellas  em- 
pleados, un  alto  interés  cuando  su  explotación  se  halla  en 
manos  competentes.  A  pesar  de  esto,  los  capitalistas  argentinos 
-no  se  sienten  atraídos  por  esta  clase  de  negocios  porque  no  lo 
conocen;  porque  les  atribuyen  lógica^^ente  mayores  riesgos  que 
-los  que  realmente  tienen,  y  principalmente,  porque  exigen  una 
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labor  y  actividad  intelectual  muy  superior,  a  la  aecesaria  paraí 
prosperar  en  las  industrias  madres  del  país,  A  esto  debe  agre- 
garse, la  falta  de  interés  por  todo  asunto  relacionado  con  el 
mar,  y  las  ventajas,  que  a  los  capitalistas  extranjeros  sig- 
nifican, el  tener  libres  de  toda  competencia,  este  campo  de  sus 
actividades. 

Es  pues  necesario,  fomentar  las  empresas  de  transportes, 
marítimos  nacionales,  ya  que  tan  vinculadas  se  encuentran  a. 
las  riquezas  del  país.  El  extranjero  que  hoy  impone  el  precio 
de  los  fletes  impone  también  el  beneficio  del  producto  de  nues- 
tros granos  y  carnes,  gobernando  así  los  saldos  de  la  balanza 
comercial.  El  conflicto  europeo  ha  puesto  en  evidencia  aún 
entre  los  espíritus  menos  observadores,  todo  lo  que  signi- 
fica contar  con  una  marina  mercante  propia  y  el  tesoro  nacio- 
nal ha  sentido  las  desastrosas  consecuencias  de  depender  en; 
absoluto  del  extranjero,  para  la  exportación  de  nuestra  rique- 
za," y  la  importación  de  nuestros  consumos  indispensables. 

La  base  de  la  futura  marina  mercante  nacional  debe  ser 
costeada  por  el  Estado,  y  los  buques  que  la  compongan,  tri- 
pulados en  principios  por  el  personal  de  la  de  guerra.  Su  ex- 
plotación en  manos  expertas  y  los  beneficios  que  así  recoja, 
despertarán  no  solamente  interés  en  nuestros  capitalistas,  sino 
también  en  el  personal  que  ha  de  formar  para  tripular  la, 
flota  mercante  del  futuro.  La  ley  del  servicio  militar  obliga- 
torio, mostrará  así,  bajo  una  nueva  faz,  su  misión  naciona- 
lista y  civilizadora,  formando  en  los  buques  de  la  armada  los 
tripulantes  que  han  de  conducir  mañana  a  los  mercados  del 
mundo  nuestros  productos.  Las  escuelas  que  la  marina  sos- 
tiene han  de  proveer  el  personal  nacional  de  maquinistas  y 
foguistas  necesarios. 

Es  fundado  en  las  consideraciones  expuestas  que  conside- 
ro como  única  forma  viable  para  la  iniciación  de  nuestra  ma- 
rina mercante,  la  adquisición  de  cinco  buques,  por  lo  menos, 
con  un  desplazamiento  alrededor  de  13.000  toneladas  cada 
uno,  cuya  construcción  podría  iniciarse  inmediatamente  en  los 
astilleros  de  los  Estados  Unidos,  pudiendo  adelantar  que  posi- 
blemente se  ofrecerían  por  éstos,  propuestas  tan  favorables 
que  los  primeros  desembolsos  los  haría  el  Gobierno  recién 
cuando  el  primero  de  los  buques  se  halle  terminado  y  empiece- 
a  rendir  beneficios. 

En  el  deseo  de  allegar  mi  concurso,  a  esta  patriótica  tarea,. 
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someto  a  la  consideración  del  H.  Congreso  el  proyecto  de  ley 
que  ha  sido  formulado  tomando  como  base  las  opiniones  más 
autorizadas,  y  con  él  uno  sobre  hipoteca  naval,  otro  sobre  fo- 
mento del  comercio  de  cabotage,  otro  sobre  creación  de  astille- 
ros y  un  proyecto  de  Estatutos  de  una  entidad  denominada 
Liga  Naval  Argentina  destinada  a  afianzar  los  intereses  marí- 
timos argentinos. 

PEOYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.°  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  a  emitir  la  canti- 
dad de  quince  millones  de  pesos  oro  sellado  ($  15.000.000)  en  títulos 
de  deuda  interna  y  externa  hasta  de  cinco  por  ciento  de  interés  (5  ,%) 
y  uno  de  amortización  acumulativa,  para  estimular  el  desarrollo  de 
la  navegación  marítima  de   alto  bordo  bajo  pabellón  nacional. 

Art.  2o.  —  Facúltase  al  P.  E.  para  disponer  todo  lo  concerniente 
a  los  siguientes  fines: 

a)  Adquisición  y  explotación  de  una  flota  mercante, 
bj   Concesión  de  primas  o  privilegios  que  le  equivalgan  sobre  la 
base  de  disminución  o  resta  total  de  impuestos;  antelación  de 
atraque   a  muelles   sobre   buques   de   bandera   extraña   sin   pri- 
vilegios de  paquete;   disminución  de  costo  de  fletes  en  los  fe- 
rrocarriles  del   Estado   de   las    cargas   destinadas   a  buques   de 
bandera  nacional  e  iguales  ventajas  en  el  tramo,  de  líneas  por- 
tuarias  o   de  absoluto   dominio  nacional, 
c)  Eeducir    en    lo    posible    las    tripulaciones    asimilando    la    regla- 
mentación   nacional    a    las    exigencias    de    las    demás    marinas 
a  fin  de  aproximar  a  un  término  de  igualdad  el  costo  de  las 
estadías   del  buque  nacional  con   el  extranjero. 
Art.  3.°  —  La  flota  mercante  para  el  Estado  cuya  adquisición  se 
autoriza  será  compuesta  por  lo  menos  de   cinco   vapores   del  tonelaje 
que  permita  la  profundidad  de  los  canales  principales   del  Eío   de  la 
Plata  y  las  condiciones   de  nuestros  puertos  más  importantes,  y  des- 
tinados a  la  explotación  como  transportes  de  carga  en  las  condiciones 
que  se  determinan  en  la  presente  ley 

Art.  4.°  —  El  P.  E.  podrá  optar  ya  por  la  adquisición  directa 
y  para  el  Estado  de  la  flota  de  transportes  o  ya  vincularse  a  empresas 
o  compañías  de  navegación  de  capital  argentino  y  exclusivamente  ra- 
dicado en  el  país,  no  pudiendo  en  este  caso  ser  menor  de  10  el  nú- 
mero de  los  buques.  En  el  primer  caso  podrá  invertirse  integramente 
la  cantidad  votada;  en  el  segundo  podrá  distribuirla  entre  una  o 
varias  compañías  o  empresas,  si  así  conviniese  al  logro  del  objetivo 
que  se  persigue. 

Art.  5.°  —  Adquirida  la  flota  por  el  Estado,  el  directorio  estará  a 
cargo  de  cinco  miembros  nombrados  por  el  P.  E.  con  acuerdo  del 
H.  Senado.  Este  directorio  se  regirá  por  estatutos  análogos  a  los  del 
Banco  de  la  Nación  Argentina,  bajo  la  superintendencia  del  P.  E. 
por  intermedio   del  ministerio   de   Marina. 

Si  conviniera  a  los  intereses  del  Estado  vincularlos  con  los  de  la  em- 
presa o  compañía  naviera,  el  P.  E.  procederá  a  regular  la  operación 
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en  la  forma  y  medios  que  juzgue  más  ventajosos  al  fin  que  se  propone 
esta  ley  o  sea  el  de  fomentar  la  rápida  creación  de  una  eficiente  ma- 
rina mercante  nacional,  pudiendo  en  consecuencia  acordar  facilidades 
de  pago  de  toda  naturaleza  sin  más  restricciones  que  las  tendientes  a 
garantizar  al  Estado  el  reembolso  de  los  dineros  invertidos,  en  los 
plazos  prudenciales  impuestos  por  la  naturaleza   del  negocio. 

El  dinero  reembolsado  por  efecto  de  la  venta  o  arrendamiento  de 
la  flota  mercante  no  podrá  tener  otro  destino  que  el  aumento  de  las  uni- 
dades de  transporte,  a  cuyo  efecto  el  P.  E.  hará  nuevas  adquisiciones 
o  combinará  operaciones  del  orden  establecido  en  este  artículo  y  en 
el  art.  8. 

Art.  6.°  —  El  personal  de  servicio  de  la  flota  nacional  de  trans. 
portes  se  tomará  de  los  cuadros  de  la  Marina  de  Guerra,  ya  en  ac- 
tividades o  en  retiro,  del  proveniente  de  la  Escuela  Nacional  de  Pi- 
lotos o  del  personal  argentino  nativo  patentado  en  institutos  extran- 
jeros que  hayan  rivalidado  su  título. 

Art.  7.°  —  El  Poder  Ejecutivo  tomará  de  rentas  generales  por  un 
período  de  diez  años  las  cantidades  para  compensar  en  carácter  de 
prima  en  cantidad  de  $  0.30  oro  sellado  por  tonelada  a  los  buques 
de  la  flota  mercante  nacional  cuando  por  razón  de  competencia  o 
baja  de  fletes  estos  estuvieran  abajo  de  los  16   chelines  la  tonelada. 

Art.  8.°  —  Las  cargas  de  propiedad  del  Gobierno  gozarán  de  una 
rebaja  de  un  chelín  por  tonelada  cuando  los  fletes  sean  de  diez  y 
seis  chelines  y  un  chelín  más  por  cada  chelín  de  aumento  en  la  tarifa 
hasta  alcanzar  la  rebaja  máxima  de  cinco    (5)   chelines  por  tonelada. 

Las  sumas  provenientes  de  estas  rebajas  en  las  tarifas  se  desti- 
narán exclusivamente  al  fomento  de  la  marina  mercante  nacional  y 
en  la  forma  que  el  P.  E.  estime  más  conveniente. 

Art.  9.°  —  Queda  así  mismo  autorizado  el  P.  E.  a  asociarse  a 
compañías  navierjas  nacionales  para  la  construcción  de  buques  que 
encuadren  dentro  de  los  propósitos  de  la  presente  Ley  o  del  de  la 
Marina  Mercante  de  Reserva,  y  en  estos  casos  su  facultad  no  podrá 
afectar  el  crédito  de  la  Nación  más  allá  del  límite  que  le  marca  la 
autorización   del  art.    1.°. 

Art.  10.  —  El  P.  E.  reglamentará  esta  Ley  dentro  de  los  tres 
meses  de  su  sanción. 

Art.   11.  —  Comuniqúese,  etc. 

SOBRE  HIPOTECA  NAVAL 


El  Tercer  Congreso  de  Trabajadores  de  la  L.  P.  Ar^^entina 

DECLARA: '^■^''"''"'""''"■"■""^"""'^'^'^" 

Que  es  conveniente  para  los  intereses  de  la  construcción 
de  barcos  en  el  país,  la  sanción  de  una  ley  que  incorpore  al 
Banco  Hipotecario  Nacional  una  sección,  de  hipoteca  naval. 

La  facilidad  de  tener  préstamos  a  largos  plazos  y  a  in- 
terés módico  es  un  problema  de  urgente  necesidad  para  toda 
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industria.  Existe  un  indudable  interés  general  en  fomentar  el 
establecimiento  de  astilleros  en  el  país  para  la  construc- 
ción de  barcos  que  se  inscriban  en  nuestra  bandera  mercante. 

El  préstamo  hipotecario  que  se  aconseja  tiene  ciertas  mo- 
dalidades que  lo  distinguen  del  préstamo  común.  El  plazo  de- 
be reducirse  a  10  años,  dado  que  todo  barco  debe  amortizarse 
en  ese  término.  La  amortización  debería  ser,  por  lo  tanto,  del 
10  %  anual. 

El  préstamo  deberá  ser  otorgado  a  personas  o  compañías 
residentes  y  solo  a  embarcaciones  que  se  construyeran  en  as- 
tilleros en  la  Argentina,  desde  que  éste  debe  ser  uno  de  los 
propósitos  de  ese  fomento. 

El  préstamo  deberá  empezar  desde  el  comienzo  de  la  pro- 
ducción en  forma  análoga  a  los  de  los  préstamos  para  la  cons- 
trucción de  edificios.  El  Banco  podrá  siempre  garantirse  exi- 
giendo un  seguro  a  "su  entera  satisfacción. 

El  interés  del  título  podría  ser  del  6  %. 

vSeñálase  un  límite  del  tonelaje  de  trescientas  toneladas  de 
Registro  como  mínimun,  pudiendo  así  ayudar  a  la  construcción 
de  embarcaciones  de  importancia  para  el  cabotage  nacional. 


FOMENTO  DEL  COMERCIO  DE  CABOTAGE 
Propas'iciones: 

1^  —  Necesidad  de  asimilar  al  transporte  de  cabotage  el 
que  se  efectúa  por  ferrocarril  mediante  la  supresión  de  forma- 
lidades y  reglamentos  que  coartan  y  encarecen  este  medio  de 
transporte  y  en  primer  término  y  con  exigencia  más  inmedia- 
ta la  de  la  intervención  por  el  Estado,  autorizado  por  el  ar- 
tículo 2  de  la  ley  Núm.  10606,  en  el  sentido  de  que  desapa- 
rezcan las  tarifas  diferenciales,  a  fin  de  armonizar  las  tarifas 
de  ambas  formas  de  transportes. 

2^  —  Conveniencia  de  concentrar  en  una  sola  repartición 
del  Estado,  toda  la  intervención  administrativa,  relacionada  di- 
recta o  indirectamente  con  el  cabotage. 

3.^  —  Necesidad  de  que  se  proceda  a  la  mayor  brevedad 
posible,  a  la  restauración  de  las  vías  fluviales,  para  hacer  prác- 
tica la  navegación  de  embarcaciones  de  poco  calado,  entre  los 
centros  de  producción  y  los  de  consumo. 
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LEYES  DE  ESTIMULO  PARA  LA  CREACIÓN 
DE  ASTILLEROS 

Proposiciones: 

En  mi  concepto,  Señor  Presidente,  para  fomentar  el  desa- 
rrollo de  la  marina  mercante  de  pequeño  o  gran  cabotage  y 
de  ultramar,  es  indispensable  dictar  leyes  de  protección  y  es- 
tímulo para  los  astilleros. 

Estas  leyes  deben  disponer: 

a)  La  concesión  de  terreno  adecuado  a  las  proximidades 
de  los  puertos  fluviales  y  de  ultramar  de  la  Repú- 
blica. 

&)  La  libre  importación  de  los  elementos  de  construcción 
y  maquinarias  y  elementos  de  explotación  de  los  asti- 
lleros y  la  libre  importación  de  los  materiales  que  de- 
ben emplearse  en  la  construcción  naval. 

c)  La  exención  de  todo  impuesto  nacional  o  provincial 
durante  29  años. 

cf)  La  concesión  de  primas  por  la  construcción  de  toda 
embarcación  de  más  de  1000  toneladas,  dictándose  una 
ley  reglamentaria,  estableciendo  esta  prima  como  una 
obligación  contraída  por  el  Estado  con  los  constrac- 
tores  navales. 

e)  La  participación  del  Estado  en  la  formación  de  ca- 
pitales para  la  construcción  de  embarcación  de  gran 
porte,  por  lo  menos  con  la  cuarta  parte  del  capital 
subscrito  e  integrado  por  las  empresas. 

/)  La  construcción,  inmediata  de  tres  diques  de  carena 
flotante  o  fijos  para  las  reparaciones  de  embarcación 
nes  mayores  en  el  Río  de  la  Plata  o  la  concesión  a 
una  empresa  aprticular  para  que  los  construya  y  los  ex- 
plote por  determinado  número  de  años. 

Estas  concesiones  se  basan  en  los  siguientes 

FUNDAMENTOS 


Sr.  Presidente: 

No  se  discute  ya  la  influencia  que  el  desarrollo  de  la  ma- 
rina mercante  ejerce  sobre  el  desenvolvimiento  de  la  produc- 
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ción  de  la  industria  y  del  comercio,  y  la  necesidad  de  crear  y 
de  mantener  en  continuo  progreso  las  flotas  comerciales,  se 
considera  por  todos  los  hombres  de  Estado,  como  una  condi- 
ción indispensable  para  la  prosperidad  económica  de  los  pue- 
blos. 


II 


La  experiencia  enseña  que  no  es  posible  crear  de  golpe 
una  marina  mercante  y  que  es  prudente  comenzar  por  la  crea- 
ción y  desenvolvimiento  de  los  transportes  de  cabotage  para 
formar  el  personal,  adquirir  la  experiencia  necesaria  en  esta 
clase  de  negocios  y  aun  si  se  puede,  para  poner  en  condiciones 
al  paiís  de  aprovechar  todas  sus  vías  de  aguas  interiores  que 
han  de  llevar  a  los  puertos  de  salida  los  productos  exporta- 
bles sin  los  cuales  no  es  posible  mantener  una  marina  mercan- 
te de  ultramar. 

Ahora  bien,  para  fomentar  el  comercio  de  cabotage  es  ne- 
cesario desarrollar  paralelamente  la  industria  naval  que  cons- 
truya las  embarcaciones  de  cabotaje.  Esto  constituía  .una  ne 
cesidad  antes  de  la  guerra  y  hoy  día,  en  que  los.  países  van  a 
monopolizar  durante  años  toda  la  provisión  de  embarcaciones 
de  pequeño  y  gran  porte  es  absolutamente  indispensable  cons- 
truir siquiera  los  transportes  que  hagan  el  servicio  de  ríos, 
y  costas.  Fomentando  esta  industria  crearemos  una  nueva  fuen^ 
te  de  riqueza  nacional,  aprovechando  todos  los  materiales  que 
se  produzcan  en  el  país,  y  que  son  susceptibles  de  emplearse 
en  la  construcción,  naval;  tendremos  la  ventaja  de  construir 
transportes  cada  vez  más  adaptables  a  nuestros  ríos  y  costas 
sin  sujetarnos  a  modelos  muy  convenientes  quizás  para  otros 
climas  o  ríos  de  condiciones  diferentes  a  los  nuestros  y  forma- 
remos el  personal  técnico  y  manual  necesario  para  dar  mayor 
vuelo  más  tarde  a  esta  industria  lo  que  nos  permitirá  ensayar 
las  construcciones  navales  de  gran  porte. 

Para  este  fin,  no  necesitamos  subvenciones  sino  únicamen- 
te la  exoneración  de  gravámenes  fiscales  de  muy  escaso  ren- 
dimiento para  el  gobierno  y  que  entorpecen,  extraordinariamen- 
te el  desenvolvimiento  de  esta  industria.  Se  necesita  sobre  to- 
do facilidades  para  la  escalación  de  astilleros  sobre  las  costas 
mismas  de  los  ríos  y  en  las  proximidades  de  los  grandes  puer- 
tos en  condiciones  liberales  y  por  plazos  tan  largos  que  in^- 
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duzcan  al  capital  a  emplearse  sin  temor  a  modificaciones  del 
régimen  durante  largos  años. 

La  protección  que  durante  años  se  ha  dispensado  a  los- 
ferrocarriles  ha  sido  enorme,  habiéndose  olvidado  nuestro  go'- 
bierno  que  la  República  tenía  grandes  vías  de  agua  que  apro- 
vechar para  el  transporte  económico  de  sus  productos  y  aún 
hoy  día  en  que  muchas  de  las  trabas  reglamentarias  ha  des- 
aparecido, nuestros  ríos  están  desiertos  y  es  indispensable  que 
los  astilleros  nacionales  produzcan  gran  número  de  embarca- 
ciones para  que  todo  el  transporte  de  frutos  se  realice  siempre 
que  sea  posible,  por  nuestros  ríos,  aprovechando  el  ínfimo  pre- 
cio por  el  que  este  transporte  puede  efectuarse. 

Creemos  que  las  medidas  que  enunciamos  en  las  proposi- 
ciones anteriores  pueden  contribuir  a  hacer  prosperar  el  desa- 
rrollo de  nuestra  industria  de  construcción  de  embarcaciones. 
de  cabotaje. 

PEOYECTO  DE  ESTATUTOS  PAEA  LA  LIGA  NAVAL  AKGENTINA 

I.  —  Propósitos. 

Art.  1.°  —  La  Liga  Naval  Argentina  es  una  asociación  cuyo  ob- 
jeto fundamental  es  propender  al  afianzamiento  de  los  intereses  marí- 
timos argentinos.  Su  acción  ha  de  desenvolverse  en  los  siguientes  prin- 
cipales   sentidos: 

a)  Contribuir  a  despertar  en  la  opinión  un  ambiente  favorable 
a  las  cosas  del  mar,  por  medio  de  la  propaganda  en  la  es- 
cuela,  en  la  prensa  y  en  la  tribuna  pública. 

b)  Abogar  p.or  las  legítimas  franquicias  y  facilidades  para  el 
cabotaje  y  las  industrias  que  se  relacionan  con  la  reparación 
y  construcción   de  buques. 

c)  Promover  la  creación  y  desarrollo  de  una  marina  mercante  na- 
cional de  ultramar,  tanto  por  la  eficaz  protección  del  Gobier- 
no, como  por  la  propaganda  tendiente  a  lanzar  los  capitales 
argentinos  hacia  esas  empresas,  especialmente  sobre  la  base- 
de    cooperativas   generales. 

d)  Estimular  los  estudios  del  mar  argentino,  de  los  ríos  y  la- 
gos con  fines  científicos  y  prácticos,  útiles  para  el  fomento' 
de  las  pesquerías. 

e)  Influir  ante  las  autoridades,  en  el  orden  nacional,  provincial 
y  municipal,  para  que  se  allanen  las  dificultades  a  la  pesca, 
a  las  industrias  de  conservación  y  preparación  del  pescado, 
y  a  la  expedición  del  menudeo  para  que  los  productos  puedan 
llegar    en   buenas    condiciones    a   la   población. 

f)  Crear  con  sus  fondos  asilos  para  marineros  y  pescadores  na- 
cionales; promover  el  establecimiento  de  estaciones  de  sal- 
vamento;  adjudicar  premios  por  actos  de  arrojo  en  el  mar. 
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g)  Estimular  el  deporte  náutico  en  todas  sus  formas  y  el  acceso; 
y  estadía  en  las  playas  balnearias,  considerados  ambos  como 
ejercicio  y  pasatiempo  sanos  y  morales  para  personas  de  to- 
da  edad. 

h)  Dar  cabida  en  su  propaganda  a  las  opiniones  o  estudios  me- 
ditados y  serios,  que  tiendan  a  llevar  a  conocimiento  del  pue- 
blo las  necesidades  defensivas  por  el  lado  del  mar,  y  que  no 
tengan  otro  propósito  que  mantener  la  seguridad  y  dignidad' 
exterior  de  la  Nación. 

i)  Toda  otra  acción  o  propaganda  que  responda  al  propósito 
fundamental  de  asegurar  y  desarrollar  los  intereses  marítimos- 
nacionales. 

II.  —  Proposiciones 

Art.  2.°  —  En  ningún  otro  caso  la  Liga  Naval  Argentina  podrá 
mezclarse  ni  directa  ni  indirectamente  en  cuestiones  de  política  in» 
terna,  ni  permitirá  que  grupo  alguno  de  sus  asociados,  ni  nadie,  pue- 
da usar  de  su  nombre,  o  las  prerrogativas  sociales  que  ella  confiera- 
para   hacerlas   servir   en   tales   objetos. 

Art.  3.°  —  Bajo  ningún  concepto  la  Liga  Naval  Argentina  ser- 
virá los  intereses  unilaterales  de  una  determinada  compañía  o  per- 
sonas; su  acción  no  tiene  otro  fines  que  los  intereses  marítimos  de 
la  Nación  tomados  en  conjunto.  Su  propaganda  ante  el  público  o  sus 
representaciones  ante  las  autoridades,  siempre  deberán  ser  tales  que  la- 
acción  del  fomento  o  del  beneficio  que  resulte  para  las  compañía,  cor- 
poraciones o  industrias  que  se  funden  más  adelante.  De  ningún  modo 
la  Liga  favorecerá  a  los  trusts  o  monopolios 

Art.  4°.  —  Queda  absolutamente  excluida  hasta  la  menor  alusión 
a  cuestiones  que  puedan  herir  susceptiblidades  de  religión,  de  razas, 
o   de  nacionalidad. 

Art.  5.°  —  Los  asociados  que  faltaren  a  estas  prohibiciones,  po- 
drán ser  publicamente  desautorizados  o  eliminados  de  las  listas  de 
la  Liga  por  resolución  fundada   del  Comité  Ejecutivo 

m.  —  Organización  general 

Art.  6.°  —  La  Liga  estará  formada  por  todas  las  personas,  sin 
distinción  de  sexo  ni  edad  que  deseen  ser  admitidos  como  socios  y 
que  abonen  la  cuota  anual  establecida.  Los  menores  de  edad  serán 
representados  ante  la  Liga  por  sus  padres  o  tutores,  pero  recibirán- 
a  su  nombre  y  directamente  los  diplomas,  medallas  y  comunicaciones 
que  les  corresponda. 

Árt.  7."  —  Habrá  una  Comisión  Superior  Honoraria,  cuyos  miem- 
bros serán   designados  por  la  Asamblea  Anual  Ordinaria. 

Art.  8."  —  Lá  Comisión  Directiva  estará  formada  por:  Un  Presi- 
dente, un  Vice-Presidente,  dos  Secretarios,  dos  Síndicos,  dos  Tesore- 
ros, dos  Pro-Secretarios,  dos  Pro-tesoreros,  dos  Síndicos  suplentes  y 
treinta  vocales 

Art.  9.°  —  Dentro  de  la  Comisión  Directiva  funcionará  un  Co- 
mité Ejecutivo  compuesto  por  los  Presidentes,  Secretarios  y  Tesoreros^ 
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Art.  10.  —  La  sede  de  la  Comisión  Superior  Honoraria  j  de  la 
-Comisión  Directiva  será  la  Capital  Federal. 

Art.  11.  —  Se  constituirán  comisiones  locales  de  propaganda  en 
todos  los  distritos  del  territorio  de  la  Nación  que  el  Comité  Ejecutivo 
considere  conveniente.  Todos  estos  distritos  nombrarán  delegados 
anuales  para  la  Asamblea  General,  en  proporción  al  número  de  asocia- 
dos respectivos.  La  proporción  será  fijada  por  el  Comité  Ejecutivo, 
según  el  número  total  de  asociados  de  la  Liga  y  de  modo  que  el  nú- 
mero de  Delegados  a  la  Asamblea  no  pase  de  doscientos  ni  baje  de 
cien. 

IV.  —  Fondos  sociales  y  su  inversión. 

Art.  12.  —  Los  fondos  sociales  se  formarán: 

a)  Con  la  cuota  mínima  anual  de  un  peso  moneda  nacional,  que 
deberán   abonar   indistintamente   todos   los   asociados,- 

b)  Con  las   donaciones   que   reciban; 

c)  Con  el  producto  de  las  publicaciones  que  se  hagan  por  la 
Liga   Naval. 

Art.  13.  —  El  50  %  de  los  ingresos  se  depositará  como  fondo 
■de  reserv|,  para  llenar  los  fines  establecidos  en  los  incisos  f )  y  g)  del 
artículo  primero,  u  otros  que  determinará  la  Asamblea  Anual,  j  el 
resto  se  depositará  en  cuenta  corriente  a  disposición  del  Comité  Eje- 
-cutivo  para  los  gastos  de  propaganda  y  servicios  permanentes  de  la 
Liga  Naval.  El  fondo  de  reserva  solamente  podrá  ser  invertido  con 
la  autorizaci\ón  de  la  Asamblea  Anual  y  para  los  fines  que  ella  fije. 
Esta  inversión  no  podrá  pasar  del  80  %  de  las  existencias  al  cons- 
tituirse la  Asamblea. 

V.  — ^  De  la  Comisión  Superior  Honoraria 

Art.   14.  —  Esta  Comisión  estará  formada: 

a)  Por  personas  que  tengan  largos  e  importantes  servicios  pres- 
tados a  la  Nación  y  que  simpaticen  con  los  propósito  de  la 
Liga.    Sus    cargos    serán    vitalicios. 

b)  Con  las  personas  que  ocupen  ciertos  cargos  públicos  de  alta 
jerarquía  y  cuya  adhesión  se  considere  beneficiosa  para  los 
altos   fines  de  la  Liga  Naval. 

Art.  15.  —  La  Comisión  Superior  Honoraria  tendrá  un  Presiden- 
te y  un  Vice-Presidente  que  durarán  cuatro  años  en  sus  funciones. 
El  Presidente  designará  un  Secretario  de  entre  los  socios  de  la  Liga. 

Art.  16.  —  La  Comisión  Superior  Honoraria  tendrá  la  alta  su- 
pervisión de  la  Liga,  velará  por  el  cumplimiento  de  los  propósitos  que 
la  animan  porque  se  la  mantenga  dentro  de  la  esfera  de  acción  que 
le  señalan  estos  Estatutos.  Por  convocatoria  del  Presidente,  podrá  to- 
mar  resoluciones   con  los   siguientes   efectos: 

a)  Que  sean  un  mandato  imperativo  para  la  Comisión  Directiva, 
siempre  que  no  afecten  a  resoluciones  de  la  Asamblea  Ge- 
neral. 

b)  Separar  de  sus  puestos  a  uno  o  más  miembros  de  la  Comisión 
Directiva. 
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c)  Decretar  investigaciones  y  designar  las  personas  que  deben  lle- 
varlas a  cabo. 

Para  estos  fines  se  requerirá  que  concurran  por  lo  menos  las  ter- 
ceras parte  de  los  miembros  de  la  Superior  Comisión  Honoraria  y  que 
sus  resoluciones  sean  aprobadas  por  los  dos  tercios  de  los  presentes. 

VI.  —  De  la  Comisiári  Directiva 

Art.  17.  —  Los  miembros  de  la  Comisión  Directiva  durarán  dos 
años  en  sus  funciones,  renovándose  anualmente  por  mitades  y  por 
elección  heclia  por  la  Asamblea  Anual  Ordinaria. 

Art.  18.  —  El  Presidente  tiene  la  representación  externa  en  toda 
la  actuación  de  la  Liga  Naval. 

Art.  19.  —  La  Comisión  Directiva  dictará  un  reglamento  interno 
determinando  las  funciones  de  sus  miembros  para  el  mejor  cumpli- 
miento  de   estos  Estatutos. 

Art.  20.  —  Los  vocales  constituirán  sub-comisiones  dedicadas  a 
ciertas  especialidades  dentro  de  los  propósitos  de  la  Liga  como  ser: 
Marina  Mercante;  Talleres;  Cabotaje;  Propaganda;  Orientaciones  Ma- 
rítimas de  la  Instrucción  Pública;  Beneficencia.  En  este  carácter  ac- 
tuarán únicamente  como  asesores  del  Comité  Ejecutivo  al  cual  presta- 
rán sus  iniciativas. 

Art.  21.  —  La  Comisión  Directiva  designará  a  las  personas  que 
deben  reemplazar  a  los  miembros  cesantes,  que  renuncian,  fallecen  o 
por  otra  causa;  estas  designaciones  deberán  tener  la  aprobación  del 
Presidente  de  la  Superior  Comisión  Honoraria  para  que  »ean  efec- 
tivas. 

Art.  22.  —  La  Comisión  Directiva  se  reunirá  previa  citación  dQl 
Presidente  o  a  pedido  de  cinco  de  sus  miembros.  Las  reuniones  no 
/endrán  efecto  con  menos  de  la  tercera  parte  del  total  de  los  miem- 
6ros  efectivos. 

VII.  —  Del  Comité  Ejecutivo 

Art.  23.  —  El  Comité  Ejecutivo  funcionará  de  acuerdo  con  el  re- 
glamento  de   la   Comisión   Directiva. 

Sus  reuniones  serán  tan  frecuentes  como  sea  necesario  y  ten- 
drá a  su  cargo  inmediato  la  administración  de  la  Liga  Naval.  Los 
empleados  indispensables  serán  nombrados  por  el  Comité  Ejecutivo. 
Las  reuniones  del  Comité  tendrán  todos  sus  efectos  con  la  presencia 
del  Presidente  y  dos  de  sus  miembros  de  los  cuales  un  tesorero  y 
un    secretario. 

El  Presidente  podrá  tomar  por  sí  cualquier  resolución  dentro  de 
la  esfera  de  acción  del  Comité  Ejecutivo,  con  cargo  de  solicitar  des- 
pués  su  aprobación. 

VIII.  —  De  los  Síndicos 

Art.  24.  —  Los  Síndicos  tendrán  el  contralor  de  la  inversión  de 
fondos  sociales,  para  cuyo  efecto  en  todo  momento  estará  al  alcan- 
ce de  su  inspección  la  administración  y  contabilidad   social. 

La  indicación  de  uno-  de  ellos  bastará  para  motivar  la  reunión  de 
la  Comisión  Directiva,  para  tomar  en  cuenta  sus  observaciones  sobre 
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la  marcha  económica  de  la  Liga.  Podrán  también  promover  la  acción 
de  la  Superior  Comisión  Honoraria  para  los  fines  del  Art.  16. 

IX.  —  De  los  Socios 

Art.  25.  —  Los  socios  tendrán  los  siguientes  derechos: 

a)  Eecibirán   un   diploma  que   los   acredite   como  tales  y  los   car- 
nets   j   miedallas    de    identificación    que    se    liagan    imprimir    o 

acuñar. 

b)  Gozarán  de  un  descuento  de  un  diez  a  veinte  por  ciento  en 
las  publicaciones   de  la  Liga. 

c)  Todo  socio  o  grupo  de  socios  podrá  dirigirse  al  Presidente  de 
la  Comisión  Directiva,  proponiendo  iniciativas  tendiente  a  los  pro- 
pósitos enumerados  en   el  Art.   1.°   de   estos  Estatutos. 

Art.  26.  —  Es  deber  de  todo  asociado: 

a)  Informarse  detalladamente  de  los  propósitos  j  trabajos  do 
propaganda  de   la  Liga. 

b)  Interesarse  por  las  cuestiones  marítimas  y  hablar  sobre  ellas 
en  todos  los  círculos,  reuniones,  instituciones,  negocios  etc. 
en  que  actúe. 

c)  Traer  nuevos  asociados  para  la  Liga,  despertando  el  entusias- 
mo por  sus  altos  fines  hasta  en  las  más  lejanas  regiones  del 
país. 

X  —  I>e  las  Comisiones  Locales 

Art.  27.  —  Las  Comisiones  Locales  no  tendrán  ningún  número 
fijo  de  miembros,  sino  que  estarán  formadas  por  las  personas  espec- 
tables de  cada  distrito,  que  se  reúnan  para  coadyuvar  a  los  propósi- 
tos de  la  Liga;  de  su  seno  designarán  un  Presidente,  un  Secretario 
y   demás   miembros    para   constituir   un    Comité   Ejecutivo   Local. 

Art.  28.  —  No  tendrán  más  fines  que  promover  la  adhesión  de 
nuevos  asociados,  remitir  a  la  Comisión  Directiva  los  fondos  que  se 
reúnan  y  la  relación  minuciosa  de  los  nuevos  adherentes,  de  acuerdo 
con  las  reglas  que   fije  aquella  Comisión. 

Art.  29.  —  Las  Comisiones  Locales  de  cada  distrito  designarán 
anualmente  los  delegados  para  la  Asamblea  Anual  Ordinaria,  requi- 
riendo en  la  forma  que  lo  considere  conveniente  la  aprobación  de  los 
asociados    de   su   distrito. 

XI.  —  De  las  Asambleas 

Art.  30.  —  Las  Asambleas  Generales  Ordinarias  tendrán  lugar 
anualmente  en   el  mes   de  Julio. 

Art  31.  —  Un  mismo  socio  de  la  Liga  podrá  representar  hasta 
tres  distritos,  con-  sendos  votos  en  las  deliberaciones . 

Art.  32.  —  La  Asamblea  examinará  la  marcha  de  la  Liga,  la  Me- 
moria y  Balance  Anual,  determinará  el  programa  de  inversión  de  los 
fondos  de  reserva  acumulados  y  resolverá  sobre  los  demás  asuntos 
para   que   sea   convocada. 

Art.  33.  —  Dos  terceras  partes  de  los  miembros  designados  bas- 
tarán para  constituir  la  Asamblea  y  con  simple  mayoría  total  las  se- 
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siones  sucesiva  serán  válidas.  Todas  las  resoluciones  se  tomarán  por  la 
simple  mayoría  de  los  presentes. 

Art.  34.  —  Las  asambleas  extraordinarias  solamente  se  reunirán  por 
resolución  de  dos  tercios  de  votos  de  la  Comisión  Directiva,  o  por 
mandato    de   la   Superior   Comisión   Honoraria. 

XII  —  Disposiciones  generales 

Art.  35.  —  Estos  Estatutos  y  los  reglamentos  que  fije  la  Comi- 
sión Directiva  regirán  la  marcha  de  la  Liga  Naval. 

Art.  36.  —  Cualquier  caso  imprevisto  y  de  importancia,  será 
resuelto  por  la  Comisión  Directiva,  con  cargo  de  dar  cuenta  en  la 
próxima   Asamblea    Ordinaria. 

Art.  37.  —  Todos  los  miembros  de  las  Comisiones  y  Comités  serán 
reelegibles   sin   excepción. 

Art.  38.  —  Si  por  cualquier  causa  imprevista  no  se  hubieran  reu- 
nido una  Asamblea  Anual  Ordinaria,  lo  establecido  por  el  art.  29 
podrá  ser  cumplido  por  la  Superior  Comisión  Honoraria,  a  fin  de  no 
interrumpir  la  marcha   de  la   Asociación  en   el   período   siguiente.    . 

XIII.  —  Disposiciones  transitorias 

Art.  39.  —  La  Comisión  Superior  Honoraria  será  designada  por 
primera  vez  por  la  Asamblea  Extraordinaria  de  fundación  de  la  Liga 
Naval   Argentina. 

Art.  40.  —  La  Comisión  Directiva  nombrada  en  esa  m'isma  oca- 
sión actuará  durante   el  primer  año,  renovándose  por  mitad  en  Julio 

En  cada  categoría,  los  miembros  cesante  serán  designados  por 
sorteo. 

Sr.  Tonhso   {Guillermo  C).  —  Pido  la  palabra: 

En  principio,  los  proyectos  que  tan  bien  definen  la  si- 
tuación naviera  del  país  en  los  pasados  años  de  guerra,  nece- 
sitarían —  para  ser  aprobados  en  el  momento  presente  —  de 
algunas  pequeñas  modificaciones  de  forma  y  observaciones  ac- 
cesorias, a  fin  de  encuadrarlas  dentro  de  las  necesidades  ac- 
tuales. Me  propongo  tratarlos  por  capítulos. 

Construcciones  navales.  —  Contrariamente  a  lo  previsto 
por  los  mejores  hombres  de  Estado,  la  guerra  europea,  dejó 
para  la  navegación,  mayor  número  de  buques,  a  su  conclu- 
sión, del  que  había  al  iniciarse  ella.  Los  transportes  de  mer- 
caderías tan  solo  disminuyeron  por  razones  económicas,  por 
carencia  de  los  medios  de  adquisición  o  por  falta  de  crédito  o, 
finalmente,  por  imposibilidad  de  obtener  el  flete. 

Hay  que  tener  presente  que  las  grandes  casas  armadoras 
están  aún  hoy  dispuestas  a  realizar  el  capital  invertido  por 
ellas  en  compra  de  buques  durante  el  período  bélico,  aún  cuan- 
do en  ello  sufrieran  pérdidas  considerables.  El  precio  de  los 


—  302  — 

buques  perfectamente  aptos  para  la  navegación  de  ultramar 
alcanza  de  5  a  8  libras  esterlinas  por  tonelada  de  desplaza- 
miento. 

Las  construcciones  navales  se  efectúan  hoy  al  mismo  pre- 
cio del  que  regía  antes  de  la  guerra,  en  todos  los  astilleros 
navales  del  mundo,  y  dados  los  grandes  adelantos  conseguidos 
en  esta  industria,  están  capacitados  para  botar,  en  muy  poco 
tiempo,  buques  que,  por  su  calidad  en  el  casco  y  maquinarias, 
resultarán  altamente  convenientes  y  económicas  parai  llenar 
sus  finés. 

Como  el  pais  necesita  con  toda  urgencia  transportes  de 
ultramar  y  gran  cabotaje,  podría,  en  esos  lugares,  encontrar 
la  fuente  para  proveerse,  sin  necesidad  de  instalar  por  el  mo- 
mento y  corriendo  así  los  riesgos  consiguientes  de  grandes 
plantas  nuevas  o  de  hacer  concesiones  excesivas  que  luego  se 
traducirán  en  inconvenientes  serios  para  el  desarrollo  naval 
futuro  de  la  Nación. 

No  sucede  lo  propio,  por  lo  que  hace  a  la  navegación  de 
las  vías  de  asfua  internas  en  donde  el  observador  puede  notar 
la  carencia  de  transportes  económicos  para  las  mercaderías 
pobres. 

Ahora  bien:  considerando  como  factor  de  adelanto  posi- 
tivo e  indiscutible,  la  extensa  red  ferrocarrilera  que  sigue 
nuestros  principales  ríos  y  los  proyectos  de  construcción  in- 
mediata de  nuevos  ramales,  es  fácil  preveer  que  la  mavoría  de 
los  transportes  de  pasajeros  y  cargas  de  valor  se  efectúa  )'■ 
continuarán  efectuándose   por   este   medio. 

En  vista  de  ello  y  teniendo  presente  las  actuales  contin- 
gencias lo  más  prudente  es  reservar  las  leyes  y  franquicias  de 
construcción,  para  las  unidades  que  se  dedican  al  transporte 
más  económico,  de  tal  manera  que  abarate,  en  lo  posible  dicha 
operación  y  tenga  la  virtud  de  aproximar  el  puerto  de  ultra- 
mar con  los  puntos  de  producción. 

A  tal  efecto  conviene  que  todas  las  embarcaciones  que  tu- 
viesen tal  carácter  y  fuesen  dedicadas  al  transporte  de  mate- 
riales pobres  u  homogéneos  queden  eximidas  de  todo  derecho 
de  conducción 'anterior,  derechos  de-  puerto  y  formalidades 
administrativas  en  su  ejercicio. 

Tales  embarcaciones  movidas  mediante  maquinaria  pro- 
pia o  a  remolque,  a,  construirse  o  que  estén  ya  construidas  en 
el  país,  con  primas  de  construcción  por  tonelaje  superior  al 
mencionado  en  los  proyectos,  deberían  ser  ejecutadas  con  ma- 
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teriales,  nacionales  o  extranjeros,  libres  de  derechos  de  im- 
portación, dado  el  poco  feliz  resultado  logrado  mediante  las 
construcciones  hechas  con  maderas  del  país,  en  las  tentativas 
llevadas  a  efecto  en  los  últimos  tiempos. 

Navegación  de  ultramar  y  gran  cabotaje 

Establecer  primas  de  navegación  para  los  buques  afecta- 
dos por  este  renglón,  en  el  caso  que  la  empresa  se  constituyera 
como  Sociedad  colectiva  o  anónima  garantizada  por  el  Estado, 
dedicándose  al  transporte  de  correo  y  obligaciones  inheren- 
tes a  tal  servicio  por  los  intereses  nacionales  en  la  proporción 
a  determinarse. 

Debe  exteriorizarse  preferencia  para  el  gran  cabotaje  en 
la  adquisición  de  las  unidades,  haciendo  nacer  la  entidad  ar- 
madora de  común  acuerdo  o  en  participación  con  las  empresas 
o  particulares  que  tengan  intereses  arraigados  con  nuestras 
costas,  como  ser:  minas,  yacimientos  minerales,  o  bien  casas 
comerciales  ya  establecidas  en  el  país. 

Hay  que  resolver  de  urgencia  el  problema  de  la  navega- 
ción de  altura,  decidiéndose,  por  lo  que  se  refiere  al  tipo  de 
buques  a  utihzarse,  de  acuerdo  y  con  la  cooperación  de  las 
entidades  afectadas  por  la  presente  crisis  ganadera,  esto  es, 
si  ha  de  resultar  más  provechoso  el  uso  de  los  transportes  de 
animales  en  pie  o  si  es  más  prudente  construir  o  adquirir  de 
inmediato  buques  frigoríficos. 

Personal.  —  Se  espera  la  publicación  de  los  Estatutos  de 
la  Gente  de  Mar,  readaptación  de  las  antiguas  ordenanzas  ma- 
rítimas, obra  de  colaboración  entre  personas  altamente  califi- 
cadas para  hacerlo  por  su  ciencia  y  experiencia  en  la  materia, 
adquirida  por  su  larga  carrera  en  cargos  desempeñados  ho- 
nesta y  cumplidamente  en  el  país  y  en  el  extranjero.  De  la 
nueva  ordenanza  resultará  posiblemente  el  restablecimiento 
de  la  normalidad  en  el  personal  marítimo. 

En  el  caso  de  que  tales  Estatutos  no  surtieran  los  efectos 
deseados,  sería  oportuno  formular  las  siguientes 

Observaciones  para  el  personal  a  emplearse: 

El  personal  de  oficiales  de  máquina  y  cubierta  de  la  Ma- 
rina Mercante  Nacional  se  retiró  en  gran  parte  del  trabajo 
activo,  a  causa  de  las  conocidas  condiciones  ambientes  en  la 
navegación  durante  los  últimos  años.  Muchos  de  ellos  ejercen 
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len  la  actualidad  el  cargo  de  prácticos  en  el  R^o  de  la  Plata, 
algunos  están  ya  empleados  en  los  transportes  nacionales,  y 
otros,  por  fin,  soportan,  con  la  impaciencia  consiguiente,  las 
imposiciones  de  los  obreros. 

Nada  más  natural,  entonces,  que  estos  buenos  y  eficaces 
elementos,  una  vez  que  la  marina  mercante  esté  perfectamen- 
te organizada,  vuelvan  a  sus  antiguas  actividades,  en  las  cua- 
les consiguieron  antaño  la  remuneración  y  satisfacciones  per- 
sonales bien  merecidas. 

Por  tanto,  debe  proponerse,  que,  por  lo  que  hace  a  la 
-oficialidad,  se  dé  preferencia  a  ese  personal  perfectamente  apto 
y  capacitado,  que  existen  en  el  pais,  supliendo  las  vacantes 
que  hubiere  con  oficiales  de  la  Armada  retirados  y  que  estu- 
^vieran  todavía  en  condiciones  aptas  para  ejercer  su  profesión 

Por  lo  que  hace  a  los  sueldos  de  dicho  personal,  habría 
que  estimularlos  de  dos  maneras :  otorgar  el  retiro  a  tiempo 
determinado  con  derecho  a  pensión,  y  por  otra  parte,  el  de- 
recho a  un  porcentaje  determinado  en  los  producidos  líquidos 
de  la  empresa. 

Con  respecto  al  personal  de  marineros  y  foguistas,  habría 
que  adoptar  el  siguiente  temperamento: 

Del  contingente  de  conscriptos  de  la  armada  nacional,  que 
!hubiesen  cumplido  un  año  de  servicio  militar,  y  que  tienen,  por 
consiguiente,  su  instrucción  profesional  cumplida,  seleccionar 
por  medio  de  concurso  voluntario,  a  los  individuos  necesarios 
para  cubrir  todas  las  plazas  en  los  buques  que  constituirán  la 
proyectada  marina  mercante  nacional. 

Esos  individuos  serán  dados  de  baja  de  la  Armada,  a  me- 
dida que  se  presente  la  necesidad  de  armar  nuevas  unidades, 
encargándose  a  los  jefes  inmediatos  de  cada  sección,  la  selec- 
ción entre  los  voluntarios,  quienes  se  engancharían  mediante 
contrato  con  la  entidad  naviera  correspondiente,  por  un  tér- 
mino- mínimo  obligatorio  de  2  años. 

Como  estímulo  para  ese  personal,  estaría,  en  primer  tér- 
mino, la  exención  del  servicio  militar  por  el  resto  del  tiempo 
que  le  corresponda,  acordándosele  el  sueldo  medio  internacio- 
•nal  existente  en  las  distintas  marinas,  y  el  cómputo  del  servi- 
cio prestado,  a  los  efectos  del  retiro,  como  si  fuera  hecho  en 
una  repartición  pública. 

Tendrá,  además,  y  en  el  caso  de  que  siguiera  sirviendo  en 
los  buques,  .un  aumento  del  5  %  de  sueldo  por  cada  dos  años 
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de  servicio  prestado.  Para  el  caso  de  que  de  entre  los  indivi- 
duos nativos  o  natural-zados  en  el  país,  no  se  pudiera  com- 
pletar el  personal  suficiente  capacitado  para  las  faenas  ma- 
rítimas, habrá  que  recurrir  al  elemento  extranjero.  Se  reco- 
mienda también  el  embarque  de  aprendices  marineros  en  pro- 
porción conveniente. 

Entidad  Autónoma 

La  formac'ón  de  una  entidad  autónoma  administradora 
de  la  futura  marina  mercante,  se  impone,  sea  que  el  capitalis- 
ta la  constituya,  el  Estado  o  que  éste  garantice  a  la  empresa  o 
que  ella  resulte  del  esfuerzo  colectivo  de  las  diversas  perso- 
nas y  entidades  interesadas. 

Hay  ejemplos  halagüeños  de  esa  forma  de  administración 
en  el  país,  entre  los  cuales  cabe  citar  la  Repartición  de  las 
Obms  Sanitarias  de  la  Nación  y,  en  el  extranjero,  al  Con- 
vSorcio  Autónomo  del  Puerto  de  Génova,  que  son  modelos  de 
administración,  de  los  intereses  colectivos  más  alejados. 

La  cuestión  estriba  en  establecer  hasta  qué  punto  la  au- 
tonomía ha  de  ser  otorgada,  para  que  ella  no  dé  lugar  a  los 
defectos  conocidos  del  formulismo  burocrático  que  entorpe- 
cería la  elasticidad  necesaria,  la  decisión  de  la  obra  y  la  pru- 
dencia indispensable  para  el  feliz  éxito  de  los  negocios  ma- 
rítimos. La  empleomanía  reinante  sería  un  gran  obstáculo,  tan- 
to por  la  cantidad,  como  por  la  calidad  de  los  parientes  de 
gente  influyente,  si  la  entidad  no  gozara  de  amplia  autonomía 
y  la  dirección  principal  de  ella  no  quedare  en  manos  de  hom- 
bres de  integridad  y  capacidad  ampliamente  probadas. 

De  las  distintas  modalidades  mediante  las  cuales  pueden 
obtenerse  los  capitales  necesarios,  podría  escogerse  el  lanza- 
miento de  un  empréstito  interno,  en  los  términos  indicados  en 
el  proyecto.  Cada  uno  de  los  títulos  puestos  en  venta  en  plaza, 
representarán  también  una  acción  de  la  entidad  naviera  a 
construirse  a  los  efectos  del  reparto  en  dividendo  de  las  uti- 
lidades de  la  empresa  y  de  los  demás  privilegios  acordados  a 
los  accionistas  de  sociedades  anónimas. 

Los  títulos  que  adquieran  los  hacendados,  propietarios  de 
yacimientos  minerales,  corporaciones,  comerciantes,  etc.,  po- 
drán ser  depositados  en  las  instituciones  bancarias  y  solicitar, 
en  su  virtud,  las  sumas  que  necesitaren  para  cumplir  con  sus 
compromisos  de  pago  de  las  cuotas  en  las  épocas  fijadas.  Los 
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bancos  cobrarán  por  esas  sumas  prestadas  los  mismos  inte- 
reses que  acuerdan  los  títulos,  sirviendo  la  diferencia  que  exis- 
tiere entre  las  utilidades  previstas  por  los  títulos  y  el  interés, 
realizado  por  la  acción,  para  amortizar  el  capital  integrado 
por  el  Banco,  para  la  adquisición  del  título. 

Va  sin  decirlo  que  una  parte  del  capital  necesario  deberá, 
ser  desembolsado  por  el  Estado,  a  quien  corresponderá  la  i 
utilidades  de  la  empresa,  pudiendo  invertirlas  en  la  compra  o 
construcción  de  nuevas  unidades,  aumentando  así  la  flota  q 
para  la  amortización  del  capital  invertido.  En  el  caso  de  que 
el  Estado  cediera,  en  carácter  de  flota  inicial,  la  que  actual- 
mente posee  en  calidad  de  transportes  nacionales  en  ejercicio, 
éstos  serán  tomados  por  la  entidad  naviera  al  precio  actual 
de  costo,  debidamente  comprobado  por  perito,  aceptando,  en 
cambio,  el  Esta;do,  tantas  acciones  cuántas  representen  el  valor 
íntegro  de  dichos  transportes. 

Consideraciones  marítimas 

En  las  épocas  de  agudo  florecimiento  de  la  Fededaciórií 
Obrera  Marítima  y  mientras  estaba  yo  navegando  con  mi  ca- 
charro por  las  costas  del  Sud,  tuve  ocasión  de  ser  juez  o'parte 
en  algunos  de  los  numerosos  conflictos  entre  la  gente  de  abor- 
do que  en  aquel  entonces  se  producían  a  menudo.  En  el  consi- 
guiente cambio  de  ideas  que,  con  tal  motivo,  se  originaba,  ano- 
té para  mí  algunas  observaciones  que  espero  resulten  de  in- 
terés para  los  demás,  porque  ponen  de  manifiesto  el  viejo  cri- 
terio de  la  antigua  escuela  de  marinos,  en  contraposición  con 
los  pensamientos  que,  dominantes  en  aquel  entonces,  van  pau- 
latinamente desapareciendo,  para  dejar  las  cosas  en  su  ver- 
dadero y  justo  lugar. 

Los  más  moderados  de  entre  los  disputantes,  en  las  cues- 
tiones surgidas  por  nimio's  motivos  entre  los  dirigentes  y  la 
tripulación,  se  referían  constantemente  a  una  futura  regla- 
mentación del  trabajo,  mediante  la  cual  se  esperaba  resolver 
todo  y  cualesquier  conflicto,  en  forma  de  delinear  con  matem.á- 
tica  exactitud  la  misión  de  cada  uno  de  los  tripulantes  de 
abordo,  permitiendo  así  que  los  buques  dirigidos  y  tripulados 
por  proletarios  conscientes  surquen  los  mares  y  verifiquen,  sus 
operaciones  en  los  distintos  puertos,  sin  inconvenientes,  ni  tra- 
bas de  ningún  género.  Estas  referencias  se  hacían  con  motivo; 
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de  hallarse  dicha  reglamentación  del  trabajo  de  abordo  en  ges- 
tación laboriosa  en  el  seno  del  extinguido  Consejo  Plenario. 

Pues  bien :  estas  afirmaciones  tan  categóricas  en  el  sentido 
de  resolver  un  problema  tan  arduo  y  tan  complejo  como  es  el 
del  trabajo  de  abordo,  no  tuvieron  aplicación  práctica  nirtgu- 
na.  El  Consejo  Plenario  de  las  asociaciones  marítimas  se  di- 
solvió sin  dar  a  la  luz  su  obra,  de  la  que  quedó  tan  sólo  un 
yago   recuerdo. 

No  obstante,  se  ha  grabado  en  mí  el  anhelo  ferviente  pa- 
ra hacer  conocer  el  motivo  por  el  cual,  a  mi  juicio,  la  reunión 
de  tantas  personas  dispuestas  todas  a  resolver  un  problem.a 
de  interés  tan  trascendental  para  armadores,  oficiales  y  tri- 
pulantes, se  tradujo  en  un  lamentable  fracaso. 

Estás  nociones  de  sentido  común  que  adolecen  de  toda 
pretensión  didáctica,  son  fruto  de  la  experiencia,  del  trabajo 
y  de  un  vivísimo  deseo  de  servir  al  ambiente  en  el  cual  he 
vivido  invariablemente. 

Cabe,  ante  todo  observar,  que  las  tareas  del  hombre  de 
mar  están  tan  íntimamente  vinculadas  a  la  vida  de  abordo,  y 
tan  diversas  son  aquéllas,  de  las  de  los  obreros  de  taller,  de 
fábrica,  de  los  labradores  del  campo,  que  para  ser  aquilatadas 
y  apreciadas  debidamente,  se  requiere  un  criterio  mucho  más 
amplio  y,  por  ende,  otro  espíritu  ha  de  primar,  por  lo  que  hace 
a  la  solución  de  los  conflictos  que  en  ese  ambiente  pudieran 
suscitarse. 

Debo  decir  que  todos  los  conflictos  que  se  han  suscitado, 
por  lo  que  se  refiere  al  trabajo  propiamente  dicho,  —  conflic- 
tos de  jurisdicción,  Uamémolos  así  —  responden  a  un  único 
inconveniente:  falta  de  espíritu  marinero.  En  ef;ecto,  no  cabe 
dar  otro  significado  al  abandono  en  que  se  dejan  las  embar- 
caciones, ni  a  las  cuestiones  planteadas  acerca  de  si  tal  o  cual 
tarea  es  de  incumbencia  de  tal  o  cual  tripulante,  ni  menos  a 
la  pretensión  de  salarios  excesivos  requeridos  insistentemente 
de  la  persona  a  cargo  de  la  embarcación  en  circunstancias  an- 
gustiosas en  que  ésta  pudiera  hallarse,  por  hechos  de  mar. 

Es  indispensable,  entonces,  si  queremos  contar  con  una 
marina  eficiente,  crear,  por  así  decirlo,  ese  espíritu  marinero 
que  tuvo  la  virtud  de  formar  al  hombre  de  mar,  y  que  dio 
por  el  suelo  con  los  Sindicatos  en  estos  últimos  años. 

Este  hombre  especial,  que  hace  suyo  el  viejo  concepto  "Navi- 
gare  Necesse",  que  corre  el  mar  en  buques,  es  un  resultado 
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complejo  del  medio  ambiente  y  de  la  voluntad,  que  no  es  dable 
improvisar,  como  no  es  dable  tampoco,  crear  de  un  plumazo 
una  marina  mercante  nacional. 

No  se  nace  marino,  como  se  nace  poeta.  Nelson  sufría  el 
mareo,  y  no  era  raro  que  se  hiciera  amarrar  al  palo  mayor  de 
su  buque  para  dirigir  la  maniobra.  Son  la  voluntad  y  el  am- 
biente los  que  lo  forman,  como  la  necesidad  lanza  a  las  na- 
ciones a  la  conquista  de  los  mercados,  cuando,  en  tierra  propia, 
no  les  es  posible  hallar  la  solución  de  sus  problemas  econó- 
micos. 

Si  bien  es  cierto  que  los  hombres  de  la  ribera,  nacidos  en 
el  ambiente  por  ley  de  herencia,  forman  los  contingentes  ma- 
yores de  las  flotas  mundiales,  está  también  probado  que  se 
pueden  obtener  hombres  de  mar,  de  cualquier  otro  sitio,  co- 
mo, por  ejemplo,  del  campo,  tal  como  se  hizo  en  algunos  paí- 
ses. Las  dos  vidas  de  abnegación,  renuncia  y  sacrificio,  se 
asemejan,  y  los  individuos  pertenecientes  a  la  una  se  adaptan 
fácilmente  al  ambiente  de  la  otra. 

Desde  los  tenicios  mercaderes  y  marineros  que,  del  ex- 
tremo del  Meditedráneo  llegaron  a  buscar  el  estaño  en  las  cos- 
tas de  Inglaterra  para  servir  sus  industrias,  a  los  modernos 
alemanes  que,  antes  de  la  guerra  mundial,  tuvieron  la  fuerza 
de  formar,  en  una  sola  generación,  una  flota,  cuya  grandeza  y 
destreza  de  tripulantes,  a  ninguna  otra  era  inferior,  por  lo 
que  hace  al  arrojo  y  pericia,  la  historia  nos  enseña  cuántos 
pueblos  nacieron  y  desaparecieron  ante  la  faz  de  las  olas,  des- 
pués de  haber  dominado  los  mares  y  llevado  su  contribución 
a  la  civilización  del  mundo. 

Los  alemanes  lograron  esos  resultados  tan  halagüeños,  da- 
dos los  medios  puestos  en  práctica,  el  tesón,  la  tenacidad,  la 
sencillez  y  la  constancia,  así  como  la  fe  en  la  grandeza  de  la 
Patria  y  en  su  brillante  porvenir.  Para  ello,  difundieron  las 
nociones  marineras  a  los  chicos  de  las  escuelas  del  litoral  y 
de  tierra  adentro,  inculcando  a  las  jóvenes  mentes  la  necesidad 
de  dominar  el  océano,  la  necesidad  del  transporte,  la  influen- 
cia política  consiguiente  a  la  conquista  económica  de  los  mer- 
cados. Es,  precisamente,  mediante  estas  ideas  vastamente  desa- 
rrolladas en  un  ambiente  propicio,  que  se  explican  los  resul- 
tados asombrosos  que  ese  pueblo  activo  y  tesonero  pudo  con- 
seguir. 

En  este  país,  que  es  hoy  cuna  de  los  descendientes  de  las 
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grandes  naciones  que,  en  la  antigüedad  y  en  las  épocas  moder- 
nas, han  ejercido  intensamente  el  arte  de  navegar,  no  es  po- 
sible qu€  en  el  corazón  de  cada  uno  de  los  ciudadanos  que, 
en  la  mentalidad  de  cada  individuo  no  haya  quedado  rastros  de 
las  activicades  de  los  antiguos,  los  que  será  fácil  revivir.  Los 
marinos  argentinos  y  la  marina  nacional,  no  irán  a  la  mar 
para  la  conquista  de  territorios  u  otros  motivos  análogos ;  irán 
tan  solo  para  afirmar  su  personalidad  como  pueblo  y  nación, 
económicamente   independientes. 

Los  descendientes  de  los  hijos  de  la  antigua  España,  des- 
cubridora y  gloriosa,  de  las  antiguas  Repúblicas  marineras,  que 
tanto  honor  dieron,  al  mundo  en  la  época  moderna,  no 
deben,  no  pueden  quedar  indiferentes  ante  el  despertar  marí- 
timo de  todo  el  mundo  que  trata  de  establecer  lazos  de  amis- 
tad o  de  interés  entre  las  naciones  o,  salvando  los  océanos,  tra- 
tan de  unir  ininterrumpidamente  los  eslabones  que  forman  la 
viril  cadena  de- los  negocios  entre  los  mercados  productores  y 
lO'S  consumidores. 

Tarea  fácil  será,  entonces,  para  nosotros  una  propaganda 
activa  a  fin  de  hacer  renacer  las  fibras  latentes  en  los  cerebros 
argentinos,  sí,  además  de  enseñarles  lo  que  es  la  mar,  su  in- 
fluencia en  la  grandeza  de  la  patria,  podremos,  gradualmente, 
impresionar  sus  sentidos,  mediante  la  presencia  de  nuevas  uni- 
dades que  se  agregan  a  la  flota  mercante  nacional.  Empero, 
no  sólo  es  menester  hacer  revivir,  por  los  medios  a  nuestros 
alcances,  esa  fuerza  imaginativa  con  la  propaganda  en  la  es- 
cuela y  en  otras  instituciones  educacionales,  sino  también,  por 
medio  de  proyecciones  cinematográficas,  conferencias  y  lectu- 
ras, para  .organizar  la  futura  generación  de  hombres  de  mar, 
y  estudiando  científicamente  nuestras  costas,  para  encontrar 
ahí  otros  medios  apropiados  a  nuestros  fines. 

El  metal  en  el  cual  se  funden  los  marinos,  en  la  mayoría 
de  las  naciones  marítimas,  tiene  su  origen  entre  los  habitantes 
del  litoral  y  especialmente  entre  aquellas  gentes  que,  por  las 
modalidades  peculiares  de  su  vida,  están  más  familiarizados 
con  la  mar  y  los  iiesgos  de  ella  consiguientes.  Me  refiero  a  la 
clase  industriosa  de  los  pescadores,  seres  sufjídos  a  todas  las 
variaciones  de  los  climas,  a  todas  las  tempestades  del  mar,  que, 
desde  la  más  tierna  infancia,  se  crían  con  cariño  al  bajel  que 
manejan  sus  padres  y  que  por  tanto,  se  hallan  debidamente 
corrípenetrado?  de  la  necesidad  de  querer  y  guiar  al  flotante. 
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a  cuyo  bordo  se  hallan  y  concientes,  por  ende,  de  los  peligros 
que  entraña  y  de  las  responsabilidades  que  comporta  un  des- 
cuido, por  ínfimo  que  él  sea,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Desgraciadamente  el  país  no  cuenta  con  suficientes  hom- 
bres de  este  temple,  que  tan  necesarios  son  para  la  marnic^,  y 
ello  no  es  debido  al  hecho  de  que  nuestras  dilatadas  c'.<tas 
estén  despobladas  de  fauna  marítima  o  que  escasee  esta  líltima, 
sino  por  el  hecho  de  que  en  esas  costas  no  existe,  puede  decir- 
se, población  pesquera  propiamente  dicha.  Es  cierto  que.  tem- 
poraria y  transitoriamente,  se  establecieron  algunas  colonias 
de  cazadores  de  lobos,  de  trecho  en  trecho  y  de  tiempo  en  tiem- 
po, en  las  estaciones  de  caza,  pero  en  ello  predominó  siempre 
el  espíritu  de  transitoriedad  y  especulación. 

La  fauna  más  variada  es  característica  de  nuestras  aguas 
territoriales,  por  lo  que  incumbe  a  los  poderes  públicos  de  este 
tópico,  por  motivos  ético-sociales  que  no  es  menester  siquiera 
señalar.  En  el  golfo  de  San  Matías,  yo  encontré  esponjas  arras- 
tradas por  la  corriente  haeta  dentro  de  los  puertos  de  ma- 
rea y  en  sólo  dos  horas  pesqué  12  kgs.  de  pejerrey  con  dos  an- 
zuelos en  el  puerto  de  San  Atonio.  Las  sardinas  en  el  golfo 
Nuevo  y  en  los  puertos  más  al  Sud  se  pueden  pescar  con  la 
pala.  Los  lobos  de  un  pelo,  los  cachalotes,  los  delfines  son  tan 
abundantes  que  fácil  sería  conseguir  utilidades- respetables  du- 
rante muchos  años,  aún  con  medios  rudimentarios  de  explo- 
tación. 

Cabe  preguntar,  porqué  el  Estado,  que  promovió  en  tiem- 
pos anteriores,  la  inmigración  extranjera  de  campesinos  hacia 
los  territorios  incultos,  no  promueve  ahora  una  inmigración  de 
pescadores  hacia  los  diversos  puntos  de  la  costa,  dándoles  los 
niiedios  necesarios  para  transportar  sus  productos  a  los 
centro  nacionales  o  exportarlos  a  los  puertos  extranjeros  de 
consumo?  ¿Por  qué  no  ayuda  a  la  constitución  de  compañías 
que  se  dediquen  a  conservar  los  productos  de  la  pesca  ?       ? 

Sin  profundizar  mayormente  el  asunto,  con  solo  dar  una 
ojeada  sobre  el  mapa,  me  es  dado  constatar  lo  siguiente:  1°  La 
construcción  dé  un  ferrocadrril  que  desde  Patagones  y  de  Ba- 
hía Blanca,  haga  un  recorrido  vasto  a  través  de  los  centros  más 
poblado  y  concluya  en  la  Capital  Federal.  2"  La  construcción 
de  un  puerto  cómodo  y  de  fácil  acceso  en  Bahía  Blanca,  un 
puerto  dotado  de  los  más  modernos  medios  de  draga  je  en  el 
Río  Negro.  3^.  La  creación  y  construcción  de  vagones  frigorí- 
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fieos,  agregados  a  un  tren  expreso,  que  permitiría  q'ue  en  vein- 
te horas  llegara  a  Buenos  Aires  desde  Carmen  de  Patagones 
o  en  diez  y  ocho  horas  desde  Bahía  Blanca  a  la  Capital  Fe- 
deral. 4°  Un  vapor  pesquero  dotado  de  todo  un  sistema  fri- 
gorífico o  bien  un  vapor  frigorífico  de  tamaño  reducido  y  muy 
marino  que  permitiría  hacer  la  travesía -desde  Madrin  a  Pa- 
tagones en  20  horas  y  que  haya  una  colonia  pesquera  en  el 
golfo  Nuevo,  vinculado  con  la  Capital  Federal  en  un  plazo 
de  40  horas. 

No  resulta  difícil  comprender,  que,  con  todos  estos  me- 
dios a  su  alcance,  el  fomento  de  las  colonias  pesqueras  en  nues- 
tras costas  sería  de  inmediato  y  positivo  resultado  práctico, 
puesto- que  esos  medios  y  otros  que  se  promovieran  en  lo  su- 
cesivo, tendrían  la  virtud  de  servir  de  aliciente  y  emulación 
para  muchos  pobladores  que  hoy  se  cuentan  entre  las  decenas 
de  miles  de  desocupados  que  pululan  por  el  país. 

Precisamente  de  éstos  contingentes  se  sacarían  luego  los 
hombres  para  armar  nuestros  buques  mercantes,  constituyen- 
do esas  colonias  las  fuentes  vivas  de  los  contingentes  de  nues- 
tra marina  de  guerra.  Luego,  los  contingente  de  la  conscrip- 
ción naval,  de  cualquier  origen  que  ella  sea,  una  vez  comple- 
tada la  instrucción  profesional,  constituirán  asimismo  elemen- 
tos buenos  para  la  marina  mercante,  incitándolos  a  abrazar  es- 
ta carrera,  mediante  franquicias  y  renumeraciones  que  les  es- 
timulen para  ello. 

El  ejemplo  de  las  antiguas  virtudes,  hechas  conocer  efi- 
cazmente a  los  hombres  voluntarios,  harán  de  éstos,  émulos  de 
aquellos  hombres  que  han  inmortalizado  su  espíritu  de  abnega- 
ción y  sacrificio. 

En  igual  sentido,  podría  hacerse  una  eficiente  propaganda 
dentro  de  los  asilos  de  niños  desamparados  o  abandonados, 
pues,  en  aquellas  tiernas  mentalidades  cabe  perfectamente  ese 
espíritu  de  dedicarse  a  una  profesión,  arte  u  oficio,  que  le 
permita  ver  al  mundo,  conocer  otros  países  y  lograr  así  una 
experiencia  y  práctica  que  las  profesiones  en  tierra  no  permi- 
tirían bajo  aspecto  alguno.  ^ 

Además,  y  de  contado,  tenemos  ahora  y  tendremos  por 
muchos  años  todavía  una  inmigración  bastante  crecida  de  gen- 
te de  mar  que  se  trasladan  al  país  por  necesidad,  por  mera 
casualidad  o  por  otros  motivos  cualesquiera.  Estos,  elementos, 
ya  probados  en  la  lucha  oon  las  olas,  servirán '  eficazmente  a 
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las  finalidades  que  perseguimos,  siempre  que  tengamos  la  pre- 
caución de  establecer  normas  justicieras  de  trabajo,  de  trato 
y  de  remuneración.  En  este  sentido,  es  indiscutible  que. la  Na- 
ción tiene  perfecto  derecho  de  defenderse  contra  el  mal  inmi- 
grante y  tomar  contra  éste,  todas  las  medidas  tendientes  a 
amparar  a  la  sociedad  contra  estos  elementos  nocivos.  Empe- 
ro, con  aquellos  elementos  útiles  y  beneficiosos,  atraídos  a  nues- 
tras playas  por  el  mero  anhelo  del  trabajo  y  de  la  justa  re- 
muneración, debemos  tener  contemplaciones  que  deben  tradu- 
cirse en  leyes  benéficas,  que  aseguren  su  carrera,  y  lo  estimu- 
len con  el  amparo  a  la  vejez. 

Es  indudabl"e  que  la  República  podría  adoptar  el  sistema 
norteamericano,  mediante  el  cual,  la  mera  residencia  de  una 
persona  durante  dos  años  consecutivos  en  el  país,  y  compro- 
bada su  conducta  por  certificado  policial,  le  dé  la  ciudadanía' 
argentina  obligatoriamente.  Con  este  método,  se  arraigarían 
profundamente  muchos  elementos  que  hoy  se  hallan  dispersos 
y  que  no  se  deciden  de  otro  modo  a  naturalizarse,  por  falta 
de  iniciativa  o  por  los  varios  obstáculos  que  las  autoridades 
y  la  justicia  federal  oponen  en  su  tramitación,  y  tendríamos  un 
contingente  formidable  de  hombres  de  mar  perfectamente  ap- 
tos para  soportar  el  enorme  edificio  marino  que  nos  propone- 
mos construir. 

Debe  advertirse  asimismo,  con  respecto  a  los  oficiales,  que, 
una  vez  que  se  compruebe  fehacientemente  la  autenticidad  de 
los  títulos  que  presenta,  sería  inútil  someterlo  a  un  examen  de 
competencia  porque  éste  sería  meramente  teórico,  y  es  harto 
sabido,  que  en  esa  profesión  marina,  la  práctica  y  la  expe- 
riencia en  la  dura  faena  del  trabajo  es  la  que  mejores  efectos 
surte  y  más  felices  resultados  dá. 

También  es  bueno  tener  en  cuenta,  como  estímulo  per- 
fectamente adecuado  y  eficaz,  que,  para  poder  adaptar  a  nues- 
tro medio  ambiente  a  elementos  de  valía  de  otras  marinas^ 
habría  que  computarles,  a  los  efectos  de  la  pensión  para  la 
vejez  e  invalidez,  los  servicios  prestados  en  otras  marinas,  sen- 
tando de  esta  manera,  el  hermoso  principio  de  solidaridad  hu- 
mana, en  que^tan  peculiarmente  se  distingue  nuestra  nación,  y 
que  ha  sido,  por  otra  parte,  puesto  en  práctica  por  diversas 
legislaciones  al  sancionar  la  reciprocidad  de  tratamiento  de 
los  trabajadores  en  los  casos  de  infortunio  en  el  trabajo. 

Demostrado   como  queda,   que,   con  métodos   acertados  y 
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atinados,  podemos  encontrar  en  nuestro  mismo  país  elementos- 
aptos  para  desarrollar  y  fomentar  la  marina  mercante  nacio- 
nal, menester  es  exponer  que  tan  sdo  en  los  veleros  pueden 
formarse  lo's  verdaderos  hombres  de  mar.  En  efecto:  tan  solo 
los  hombres  arriesgados  a  todas  las  tempestades,  a  todas  las 
ráfagas  y  embates  de  las  olas  bravias,  aquél  que  se  encanta 
ante  la  belleza  de  la  naturaleza,  siempre  variable,  ante  las  gran- 
des velas  que  se  inflan  y  empujan  el  buque ;  al  que  hizo  un  cuer- 
po solo  con  el  bajel  que  lo  lleva,  que  siente  las  pulsaciones  de 
él,  que  comprende  que  su  cerebro  es  el  cerebro  de  la  masa  iner- 
te, que  S8  conmueve  ante  Ta  suavidad  de  los  trópicos  y  que  no 
se  arredra  ante  el  embate  de  los  vientos  y  tempestades,  pue- 
den formar  y  forman  el  contingente  que  necesitamos  para 
nuestra  marina  mercante  nacional. 

Es  seguramente  con  este  criterio  que  se  ha  dotado  a  la 
Escuela  Naval  de  la  Nación  de  la  gaviota  espléndida  que  se 
llama  "Presidente  Sarmiento".  Es  precisamente  a  bordo  de  esta 
fragata  que  los  oficiales  de  guerra,  unen  a  las  teorías  y  mé- 
todos científicos  aprendidos  en  las  aulas,  los  conocimientos 
múltiples  y  variados  que  en  la  práctica  de  la  navegación  pue- 
den ofrecérsele  en  el  largo  viaje  de  circunnavigación  que  rea- 
lizan al  egresar  de  las  aulas. 

Ahora  bien:  es  lamentable  que  este  mismo  criterio  no  se 
haya  puesto  en  práctica,  por  lo  que  se  refiere  a  los  hombres 
de  la  marina  mercante  nacional. 

Los  buques  mixtos,  grandes  veleros  con  motores  auxilia- 
res a  petróleo,  son  posibles  todavía  en  la  actualidad,  porque 
en  ellos  "se  crearían  los  hombres  que  necesitamos.  Mientras  ha- 
blo una  de  estas  hermosas  fragatas  se  halla  amarrada  en  el 
puerto  de  Buenos  Aires,  Su  porte  es  de  5500  toneladas,  sa- 
via je  de  treinta  días  desde  el  Canal  de  Brístol  al  puerto,  y  se 
hace  recomendable  a  cualquier  especulador,  que  piense  en  el 
porvenir  de  la  Nación  al  propio  tiempo. 

Las  consideraciones,  un  tanto  subjetivas,  desenvueltas  pre- 
cedentemente, no  aminoran,  por  cierto,  la  conveniencia  que 
existe  en  amoldar  los  conocimientos  profesionales  de  los  hom- 
bres a  las  contingencias  de  los  tiempos.  Cabe  observar,  que 
en  el  buque  a  vapor,  el  ambiente  tan  distinto  al  del  velero, 
hace  que  los  conocimientos  profesionaJles  en  el  primero  se  re- 
duzcan y  conviertan  en  mera  rutina,  que  no  es  nada  difícíL 
asimilar.  A  este  respecto,  bueno  es  tener  presente,  .que  los  yan- 
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kees  formaron  las  tripulaciones  de  sus  vapores  nacionales,  me- 
diante una  enseñanza  de  apenas  tres  meses,  y  si  bien,  los  servi- 
cios de  estos  novicios,  no  fueron  brillantes,  resultaron  empe- 
ro satisfactorios  en  casos  de  emergencias  y  como  recursos  ex- 
tremos. Para  ello,  se  valieron,  mediante  su  honda  fantasía  pe- 
culiar, de  escuelas  •  en  tierra,  en  donde  el  alumno*  podía  ha- 
cerse 'la  ilusión  de  hallarse  embarcado.  Manejaron  timón  en  se- 
co, hicieron  costuras,  nudos,  y  las  mil  y  una  tareas  de.  abordo. 
No  sé  bien  si,  también,  por  medio  de  columpios  o  montañas 
rusas,  garantizaron,  al  aspirante  contra  los  efectos  del  mareo... 

A  mi  juicio,  estos  métodos  no  son  en  manera  alguna  acon- 
vSejables,  no  sólo  por  su  artificiosidad  excesiva,,  sino  que  su 
aparatosidad  no  encubre  suficientemente  la  failta  de  la  reali- 
dad vivida,  e  indispensable  a  nuestro  medio  especial  de  vida. 
Por  eso,  una  solución  intermedia  podría  adoptarse,  consintien- 
do ésta  en  enviar  a  los  aspirantes  a  bordo  de  los  buques  mix- 
tos, especializando  esta  clase  de  transportes  para  las  costas  del 
país  y  las  de  los  vecinos. 

Cabe  anotar  que  entre  nosotros  ya  se  hicieron  sentir  los 
buenos  resultados  en  los  pequeños  buques  con  motores  auxi- 
liares y  a  menuto  nos  és  dado  contemplar  el  arribo  de  buques 
brasileños  mayores  adaptados,  de  igul  propulsión.  En  buques 
semejantes  es  indiscutiblemente  más  fácil  atraer  a  los  hombres 
deseosos  de  instrucción  profesional,  dada  la  sugestión  del  mo- 
tor que  asegura  viajes  rápidos  y  las  ventajas  profesionales  con- 
siguientes, siendo  de  notar  que  ello  es  aún  más  conveniente 
entre  nosotros,  por  ser  nuestro  país  productor  del  cíombusti- 
ble  empleado. 

En  'definitiva,  a  mi  juicio,  lo  más  ODiiveniente  para  crear 
marinos  eficientes  es  adaptar  a  los  hombres  para  que  tengan 
los  conocimientos  arraigados  de  la  necesidad  del  trabajo  con- 
ducente a  la  mayor  grandeza  de  la  patria  que  lleva  aparejada 
la  conciencia  del  deber  a  cumplirse,  lo  que  desgraciadamente 
no  ocurre  en  la  actualidad. 

Seguramente,  un  aspecto  trascendental  ofrece  la  prepa- 
ración de  los 'hombres  que  deberán  mañana  dirigir  nuestra  na- 
vegación y  nuestros  navios  mercantes.  En  los  países  del  Nor- 
te, en  donde  la  previsión  es  mayor  que  entre  nosotros,  se  re- 
quiere a  los  aprendices  una  preparación  previa,  de  práctica  de 
mar,  para  que  pudieran  luego  ser  sometidos  a  los  exámenes  de 
liabilitación  para  obtener  sus  títulos  consiguiéndose  así  al  ma- 
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riño  que  a  la  teoría  reúne  la  experiencia  práctica.  En  igual 
sentido  los  franceses  exigen  los  mismos  requisitos,  basados  en 
aquel  aforismo  clásico:  *'sur  l'audriére  plus  d'honneur  sur 
Tavant  marin  meilleur",  creando  asi  en  la  escuela  práctica  al 
comandante  de  mañana. 

Entre  nosotros,  en  cambio,  y  salvo  algunos  que  hemos  su- 
frido los  golpes,  las  adversidades  y  embates  que  entraña  nues- 
tra carrera,  no  se  tiene  en  cuenta  este  principio  esencial,  pues 
desde  la  escuela  primaria,  y  con  rudimentaria  preparación  de 
matemáticas,  sin  previa  práctica  marina,  el  alumno  que  ha  de 
ser  futuro  oficial  mercante  es  lanzado  al  puente  de  mando  del 
buque,  llegando  ahí  con  prevención  contra  las  meticulosas  for- 
mas antiguas  del  navegar  y  la  práctica  manual  de  la  navega- 
ción. 

Eos  tres  cursos  que  recorre,  lejos  de  hacer  de  él  un  astró- 
nomo, hará  de  él  un  fracasado,  si  no  tiene  verdadera  vocación 
para  la  carrera.  Es  por  ello  indispensable  que  se  modifiquen 
fundamentalmente  los  programas  de  la  escuela,  despojándolos 
de  todo  cunto  no  es  sino  mero  adorno,  superfino  y  hasta  con- 
traproducente, y  preparándolos  conjuntamente  en  la  te'oría  y  la 
práctica,  con  lo  cual  estarán  en  condiciones  de  afrontar  decidi- 
damente la  ardua  lucha  de  la  vida  y  resolver  problemas  de  otra 
manera  harto  difíciles. 

E^  este  sentido,  lo  más  conducente  sería  un  curso  práctico 
anterior  para  conf;irmar  la  vocación,  algunas  nociones  de  dere- 
cho positivo  y  también  seleccionar  elementos  cuya  robustez  fí- 
sica y  equilibrio  intelectual  sean  prima  facie  evidentes  y  pal- 
pables. Naturalmente,  todo  esto  está  estrechamente  vinculado 
con  la  previsión  del  Estado,  para  asegurar  a  esos  buenos  y  fie- 
les servidores  una  condición  apropiada  'social  y  moralmente  y 
asegurarles  en  sus  necesidades  en  los  días  en  que  ya  no  les  sea 
posible  dedicarse  a  su  profesión. 

Por  lo  que  hace  a  la  legislación  de  fondo  a  ia  cual  alude 
la  comisión  de  Estatutos  nacionales  de  la  gente  de  mar,  si  bien, 
en  principio,  es  una  necesidad  sentida,  las  sanciones  que  con- 
signa demuestran  un  criterio  harto  atrasado  y  una  incompren- 
sión verdaderamente  inconcebible.  Yo  espero  que  de  este  Con- 
greso resultará  una  obra  útil,  definitiva  o,  por  lo  menos,  en  prc»- 
yecto,  que  luego  un  gobernante  hábil  estará  dispuesto  a  poner 
en  práctica  con  miras  altamente  patrióticas  y  nobles. 

Otro  problema  todavía  no  resuelto,  por  lo  que  se  refiere 
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a  los  marinos,  ¡es  el  relacionado  con  el  a,mparo  a  la  vejez  y  defi- 
cientemente tan  solo  legislado  el  que  se  vincula  al  infortunio  en 
el  trabajo.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  marino,  por  su  idio- 
sincrasia, es  un  ser  desinteresado,  ampliamente  generoso  y  dado 
y,  mientras  está  sano  y  trabaja,  no  se  preocupa  poco  ni  mucho 
de  las  mejoras  que  otros  gremios  hayan  obtenido  en  sus  anhe- 
los de  equilibrio  social  y  económico. 

En  este  sentido,  una  legislación  adecuada  debe  implantar- 
se, en  que  se  disponga  que  las  entidades  particulares  O'  por  otros 
medios  puedan  los  gremios  bastarse  a  sí  mismos,  sin  necesidad 
de  requerir  indispensablemente  la  ayuda  del  Estado,  quien  no 
puede  materialmente  hacerlo.  Desde  luego,  la  legislación  en  sí 
misma  no  puede  ser  desde  el  comienzo  perfecta,  pues  no  es  'da- 
ble presumir  que  ella  pueda  prever  todos  los  casos  que  en  las 
contingencias  de  la  vida  pudieran  presentarse.  Ello  no  obslíx 
empero,  para  que,  con  espíritu  de  analogía,  pudieran  extender- 
se las  aplicaciones  interpretativamente,  teniendo  siempre  en 
cuenta,  que  la  convivencia  social  tan  sólo  es  posible,  cuando  la 
sociedad,  por  los  medios  a  su  alcance  provea  a  las  necesidades 
primordiales  de  aquellos  que  por  su  estado  de  salud,  o  por  la 
vejez,  no  encuentren,  traba jO'  en  talleres  o  fábricas,  ni  pueden 
decorosamente  hallar  ocupación  que  supla  a  aquellas,  y  que, 
por  este  mismo  motivo,  no  pueden  encuadrar  dentro  de  las  con- 
diciones de  las  pólizas  de  seguros. 

La  mutualidad  bien  entendida,  garantizada,  protegida  y  en 
algunos  casos  sancionada  por  el  Estado,  es  la  hada  benéfica  de 
las  actuales  sociedades.  En  ella  estriba  la  seguridad  del  hom- 
bre y  de  la  familia  que  él  mismo  se  formó  y  que  tiene  el  deber 
de  sustentar,  dirigir  y  amparar.  Las  mutualidades  ferroviarias 
legisladas  por  el  Estado  no  pueden  ser  sino  ,un  ejemplo  digna 
de  imitarse  en  nuestro  caso. 

Nunca  se  pensó  que  la  marina  mercante  es  un  servncio  pú- 
blico. Ya  es  tiempo  de  reaccionar  en  tal  sentido,  tanto  más  si 
se  contempla  los  servicios  del  cabotaje  nacional,  puesto  que  és- 
tos están  perfectamente  equiparados  a  los  que  presentan  las  re- 
des de  ferrocarril.  Se  me  objetará  acaso  que  el  personal  no  es 
permanente  y  que  los  marinos  cambian  a  menudo'  de  buques, 
etc.,  pero  no  veo  el  inconveniente.  Nada  obsta,  para  que,  inde- 
pendientemente del  buques  en  que  estén  empleados  los  marine- 
ros, pueda  percibirse  de  éstos  la  parte  proporcional  con  que  de- 
ben contribuir  para  tener  lugar  a  la  pensión,  mediante  oficinas 
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-especiales  al  efecto.  Este  'sistema  ya  empleado  en  otros  países 
ha  dado  excelentes  resultados.  Todo  cuanto  se  proyecte  debe 
tender  al  mayor  desarrollo  no  solo  de  la  clase  trabajadora  sino 
del  paiís  entero^  para  que  la  navegación  mercante  sea  un  índice 
de  progresao  nacional  para  enaltecer  a  la  Patria. 

Las  econoirías  y  los  sacrificios  mal  entendidos  dan  por 
resultado  la  pérdida  de  energías  y  también  de  dinero.  Tengo 
ante  mis  ojos  el  balance  ái  una  agrupación  del  Sindicato  marí- 
timo que  me  demuestra  que,  para  soportar  la  pasada  huelga, 
los  adherentes  han  contribuido  a  las  arcas  sociales  con  la  res- 
petable suma  de  $  205.261.27  m|n.  durante  'doce  meses.  De 
este  capital  tan  solo  han  sido  empleados  $  120.069.01  min; 
pero  el  saldo  restante  o  sean  $  84.192.26  m|n.  es  imposible  ha- 
llarlo en  la  memoria  de  que  se  trata.  Este  resultado,  que  de- 
muestra con  elocuencia  las  cifras,  nos  dan  una  idea  acabada 
de  lo  que  son  los  Sindicatos  y  cuál  puede  ser  el  porvenir  que 
les  está  reservado.  En  su  fondo,  en  vez  de  ser  un  estímulo  pa 
ra  la  agrem'ación,  tiende  a  la  ruina  de  tantos  hogares,  por  obra 
de  700  ilusos,  que,  de  ser  guiados  por  móviles  útiles,  habrían 
dado  resultados  altamente  satisfactorios. 

Otra  modalidad  que  es  imprescindible  poner  en  práctica,  si 
queremos  conseguir  nuestras  finalidades,  es  la  referente  al  con- 
trato de  enrolamiento  propiamente  dicho.  Desde  hace  algunos 
años,  las  tripulaciones  no  sólo  no  aceptan  contratos,  sino  que 
se  lanzan  a  la  mar,  sin  firmar  el  rol  del  buque,  no  explicándo- 
se tampoco  en  ellos,  las  condiciones  del  compromiso  contraído, 
en  concordancia  con  la  ley  que  rige  la  materia .  De  ello  resulta, 
que  se  deja  de  lado  disposiciones  imperativas  del  código  de  co- 
mercio, resultando  así  exteriorizadas  las  pretensiones  desmedi- 
das, aunque  nunca  satisfechas,  de  los  Sindicatos,  en  sus  gravo 
sos  pliegos  de  condiciones,  que  varían  constantemente  y  que 
jamás  se  cumplen. 

Para  que  los  servicios  de  un  buque  resulten  realmente  efi- 
cientes, es  indispensable  necesariamente :  el  buen  acuerdo  entre 
los  distintos  componentes  de  la  tripulación  del  barco,  un  sen- 
timiento arraigado  de  solidaridad  marinera  y  humana  entre 
ellos  y  la  seguridad  en  lo  que  concierne  a  la  duración  del  tra- 
bajo a  bordo. 

El  buen  acuerdo  es  seguramente  el  resultado  de  la  estipu- 
lación de  condiciones  claras,  expresadas  con  exactitud  y  pre- 
cisión, de  tal  manera  que  no  dejen  dudas  ni  vacilaciones  en  las 
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mentalidades  rudimentarias  de  los  marinos.  El  sentido  de  la 
fraternidad  marinera  que  ahora  no  existe,  podrá  afianzarse, 
tan  solo  cuando  se  adopen  medidas  tales  que  puedan  levantar 
al  más  humilde,  provisto  de  firmeza,  voluntad  y  energía,  a  la 
misma  altura  de  sus  actuales  jefes. 

La  seguridad  del  trabajo  permanente  es  otro  tópico"  que 
interesa  sobremanera  en  los  actuales  momentos.  El  hombre  li- 
gado a  la  cosa  con  lazos  de  interés  y  cariño,  llega  a  formar 
por  ella  sentimientos  de  afecto  que  perduran,  siempre  que  el 
individuo  tenga  la  seguridad  de  la  profesión.  De  otra  parte,  el 
variar  constante  de  personal  es  de  todo  punto  contraproducente 
para  los  mismos  buques,  porque  el  hombre  de  mar  empieza  a 
pensar  y  sigue  pensando  que  se  halla  frente  a  una  ocupación 
temporaria  ,impuesta  por  el  sindicato  al  propietario  y  se  consi- 
dera viviendo  en  una  pensión  que  pronto  habrá  de  abandonar, 
en  la  incertidumbre  en  que  se  encuentra,  y  despreocupándose 
de  la  cosa,  por  cuanto  no  sabe  si  el  futuro  ocupante,  le  prestará 
esas  mismas  atenciones  que  él. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  es  imptescindible  crear  estos 
vínculos,  diremos  así,  indisolubles,  entre  el  hombre  y  el  objeto, 
siendo^  esto  un  ''desiderátum"  a  que  aspiran  tanto  los  emplea- 
dores como  ios  empleados  en  el  trabajo.  Opino,  entonces,  que 
el  medio  más  apropiado  y  sencillo  para  llegar  a  la  comprensión 
íntima  entre  patrones  y  trabajadores,  consiste  en  esa  comuni- 
dad de  vista  y  contrato  por  período  prolongado,  pues  solo  así 
se  consigue  la  compenetración,  espiritual  entre  los  múltiples  fac- 
tores e  individuos  que  constituyen  la  vasta  entidad  marítima. 

Para  terminar,  pidiendo  disculpas  por  lo  difuso  de  mi 
exposición,  séame  permitido  recordar  las  palabras  del  poeta: 

al  mare  t'esci  la  grande  schiatta. 
sperta  di  mille  vie  come  Odiseo 

di  mille  astuzie  aguta,  asuefatta 
ai  malí,  contra  i  rischi  pronta,  a  scotta 
tesa,  a  voga  arrancata,  a  spada  tratta, 
indómita  a  periglio  ed  al  guadagno 
or  tutt'ala  di  remi  al  folie  voló, 
or  piantata  nel  sodo  col  calcagno 
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En  el  salón  de  actos  de  la  Eiga  Patriótica  Argentina  siendo 
las  16  y  30  horas  del  día  23  de  Mayo  dijo  el 

Sr.  Presidente  Caries  —  Habiendo  dado  por  terminada  sus 
tareas  las  diversas  Comisiones  encargadas  del  estudio  de  los  pro- 
yectos y  proposiciones  sometidos  a  la  consideración  de  este  Con- 
greso declaro  abierta  esta  sesión  de  clausura,  que  honran  con  su 
presencia  los  Exmos.  Señores  Ministros  de  Portugal  y  de  Bra- 
sil, los  representantes  de  las  Repúblicas  de  Chile  y  del  Uruguay 
y  480  delegados  de  la  Capital  y  del  interior. 

Corresponde  en  primer  término,  que  escuchemos  el  informe 
úc  la  Comisión  de  Asuntos  Económicos. 

Sr.  Schindler  (Enrique)  —  Pido  la  palabra. 

Impedido  de  concurrir  el  Sr.  Presidente  ad  hoc  de  la  Co- 
misión, Sr.  Julio  A.  Quesada,  me  corresponde  en  su  nombre  de- 
clarar que  ella  reunida  en  el  día  de  ayer  por  mayoría  de  votos 
ha  tenido  el  agrado  de  dictaminar  en  los  once  asuntos  sometidos 
a  suconsideración  con  el  concurso  eficaz  de  cada  uno  de  sus 
componentes. 

Desea,  la  Comisión  Sr.  Presidente  señalar  muy  especialmen- 
te a  la  consideración  del  H.  Congreso  la  importancia  y  trascen- 
dencia de  los  trabajos  que  llevan  los  números  1,  2,  3,  7  y  11  que 
conceptúa  los  mejores  y  los  de  más  feliz  inspiración.  Quiere  des- 
tacar en  esta  oportunidad  el  nombre  de  sus  autores:  Sr.  Secun- 
dino  Ponce  de  León  de  la  Brigada  de  Posadas  titulado  un 
'"Obraje  Modelo" ;  el  del  Contador  Valerio  P.  Chaves  sobre  'Xey 
Orgánica  de  Cooperativas";  el  del  Sr.  Coronel  Enrique  Peme 
por  la  Brigada  de  Gualeguaychú  (Prov.  de  Entre  Ríos),  sobre 
frigoríficos  nacionales;  y  el  del  Dr,  Alberto  García  Torres  so- 
bre  otorgamiento   de   Carta   de   ciudadanía   para   la   industria 
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nacional  y  la  economía  argentina  y  la  evolución  nacionalista. 

Cualquiera  de  estos  trabajos  merecería  el  alto  honor  de 
ser  llevados  a  la  sesión  plenaria  de  clausura,  por  las  proyeccio- 
nes que  encierran,  para  obtener  la  máxima  consagración  y  en 
la  disyuntiva  de  no  poder  por  el  reglamento  determinar  sino 
uno  sólo,  deja  librado  el  Sr.  Presidente  la  elección  del  mismo 
o  de  dos,  previniendo  que  en  tal  caso  los  autores  o  el  Sr.  Relator 
del  Congreso,  servirían  como  miembro  informante. 

En  los  demás  asuntos  hay  también  pronunciamiento  por  se- 
parado que  les  otorgan  consagración  aprobatoria,  en  la  forma 
que  lo  indican  cada  uno  de  los  despachos,  y  el  rumbo  que  de- 
ben de  tomar  posteriormente . 

La  Comisión  de  Asuntos  Económicos,  ha  visto  con  compla- 
cencia la  calidad  de  los  trabajos  presentados,  muchos  de  ellos 
frutos  de  largas  meditaciones  y  de  concienzudo  estudio,  que  re- 
vela la  preparación,  intelectual  de  sus  autores  y  de  que  los  mis- 
mos se  han  compenetrado  de  las  altas  finalidades  que  persigue 
el  Tercer  Congreso  de  Trabajadores. 

Con  este  informe  da  por  cumplida  su  tarea  la  Comisión  de 
Asuntos  Económicos.  (¡Muy  bien!). 

Sr.  Ponce  de  León  —  Delegado  de  la  Brigada  de  Posadas- 
(Misiones)  —  Pido  la  palabra: 

Señor  Presidente,  Señores  Congresales,  Señoras,  Señores: 

Si  no  fuera  porque  se  trata  de  un  Congreso  de  trabajadores^ 
no  hubiera  osado  distraer  vuestra  atención  con  mi  ruda  pala- 
bra de  trabajador,  ya  que  la  Comisión  respectiva  informará  lue- 
go, sobre  el  trabajo  que  he  presentado  a  la  consideración  de  esta 
Honorable  Asamblea.  Tampoco  hubiera  aceptado  la  designación, 
de  Delegado  con  que  me  honrara  la  Brigada  de  Posadas,  con- 
juntamente con  mi  distinguido  Señor  Presidente,  el  Doctor  Juan 
Wenceslao  Segovia. 

Como  argentino  y  como  trabajador  me  siento  orgulloso  de 
pertenecer  a  esta  benemérita  institución  que  se  llama  Liga  Pa- 
triótica Argentina,  tan  dignamente  dirigida  por  la  Junta  Cen- 
tral de  Gobierno  y  nuestro  apóstol,  el  Doctor  Manuel  Caries,  y 
tan  eficazmente  secundada  por  esa  noble  y  valiente  brigada  de 
Señoritas,  presidida  por  uno  de  los  exponentes  más  genuinos 
de  la  cultura  y  patriotismo  de  la  mujer  argentina,  la  distinguida 
Señorita  Jorgelina  Cano. 
Tengo  el  honor  de  presentaros  el  afectuoso  saludo  de  la  Bri- 
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gada  de  Posadas,  y,  al  mismo  tiempo,  d,ésieo  haceros  una  sínte- 
sis del  trabajo  presentado;  explotación  forestal  intensiva  "Obra- 
je Modelo"  a  que  me  refiriera  ya  en  la  sesión  de  inauguración 
de  este  Congreso. 


NUESTRA  RIQUEZA  FORESTAL 

Niederlein  calcula  en  1.354.000  kms^  la  superficie  poblada 
de  bosques  de  la  República  Argentina.  Esto  es:  135.400.000 
hectáreas  'de  Oro  Vegetal.  ¡Seis  veces  más  que  el  Canadá;  dos 
veces  más  que  los  Estados  Unidos  de  Norte  América ;  casi  tan- 
to como  la  enorme  Rusia! 

Desde  la  Tierrra  del  Fuego  hasta  Misiones  registra  el  sue- 
lo Argentino  nueve  formaciones  fito-geográficas,  y  la  flora  ar- 
bórea del  país,  ofrece  la  variedad,  talvez  más  rica  del  mundo. 

Solamente  en  el  Museo  Agrícola  de  la  Sociedad  Rural  se 
encuentran  ya  coleccionadas  más  de  seiscientas  muestras  de  ma- 
deras argentinas,  desde  las  especies  antarticas  hasta  las  sub- 
tropicales, y,  sin  embargo,  esa  valiosa  colección,  está  muy  lejos 
de  ser  completa. 

Pero,  como  el  eje  alrededor  del  cual  gira  todo  este  traba* 
jo  es  el  "Barco  Sumergible  Desarmable",  ideado  y  ensayado  ba- 
jo los  auspicios  del  Gobierno  de  la  Nación,  por  el  que  tiene  el 
honor  de  dirigiros  la  palabra,  quiero  dedicar  preferente  aten- 
ción a  los  bosques  de  la  zona  de  influencia  de  los  Ríos  Paraná, 
Uruguay  y  Paraguay  con  sus  tributarios  navegables,  que  yo  de- 
nomino "La  Región  del  Plata". 

En  los  tres  territorios  nacionale  del  Norte :  Chaco,  For- 
mosa  y  Misiones,  tenemos  aproximadamente  148.000  ki- 
lómetro^s  cuadrados  de  puro  bosque,  esto  es,  un  filón  de  oro 
vegetal  de  15.000.000  de  hectáreas,  aproximadamente,  que  pue- 
de proveer  7.500  millones  de  toneladas  de  rica  materia  prima 
para  una  infinidad  de  industrias,  y  que  representan  la  enorme 
suma  de  75.000  millones  de  pesos,  calculando  bajo,  a  razón  de 
diez  pesos  por  tonelada  —  solamente  en  los  tres  territorios  nom- 
brados. 

¿Quiérese  riqueza  forestal   más  exhuberante  y  soberbia? 

Y,  sin  embargo,  señores,  salen  del  país  todos  los  años,  mu- 
chas decenas  de  millones  de  pesos  para  pagar  la  madera  que  se 
introduce;  algo  que  parece  invero'símil,  pero  que  es  tan  cierto 
como  deprimente  para  nuestro  orgullo  nacional !  Hay  que  decir- 
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lo  para  evitarlo.  Así  vemos  con  tristeza  cómo,  el  artículo  ex- 
tranj'ero,  va  a  imponerse  en  el  corazón  mismo  de  la  selva  cha* 
qitieña  y  misionera,  como  un  reto  a  su  vegetación  portentosa, 
mientras  el  hambre  y  el  desastre  reinan  en  los  obrajes  argen- 
tinos. 

Busco  y  creo  encontrar  la  causa  de  estos  males,  1° :  en  la 
mala  organización  del  trabajo,  y  2?  en  el  excesivo  costo  de  los 
fletes. 

Ha  llegado  el  momento  de  cambiar  los  viejos  moldes  de 
trabajo  por  los  procedimientos  científicos,  si  no  queremos  que- 
dar rezagados  en  la  vertiginosa  evolución  por  que  viene  atray- 
vesando  el  mundo.  El  cálculo  y  el  método  deben  reemplazar  al 
capricho  y  a  la  rutina;  la  razón  y  la  justicia,  a  la  arbitrariedad 
y  al  abuso ;  la  mecánica  y  la  química,  a  la  fuerza  física  del  hom- 
bre y  de  la  bestia. 

Ha  llegado  el  momento  en  que,  de  simples  proveedores  de 
materias  primas  a  los  países  industriales,  pensemos  en  industria- 
lizar nosotros  mismos  nuestras  propias  materias  primas. 

Las  industrias  son  una  de  la  manifestaciones  de  la  activi- 
dad humana  que  más  propende  al  progreso  y  bienestar  de  los 
pueblos  impulsando  y  desarrollando  sus  propias  energías,  para 
conducirlos  hacia  su  independencia  económica,  que  es  el  deside- 
rátum de  todas  las  naciones  del  globo . 

Considero,  honradamente,  que  el  "Obraje  Modelo"  consul- 
ta todo  eso. 

Además,  ya  se  ha  dicho:  ''No  se  trata  sólo  de  ganar  tanto 
dinero  como  sea  posible,  legítimamente.  Se  trata  de  hacer  obra 
nacional  y,  a  su  amparo,  encontrar  la  prosperidad  y  la  satisfac- 
ción de  todos,  en  la  unión  entre  el  capital  y  el  trabajo,  única 
manera  de  cimentar  sólidamente  la  anhelada  pa^  social. 

Los  obreros  de  un  país  son  los  "músculos"  de  acero,  que 
imprimen  al  organismo  social  su  movimiento  gimnástico. 

Eduquemos  el  "músculo"  orientando  su  movimiento  por  el 
camino  de  la  verdad,  de  la  razón,  y  de  la  justicia  que  lo  conducirá 
hacia  la  dignificación  y  el  progreso,  y  no  por  el  de  la  mistifica- 
ción, de  la  utopía  o  de  la  violencia  que  lo  conducirá  a  la  anar- 
quía, a  la  desesperación  y  a  la  muerte. 

Además  de  las  múltiples  ventajas  de  orden  económico-in- 
dustrial que  consulta  mi  proyecto,  se  destaca  otro  muy  impor- 
tante, de  orden  social  y  hasta  moral. 

Se  trata  de  arraigar  al  obrero,  en  los  mismos  centros  de 
trabajo,  no  solamente  por  la  participación  que  debe  obtener,  en 
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las  utilidades  de  la  empresa,  sino  cediéndole  la  propiedad  a  pre- 
cio de  costo  y  con  facilidades  de  pago,  de  una  fracción  de  te- 
rreno, con  su  modesta  pero  cómoda,  higiénica  y  segura  habi- 
tación, donde  pueda  vivir  feliz  con  su  familia  y  descansar  tran- 
quilo en  su  vejez. 

De  esta  manera  se  formarían  núcleos  de  población  obrera, 
alrededor  de  cada  establecimiento  fabril;  verdadera  colonias 
forestales,  y  quedaría  por  si  sólo  conjurada  toda  la  serie  de  ma- 
les y  de  peligres  que  acarrea  el  actual  sistema  de  enganche  por 
medio  del  pernicioso  anticipo  que  se  hace  en  el  Alto  Paraná. 

En  un  pueblo  así,  perecerían  por  asfixia  los  agitadores  de 
oficio  y  otros  vividores,  llámense  maximalistas,  bolshevikis  o 
anarquistas . 

Se  combatiría  más  fácilmente  los  vicios  del  obrero,  propor- 
cionándoles siempre  trabajo,  ya  que  la  holgazanería  es  madre  de 
todos  los  vicios  y  un  pueblo  vicioso  se  aniquila  y  degenera. 

En  el  proyecto  de  explotación  forestal  intensiva,  llego  a  las 
siguientes  conclusiones : 

1?  —  Que  la  región  del  Plata  atesora  en  el  corazón  de  sus 
selvas  una  riqueza  incalculable,  cuya  explotación  científica  es 
patriótico  fíOmentar  y  llevar  a  cabo  cuanto  antes. 

2^  —  Que  la  explotación  de  bosques,  contando  con  los  ca- 
pitales necesarios  y  una  buena  administración  resulta  uno  de  los 
negocios  más  lucrativos,  por  hoy,  en  la  región  del  Plata. 

3"  —  Que,  con  los  "Barcos  Sumergible-Desarmables"  se  ha 
resuelto  el  problema  del  transporte  económico  fluvial  y  se  ase- 
guró una  prosperidad  para  el  futuro  de  la  industria  forestal,  en 
la  región  del  litoral. 

4°  —  Que  esta  "mina"  puede  abastecer,  indefinidamente , 
abundante,  buena  y  barata  materia  prima  para  una  gran  can- 
tidad de  industrias,  si  se  sabe  conservar  con  buena  "salud",  Za 
gallina  que  pone  los  huevos  de  oro, 

5°  —  Que,  si  la  industrialización  de  cualquiera  de  las  mate- 
rias primas  que  proveen  los  bosques,  hecha  en  forma  aislada, 
produce  ganancias  al  capitalista,  haciéndola  en  forma  combi- 
nada y  en  el  mismo  centro  de  producción,  esas  ganancias  se  mul- 
tiplican. 

6°  —  Que  la  industrialización  de  los  productos  forestales 

en  el  mismo  centro  de  producción,  o  sea, en  el  país  de  origen, 

no  ofrece  ningún  inconveniente  y  sí,  todas  las  ventajas,  a  saber : 

a)     Se  ahorran  los  altos  fletes  y  demás  gastos  inútiles  que 
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ocasionan  el  manipuleo,  transporte,  derechos  y  desperdi- 
dicios  de  la  materia  prima. 
/;)     Se  elimina  una  cantidad  de  inútiles  y  encarecedores  in- 
termediarios. 

c)  Se  dá  ocupación,  remunerativa  y  saludable,  física  y  mo- 
ralmente  considerada,  a  una  gran  cantidad  de  criollosy 
mejorando,  de  paso,  las  condiciones  de  vida  de  innume- 
rables familias  y  las  económicas  del  propio  país . 

d)  Se  abarata  una  gran  cantidad  de  productos  que  tenemos 
en  abundancia  y  se  consume  en  el  país  en  gran  escala, 

.  pero  que  hay  que  adquirir  actualmente  en  el  extranjero, 
a  precios  exorbitantes. 

7°  —  Que  esta  región  cuenta  con  un  obrero  de  primer  orden 
para  todas  las  ramas  de  la  industria  forestal,  teniendo  el  cuida- 
do de  romper  con  el  actual  sistema  de  enganche  que,  en  vez  de 
dignificarlo,  lo  deprime  y  envilece. 

8*^  —  Que  el  "Obraje  Modelo"  asegura  al  capital  un  interés 
más  remunerativo  que  cualquier  otra  industria,  pagándose  los 
mejores    sueldos  y  jornales  a  sus  empleados  y  obreros. 

9°  —  Que  la  fabricación  de  bordalesas,  indispensables  para 
el  ''Obraje  Modelo",  en  su  relación  con  los  ''Barcos  Sumergible- 
Desarmables",  es  una  industria  lucrativa  y  fácil  como  pocas, 
existiendo  enorme  demanda  de  cascos,  demanda  que  aumenta 
de  día  en  día  y  que  será  muy  difícil  de  cubrir. 

10.  —  Que  los  productos  forestales  de  esta  región,  indus- 
trializados o  no,  tienen  inmediata  y  total  colocación  de  los  impor- 
tantes mercados  de  Buenos  Aires,  Rosario  y  Montevideo,  fuera 
de  los  que  se  exportan  a  Europa  y  Norte  América,  como  el  ta- 
nino,  la  yerba-mate^  esencia  de  petit-grain,  etc. 

11.  —  Q^^e,  si  se  implantara  oficialmente  el  "Obraje  Mode- 
lo", poniendo  por  medio  de  una  ley  ésta  facultad  en  manos  del 
P.  E.,  este  establecimiento  sería  una  ESCUELA  INDUSTRIAL 
de  primer  orden,  la  que,  aparte  de  producir  al  Estado  una  ren- 
ta considerable  y  segura,  daría  a  la  patria  una  cantidad  de  ciu- 
dadanos de  positiva  utilidad  por  su  engrandecimiento  moral  y 
material . 

Señores : 

Quedan,  así,  trazados,  a  grandes  rasgos  los  lincamientos 
principales  del  mencionado  proyecto,  pero,  hagamos  obra  prác- 
tica :  Llevemos  la  luz  bienhechora  de  las  nuevas  orientaciones,  a 
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las  sombrías  espesuras  de  los  bosques,  iluminando  el  sendero  de 
los  nobles  esforzados,  que  quieran  dedicar  sus  capitales  y  sus 
energías  a  arrancar  a  la  selva  secular  la  riqueza  incalculable 
que  atesora  sus  entrañas. 

Capitalistas  de  mi  patria:  implantemos  el  "Obraje  Modelo" 
en  las  lejanas  soledades  de  los  Territorios  del  Norte  y  habremos 
echado  los  cimientos  de  una  generación  sana  y  fuerte  material 
y  moralmente  considerada.  Eso  es  hacer  obra  humanitaria ;  eso 
es  hacer  obra  nacional;  eso  es  cimentar  la  paz  social,  grandiosa 
misión  de  la  Liga  Patriótica  Argentina. 

Sr.  Presidente  (Caries)  —  Si  ningún  Sr.  Delegado  hace 
uso  de  la  palabra  se  dará  por  aprobado. 

(Aprobado) . 

Sta.  Jorgelina  Cano  (Presidenta  de  la  Comisión  Central  de 
Señoritas)  —  Pido  la  palabra. 

La  mujer  moderna,  consciente  de  sus  deberes,  no  puede  per- 
manecer indif  ereste,  de  brazos  cruzados,  ante  la  magna  labor  que 
pesa  sobre  el  hombre  en  estos  tiempos,  sin  precedentes  en  la  his- 
toria, en  que,  convulsionado  el  mundo  en  sus  cimientos  sociales 
de  fie,  moral  y  patriotismo,  cruge,por  decirlo  así,  bajo  el  azote  de 
todas  las  pasiones  desbordadas.  La  voz  de  la  mujer,  voz  de  paz, 
de  amor  y  de  resignación,  debe  hacerse  oir  en  el  actual  tumulto ; 
su  cerebro  idealista  y  su  corazón  creyente  deben  vibrar  aquel, 
y  latir  este,  buscando  soluciones  de  equidad  y  justicia,  a  los  ar- 
duos problemas  que  amargan,  y  perturban  la  existencia  del  hom- 
bre; la  mujer  debe  ser  su  compañera  no  sólo  en  los  días  de  bo- 
nanza sino  también  en  las  jornadas  de  lucha,  colaborar  con  él 
en  todos  lo  momentos,  ser,  en  una  palabra,  "la  otra  rueda  del 
carro  de  la  vida". 

Así  se  piensa  y  se  siente  en  el  seno  de  la  Comisión  Central 
de  Señoritas  que  presido  y,  como  cristalización  de  estos  ideales, 
os  traigo  la  revista  "Agathaura"  cuyo  programa  femenino'  al 
perseguir  los  mismos  altísimos  propósitos  que  el  programa  de 
los  fuertes  de  la  Liga  Patriótica  Argentina,  muy  lejos  de  estor- 
barle, ni  entorpecer  su  marcha,  será  en  el  campo  de  nuestros 
respectivos  afanes,  como  los  rieles  paralelos  sobre  que  corre  la 
rauda  locomotora  mensajera  de  vida  y  de  progreso. 

Sin  ninguna  pretensión  periodística,  confesando  lealmen- 
te  que  nada  sabemos  de  eso  que  llaman  los  del  gremio  "teoría 
y  práctica  profesionales",  estamos,  sin  embargo,  plenamente 
convencidas  de  que  podemos  ser  útiles  al  éxito  de  la  obra  social 
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que  todos  perseguimos  y  que  a  todos  nos  interesa  realizar.  Nues- 
tra intuxión,  nuestra  perseverancia,  nuestra  voluntad  inquebran- 
table y  nuestra  fe,  más  inquebrantable  aún,  suplirán  todas  las. 
deficiencias  y  ha  de  verse,  en  plazo  no  distante,  como  en  la  tie- 
rra por  vuestras  manos  viriles  trabajada  saben  sembrar  nues- 
tras déb  les  manos  la  buena  semilla  'de  ideas  y  sentimientos  que 
habrá  de  contribuir  a  aumentar  la  cosecha  de  amor,  concordia 
y  fraternal  democracia  que  tanto  codiciamos. 

Ideas  y  sentimientos  nos  proponemos  sembrar  a  manos  lle- 
nas desde  las  columnas  de  "Agathaura"  entre  los  pobres  d? 
espíritu  que,  aletargados  por  la  indiferencia  o  por  el  pesimismo, 
vejetan  en  los  altos  y  bajos  del  edificio  social;  y  contad  que  si 
la  dadiva  del  rico  que  alivia  temporalmente  necesidades  apre- 
miantes, es  digna  de  respeto  y  alabanza,  más  lo  es  aún  la  dadi- 
va del  pensar  y  del  sentir  porque  si  aquélla  alivia,  esta  sana ; 
porque  si  aquélla  es  un  calmante,  ésta  es  un  preservativo. 

"De  todas  las  llagas  sociales,  ha  dicho  una  española  ilustre., 
es  quizás  la  más  profunda  el  desconocimiento  o  el  olvido  de  la 
alta  misión  de  la  inteligencia  y  de  los  deberes  que  impone".  Pues 
bien,  esa  llaga  quiere  "Agathaura"  convertirla  en  rosa  de  amor 
fraterno  cuyo  penetrante  aroma  despierte  y  purifique  esas  in- 
teligencias y  esos  corazones  que  la  indiferencia  y  el  pesimismo 
han  obscurecido  o  han  insensibilizado. 

Aunque  no  se  desarrollen  nuestras  actividades  en  fábricas, 
talleres  ni  comercios,  también  somos  obreras  que  con  todas  las 
potencias  del  ahua  trabajamos  para  aportar  a  la  obra  común 
los  granos  de  arena  de  nuestra  voluntad,  de  nuestros  entusias- 
mos. 

Al  reiterar  ahora,  para  concluir,  la  expresión  de  mi  pro- 
funda gratitud  a  la  Honorable  Junta  de  Gobierno  de  la  Liga 
Patriótica  Argentina,  por  el  honor  que  me  ha  dispensado  lla- 
mándome a  esta  tribuna,  me  animo  a  decir :  solas,  completamen- 
te solas,  hemos  realizado  unas  cuantas  mujeres  de  buena  volun- 
tad el  ensueño  de  tener  en  el  periodismo  nacional  páginas  propias 
donde  poder  escribir  lo  que  pensamos  y  sentimos,  pero  siendo, 
como  acabo  de  manifestaros,  el  sentir  y  el  pensar  de  "Agathau- 
ra",  vibración  y  latido  del  cerebro  y  el  corazón  de  la  Liga  Pa- 
triótica Argentina,  claro  es  que  la  vida  de  nuestra  revista,  toda 
por  entero  encaminada  a  hacer  el  bien  para  el  pueblo  y  con  el 
pueblo  no  podrá  ser  próspera  ni  desarrollar  de  una  manera  efi- 
ciente su  benéfica  acción,  sin  el  auspicio  moral  de  todos  los 
miembros  de  esta  grande  y  querida  institución.  He  dicho.  — 
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Sr.  Presidente  (Cardes)  —  Está  en  discusión  la  idea  de  la 
Señorita  Jorgeiina  Cano,  Presidenta  de  la  C.  Central  de  Seño- 
ritas. Si  ningún  Sr.  Delegado  hace  uso  de  la  palabra,  se  dará 
por  aprobada. 

(Aprobada). 

Señor  Yalour  (Jorge),  —  Pido  la  palabra: 

Señor  Presidente,  Señoras  y  señores : 

Antes  de  entrar  en  materia,  quiero  referir  un  cuento,  Era- 
se un  jugador  empedernido  a  quien  sus  compañeros  pescaron 
en  una  trampa  y  de  acuerdo  a  la  pena  impuesta  por  aquellos 
años  decidieron  abandonarlo  en  alta  mar,  a  bordo  de  un  pe- 
queño bote.  Casi  muerto  de  hambre  y  de  sed  vio  ¡*:erca  un 
tiburón. 

"¡Voy  a  jugar  por  última  vez!  —  se  dijo.  —  Si  gano,  me 
comeré  el  tiburón,  si  pierdo  sucederá  lo  contrario". 

Se  arrojó  al  agua  y,  naturalmente,  perdió. .  .  Es  esto,  más 
o  menos  lo  que  me  ha  sucedido  a  mi ;  hablé  «n  el  primer  Con- 
greso y  perdi;  nada  de  cuanto  dije  se  pudo  hacer,  hablé  en  el 
segundo  Congreso  y  perdí  también ;  juego  ahora  mi  última  par- 
tida y  me  traga  el  discurso  de  nuestro  Presidente,  *  nuestro 
"pope",  cuya  magistral  pieza  oratoria  me  deja  imposibilitado 
para  ocupar  esta  tribuna.  Pero  como  soy  marinero  y  acostum- 
bro a  obedecer  el  Presidente  me  castiga  injustamente  y. . .  aquí 
estoy ! 

Bien  sé  que  esta  es  una  tribuna  ilustre.  Si  hablo  de  cosas- 
que  han  pasado,  no  es  con  el  afán  de  criticarlas:  se  critica 
al  presente ;  al  pasado  se  le  juzga. 

Voy  a  hablar  pues,  de  la  marina  mercante  de  acuerdo  al 
mandato  de  la  Comisión  de  Asuntos  Marítimos,  que  ha  dele- 
gado en  mí  .su  representación.  El  tema  es  viejo  pero  tiene  sin 
embargo  una  vasta  importancia.  Esta  afirmación  lo  comprueba 
otra  anécdota.  Refería  yo  a  una  niña  un  cuento  y  la  niña  cele- 
bró mi  frase  con  esta  otra :  "¡  Qué  gracioso  este  viejo !" 

"¡Lo  de  gracioso  le  agradezco  desde  ya  —  le  dije  —  en 
cuanto  a  lo  de  viejo,  he  de  agradecérselo  dentro  de  sesenta 
años. .  ." 

Viejo  es  el  tema,  he  dicho  y  voy  a  probarlo. 

El  tiene  su  origen,  con  el  mundo,  allá  por  los  años  en  que 
estaban  en  él  Adán  y  Eva.  Por  entonces,  los  hombres  se  vol- 
vieron malos  y  Dios  los  castigó  con  el  Diluvio.  Pero  como  se 
quería  perpetuar  la  especie  el  mismo  Dios  ordenó  a   Noé  la 
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construcción  de  una  inmensa  arca  en  cuyo  trabajo  empleó  cien 
.años.  Podemos  decir  entonces,  sin  temor  de  equivocarnos,  que 
el  primer  barco  mercante  de  que  haya  memoria,  es  el  Arca  de 
Noé  y  que  éste,  sin  noción  alguna  de  cómo  se  podía  manejar, 
ha  sido  el  primer  marinero ...  Lo  que  no  podremos  establecer 
es  si  lo  era  de  agua  dulce  o  salada. . . 

Después,  allá  por  las  tierras  del  Canaán  ocupados  los  hom- 
bres en  la  distribución  de  la  tierra,  surgió  el  espíritu  comer- 
cial, y  a  propósito  de  ello,  acude  a  mi  memoria  otro  anécdo- 
ta. Cuando  Noé  llamó  a  los  animales  para  ingresar  al  Arca, 
el  camello,  previsor  y  astutO'  fué  cargando  sus  bolsas  de  dá- 
tiles durante  el  largo  trayecto.  Por  ahí,  halló  a  su  paso  a  un 
león  flaco  y  lo  invitó  a  acompañarlo.  Ya  entonces  el  camello, 
cargó  también  en  sus  bolsas,  millares  de  pajaritos  muertos  pa- 
ra su  camarada,  por  que  supuso,  con  razón,  que  abordo  no 
abundarían  estas  cosas.  Ya  en  el  Arca  los  vinculó  un  compa- 
ñerismo fraternal,  el  camello  suministra  alimentos  al  león  y 
éste  en  cambio,  lo  protegía  con  la  autoridad  de  su  prestigio. 

Después,  el  camello,  fué  el  primer  medio  de  transporte  en 
el  desierto;  pero  pudo  establecerse,  que  si  bien  pasaba  fácil- 
mente los  pequeños  riachos  se  ahogaba  fatalmente  en  las  gran- 
des extensiones  de  agua.  Y  se  pensó  en  el  barco  mercante  que 
es  el  "camello  del  mar".., 

Pero  el  camello  necesitaba  quien  lo  impulsara.  Y  se  in- 
ventó el  remo ;  fueron  los  egipcios  los  primeros  navegantes  que 
excursionaron  por  el  Nilo,  por  el  Delta  y  por  el  Mediterráneo. 
Para  ello,  idearon  un  barco  480  años  antes  de  J.  C.  cuyas  di- 
mensiones podrán  apreciarse  sabiendo  que  lo  movían  cuatro- 
mil  remeros  y  conducía  a  bordo  dieciocho  mil  combatientes. 
Luego,  se  hallaron  f,rente  a  la  dificultad  de  no  poder  volverlo  a 
tierra  y  uno  de  ellos  indicó  la  oportunidad  de  construir  una  zan- 
ja; y  así  nació  por  aquellos  años  el  dique  seco,  que  hoy  asombra 
a  muchos  como  una  cosa  moderna. . . 

Los  comerciantes  que  ya  sabían  calcular,  pensaron  que  tan- 
tos remeros  consumían  sus  ganancias  y  se  inventó  la  vela... 
Y  los  mares  se  vieron  cruzados  por  barcos  que  como  pájaros 
blancos  iban  llevando  por  el  mundo  las  riquezas. 

Surgieron,  entonces,  los  piratas  en  tan  magnas  proporcio- 
nes, que  los  gobiernos  crearon  para  exterminarlos  a  los  corsa- 
rios. Y  se  produjo,  entonces,  este  fenómeno:  eran  tan  proficuas 
las  batidas,  que  los  propios  corsarios  se  enriquecieron  a  su  vez 
•con  el  rescate  a  los  piratas  y  hubo  en  esa  suerte  un  nuevo  bui- 
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tre  en  la  soledad  de  los  mares.  Por  fortuna,  Pompeyo  Magno 
arrasó  con  todo  y  terminó  esta  primera  época  de  la  navegación 
mercante  del  mundo. 

La  guerra  de  Troya  inicia  la  transformación  del  barco 
mercante  en  auxiliar  de  guerra.  Los  primeros  transportes,  con- 
ductores de  combatientes  se  utilizaron  entonces.  Esta  guerra 
fué  consecuencia  de  rivalidades  de  pueblos,  que  aprovecharon 
el  rapto  de  la  bella  Helena  para  zanjar  sus  viejas  rencillas  por 
las  armas.  Homero  canta  la  gloria  de  120.000  guerreros  trans- 
portados en  1200  thyr renes. . . 

Relata  el  Capitán  Yalour  el  combate  ds  Salamina,  descri- 
biendo la  gallardía  de  Artemisa,  en  el  primer  encuentro,  y  ha- 
ce notar  que  la  razón  fundamental  que  propulsó  a  Darius 
a  la  conquista  de  la  Grecia,  fué  la  prosperidad  de  la  marina 
mercante  griega.  Eran  entonces  los  helenos,  los  navegantes  más 
expertos  y  los  que  más  frecuentaban  los  mares  vecinos.  Xer- 
jes  transforma  el  pacífico  galeón  en  buques  rellenos  de  guerre- 
ros. Los  griegos  presentan  360,  thyrren.es  Xerjes  600.  Dos 
tipos  de  buques  diferentes,  uno  liviano  el  otro  pesado.  El  cho- 
que es  épico.  Salamina  empuja  a  Xerjes  a  sus  tierra,  dejando 
como  recuerdo  de  tanta  grandeza  en  esperanzas  e  ilusiones  el 
imborrable  recuerdo  de  la  destrucción  por  el  fuego  de  toda  su 
flota,  sacada  a  tierra  para  limpiar  y  refaccionar.  Esta  acción 
es  también,  consecuencia  de  la  prosperidal  de  la  marina  mercan- 
te griega  —  marina  que  evidencia  riqueza  y  también,  qué  razas 
consideradas  de  mercaderes  no  son  fáciles  de  vencer  o  domi- 
nar por  la  fuerza  solamente. 

Actium  es  el  desenlace  de  rencillas  pasionales  de  dos  es- 
píritus fuertes:  Octavio  y  Marco  Antonio.  Si  bien  no  parece 
pesara  en  la  contienda  ningún  interés  comercial,  no  por  ello 
deja  tal  interés  de  jugar  su  rol  principal  —  el  ''camello  del 
mar"  factor  fundamental  del  "interés  comercial  marítimo",  in- 
terviene en  la  lucha  cargado  de  hom.bres  de  guerra  que  se  dis- 
putan la  supremacía  de  las  dos  tendencias  combatientes  —  el 
Oriente  y  Occidente  del  Imperio  Romano.  Las  aguas  del  cam- 
po de  batalla  se  tiñe  de  púrpura,  y  como  con  grandes  carac- 
teres las  quillas  de  los  galeones  de  Cleopatra,  escriben  la  trai- 
ción de  Marco  Antonio,  al  abandonar  sus  barcos,  en  seguimien- 
to de  la  que  lo  había  esclavizado  con  sus  hechizos.  Lepanto 
es  una  acción  que  establece  una  diferencia  bien  marcada  en- 
tre el  camello  y  el  león  de  los  mares.  El  galeón,  que  en  tiem- 
po de  paz  es  transporte  de  riquezas  comerciales  y  en  los  días 
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de  pelea  carguero  de  riqu'esas  y  fuerza  desaparece  en  esa  dua^ 
lida'd  de  funciones.  Juan  de  Austria  presenta  por  primera  vez 
los  pesados  galeones  armados  con  cañones  y  pesadas  torres 
blindadas.  Es  el  nacimiento  del  combatiente. 

La  Santa  Liga,  sacude  el  yugo  de  los  Solimanes.  La  cruz 
de  Cristo  eclipsa  la  media  luna  turca  y  el  año  1571,  se  marca 
la  fecha  de  la  última  batalla  de  los  gestos  quijotescos,  fué  tam- 
bién la  del  nacimiento  del  Quijote  de  Cervantes  y  la  de  las 
marinas  de  guerra  y  mercante,  cada  una  con  su  característica 
bien  definida. . . 

Habla  el  Capitán  Yalour  del  gran  navegante  g: noves,  Cris- 
tóbal Colón.  Su  elogio  dice  no  poder  hacerlo  por  falta  de  ver- 
dadera elocuencia.  Envidia  al  Dr.  Caries  sus  hermosas  con- 
cepciones traducidas  siempre  en  forma  'elocuentísimas,  para 
hacer  de  Colón  la  pintura  que  se  mereciera  tan  colorido  perso- 
naje marítimo.  Recuerda  a  Traf algar  relata  suscintamente  el 
encuentro  haciendo  notar  que  en  ese  campo  de  batalla,  don- 
de Nelson,  el  m.ás  grande  de  los  guerreros  del  mar,  a  la  par 
que  pide  a  Dios  por  Inglaterra,  pide  a  ésta  por  lady  Hamiltón; 
y  donde  finalmente  se  jugó  el  destino  de  dos  tendencias  comer- 
ciales distintas.  El  factor  político  es  el  que  aparece  como  camou- 
flage;  el  fondo  de  la  cuestión,  es  el  dominio  de  las  rutas  comer- 
ciales; en  resumen  el  monopolio  del  "camello  del  mar"  es  '.el  ju- 
gado en  Trafalgar.  Nelson  dio  en  ese  día  a  Inglaterra  el  poderío 
de  su  grandeza,  que  desde  entonces  hasta  nuestros  días  y  quién 
sabe  por  cuántos  siglos  más  detentará. 

Dice  el  Capitán  Yalour  que  con  Traf  algar  puede  cerrarse 
el  segundo  capítulo  de  la  evolución  de  la  marina  mercante  y 
de  guerra  —  desde  entonces  comienza  su  lento  pero  seguro 
avance  —  la  vela  se  rinde  paso  a  paso,  y  hoy  ya  el  buque  en  sus 
dos  concepciones  de  Lepante  han  sufrido  tantas  y  tales  trans- 
formaciones, que  ponen  de  relieve,  todo  lo  que  significa  como 
fuerza  creadora  el  cerebro  humano. . . 

En  nuestro  país,  la  historia  marítima  es  corta;  no  tienen 
razón  los  que  dicen  que  nosotros  debiéramos  tener  *'esto  y  lo 
otro".  Nacimos  a  la  vida  de  Nación  en  plena  transformación 
del  tipo  de  buqué  mercante  y  del  de  guerra.  Como  colonia,  no 
teníamos  más  vínculos  con  el  mar  que  la  marina  de  España, 
España  era  entonces  grande  y  su  grandeza  encontró  en  las 
aguas  de  Traf  algar  su  sepulcro.  La  colonia  —  nuestro  terruño 
entonces  —  no  tenía  porque  lanzarse  al  mar,  la  tierra  le  brin- 
daba más  abundantes  y  más  fáciles  riquezas,  y  en  esta  molí- 
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cíe  —  si  se  permite  la  expresión  —  de  adquisición  de  fortunas, 
cegó  la  visión  —  a  los  fundadores  de  nuestro  país  —  de  la 
evolución  marítima  que  se  producía.  Demasiado  hicieron  Gu- 
rruchaga,  Echevarría,  Juan  Pedro  Aguirre  y  otros,  que  por 
patriotismo'  perdieron  sus  fortunas  entregando  al  valiente 
Brown  los  recursos  que  a  precios  de  oro  pudieron  obtener,  a 
fin  de  oponerse  a  los  que  entonces  eran  contrarios  de  nuestros 
intereses . .  .  Pero  si  no  cabe  hacer  cargos  a  los  que  lucharon 
como  pudieron  para  fundar  la  nacionalidad  y  darnos  patria, 
acreedores  son  a  la  censura  los  hombres  de  gobierno  que  en 
sus  manos  tuvieron  la  creación  de  la  marins,  mercante  nacional... 

Dice  el  Capitán  Yalour  —  que  desde  tribuna  ya  ilustre,  como 
lo  es  la  de  la  Liga  Patriótica  —  no  es  propio  formular  críticas. 
El  tiempo,  en  la  vida  de  los  pueblos,  hoy  día  corre  tan  ligero, 
que  el  presente  a  veces  constituye  el  futuro,  y  lo  de  ayer  — 
ahí  no  más  muy  cerquita  —  es  ya  del  pasado.  Se  critica  al 
presente,  al  pasado  se  le  juzga. . . 

Refiere  la  concepción  grandiosa  del  que  era  Ministro  de 
Marina  —  Almirante  Saenz  Valiente  —  en  la  Presidencia  de 
Saenz  Peña.  Formuló  un  plan  completo  de  la  marina  mercante 
nacional;  dio  sus  razones  pretendiendo  llevar  al  convencimien- 
to el  año  12  a  los  hombres  de  gobierno  de  esa  época.  Nada 
obtuvo,  la  indiferencia  en  quienes  debieron  haber  sido  los  más . 
entusiastas  aliados  —  e  inútil  que  —  fundado  en  todo  lo  que 
se  publicaba  entonces  —  hablara  de  la  futura  guerra;  no  en- 
tendieron o  no  vieron  los  grandes  intereses  en  juego  a  corto 
plazo;  y  la  marina  mercante  nacional  planeada  tan  magistral- 
mente  en  el  año  1912,  no  tuvo  otra  suerte  que  uno  de  los  tan- 
tos relámpagos  geniales  pero  fugaces,  de  grandeza  nacional, 
que  cruzan  de  vez  en  cuando  el  campo  de  la  política  y  que  los 
hombres  de  gobierno  generalmente  no  los  ven .  .  . 

Por  último,  el  orador  al  explicar  el  proyecto  del  Almiran- 
te Saenz  Valiente,  sometido  a  la  Comisión  de  Asuntos  Maríti- 
mos pidió  a  la  asamblea  que  lo  auspiciara,  porque  era  deber  de 
patriotismo  de  sano  patriotismo  su  realización,  por  reclamarlo 
el  progreso  siempre  creciente  del  país,  que  pedía  su  marina 
mercante.  Tuvo  para  el  creador  del  proyecto  —  Almirante 
Sáenz  Valiente  —  frases  de  intenso  cariño  y  justicia  a  su  labor 
silenciosa  pero  fecunda  en  el  gobierno  y  en  evidencia  puso  la 
importancia  positiva  que  significaba  para  el  país  la  fundación 
y  establecimiento  de  una  marina  mercante  propia.  Formemos 
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entonces  el  "camello  de  los  mares"  pero  no  descuidemos  "ai- 
león  que  lo  proteja".  .  .    {Muy  bien). 

Sr.  Presidente  (Caries).  —  Están  en  discusión  los  proyectos 
presentados  por  el  Sr.  Almirante  D.  Juan  Pablo  Sáenz  Valien- 
te. Si  ningún  Sr.  Delegado  hace  uso  de  la  palabra,  se  darán  por 
aprobados. 

(Aprobados)  . 


LOS  aborígenes  en  nuestro  país 


Sta.  Josefina  Vieyra.  —  Pido  la  palabra: 

El  estudio  de  los  aborígenes  que  existen  en  nuestro  terri- 
torio es  uno  de  los  temas  más  interesantes  y  a  la  vez  menos 
tratados  por  nuestros  intelectuales. 

Estos  habitantes  mirados  en  menos  por  su  humildad  y 
por  vivir  en  lejanas  regiones  donde  la  civilización  no  llega  o 
si  llega  es  para  exprimirlos  sacando  el  mayor  provecho  de  su 
trabajo,  merecen  ser  tenidos  en  mayor  consideración  y  nada 
más  oportuno  para  recordarlos  que  h,oy,  por  tratarse  de  vís- 
peras de  fecha  patria  en  la  que  ellos  como  cualquiera  de  nos- 
otros deben  ser  incluidos  con  su  parte  de  homenaje  al  regocijo 
común,  ya  que  prestaron  tan  eminentes  servicios  a  la  causa  de 
la  revolución. 

Antes  de  entrar  a  hacer  una  breve  reseña  sobre  su  estado 
actual,  justo  y  loable  resulta  en  el  concepto  eminentemente  pa- 
triótico, invocar  con  orgullo  nuestra  tradición  histórica,  sin 
olvidar  que  somos  el  fecundo  manantial  de  esa  f,uente  inago- 
table en  virilidad  que  tiene  toda  la  majestad  y  exuberancia  de  las 
selvas  donde  agitaron  su  turbulenta  existencia. 

Saludemos  pues  en  estos  días  de  nuestra  efeméride  nacio- 
nal, el  augusto  recuerdo  del  salvaje  americano,  pujante  y  so- 
berbio a  cuyo  cuello  no  pudo  atar  eternamente  el  dogal  del 
esclavo  ni  el  bravo  vencedor  de  Lepanto,  pasajero,  en  su  do- 
minio absolutista  sobre  los  precursores  de  nuestra  nacionalidad. ' 

Bien  pues,  os  solicito  una  benevolente  atención  para  escu- 
charme sobre  un  tema"  que  es  del  dominio  de  la  generalidad  pe- 
ro que  muchas  veces  olvidamos ...   no  sé  por  qué. 

Nuestras  montañas  del  N.  O.  estaban  ocupadas  en  la  épo- 
ca deja  conquista  por  numerosos  indígenas  sedentarios,  actual- 
mente extinguidos  y  conocidos  bajo  la  designación  general  de 
Diaguitas  o  Calchaqu'es.  En  la  actualidad,  la  vasta  extensión 
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territorial  formada  por  las  selvas  chaqueñas  está  habitada  por 
numerosos  indígenas  que  con  su  belicosidad  contuvieron,  no 
sólo  el  avance  conquistador  sino  también  lograron  impedir  por 
largos  años  a  los  gobiernos  libres,  la  posesión  de  esas  riquí- 
simas regiones. 

IvOs  tobas,  matacos,  chorotos,  pilagás,  chiriguanos,  añaga- 
ceques  y  mocovis,  viven  en  las  proximidades  de  los  ríos  Pilco- 
mayo  y  Bermejo. 

Los  hombres,  más  bien  de  elevada  estatura,  bien  desarrolla- 
dos y  de  musculatura  hercúlea,  son  dignos  compañeros  de  sus  mu- 
jeres, indias  agradables  y  de  bizarría  sin  par.  Su  idioma  es  de 
pronunciación  durísima,  el  vocabulario  escaso  y  por  consiguien- 
te desconoce  la  literatura. 

Hay  una  notable  diferencia  entre  el  ser  nacido  'dentro  de 
la  civilización,  cuyos  padres  le  dotan  de  un  nombre  consagra- 
do en  la  pila  bautismal  o  bajo  la  inscripción  civil  y  el  salvaje 
que  no  adopta  ninguno  para  sus  hijos  al  nacer ;  condiciones  na- 
turales o  causas  de  ocasión  muñen  de  un  nombre  al  indio  cuya 
■existencia  más  o  menos  prolongada  le  hace  indispensable  esa 
calificación  personal.  ' 

Su  alimentación  es  animal  y  vegetal ;  cuecen  la  carne  ob- 
tenida por  la  caza,  dentro  de  sus  rudimentarias  y  bajas  chozas 
de  paja  que  con  frecuencia  se  incendian  produciendo  el  des- 
bande consiguiente. 

Usan  muchísimo  bebidas  fermentadas,  fuman  en  pipas  de 
madera  y  es  cosa  sabida  que  el  alcohol  hace  presa  en  ellos 
•con  más  intensidad  que  en  los  civilizados. 

Ambos  sexos  andan  desnudos  en  el  interior  de  la  selva, 
*  pero  se  cubren  al  arrimarse  a  los  lugares  poblados ;  usan  her- 
mosas camisas  fabricadas  por  las  indias  con  fibras  de  cha- 
guar, que  sí  bien  no  poseen  el  perfecto  corte  que  le  daría  un 
modisto  parisién,  cubren  y  protejen  su  cuerpo  contra  la  acción 
de  los  elementos. 

¿Quién  al  atravesar  el  plano  dilatado  y  recubierto  de  sa- 
litre de  los  campos  santiagueños  o  bien  al  internarse  bajo  las 
solitarias  galerías  de  los  bosques,  no  se  há  detenido  con  curio- 
sidad ante  el  pesado  movimiento  de  esa  rústica  maquinaria  del 
telar  indígena?  ¿Cuál  es  el  viajero  que  no  ha  encontrado  en 
su  camino  a  esos  ancianos  aborígenes  que  a  la  puerta  del  rancho 
y  al  amparo  de  los  árboles  amigos,  enredan  los  múltiples  hilos 
de  color,  teñidos  con  jugos  de  plantas,  para  formar  tras  días 
•de  paciente  labor  los  pintorescos  ponchos,  frazadas,  mantas  v 
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alforjas  en  cuya  confección  se  distinguen  como  hábiles  manu- 
factureros ? 

Los  utensilios  de  uso  doméstico  son  bastante  primitivos,  y 
a  la  agricultura  le  dedican  un  tiempo  limitado. 

En  cambio  perfección,  variedad  y  fastuosidad  a  la  par 
que  un  gusto  verdaderamente  artístico  ofrece  el  atavío  de  plu- 
mas en  este  pueblo  indígena;  también  se  adornan  con  collares 
y  pulseras:  antes  se  tatuaban,  en  la  actualidad  han  compren- 
dido que  es  más  cómodo  ser  elegantes  sin  dolor  y  se  reducen 
a  pintarse  de  diversos  colores  el  rostro. 

Veamos  ahora  su  organización  social:  las  diversas  agru- 
paciones reconocen  Jefes  o  Caciques  que  dirigen  las  relaciones 
internacionales  y  la  vida  íntima ;  las  peleas  suelen  ser  sangrien- 
tas y  frecuentes  por  causas  nimias;  se  defienden  o  atacan  con 
arco,  flecha,  lanza  y  macana  de  madera. 

Ahora  el  matrimonio  se  realiza  previo  convenio  de  los  pre- 
tendientes: veamos  como  llegan  a  él. 

Los  preliminares  o  preludios,  diré,  del  amor,  se  verifican 
como  entre  nosotros :  miradas,  sonrisas,  encuentros  casuales,  etc. 
hasta  que  el  indio  se  convence  que  realmente  está  flechado; 
entonces  procede  a  colocar  una  noche,  a  la  puerta  de  la  choza 
de  su  preferida  un  atadito  de  leña  en  el  que  le  ofrenda  su 
vida;  si  a  la  madrugada  pasa  y  el  atadito  ha  sido  entrado,  no 
hay  más  que  hablar,  el  matrimonio  se  verifica  en  el  acto;  des" 
pues  de  veinte  y  cuatro  horas  de  baile,  lel  indio  lleva  a  su  mu- 
jer a  habitar  en  el  nuevo  hogar  que  le  brinda  su  amor. 

En  la  Gobernación  de  Misiones  además  de  los  guaraníes 
y  carijos  que  los  jesuítas  utilizaron  para  construir  sus  grandes 
pueblos,  vivieron  otros  indígenas  en  el  interior  de  la  selva  de 
los  que  aún  subsisten  los  cainguas  de  la  familia  guaraní.  Indios 
sedentarios,  de  costumbres  parecidas  a  las  de  los  chaqueños, 
siguen  viviendo  en  la  ignorancia  hasta  que  la  potente  mano  de 
la  educación  los  atraiga  a  nuestra  civilización. 

Los  araucanos  que  si  se  exceptúa  a  los  pueblos  que  vivían 
en  las  montañas  del  N.  O.  representan  los  indígenas  de  mayor 
cultura  de  la  República,  habitan  en  muy  escaso  número  algunos 
rincones  de  la  Pampa  y  Neuquen.  El  idioma  araucano  es  el 
más  sonoro  y  rico  en  vocablos  y  es  habitual  encontrar  entre  ellos 
oradores  aventajados. 

Este  pueblo  es  sumamente  supersticioso  como  generalmen- 
te lo  son  los  pueblos  incultos.  Por  la  región  en  que  viven  ado- 
ran y  temen  las  fuerzas  de  la  naturaleza;  para  ellos  existen 
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dioses  protectores  y  dioses  malignos,  éstos  demuestran  su  po- 
der maléfico  por  las  horrendas  y  formidables  tormentas  de  la 
montaña,  aquellos  por  los  atardeceres  plácidos  y  las  brillantes 
auroras  matinales. 

Forman  la  Patagonia  cuatro  grandes  territorios :  el  Neu" 
quen,  Rio  Negro,  Chubut  y  Santa  Cruz.  Su  vegetación,  tanta 
herbácea  como  arbórea  es  lujuriante,  variadisima,  gigantesca  y 
florestal ;  a  las  producciones  se  agregan  los  panoramas  más  pin- 
torescos imaginables.  En  medio  de  esta  magnificencia  de  la  na- 
turaleza han  vivido  los  indígenas  belicosos  del  Neuquen,  y  los  pa- 
cíficos y  gigantescos  tehuelches  del  Chubut  y  Santa  Cruz .  Kllos' 
solos  han  sido  los  que  han  gozado  de  estos  encantos  hasta  el 
momento  de  su  conquista;  desde  cuya  época  los  civilizados  los 
han  ido  haciendo  retroceder  al  Sud  Oeste,  concentrar  hacia  las 
regiones  desiertas  del  centro. 

IvOs  patagonéses  representan,  una  de  las  más  hermosas  ra- 
zas humanas,  indómitos  salvajes,  se  resistían  a  cambiar  de  vi- 
da, hasta  que  la  religión  católica  logró  llegar  a  su  seno  convir- 
tiendo para  gloria  de  la  República  Argentina  ese  número  inmen- 
so de  indígenas,  que  a  pasos  de  gigante  corre  hacia  el  progreso. 
Viven  tranquilamente.  Los  caciques  Yaguheque  y  Yaneruehe 
que  tanto  trabajo  dieron  al  gobierno  argentino,  tiempo  há  que 
reconocieron  su  autoridad.  El  soberbio  cacique  Namuncurá,  mo- 
ría en  1903,  a  los  87  años  de  edad,  diciendo  con  la  humildad  de 
un  niño :  "Ahora  morir  contento,  morir  ahora  buen  cristiano". 

Esta  pacífica  conquista  de  la  Patagonia,  es  poco  más  o  me- 
nos idéntica  a  la  de  Tierra  del  Fuego,  donde  habitan  unos  po- 
cos onas  y  yamanes. 

Allá  también  el  mudo  ademán  del  sacerdote,  ahorró  el  es- 
trago y  conquistó  sin  violencia  todo  un  pueblo  a  la  civilización 
y  a  la  religión ;  toda  una  floreciente  región  a  las  riquezas  del  co- 
mercio y  de  la  industria. 

La  ausencia  de  una  legislación  ampliamente  protectora  de 
las  tribus  indígenas,  ha  motivado  una  falta  absoluta  de  criterio 
ecuánime  y  justiciero/ dando  lugar  a  torpes  abusos,  so  protexto 
de  amparar  los  derechos  adquiridos  y  la  propia  vida  de  los  pri- 
meros pobladores  de  las  tierras  conquistadas  al  desierto. 

Las  misiones  religiosas  han  substituido  semejante  def|icien- 
cia,  llevando  a  esas  regiones  una  acción  civilizadora  de  orden  y 
mansedumbre,  abriendo  nueva  orientación  a  la  vida  del  salva- 
je irreductible,  con  la  enseñanzas  prácticas  de  la  agricultura,  a 
la  vez  que  lo  introducía  a  la  vida  de  pueblos  estables  con  las  co- 
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modidades  del  beneficio  común.  Así  hemos  visto  las  viejas  y 
humildes  reducciones  convertirse  en  colonia  agrícolas  de  verda- 
dera importancia,  destacadas  más  tarde  al  frente  de  dilatadas 
comarcas  —  donde  no  se  sintiera  anteriormente  más  que  el  grito 
del  salvaje,  —  como  verdaderas  capitales  de  nuevas  generaciones 
que  atraían  a  su  seno  el  contingente  de  la  civilización  mundial, 
cuyas  actividades  hallaban  amplio  horizonte  de  progreso  ma- 
terial. 

La  misiones  franciscanas  y  salesianas,  han  derramado  un 
raudal  de  luz  en  aquel  limbo  de  la  ignorancia,  centuplicando  la 
acción  oficial  tantas  veces  deficiente  por  la  carencia  de  concep- 
to de  los  que  creyeron  erróneamente  en  la  necesaria  extinción, 
del  indio,  del  progenitor  directo  de  nuestra  raza,  porque  me  sien- 
to orgullosa  de  creerme  más  india  que  latina. 

No  se  han  cumplido  en  su  mayor  parte  las  disposiciones 
constitucionales  y  legales,  que  autorizan  las  gestiones  de  los  po- 
deres públicos  en  beneficio  de  las  tribus. 

El  Art.  67,  Inc.  15,  de  la  Constitución  nacional,  faculta  al 
congreso  para  la  sujeción  de  los  indios  "por  medios  pacíficos", 
y  para  ''promover  su  conversión  al  catolicismo". 

La  ley  de  inmigración  y  colonización  dictada  el  19  de  Octu- 
bre de  1876,  contiene  disposiciones  concordantes  de  alta  previ- 
sión y  espíritu  humanitario.  El  Art.  97  de  la  citada  ley  establece 
que  se  designará  ciertas  secciones  de  tierras  públicas  "a  la  re- 
ducción de  los  indios"  y  el  Art.  100  dispone  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo procurará  por  todos  los  medios  pesibles,  el  establecimiento 
de  las  tribus  indígenas  en  las  secciones  mencionadas,  creando 
misiones,  para  atraerlos  gradualmente  a  la  vida  civilizada,  au- 
xiliándoles en  la  forma  que  creyera  más  conveniente  y  estable- 
ciéndolos, por  familias,  en  lotes  de  100  hectáreas. 

Tan  noble  inspiración  de  nuestros  constituyentes  se  ha  cum- 
plido únicamente  en  parte,  como  ya  lo  he  mencionado,  por  fal- 
ta de  una  amplia  legislación. 

Pero  en  mi  concepto,  la  ley,  cuando  se  trata  de  tan  loables 
propósitos,  de  sabio  gobierno,  debe  tener  lef  icaz  interpretación  y 
los  poderes  del  Estado  subsistiendo  en  tan  altos  ideales,  tienen  la 
impostergable  obligación  de  dedicarle  toda  la  atención  que  me- 
rece la  suerte  de  millares  de  hermanos  entregados  a  las  adver- 
siones de  su  propia  ignorancia. 

Escuelas,  escuelas  y  más  escuelas  que  lleven  el  libro  al  in- 
dio, donde  aprenda  su  propio  pasado  del  que  es  necesario  es- 
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capar,  como  lo  anhelaría  el  recluido  si  contemplara  sus  errores 
en  la  cinta  cinematográfica  de  su  vida. 

Esto  debe  realizarlo  cuanto  antes  el  gobierno ;  ahi  están  to- 
dos sus  resortes  disponibles  en  el  amplio  mecanismo  de  la  admi- 
nistración pública.  Las  misiones  religiosas  coadyuvarían  eficaz- 
mente y  ¿  por  qué  no  decirlo  ?  la  Liga  Patriótica  Argentina  con 
millares  de  soldados,  que  al  grito  de  Dios  y  la  Patria,  llevarían  el 
pan  espiritual  a  nuestros  hermanos,  los  indios  argentinos !  (Muy 
bien!). 

Sr.  Rodrigues  Bgaiña  (Carlos).  —  Pido  la  palabra. 

La  Comisión  de  Asuntos  Sociales  me  ha  conferido  el  honro- 
so encargo  de  ser  su  relator  en  este  Congreso. 

De  entre  la  vasta  cantidad  de  proyectos  que  han  sido  pre- 
sentados a  esa  Comisión,  todos  de  un  mérito  indiscutible,  ha  ele- 
gido el  más  modesto,  pero  en  cambio,  el  más  simpático  para  ele- 
varlo a  esta  sesión  plenaria,  y  me  lo  ha  fijado  como  tema. 

"Agathaura,  sus  fines,  sus  propósitos". 

Lástima  que  mis  condiciones  personales  no  me  permitan  po- 
nerme al  diapasón  con  la  grandeza  y  belleza  del  tema ! 

Sin  embargo,  haré  todo  lo  que  me  sea  posible,  tal  es,  lo  gra- 
to y  agradable  que  es  a  mi  espíritu,  ocuparme  de  ese  tema,  que 
está  entre  los  verdaderos  afectos  de  los  que  pertenecemos  a  esta 
casa. 

Desandemos  juntos,  si  queréis,  la  senda  recorrida  por  nues- 
tra querida  Institución  y  coloquémosnos  en  una  situación  tal, 
^ue  nos  permita  una  apreciación  de  conjunto  y  —  ¿qué  es  lo 
que  vemos  ?  Que  casi  toda  la  senda  recorrida  —  y  esto  lo  digo 
con  franqueza,  aunque  un  poco  avergonzado  - —  se  la  debemos 
a  las  damas  de  esta  casa. 

En  efecto,  comparemos  su  obra  con  la  nuestra.  Ellas,  son 
las  que,  con  su  eterna  sonrisa  en  los  labios,  que  oculta  quizá  un 
gesto  de  pena  por  los  cuadros  de  tristeza  que  contemplan,  han 
ido  formando  poco  a:  poco  en  los  hogares  argentino,  ese  respe- 
tuoso cariño,  por  nuestra  Institución.  ¿Y  cómo  lo  han  hecho? 
Consolando  unas  veces  a  los  afligidos,  llevando  otras,  las  alegrías 
de  sus  bellos  ojos  a  los  hogares  tristes,  llenando  de  luz  a  los  ce- 
rebros sumidos  en  perpetuas  tinieblas  por  la  ignorancia;  con- 
venciendo a  los  buenos ;  y  desarmando  a  los  malos ;  creando  es- 
cuelas, talleres,  patronatos,  etc. 

Y  en  cambio  nosotros,  ¿  qué  hemos  hecho  Prepararnos  para 
una  lucha  que  nunca  ha  llegado  o  ha  llegado  en  forma  disminuí- 
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da,  que  no  nos  ha  sido  difícil  vencer.  Ellas,  en  cambio,  están  per- 
petuamente en  la  brecha  sin  un  desmayo,  sin  una  claudicación. 

La  niña  argentina,  cuyo  más  alto  exponente  lo  constituye  las 
niñas  de  la  Comisión  Central  de  Señoritas,  es,  puede  decirse,  a 
grandes  rasgos,  como  la  flor  de  nuestros  campos,  que  embellece 
el  lugar  donde  nace  y  aroma  el  aire  que  la  rodea. 

Tal  nuestra  niña.  Embellece  todo  lo  que  crea  y  reviste  a 
sus  obras  de  un  aroma  tal  de  caridad  y  altruismo,  que  seduce  el 
alma.  Su  obra  es,  además  de  humana  y  práctica,  bella,  y  por  eso 
que  la  influencia  de  nuestras  niñas  en  esta  querida  Institución,, 
penetra  a  nuestras  almas  sin  darnos  cuenta,  pero  en  forma  im- 
perecedera. Y  bien,  esa  es  su  obra.  Estas  niñas,  son  las  que  han 
lanzado  a  la  vida  a  "Agathaura",  los  principios  por  ellas  prac- 
ticados, son  los  de  la  Revista. 

Es  posible  que  con  esa  madre  y  con  esos  ideales  no  se  abra 
camino  en  la  vida  periodística?  Yo  me  atrevo  a  asegurar  que  sí,. 
y  espero  que  este  Congreso  les  dé  un  voto  de  aliento  y  de  soli- 
daridad con  el  móvil  y  fánes  que  la  crearon.  —  He  dicho. 

Sr.  Presidente  (Caries)  —  Queda  sometido  a  la  aprobación 
del  Congreso.  Si  ningún  Delegado  hace  uso  de  la  palabra  así 
se  declarará! 

(Aprobado). 
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DISCURSO  DE  LA  SEÑORITA  MARÍA  LEA  GASTÓN 
DE  LA  ESCUELA  FUNDADA  POR  LA  C.  C.  DE  SE- 
ÑORITAS DE  LA  LIGA  PATRIÓTICA  ARGENTINA, 
EN  LOS  ESTABLECIMIENTOS  GRATRY  DE  NUEVA 
POMPEYA. 


Señor  Presidente  de  la  L.  P.  A.  Dr.  Manuel  Caries,  Señori- 
tas de  la  Comisión,  Señoras  y  Señores : 

No  sé  cómo  agradecer  el  honor  que  se  me  ha  hecho  al  ele- 
girme para  traer  a  este  honorable  Congreso  el  eco  de  mis  com- 
pañeras de  las  Escuelas  de  Obreras,  fundadas  por  la  Liga  Pa- 
triótica Argentina.  Al  conocer  vuestra  obra  ahora,  sabemos  co- 
mo, entre  las  sombras  de  la  ignorancia  y  las  dificultades  para 
mejorar  la  situación  de  la  familia  obrera,  surgió  de  improviso 
una  esperanza,  que  bien  pronto  fué  una  realidad  para  nosotros. 

Un  grupo  de  hombres  buenos,  decididos,  valientes  y  auda- 
ces, descendientes  de  aquellos  varones  fuertes  que  nos  dieron  pa- 
tria y  libertad,  sintieron  hervir  en  sus  venas  sangre  generosa  de 
argentinos  al  ver  desconocido  y  negado  en  nuestro  suelo  el  dog- 
ma más  sagrado  de  nuestra  Constitución :  el  ¡  amor  a  la  patria  !... 

Y  a  semejanza  del  Divino  Maestro  emprendieron  una  (bru- 
zada que,  de  un  extremo  a  otro  de  nuestra  querida  patria,  sem- 
braron la  santa  doctrina  de  paz  y  trabajo,  en  esta  tierra  de  pro- 
misión en  donde  sólo  no  prosperan  los  ociosos  y  los  perversos, 
y  se  contempla  el  espectáculo  que  alienta  y  que  da  vida,  el  de 
las  muchedumbres,  esperando,  ansiosas  la  palabra  del  nuevo 
Mesías,  que  debía  enseñar  porque  lo  habían  olvidado,  cual  era 
el  deber  del  argentino,  ser  fiel  a  su  Dios  y  a  su  patria  por  me- 
dio del  trabajo  que  dignifica  y  engrandece, 

A  las  sombras  grandiosas  de  los  templos  argentinos,  en  los 
barrios  apartados,  en  las  provincias  del  interior  en  la  exten- 
sión grandiosa  de  la  Pampa  y  hasta  en  Ushuaia,  Hos  hombres 
de  la  Liga  Patriótica  Argentina  llevaron  su  palabra  de  amor  y 
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de  paz,  sus  ansias,  sus  anhelos  de  mejorar  la  situación  del  traba- 
jador, simpre  acaparada  y  envuelta,  en  las  garras  opresoras  del 
dirigente . 

A  obra  tan  hermosa,  no  podía  faltar  la  ayuda  de  la  mujer 
argentina.  Un  grupo  de  niñas  de  la  mejor  sociedad  de  Buenos 
Aires,  descendientes  de  bogaren  cristianos,  cuyas  madres  matro- 
nas argentinas  de  noble  estirpe  supieron  inculcar  en  sus  almas 
la  hermosa  máxima  del  cristianismo  que  dice:  "Ama  a  tu  próji- 
nio  cqmo  o  tí  mismo",  se  unieron  entusiastas  a  la  obra  y  se  des- 
velaron por  mejorar  la  situación  de  la  mujer  obrera. 

Así  fué  como  en  el  año  1920  en  los  colmenares  argentinos, 
donde  millares  de  jóvenes  elaboraban  la  riqueza  nacional  acre- 
centando con  su  trabajo  la  prsperidad  de  este  suelo,  la  Comisión 
Central  de  Señoritas,  fundó  las  primeras  escuelas  de  la  Liga 
Patriótica  Argentina. 
.  ;  Séame  permitido  a  mí,  que  traigo  la  representación  de  ellas, 
el  hacer  pública  manifestación  de  gratitud  a  su  digno  Presidente 
eí  Dr.  Manuel  Caries,  inteligencia  consagrada  en  bien  de  los  de- 
más, protector  del  niño  y  del  obrero,  apóstol  de  la  verdad,  y  a 
la  Comisión  Central  de  Señoritas  que  presidida  por  la  Sta.  Jor- 
gelina  Cano,  las  fundaron. 

Pero  mis  compañeras  no  me  perdonarían  si  no  hablase  en 
pafticulai:  de  la  Sta.  Celina  de  Estrada  Presidenta  de  la. Comi- 
sión de  Organización  y  Propaganda,  infatigable  e  incansable 
colaboradora  de  la  obra,  ejemplo  de  bondad,  de  sencillez  y  de 
generosidad  para  con  las  obreras  que  tenemos  la  suerte  de  co- 
nocerla y  quererla.  A  ella  se  debe  la  organización  perf(ecta  de  las 
mismas  con  todas  las  ventajas  de  que  disfrutamos. 

En  estas  escuelas  establecidas  en  los  barrios  obreros  más 
opuestos,  Parracas,  Villa  Urquiza,  Nueva  Pompeya'  Belgrano, 
Mataderos,  Palermo,  etc.,  recibimos  sus  beneficios  miles  de  obre- 
ra;s  entre  los  14  y  70  años  sin  distinción  de  nacionalidad  desde 
la  rusa,  la  africana,  la  belga,  la  norteamericana,  la  italiana  para 
tprnliriar  en  mayoría  de  argentinas. 

Acudimos  a  la  clase  contentas  después  de  trabajar  todo  el 
día  y  allí  encontramos  a  la  maestra  buena  y  abnegada  al  par 
que  nos  dirige  en  las  costuras  y  nos  enseña  a  cantar  los  him- 
nos gloriosos  de  mu-stra  patria. 

Allí  hemos  aprendido  a  conoceír  a  un  Dios  que  ignorába- 
mos, a  la  patria  que  no  conocíamos,  las  prirneras  letras  las  que 
no  tuvimos  la  suerte  de  poder  ir  a  la  escuela,  a  coser  nuestros 
vestidos,  a  bordar,  a  tejer,  a  ser  mujeres  útiles  y  felices  aman- 
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do  a  Dios  sirviendo  a  la  patria  y  trabajando  con  alegría.  Asi 
nos  sentimos  con  el  ambiente  sano  y  moral  que  se  respira,  iden- 
tificadas con  la  obra  de  la  Liga  Patriótica  Argentina. 

La  obra  de  la  Comisión  no  se  reduce  solamente  a  la 
enseñanza  si  no  que  la  complementan  elevándonos  el  espíritu 
y  sus  conocimientos  dándonos  conferencias  instructivas  con 
proyecciones  sobre  los  hechos  más  salientes  de  la  Historia,  li- 
jeras  nociones  de  higiene  y  moral,  enseñanza  de  la  doctrina  y 
el  cumplimiento  de  nuestros  deberes  religiosos  y  sociales. 

También  contamos  con  Bibliotecas  con  una  colección  de 
libros  que  se  nos  permite  llevar  a  casa  para  recreo  del  es- 
píritu. 

La  mejor  satisfacción  que  os  podemos  dar  es  que  al  pre- 
guntarnos qué  desearíamos  para  complemento  de  esta  obra  no 
supimos  qué  decir  y  contestamos  para  nosotros ;  nada,  estamos 
contentas  y  felices  con  todo  lo  que  se  nos  dá,  pero  sí  pediré  pa- 
ra nuestras  hermanas  ''que  no  conocen  vuestra  obra".  Cread^ 
más  escuelas  y  Dios  premiará  vuestra  hermosa  obra".  (¡Muy 
bien!)  .  . 

Sr.   Ordoñez   (Justo).  —  Pido  la  palabra: 

Señor  Presidente:  :v'V  w     i  ■  -    !:;       ^j, 

Hago  uso  de  la  palabra  en  representación  de  la  Brigada 
de  Estudiantes  de  Rosario  en  cuyo  nombre  traigo  para  las  de- 
legaciones aquí  presentes  el  más  cordial  y  afectuoso  saludo- 
Quiero  a  la  vez  felicitar  a  la  C.  C.  de  esta  Capital  por  el  com- 
pleto éxito  de  este  Congreso  cuyos  benéficos  resultados  han  de 
ser  digno  galardón  para  los  que  con  su  desinteresada  labor  lo- 
graron que  se  realizara. 

Señor  Presidente: 

Para  nosotros  los  que  fijamos  nuestro  porvenir  en  el  es- 
tudio y  que  creemos  con  completo  convencimiento  que  para  que 
exista  el  estudio  debe  existir  el  orden  es  asunto  de  capital 
importancia  el  estado  actual  de  lo  que  llamaremos  cuestión  es- 
tudiantil. 

Al  hablar  de  la  cuestión  estudiantil  es  necesario  plantear 
una  visión,  fundamental  entre  los  que  concurren  a  las  aulas 
de  todo  el  país.  Los  podemos  dividir  en  los  que  concurren  para?, 
saber  los  que  respetan  al  profesor  por  su  investitura  y  al  es- 
tablecimiento por  su  carácter  de  fuente  del  saber  y  los  que  con- 
curren con  el  único  fin  de  obtener  un  título,  el  que  sea  bien  o» 
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,mal  habido  y  el  que  al  terminar  sus  estudios  sean  tan  sabios 
como  al  principiarlos  es  lo  que  menos  les  interesa. 

Estos  elementos  escudados  por  el  mal  aplicado  calificati- 
vo de  estudiantes  son  los  perturbadores  del  orden,  los  propa- 
gandistas de  ideas  anacrónicas  los  que  fomentan  huelgas  y  ape- 
drean prof^esores,  los  que  fortificados  en  su  aplastante  mayo- 
ría, porque  tristemente  hay  que  reconocerlo  para  uno  bueno 
:hay  muchos  malos,  gobiernan  los  centros  de  estudiantes  y  ha- 
cen de  las  universidades,  templos  del  saber,  que  debieran  ser- 
lo también  de  la  moral  y  del  patriotismo,  un  reñidero  de  gallos 
-o  un  escenario  donde  se  desarrollan  comedias  de  mezquinos  in- 
tereses y  escenas  de  baja  politiquería.  A  este  terreno  quería 
traer  la  cuestión  para  poder  hablar  de  estos  centros  mal  lla- 
mados de  estudiantes  por  que  lo  que  menos  hay  en  ellos  son 
^estudiantes. 

Al  reconocer  oficialmente  estos  centros,  se  ha  cometido  un 
grave  error,  un  error  que  ha  de  ser,  si  ya  no  lo  es,  de  funestas 
•consecuencias. 

Al  reconocer  oficialmente  estos  centros  que  no  son  más 
que  lugares  de  "propaganda  antinacionalista,  se  ha  abierto  un 
nuevo  y  fácil  camino  a  estas  ideas  que  se  llegan  a  proclamar 
desde  las  cátedras,  desde  estas  cátedras  que  debieran  ser  tri- 
l)unas  de  defensa  nacional. 

Al  reconocer  oficialmente  estos  centros  se  acepta  el  cri- 
terio de  los  estudiantes  que  los  forman,  pero  ¿  cómo  puede  acep- 
tarse el  criterio  de  un  estudiante  que  sale  a  ía  calle  cantando 
la  internacional  y  que  no  se  descubre  al  oir  los  gloriosos  acor- 
des del  Himno  Nacional,  ni  el  paso  de  la  siempre  triunfante 
handera  azul  y  blanca  a  la  que  todos  debieran  respetar  como 
a  una  madre  ya  que  en  su  regazo  y  bajo  su  tutela  recorrimos 
la  larga  y  penosa  senda  de  la  independencia  y  el  progreso? 

¿Cómo  podemos  aceptar  el  criterio  de  una  federación  de 
estudiantes  universitarios  que  permite  que  un  delegado  ex- 
tranjero venga  a  nuestra  patria  y  sobre  nuestro  suelo  fertili- 
zado con  la  sangre  de  tantos  héroes,  proclame  como  ideal  de 
los  estudiantes  sudamericanos  el  internacionalismo  sovietiáta 
tal  como  lo  ha  planteado  Rusia. 

No,  nosotros,  los  estudiantes  cultores  del  saber,  del  orden 
y  de  la  moral,  los  que  honramos  y  amamos  a  nuestra  patria 
como  ella  lo- merece,  los  que  nos  cobijamos  a  la  sombra  tutelar 
de  la  bandera  azul  y  blanca  y  proclamamos  como  lema  la 
■patria  y  el  orden  nos  oponemos  abiertamente  a  esos  centros 
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y  gritamos  con  todas  las  fuerzas  de  nuestros  pulmones  que  no 
aceptamos  las  imposiciones  de  esos  que  se  titulan  estudiantes 
sin  saber  que  para  serlo  es  necesario  tener  amor  al  saber  y 
al  orden,  a  la  patria  y  al  hogar,  somos  una  inmensa  minoría 
pero  no  importa:  nuestra  voz  se  ha  de  oir  en  todos  los  ámbi- 
tos del  país  y  el  pueblo  conciente  nos  dará  la  razón. 

Los  estudiantes  de  la  República  Argentina  por  intermedio 
de  la  J.  de  E.  de  la  Provincia  de  Santa  Fé'  afianza  el  nacio- 
nalismo, como  dogma  de  la  libertad  de  Mayo,  sobre  la  base 
de  la  constitución  de  los  derechos  y  de  la  organización  del  Es- 
tado y  guiados  por  los  principios  tradicionales  y  fundamen- 
tales de  la  civilización  argentina,  nos  solidarizamos  con  el  pa- 
sado de  la  patria  para  cumplir  mejor  los  deberes  de  justicia  del 
presente  y  asegura  el  porvenir  de  gloria  de  la  nación.  {Muy 
bien). 


EL  IDEAL  SECTARIO 


Sr.  Brondo  (Angtl)  (Delegado  de  la  Brigada  de  Junin). — 
Pido  la  palabra : 

Ha  llegado  a  lo  más  hondo  de  mi  espíritu  y  tocado  en 
lo  más  íntimo  de  mis  sentimientos,  trayendo  y  haciendo  revi- 
vir los  días  felices  de  la  infancia,  llenos  de  fé  y  ardiente  pa- 
triotismo, el  elocuente  discurso  pronunciado  en  este  Honorable 
Congreso  por  el  Presidente  de  la  Liga  Patriótica  Argentina, 
Doctor  Manuel  Caries. 

Esa  evocación  de  la  época  pasada,  traída  tan  hábilmente 
por  el  distinguido  orador,  que  sabe  como  ninguno  de  imágenes 
hermosas  y  brillantes  y  que  expone  de  manera  tan 'sencilla  co- 
mo magistral,  nos  rejuvenece  espiritualmente,  y  su  mágica  pa- 
labra nos  transporta  dulcemente  a  los  años  juveniles,  que  al 
pasar  tan  gratos  recuerdos  nos  dejaron. 

Su  palabra  fácil  y  galana,  llena  de  encantos  y  f(rescura, 
cuyas  ideas  se  desarrollan  con  método  y  orden,  obedeciendo  a 
un  plan  trazado  por  su  disciplinada  y  activa  inteligencia,  va 
matizando  el  cuadro  evocado  siempre  ameno  e  interesante;  y 
al  resurgir  de  esa  aurora  de  la  vida  se  vuelve  cada  vez  más 
animada  para  llegar  finalmente  al  cuadro  que  vive  y  palpita 
como  una  realidad,  despertando  en  nuestro  ser  cosas  dormi- 
das, y  descubriendo  por  completo  el  espléndido  panorama  de  los 
años  vividos  al  calor  de  íntimos  afectos. 

j  Oh !  Como  no  volver  con  emoción  al  tiempo  de  una  vida 
<3ue  pasó  como  un  ensueño  —  de  un  vivir  que  se  deslizó  sua- 
ve y  tranquilo  —  recuerdos  de  una  época  que  pobló  nuestra 
mente  de  todos  los  encantos  de  la  vida  y  que  no  pudo  bo- 
rrar las  inquietudes  y  los  sinsabores  que  trae  consigo  el  duro 
batallar  por  la  existencia. 

Esos  afectos  íntimos  de  amor  y  respecto  por  las  enseñas 
■de  la  patria,  que  resistieron  al  roce  de  las  cosas  materiales  de 
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la  vida,  y  que  perduraron  a  través  del  tiempo,  encierran  una 
fuerza  moral  imponderable,  con  profundo  arraigo  en  esos  mis- 
mos sentimientos  que  han  ido  impulsando  los  destinos  de  la 
patria  hacia  su  grandeza  y  poderio. 

A  revivir  y  confortar  con  el  ejemplo  esas  fuerzas  propul- 
soras, y  a  permanecer  fieles  a  los  sagrados  deberes  que  esas  vir- 
tudes nos  imponen,  a  conservar  latente  en  la  juventud  ese 
noble  sentimiento  de  patria,  y  a  no  permitir  jamás  que  él  se 
deprima  y  menoscabe  con  mengua  de  nuestro  honor  nacional; 
a  que  el  espíritu  patriótico  que  se  quiere  envolver  en  esa  ola 
de  materialismo  corrompido  formada  por  elementos  extraños  a 
nuestra  composición  social  que  ha  invadido  el  país  no  se  con- 
tamine y  permanezca  puro  e  inalterable  como  siempre,  a  la 
unión,  vinculación  y  dirección  de  esa  fuerza  que  se  llama  al- 
ma nacional,  defensora  de  la  integridad  física  y  moral  de  la 
Nación  y  a  combatir  la  prédica  de  sus  enemigos  que  procuran 
con  propósitos  de  programa  su  desunión,  tiende  uno  de  los  fines 
primordiales  de  la  Liga. 

Se  explica  así  que  el  Dr.  Caries  fuera  a  la  misma  fuente 
donde  el  alma  se  nutriera  con  el  acrecentado  amor  a  la  pa- 
tria y  con  aquellos  afectos  imborrables  por  sus  símbolos  re- 
presentativos, para  hacerlos  florecer  en  nuestra  mente  que 
bajo  el  influjo  de  su  palabra  tiene  todo  el  encanto  y  toda  la 
fé  de  la  juventud. 


Los  problemas  sociales  actuales  a  base  del  acotamiento  de 
los  principios  contenidos  en  nuestra  Carta  Constitucional  y 
respeto  a  las  leyes  de  la  Nación  que  amparan  y  protegen  a  to- 
do ciudadano,  principios  a  los  cuales  el  Doctor  Caries  profesa 
profundo  respeto  y  con  los  cuales  pretende  con  sobrada  razón 
dilucidar  satisfactoriamente  los  trastornos  sociales  que  están. 
perturbando  la  tranquilidad  y  amenazan  la  paz  de  este  suelo 
pictórico  de  riquezas  y  libertades,  es  sin  duda  alguna  otro  de 
los  fines  nobles  y  elevados  que  persigue  la  noble  institución 
de  que  formamos  parte. 

Es  contando,  pues,  con  nuestros  propios  elementos  y  con 
nuestras  propias  'fuerzas  y  sin  recurrir  para  nada  a  extraños 
que  hemos  de  llegar  a  una  solución  que  todos  anhelamos  — 
afirma  con  profunda  convicción  el  Presidente  de  la  Liga. 

Todos  los  problemas  anteriores  desde  nuestra  organiza- 
ción hasta  hoy  que  llegaron  a  comprometer  nuestra  soberanía 
y  afectar  nuestros  principios,  fueron  siempre  resueltos  con  ele- 
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mentos  propios  y  merced  al  patriotisfo  abnegado  de  los  hom- 
bres de  gobierno  que  tuvieron  que  afrontarlos.  El  Doctor  Car- 
ies —  hombre  de  vasta  ilustración  y  conocedor  profoindo  del 
desenvolvimiento  de  toda  nuestra  historia  politica  y  social  — 
ha  encarado  estudiando  y  analizando  prolijamente  cada  uno  de 
los  diversos  problemas  que  tuvieron  alguna  relación  directa 
con  nuestra  organización,  para  llegar  a  la  demostración  pal- 
maria de  que  todos  elllos  fueron  allanados  por  los  hombres 
más  importantes  de  la  época  en  que  los  mismos  "se  presentaron. 
Por  qué  no  hemos  de  seguir  nosotros  el  lema  de  nuestros- 
padres  de  ''bastarse  a  sí  mismos"?  ¿O  acaso  se  ha  perdido  pa- 
ra siempre  el  sentimiento  de  patria? 

El  espíritu  de  nacionalismo  tan  fuertemente  arraigado,  y 
el  amor  a  los  símbolos  de  la  patria  tan  noblemente  sentidos 
por  la  juventud  argentina  que  fuera  siempre  su  galardón  de 
gloria,  vá  debilitándose  en  medio  de  un  ambiente  de  indiferen- 
cia cada  vez  más  desconcertante,  a  medida  que  la  prédica  insi- 
diosa avanza  en  el  abuso  y  se  hace  alarde  de  irrespetuosidad 
por  todo  aquello  que  simboliza  la  patria,  como  ha  ocurrido 
no  ha  mucho  con  un  titulado  padre  de  la  patria,,  cuyas  extra- 
ñas revelaciones  han  causado  tan  dolorosa  impresión,  como 
justa  indignación. 

El  abuso  de  la  libertad  y  la  licencia  entrañan  más  grave- 
peligro  "si  cabe,  que  el  despotismo  del  poder.  Aquél  trae  consigo 
irremediablemente  el  desequilibrio  inmediato  de  todo  lo  exis- 
tente y  el  derrumbamiento  total  de  los  principios  morales  so- 
bre que  reposa  la  estabilidad  de  las  sociedades  organizadas  que 
son  como  los  cimientos  permanentes  que  protegen  y  amparan- 
a  los  habitantes  de  un  pueblo.  Hacer  desaparecer  estos  princi- 
pios violentamente,  sin  haberlos  sustituidos  previsora  y  cientí- 
ficamente, es  cometer  el  más  grande  de  los  delitos. 

La  tiranía  es  el  abuso  del  poder  por  los  encargados  de 
ejercerlo  legalmente,  torciendo  las  leyes  que  debían  hacer  cum- 
plir, o  aplicándolas  mal  y  á  su  paladar.  Pero,  termina- 
do esta  vuélvese  de  pronto  y  sin  mayores  dificultades  al  im- 
perio de  las  mismas  leyes  maltradas.  Se  me  objetará  quizá 
que  también  aquí  estamos  en  el  terreno  del  abuso.  Ciertamen- 
te, pero  protegidos  invariablemente  por  el  sentimiento  de  na- 
cionalismo que  durante  el  mismo  no  ha  desaparecido  y  que 
suele  palpitar  con  marcada  violencia  en  el  corazón  de  los 
tiranos. 

Científicamente,  el  Estado  como  entidad  jurídica  y  la  so- 
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ciedad  debían  de  funcionar  armónicamente  en  el  desenvolvi- 
miento de  las  ideas  modernas  que  tiendan  al  mejoramiento  so- 
cial. Pero,  los  gobiernos  unipersonales  que  han  regido  hasta 
hoy  los  destinos  de  la  Europa  y  que  tienen  en  sus  manos  mu- 
chos de  estos  problemas  a  los  cuales  deliberadamente  imprimen 
rumbos  de  acuerdos  con  sus  aspiraciones,  y  como  consecuen- 
cia lógica  son  retardatarios  en  su  desenvolvimiento,  rompen 
esa  armonía,  y  los  problemas  de  equilibrio  social  toman  enton- 
ces caracteres  inesperados  que  ponen  en  grave  peligro  la  mis- 
ma vida  de  la  Nación. 

Sin  conducta  ya,  perdida  toda  orientación,  sin  leyes  ni 
moral  que  respetar,  se  echa  mano  de  todos  los  procedimientos 
arbitrarios  y  de  fuerza  que  conducen  necesariamente  al  desor- 
den y  a  lá  anarquía.  Nosotros  que  estamos  y  queremos  perma- 
necer dentro  del  orden,  manteniendo  inquebrantables  los  prin- 
cipios de  moral  y  justicia  que  profesamos,  no  dejaremos  que 
se  implanten  y  preconicen  aquí  esos  procedimientos  para  lle- 
gar a  la  descomposición  deseada. 

Velar  por  la  integridad  de  estos  principios,  preciosa  he- 
rencia que  nos  legaron  nuestros  antepasados  que  lucharon  has- 
ta el  sacrificio  por  ellos  y  para  que  ellos  fueran  estables  y 
permanentes,  es  velar  por  nuestra  propia  existencia  como  Na- 
ción. Velar  para  que  ellos  sean  respetados,  es  un  deber  más 
grande  y  sagrado  que  velar  por  nuestro  propio  honor  personal. 

No  queremos  ser  despojados  de  nuestra  herencia  de  tra- 
dición, por  quienes  no  sintiendo  el  peso  del  deber  y  de  la  res- 
ponsabilidad de  mantenerla  incólume,  buscan  el  desorden  y  la 
anarquía  comO'  fin  para  el  triunfo  de  sus  ideas,  que  no  debemos 
dejar  se  arraiguen  en  este  suelo,  donde  se  quiere  traer  pro- 
blemas aun  pendientes  en  los  países  que  han  surgido  como 
un  fantasma  aterrador. 

¿Cómo  pretender  que  se  ventilen  aquí  a  costa  de  sacrificar 
los  sagrados  principios  que  nos  legaron  nuestros  ilustres  pa- 
tricios, y  de  violar  cobardemente  los  deberes  que  nos  impo- 
ne su  tradición  de  respetarlps  y  hacerlos  respetar,  los  proble- 
mas que  naciones  con  XX  siglos  de  vida  tienen  todavía  sin 
solución  ? 

No  debemos  luego  imaginar  que  ellos  se  arrai- 
guen en  nuestra  tierra,  en  esta  joven  nación  que  ofrece  gene- 
rosamente cobijar  en  su  seno  y  con  las  más  completas  garan- 
tías a  todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  que  quieran  habi- 
tarla, que  aspira  a  compartir  con  todos  los  beneficios  de  su 
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:suelo,  sin  distinción  de  raza,  ni  religión,  que  abre  noblemente 
de  par  en  par  sus  puertas  exigiendo  solamente  como  único 
tributo  el  acatamiento  y  respeto  a  sus  leyes,  y  la  obligación 
de  no  alterar  bajo  ningún  concepto  la  paz  y  el  orden  que  dis" 
frutamos  al  amparo  de  esas  mismas  leyes.  Esta  nación,  tiene 
•como  problema  primordial  y  permanente,  el  de  velar  por  que 
'Cse  orden  se  mantenga  inalterable  y  esa  paz  no  sea  perturbada. 

Las  cuestiones  sociales  con  programa  de  violencia,  con 
su  reguero  de  sangre,  no  tienen  razón  de  ser  aquí  donde  la 
naturaleza  brinda  generosamente  al  hombre,  que  tiene  casi  a 
Ja  mano  los  productos  más  que  necesarios  a  una  existencia  apa- 
cible y  sin  inquietudes,  y  donde  las  esperanzas  de  prosperidad 
—  ni  siquiera  soñada  en  otros  países  —  se  realizan  casi  siem- 
pre sin  muchos  esf,uerzos,  sin  mai^ores  sacrificios.  Estos  ele- 
mentos nocivos  bajo  todos  conceptos,  que  vagan  con  entera 
libertad  por  todo  el  territorio  de  la  República,  incuban  sus 
ideas  utópicas  de  exterminio.  Los  que  vienen  a  predicar  la  dic- 
tadura del  proletariado  con  todo  desparpajo  en  el  seno  mis- 
mo de  la  abundancia,  no  tienen  siquiera  la  disculpa  de  la  dura 
necesidad  que  les  fuerza  a  emplear  los  medios  de  -destrucción 
para  el  triunfo  de  sus  ideas,  lo  que  aleja  toda  noción  de  res- 
peto y  simpatía. 

A  los  halagos  de  un  bienestar  seguro,  cuando  les  guía  a 
estas  playas  el  amor  al  trabajo,  se  une  las  amplias  libertades  y 
garantías  de  todo  género  que  les  acuerda  nuestra  Constitución, 
las  prerrogativas  concedidas  sin  limitaciones,  hasta  el  extremo 
de  llegar  a  permitirles  que  compartan  desde  los  más  altos  pues- 
tos las  responsabilidades  en  los  destinos  del  país. 

También  la  Liga  Patriótica  —  señores  sectarios  que  pre- 
dicáis el  desorden  y  la  anarquía  —  también  ella  aspira  al  me- 
joramiento social,  pero  empleando  para  conseguirlo  los  medios 
y  procedimientos  legales  y  armónicos  dentro  del  orden,  no 
atentatorios,  ni  abusivos,  ni  olvidando  por  cierto  las  reglas  y 
conceptos  morales  que  rijen  las  relaciones  sociales,  ni  el  res- 
peto a  las  leyes  que  el  Estado  ha  dictado  para  garantía  de 
todos  sus  ciudadanos. 

Modificando  o  substituyendo  las  leyes  que  se  opongan  a 
la  marcha  de  ese  anhelo  común,  eliminando  los  factores  que 
obstaculizan  su  avance,  luchando  pacientemente  sin  ahorrar 
:sacrificios,  pero  sin  conspirar  contra  los  derechos  adquiridos  ni 
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atentar  contra  la- vida  de  nadie,  es  como  se  ha  de  llegar  a  cons- 
truir los  cimientos  de  la  sociedad  futura. 

Claro  es  que  si  para  conquistar  ciervos  que  quieran  com- 
partir vuestro  credo,  empleáis  el  terror  como  medio  de  »per- 
suasión,  nada  que  se  acerque  al  logro  de  vuestros  fines  conse- 
guiréis, porque  el  terror  que  mata  las  ideas  no  razona  ni  con- 
vence. Si  obligáis  por  el  terrorismo  a  que  sigan  ciegamente- 
vuestro  prograriía  de  imposición  e  ignorancia,  suplantando  los 
medios  lógicos  y  naturales  por  los  de  la  destrucción  y  la  muer- 
te, vuestra  sociedad  en  todo  caso  estaría  formada  no  por  hom- 
bres libres  y  concientés,  sino  por  sumisos  y  esclavos,  por  cu- 
ya abolición  la  humanidad  tendría  que  pagar  un  nuevo  tributo. 

Si  para  llegar  a  la  organización  deseada  donde  reine  la 
paz  y  la  felicidad  permanente,  empezáis  por  amalgamar  ele- 
mentos contrarios  a  su  composición,  es  natural  que  solo  consi- 
gáis ahondar  más  los  males  que  aquejan  a  la  humanidad  des- 
truyendo veinte  siglos  de  civilización,  sin  beneficio  para  nadie. 
Según  vuestro  apostolado,  para  poder  entrar  en  el  paraíso  de 
mañana,  es  condición  indispensable  haber  sido  vuestra  víctima, 
porque  no  admitís  otra  conversión  que  el  imperio  de  vuestras 
absurdas  ideas  que  pesan  sobre  la  conciencia  como  un  soplo 
de  muerte. 

¿  Con  ideas  de  exterminio  y  sangre,  queréis  construir  acaso- 
una  sociedad  de  paz  y  de  concordia?  Para  destruir  es  necesa- 
rio saber  construir  y  contar  con  elementos  indispensables  para 
ello.  ¿Qué  habéis  hecho  hasta  ahora?  No  entendéis  que  vais 
caminando  en  la  obscuridad  con  los  ojos  vendados  por  el  fana- 
tismo. Vuestra  ignorancia  os  ciega.  En  las  tinieblas  está  el 
caos  y  la  confusión.  La  verdad  es  una  y  huye  de  la  oscuri- 
dad en  busca  de  la  luz. 

Queréis  echar  abajo  los  cimientos  de  la  organización  actual 
con  explosivos,  pero  sin  pensar  que  su  derrumbamiento  aplas- 
tará a  todos  y  entre  cuyos  escombros  oiréis  los  desgarradores- 
ayes  de  víctimas  inocentes,  inmoladas  sin  piedad  ni  misericor- 
dia. ¿El  sacrificio  estéril  de  esas  vidas  no  agobiará  vuestras 
conciencias  ? 

El  personaje  apocalíptico,  la  triste  visión  del  gran  filósofo 
Demitri  Merejkowski,  que  va  de  Oriente  a  Occidente  montando 
en  un  caballo  negro  y  agitando  un  estandarte  negro !  A  ese  per- 
sonaje que  se  llama  hambre  que  no  conocemos,  ni  queremos 
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conocer  aquí,  ¿hemos  de  recibirle  acaso  amablemente,  permi- 
tiendo con  apasible  cobardía  que  venga  a  perturbar  nuestra 
tranquilidad  con  sus  lúgubres  cánticos  de  muerte?  ¿Hemos  de 
permitir  que  ese  fantasma  aterrador,  resumen  'de  todos  los 
males,  venga  a  arraigarse  en  plena  florecencia,  reinando  en 
este  suelo  fecundo  en  riquezas  y  generoso  en  libertades  ? 

Se  quiere  introduciendo  el  caos  y  la  confusión  matar  la  li- 
bertad y  fiomentar  el  odio.  Se  quiere  el  desorden  y  la  anar- 
quía. Se  quiere  ahogar  en  sangre  con  violación  de  todas  las 
leyes,  los  derechos  conquistados.  Se  quiere  rebajar  la  moral  y 
enaltecer  cínicamente  el  vicio  ¿y  hemos  de  tolerarlo  paciente- 
mente? El  espíritu  del  mal,  el  engendro  de  Satanás,  es  sobe- 
rano allí  donde  se  rinde  culto  ciegamente  a  sus  principios,  con- 
trarios y  repugnantes  a  nuestra  cultura  y  civilización. 

A  esa  fusión  de  todos  los  males  con  siglos  de  macera- 
ción,  que  quieren  contaminar  las  aguas  y  envenenar  la  fierra 
para  que  así  preparada  reciba  y  fructifique  la  semilla  maldi- 
ta que  ha  de  producir  el  fatídico  personaje  envuelto  en  su  ro- 
paje de  muerte,  no  le  tememos  nosotros  los  que  aspiramos  al 
trabajo  y  a  la  libertad,  fuentes  principales  de  la  felicidad  de 
los  pueblos.  El  trabajo  que  hace  brotar  de  nuestras  inmensas 
llanuras  como  una  bendición  sus  ricos  productos,  que  labran 
por  6Í  solos  el  bienestar  de  la  Nación  y  la  libertad  que  los 
garante  y  protege. 

Cuando  en  plena  juventud,  llenos  de  vida,  como  deposi- 
tarios de  una  tierra  que  la  naturaleza  favoreció  en  todos  sus 
dones,  cuando  como  uno  de  los  pueblos  más  libres  del  mundo 
cantamos  himnos  al  trabajo  que  ennoblece  y  hace  amar  la  vida, 
¿  hemos  de  atemorizarnos  ante  la  amenaza  de  esos  elementos  di" 
. solventes  enemigos  de  nuestra  organización  social?  No.  El 
honor  de  la  patria  está  en  juego  y  en  peligro  sus  principios. 
Los  que  hemos  recibido  como  herencia  cristiana  el  culto  a  los 
principios  morales,  baluarte  de  la  Nación,  los  defenderemos 
hasta  el  sacrificio,  porque  ellos  son  y  serán  siempre  los  cimien- 
tos eternos  sobre  que  reposa  la  existencia  humana. 

Si  no  quieren  compartir  con  nosotros,  los  derechos  como 
los  deberes  que  la  Constitución  señala  a  todo  ciudadano,  si  des- 
deñan formar  parte  de  un  pueblo  libre,  que  no  supo  nunca  de 
privilegios  hereditarios,  ni  de  distingos  de  clases  y  que  por 
sus  tendencias  democráticas  jamás  desmentida,  puso  a  un  mis- 
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imo  nivel  de  igualdad  a  todos  sus  habitantes,  si  no  quieren  ha- 
t)itar  respetuosamente  este  suelo  lleno  de  esperanzas,  que  ofre- 
ce toda  clase  de  garantías,,  pero  que  se  niega  a  recibir  la  semi- 
lla del  sectarismo,  que  se  marchen,  que  no  hacen  falta  en  nues- 
tra sociedad,  que  no  vengan  a  alterar  la  tranquilidad  de  un 
pueblo  amante  del  trabajo,  del  orden  y  de  la  paz,  celoso  de 
sus  leyes  y  principios,  porque  estamos  dispuestos  a  no  ahorrar 
sacrificios  para  mantenerlos  inalterables  y  permanentes. 

El  alma  nacional  se  siente  herida  por  los  alevosos  atenta- 
dos contra  sus  leyes  y  libertades,  pero  no  atemorizada  ni  aba- 
tida por  las  amenazas  constantes  de  sus  difamadores,  y  nunca 
la  veremos  avergonzada  y  de  rodillas,  aceptando  las  ideas  y 
principios  repugnantes  a  la  moral  que  profesamos. 

Nuestra  patria,  seguirá  su  noble  tradición  por  el  camino 
risueño  de  un  porvenir  sin  vacilaciones.  Ella  tiende  su  mirada 
hacia,  el  cielo  que  la  vio  nacer,  de  donde  recogió  los  hermo- 
sos colores  azul  y  blanco  que  forman  su  bandera  y  ha  de  con- 
tinuar protegiendo  la  paz  y  tranquilidad  de  la  Nación,  negán- 
dose siempre  a  cobijar  a  los  que  traen  al  país  el  desorden  y 
la  tempestad  como  ideal. 

Por  otra  parte,  han  ensayado  en  Rusia,  centro  principal 
de  acción,  cuna  de  sus  hazañas,  la  perfecta  escuela  de  la  per- 
versidad, revelando  que  en  sus  cerebros  no  tienen  cabida  las 
ideas  de  justicia  y  piedad.  Han  sofisticado,  y  a  nombre  de  una 
igualdad  de  pura  ficción  que  pregonan  a  tambor  batiente,  han 
cometido  los  más  horrendos  crímenes,  rebajando  el  sentimien> 
to  humano  hasta  confundirlo  con  el  de  la  bestia.  Esa  igualdad 
es  una  mascarada  trágica:  Han  ultrajado,  vejado,  y  escarnecido 
la  justicia.  Han  violado  y  desconocido  todos  los  derechos. 

El  saqueo,  el  robo,  el  pillaje,  el  asesinato  alevoso  y  el 
atentado  cobarde,  he  aquí  los  títulos  a  nuestra  consideración; 
'he  aquí  sus  pergaminos  exhibidos  con  burla  grotesca;  he  aquí 
los  hechos  que  hablan  con  sobrada  elocuencia  de  la  noble  cau- 
sa que  persiguen. 

Con  instintos'  tan  exquisitos,  con  obstentación  de  actos  tan 
innobles,  con  las  conciencias  manchadas  por  la  cobardía  y  las 
manos  cubiertas  de  sangre,  pretenden  ser  los  reformadores  de 
la  sociedad  actual. 

Nosotros  no  permitiremos  que  actos  de  barbarie  semejantes 
ocurran  aquí,  como  no  nos  resignaremos  a  que  nuestra  demo- 
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cracia  perezca  ahogada  en  sangre ;  que  nuestras  libertades  sean* 
juguetes  de  impostores,  que  nuestro  pabellón  sea  ultrajado.  De- 
bemos dejar  la  actitud  pasiva  de  los  cobardes  antes  de  que  sea 
tarde,  para  tomar  la  que  corresponde  frente  a  la  patria  anae- 
nazada.  No  cabe  otra  decisión  en  la  hora  presente. 

Así  lo  entiende  la  Liga  Patriótica  Argentina  y  la  Brigada 
que  represento  no  apartándose  de  los  principios  que  sirvieroa 
de  base  a  la  formación  de  nuestra  nacionalidad  y  fiel  a  su 
tradición,  llamando  para  que  se  alisten  en  sus  filas,  a  todos  los. 
hombres  sin  distinción  de  nacionalidad,  ni  de  clase,  que  acep- 
tando sus  ideales,  quieran  defenderla  en  la  hora  del  peligro. 

Así  lo  entiende  la  Liga,  cuyo  digno  Presidente  y  funda- 
dor, el  Doctor  Caries,  alma  y  acción  a  la  vez  de  esta  benemé- 
rita asociación,  que  en  los  momentos  de  incertidumbre  y  vaci> 
lación  supo  organizaría  y  dirigirla  con  acierto  y  abnegación- 
Ese  espíritu  batallador  modelado  en  el  mismo  yunque  donde 
lo  fueron  las  grandes  figuras  patricias  de  nuestra  historia,  esai 
voluntad  tenaz,  ese  trabajador  infatigable,  tiene  ya  merecida  la 
gratitud  de  la  patria.  (Muy  bienl). 


Sr.  Presidente    (Caries).    (Poniéndose  die  pié).     ^ 
Señores  Delegados : 

Hemos  cumplido  satisfactoriamente  el  encargo  de  las  bri- 
gada;s  para  que  la  representáramos  en  este  Congreso,  estudiando 
el  espíritu  del  ambiente  social,  deliberando  acerca  de  sus  ne- 
cesidades y  aspiraciones,  proponiendo  las  soluciones  de  los  pro- 
blemas sociales  con  'Verdad  sabida  y  buena  fé  guardada".  To- 
das, las  energías  del  pueblo  de  la  Nación  estuviron  presentes 
y  estudiaron  su  palabra  en  esta  Asamblea  de  la  Liga  Patrióti- 
ca Argentina.  Señoras,  señoritas  y  ciudadanos,  alma  y  vida 
del  organismo  nacional,  expresaron  el  pensamiento  contempo- 
ráneo de  la  multitud  argentina.  Por  primera  vez  en  los  fastos 
humanos  la  colectividad,  "demos",  participó  toda,  hombre  y 
mujer,  en  la  tarea  social  de  "promover  el  bienestar  general" 
de  la  Nación.  Se  va  cumpliendo  el  destino  particular  de  la 
República  Argentina,  de  enseñar  a  los  demás  pueblos  de  la 
civilización,  la  manera  de  ejercitar  los  derechos  sociales,  sin 
las  rancias  distinciones  de  sexo,  nacionalidad  y  creencias.  Todos 
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Teunidos  honradamente  para  resolver  cuestiones  que  a  todos 
nos  interesan.  ^ 

Sucesivamente  f^Uéron  considerados  los  numerosos  temas 
propuestos  con  sabiduría  y  experiencia.  Un  espectador  extran- 
jero, habituado  a  este  género  de  espectáculos  en  el  vie-jo  con 
tinente,  me  decía  que  no  había  presenciado  una  asamblea  más 
homogénea,  ni  de  alteza  mental  más  sincera,  que  el  conjunto 
formado  por  este  Tercer  Congreso  de  Trabajadores.  Y  dijo 
bien  el  ilustre  huésped.  Los  intereses  económicos  y  las  normas 
morales  de  la  sociedad,  los  ideales  humanitarios  y  positivos  de 
los  tiempos  contemporáneos,  los  problemas  de  la  filosofía  so- 
cial y  los  datos  de  la  sociología  de  alcance  profundo,  tuvieron 
sus  intérpretes  en  esta  sala. 

Nuestros  correligionarios  tendrán  motivo  para  acompañar- 
nos, acrecentando  sus  entusiasmos  en  la  obra  de  restauración 
y  de  definición  que  ha  realizado  la  Liga  Patriótica  en  la  cul- 
tura social  de  la  República.  Estamos  restaurando  los  elementos 
útiles  y  fundamentales  de  la  vida  pasada  y  que  a  tra/és  de 
nosotros  perpetuarán  lá  virtud  de  la  raza  castellana.  El  ho- 
nor de  la  familia,  la  hidalguía  personal,  el  culto  de  la  patria 
y  el  amor  a  la  gloria,  fueron  las  fuerzas  morales  que  los  abue- 
los aplicaron  para  fundar  el  pueblo  argentino.  Y  contra  la  ola 
demoledora  de  la  moda  exótica,  que  pretendió  suprimir  el  de- 
ber y  el  respeto  entre  nosotros,  la  Liga  levantó  el  pendón  de 
■'Tatria  y  Orden"  que  felizmente  ha  triunfado  en  los  cuatro 
rumbos  de  la  Nación. 

Triunfante  en  la  idea  y  en  la  acción,  la  Liga  Patriótica 
Argentina  es  la  personificación  de  la  Patria,  que  en  el  siglo  de 
su  existencia,  ha  triunfado  en  sus  ideales  humanitarios  por  la 
acción  eficaz  de  su  cultura.  Separémonos  con  fé  en  la  obra 
•que  estamos  cumpliendo;  continuemos  teniéndonos  confianza 
recíproca  para  perseverar  en  la  cruzada  que  el  patriotismo  nos 
impuso  y  que  la  sociedad  entera  agradece  le  imploremos  a  la 
Divina  Providencia  que  nos  depare  motivos  de  evidenciar  que 
los  argentinos  contemporáneos  somos  dignos  continuadores  de 
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la  obra  humanitaria  de  los  f,unda'dores  de  la  República.  Así, 
nuestros  sucesores  sentiránse  orgullosos  de  nosotros,  como  nos- 
otros lo  estamos  de  nuestros  antecesores,  para  vivir  satisfechos 
y  contentos  de  nosotros  mismos,  con  la  fe  de  que  la  Patria  vivirá 
hasta  el  último  día  del  último  sol  que  ilumine  al  mundo. 

¡Aáí  sea!.  (Aplausos  prolongados). 

Se  levanta  la  sesión,  siendo  las  20  horas. 
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